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EVANGELIO 
SEGÚN SAN MATEO (O 



CAP. I. 

1 . Libro de la generación de 
Jesucristo, hijo de David, hijo 
de Abrahan. 

2. Abrahan engendró á Isaac; 
Isaac engendró á Jacob; ¿Tacob 
engendró á Judas y sus herma- 
nos. 

3. Judas engendró de Tha- 
niará Pharés y Zaran; Pharés 
engendró á Esrón; Esrón en- 
gendró á Aran; 

4. Aran engendró á Amina- 
dab; Anrínadab engendró á Naa- 
son; Naason engendró 4 Salmón; 



5. Salmón engendró de Ra- 
hab á Booz; Booz engendró de 
Buth á Obed; Obed engendró á 
Jesé; Jesé engendró á David, 
rey. 

6. David, rey, engendró á Sa- 
lomón, de la que fué muger de 
Urias. 

7. Salomón engendró á Ro- 
boan; Roboan engendró á Abias, 
Abias engendró á Asá; 

8. Asá engendró á Josaphat; . 
Josaphat engendró á Jorán; Jo- 
rán engendró á Ozías; 

D. Ozías engendró á Joatai^» 



(1) Todo el Evangelio de San Mateo es traducido por el Sr, 
Dr. D, José C, Ulha, Francisco Bilbao hahia traducido toda 
esta obra, recien se publicó en 1 846. fíabia escrito una introduce 
cion, en la cual habia trabajado con esmero. La desgracia quisa 
que no se supiese quien pidió para leer el primer Evangelio, come- 
tiendo la falta de no volverlo hasta hoy. Esta circunstancia dejó 
trunca la traducción y privó á la obra de la introducción; mas, 
gracias al entusiasmo y luces del señor Vlloa que se franqueó á 
completar aquella, hemos podido presentar esta obra como lo de- 
seamos, enteramente completa, 

NOTA DEL EDIT0|t. 
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Joatan engendró á Acaz; Acaz da con José, se halló, anteí? qire 
engendró á Exequias; se uniesen, que un fruto se había 

10. Ezequías engendró á formado en sus entrañas por el 
Manases; Manases engendró á Espíritu Santo. 
Amon; Amon ei^endró á Josías; 1 9. Ahora bien, José sñ ma- 

11. Josíaser^endió á Zeco- rido, que era un hombre justo^ 
nías y sus hermanos en latrans- no queriendo difamarla, resol- 
migración de Babilonia. vio despedirla secretamente. 

12. Y después de la transmt- 20. Como tuviese este pen- 
gracipn de Babilonia: jfíetoVíísts sarmiento, he acj^i (|úe élángel 
engendró á Salatiel; Síílatiel en- del Señor &e le apareció en sus 
gendró á Zorobabel; sueños diciendo: José, hijo de 

13. Zorobabel engendró á David no temas recibir a María, 
Abiud; Abiud engendró á Elia- tu esposa; porque lo que lleva 
cin; Eliacin engendró á Azor; en su seno es nacido del Espíri- 

14. Azor engendró á Sadoc; tu Santo. 

Sadoc engendró a Aquín; Aquín ¡^1. Elía parirá, nu hijo y tú 

engendró á Eliud; le darás el nombre de Jesús; (2) 

15. Bliud engendró á Elea* porque, él salvará á su pu^btlo de 
zar; ]^eaz?r engendró á Matan; sus pecados. 

Matan er^endró á Jacob; 22, Y todo esto sucedió para 

1(>. Jacob eng^/fxdró á José; que se cumpliera lo que babisi 

esposo de Marí^, de la cual na- dicho el Señor por el Profeta: 
ció Jesús que es llamado Cristo. 25. Una virgen concebirá y 

17. Asi, pues, desde Abrahan parirá un hijo y se le llamará 

hasta David hay catorce gene- Manuel^es decir. Dios con npso- 

raciones; desde David hasta la tros. 

traní^migracion de Babilonia ca- 24. Y despertando de su sue- 
t^rce generaciones; y desde la ño, José hizo lo que el ái^el del 
transmigracionde Babilonia lias- Señor le habia mandado, y re- 
ta Cristo, catorce generaciones, cibió á su esposa. 
* 18. Y eí nacimiento de Cris- 25. Y no la conoció hasta que 
to aconteció de esta manera: Es- parió á su hijo primogénito a 
tando María^ su madre, desposa- quiéa dio el nombre de Jesús. 

REFLECCION 

En los at ros evangelistas se verán detalles mas es ten- 
sos sobre el naciniiento de Jesucristo. Lo que hay que 
notar aquí particularmente es ta natural sencillez de este 
relato que comienza la historia de un mundo nuevo, de 
un mundo hoy mismo todavía apenas en el estado d<* infan- 
cia después de diez y ocho siglos. Porque ¿dónde está 

(2) Jmos significa Salvador. 
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Cristo? ¿Dónde está su doctrina? ¿Dónde buscarla aun en 
las mismas naciones cristianas? Buscadla en las institucio- 
nes; no existe allí: en liis leyes casi todas gravadas de una 
injusta desigualdad; no existe allí: en las costumbres, que 
caracterizan un profundo egoismo; no existe allí, ¿En 
dónde está, pues? Está en el porvenir que se prepara en 
el fondo de la naturaleza humana, que sé conmueve; es- 
tá en ese movimiento que agita á los pueblos de un es- 
tremo á otro de la tierra; está en las aspiraciones de Jas 
almas puras, de los corazones rectos; está en la concien- 
cia de todos, porque todos se dicen: lo que existe no du- 
rará, porque lo que existe es el mal, la negación de la 
caridad, de la fraternidad, una ti-adicion de la raza de 
Caín; alguna cosa de reprobado que arrastrará bien pron- 
to el soplo de Dios. 



CAP. II. de tí saldrá el jefe que ha de re- 

1. Estando, pues, Jesús na- jir mi pueblo Israel. 

cido en Belén de Jada, en los 7. Entonces Herodes, llaman* 
días del Rey Heredes, he aquí do secretamente á los Magos, se 
que unos Magos ( 1 ) vinieron del informó cuidadosamente de ellos 
Oriente a Jerusalem, el tiempo en que la estrella se 

2. Diciendo: ¿dónde está el les ha bia aparecido: 

Rey de los Judíos nacido nue- 8. Y enviándolos á Belén les 
vamente? porque hemos visto su dijo: id é informaos con cuidado 
estrella en Oriente y venimos a del niño y cuando lo hayáis en- 
adorarle, contrado, hacédmelo saber; á 

3. Lo que sabido por el Rey fin de que yo mismo vaya tam- 
Herodes se turbó y todo Jeru- bien á adorarle. 

lem con él. 9. Habiendo oido los Magos* 

4. Yjuntando todos los Prín- las palabras del Rey partieron, 
cipes de los Sacerdotes y los Y he aquí que la estrella que ha- 
Escribas del pueblo les pregun- bian visto en el Oriente les prc- 
tó donde nacería el Cristo. cedía, hasta que llegando sobre 

5. Ellos le dijeron: en Belén el lugar et% donde estaba el niño 
de Judá, porque así está escrito se detuvo. 

en el Profeta: 10. Y viendo la estrellase 

6. Y tú Belén, tierra de Ju- llenaron de gran gozo. 

dá, no eres la mas pequeña en- 1 1 . Y entrando en la casa en- 
tre las ciudades de Judá; porque contraron al niño con María, su 

<1) Se llamaban Mngosá los Sacerdotes de la Religión de Zoroastro, una de las ma? 
antiguamente esparcidas en el Oriente. 
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madre, y prosternándose le ado- según el tiempo que habia ave-' 

raron; y abriendo sus tesoros le rigüado de los Magos, 
ofrecieron dones, oro, incienso y 17. Entonces se cumplió la 

mirra. (2) que habia anunciado el Profeta 

12. Y habiendo sido adverti- Jeremias en estos términos: 
dos en sueños de no volver don- 18. Una voz se ha oido en 
de Herodes, regresaron á supais Rama, lágrimas y largos sollo- 
por otro camino. zos: Raquel que llora sus hijos 

13. Y habiendo partido, he y no quiere consolarse, porque 
aquí que el ángel del Señor se no existen. 

apareció en sueños á José, di- 19. Habiendo muerto Hero- 
ciendo: levántate, toma al niño des, el ángel del Señor se apare- 
y su madre y huye á Egipto y ció en sueñas á José en el Egip-' 
permanece allí hasta que vuel- to, 

va á hablarte, porque Herodes 20, Diciendo: levántate, to- 
buscará al niño para hacerle pe- ma al niño y su madre y vé á 
recer. la tierra de Israel, porque han 

14. Levantándose, pues, Jo- muerto les que buscaban la vida 
sé, tomo al niño y su n>adre du- del niño. 

ranee la noche y se retiró á Egip- 21 . Y levantándose José, to- 
to. mó al niño y su madre y vino k 

15. Y estuvo allí hasta la la tierra de Israel. 

muerte de Herodes, á fin de que 22. Y sabiendo qué Arque- 

se cumpliese lo que babia dicho lao reinaba en Jerusalem, en lu-^ 

el Señor por el Profeta: he lia- gar de Herodes, su padre, temió 

mado á mi hijo desde el Egipto, de ir allá y advertido en sueños 

16. Viéndose Herodes bur- se retiró á Galilea. 

lado por los M«gos, se encole- 23. Y habita en la ciudad* 

rizó mucho y envió á matar to- llamada Nazaret, á fia de que 

dos los niños que habia en Be- se cumpliese lo que habian di- 

len y en todos stts contornos, cho los Profetas: será llamado 

desde la edad de dos años abajo. Nazareno. 

REFLECGION 

Herodes es el hombre-poder, el hoiiibre de un dere 
cho, el hombre de una naturaleza aparte, que nada debe 
á los demás y á quienes los demás le deben todo, el rey 
del pasado, que quiere destronar al rey del porvenir. Al 
;irimer ruido del nacimiento de este, se siente amenaza- 
do ¿qué vá á hacer? Emplea al principio la astucia, la^ 

(9) En San Lncas son los pastores de los alrededores de Belén, quienes vienen prime- 
ro 4 visitar al niño cuyo nacimiento le<» han anunciado los ángeles. Su misión comienza 
}Mt los Judíos: los Cintiles, lif^urados por los Magos, vienen después, porque ella debe 
abrazar, sin escepcion, á todos los pueblos. 
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ficción y después la mentira y la muerte. Manda matar 
en masa y sin distinción, mata á niños todavía suspendi- 
dos al pecho (le sus madres, porque es un niño, un ni- 
ño desconocido, á quien teme. No hay mas que este 
medio para conseguir seguramente su objeto. Que mue- 
ran todoS) pues^ para que él no escape. Escapa sin em- 
bargo. El rey xlel porvenir vivirá para combatir al rey 
del pasado y el combate será largo; se perpetuará de si- 
glo en siglo, de Herodes á Herodes, en medio de los su* 
frimientos y de las lágrimas y de la sangre, de la sangre 
de los hijos y de los padres, de las lágrimas de lus ma- 
dres y de los sufrimientos de todos. Pero que estos ma- 
les no os conturben, ni os abatan; tomad valor, comba- 
tid siempre, sin descanso, sin temor, sin tímida duda, por- 
que está escrito que triunfará el rey del. porvenir. 



CAP. III. 

1. Y en aquellps dias vino 
Juan Bautista predicando en el 
desierto de Judea, 

2. Y diciendo: haced peni- 
tencia, porque se acerca el reino 
de los cielos 

3. Y este es de quien había 
dicho el Profeta Isaías: voz del 
que clama en el desierto: prepa- 
rad la via del Señor; allanad sus 
sendas. (I) 

4. Y Juan tenia un vestido de 
pelos de camello y alrededor de 
sus lomos una cintura de cuero 
y su alimento eran langostas y 
miel salvaje. 

5. Todo Jerusalem salía á su 
encuentro y toda la Judea y to- 
do el pais vecino del Jordán, 

6. Y confesando sus pecados 
él los bautizaba en el Jordán 

7. Y viendo Juan muchos Fa- 
riseos y Saduceos que venían a 



su bautismo, les dijo: raza de 
víboras, ¿quién os ha enseñado 
á huir delante de la ira que se 
acerca? 

8. Haced pues dignos frutos 
de penitencia, 

9. Y no seáis como si dije- 
seis dentro de vosotros; tene- 
mos por padre á Abrahan; por- 
que os digo que de estas mis- 
mas piedras Dios puede hacer 
que nazcan hijos de Abrahan. 

10. £1 hacha está puesta ya 
á la raíz de los árboles. Todo 
árbol que no dé buen fruto, será 
cortado y arrojado al fu^o. 

11. Yo os bautizo en d agua 
para la penitencia: el que ha de 
venir después de mí es mas po- 
deroso que yo, que no soy dig- 
no de llevar su calzado: él os 
bautizará en el Espíritu Santo 
y en el fuego. 

12. Él tiene su bieldo en sü 



G) Por esUt palabm se abre la predicación «le la salud. Para entrar en las vías do |a 
vida, es preciso abandonar i>rimerola3 <iue conduceu & la muerte. 



II 
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mano y purificará su erayjun- ne que cumplamos toda justi-- 
tara su trigo en su granero y cia. Entonces Juan <í eso de re- 
quemará la paja en un fuego sistir. 
que nunca se acaba. 1 6. Habiendo sido bautizada 

13. Entonces vino Jesús de Jesús, salió inmediatamente del 
íaGalilea al Jordán para ser bau- rio: y be aquí que los cielos se 
tizado por Juan. íe abrieron y Vio al Espíritu de 

14. Y Juan rehusaba, dícien- Dios descender como una palo- 
do: Yo debo ser bautizado por ma y venir sobre él. 

tí ¡y tú vienes á mí! 17. Y una voz de los cielos' 

1 5. Y Jesús le respondió: De- dijo: Este es mi hijo querido en 
ja por ahora, porque así convie- q^uien yo me he complacido. 

REFLECeiON 

Cuando uña gráiide mudanza debe cumpHrse en el* 
mundo, hay siempre voces que la anuncian y precursores 
que dicen: preparaos, los tiempos se acercan. Y la señal 
de que hablan en nombre de aquel que tiene en sus ma- 
itos el porvenir es un desprecio por las cosas presentes, 
por todo lo que codician los sentidos y por todo lo que 
ardientemente persigue la multitud corrompida. ¿Qué' 
necesitan estos hombres de fé^un vestido de piel de ca- 
mello, un cinturon de cuero y un poco de miel salvaje^ 
Lo demás lo desdeñan: el resto lo abandonan á aquellos 
que buscan en esta vida y en los goces de ella, el fin de 
la vida misma, y que dicen al cuerpo: .consérvate bien, es 
todo; nada mas que tu y nada después de tí. Aquellos 
tienen denWo de sí mismos el soplo de Dios, su palabra, 
y esta palabra es como un fuego que consume el mundo 
viejo y gastado, la paja seca. Los que viven del espíritu- 
andan recoj rendo el buen grano: lo marcan en la frente 
para reconocerlo, lo bautizan y lo sumerjen en las aguas 
de la vida nueva. Purificados de este modo, fortificados 
así, marcharán seguros de la victoria al combata que de- 
be trabarse entre ellos y los hijos del siglo armados para 
defender lo que ellos vienen á destruir. 

Sí uno cae, diez otros lo reemplazan. Ellos germinan 
en los zureos donde la muerte los lía acostado. ¿Qué eran 
ayer? algunos pobres insensatos de quienes se reian los 
sabios y los poderosos. Mañana cubrirán la tierra y so- 
bre la tumba sellada de los burlones y de los opresores,- 
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«cantarán, en nombre de los pueblos redimidos, el imno de 
Ja Redención. 



€AP. fV. 

1 . Entonces fué llevado Je- 
«us al desierto por el Espíritu 
para que fuese allí tentado por 
el diablo. 

2. Y después de haber ayu- 
nado cuarenta días y cuarenta 
noches tuvo hambre. 

3. Y acercándose el tentador, 
le dijo: si eres el hijo de Dios, 
di que estas piedras se convier- 
tan en panes. (1) 

4. Jesús le respondió: está es- 
crito: no solo de pan vive el hom- 
bre, sino de toda palabra que sa- 
je de la boca de JDios. 

5. Entonces lo llevo el dia- 
blo á la ciudad santa y lo puso 
sobre la cumbre del templo, (2) 

6. Y le dijo: Si eres el hijo de 
Dios, échate de ahí abajo, por- 
que está escrito: ha mandado á 
sus ángeles, te lleven en sus ma- 
nos, á fin que tu pie no tropieza 
con alguna piedra. ^ 

7. Pero Jesús le dijo: Está 
estrito también: no tentarás al 
>5eñor, tu Dios. (3) 

8. El diablo lo transportó de 
nuevo sobre una montaña muy 
elevada y mostrándole todos los 
reinos del mundo y su gloria, 

9. Le dijo: te daré todo esto, 
si, postrándote, me adoras. (4) 



10. Entonces Jesús le dijo: 
Retírate, Satanás, porque está 
escrito : adorarás al Señor tu 
Dios y á él solo le servirás. 

1 1 . Entonces le dejó el dia^ 
blo y se aproximaron los ánge- 
les y le servían. 

12. Habiendo sabido Jesús 
que Juan estaba preso se retiró 
á Galilea. 

1 3. Y habiendo dejado la ciu- 
dad de Nazaret, fué á habitar á 
Cafamauro, ciudad marítima en 
los confines de Zabulón y de 
Neftalí, 

14. Para que se cumpliese 
lo que habia dicho el Profeta 
Tsaias: 

15. Tierra de Zabulón, tier- 
ra de Neftali, camino de la mar 
mas allá del Jordán, Galilea de 
los Gentiles, 

16. El pueblo que estaba sen- 
tado en las tinieblas vio una gran 
luz; y la luz nació para los que 
estaban sentados en la región de 
la sombra de la muerte. 

1 7. Jesús en seguida comen- 
zó á predicar, diciendo: haced 
penitejicia, porque se acerca el 
reino de los cielos. 

J 8. Y andando Jesús a lo lar- 
go del mar de Galilea vio do^ 
hermanos, Simón que se ílama- 



(1) Es lo que el espíritu déla mentira dice todavía y dirá siempre ¿ los hombrea: Tie- 
nen hambre, y en lugar de mostrarles en el reino de la justicia y en eí amor fr&temtl, 
el remedio de este hambre, loe empuja á buscarlo en la pura materia: '^haced que esta» 
"piedras se conviertan en panes." 

(2) Sobre una de las plata-formai quo coronan el templo. 

(8> Dos cosas deben evitarse en el cumplimiento de la obra de Dios: la cobardía que 
teme el peligro y la presunción que lo desafta locamente. 

(4) El pmier, las riquezas, he allí la gran tentación para los horabrcsw El mundo en- 
íero está lleno de los restos de las conciencias naufragadas en este vasto escoUo. 
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ba Pedro y Andrés, su herma- 23. Y Jesiis recorrió toda í^ 
WO,que arrojaban sus redes en el Galilea, enseñando en las Sina- 
mar, porque eran pescadores. gogas y predicaiido el Evangelio 

19. y les dijo; seguidme y del reino (de Dios) y sanando 
haré de vosotros pescadores de todos los achaques y todas laa 
homlwres, enfermedades en el pueblo. 

20. Ellos al punto, dejando 24. 'Y su fama se estendió 
$>us redes, le siguieron, por toda la Siria y le presenta-» 

21. y marchando de allí vio ban todos los enfermos, los aco- 
otros dos hermanos, Santiago, metidos de males y dolores di-, 
hijo de Zebedeo y Juan, su her- ferentes, y los que atormentaba 
mano,, en ur>a barca con su padre el demonio, y los lunáticos y los 
Zebedeo, comjXMíiendo sus re- paralíticos, y los curo. 

des, y les llamó, 25, Y le siguió una gran mul- 

22. Ellos al punto, dejando titud de la Galilea y de Decápo- 
&US redes y al padre, le siguie- lis, y de Jerusalem, y de la Ju-. 
yon. (5) * dea, y del otro lado del Jordán, 

REFLECCION' 

Los hombres son tentados de tres maneras: por los 
apetitos groseros de la carne, por el presuntuoso orgullo 
y por la codicia ambiciosa y ávida. De allí los males que 

Eesan de edad en edad sobre la raza humana. Quitad 
i ambición, el orgullo y la codicia y un orden perfecto 
reinará sobre la tierra. ¿Y dónde está el medio de curar 
tan terribles enfermedades que tienen su germen en nues- 
tra misma naturaleza? Ningún otro medio existe mas que 
el trabajo de cada uno sobre sí mismo. Las leyes no pue- 
de servir para nada en esto; porque lo mas comunmente 
su fin no es mas que el interés de aquellos que las hacen. 
Estos ejercen en su provecho el poder de mandar y no 
mas que esto se vé en el mundo. Por otra parte ¿dónde 
está la fuerza de las leyes buenas y santas? En la con- 
ciencia de aquellos á quienes ellas deben i-ejir y allí úni- 
camente. Los que aspiráis, pues, á mejor estado, los que 
sufiús por la codicia, el orgullo y la ambición de aquellos 
que os oprimen, que os bollan como al racimo bajo la 
prensa, destruid primeramente en vosotros mismos estas 
tres profundas raices del mal. Mientras que ellas perma- 
nezcan vivas en vuestros corazone s ¿cómo esperar que 

(5) Cuando llama la verdadlio hay vacilación: es predso abandonarlo todo y seguir- 
lo; porque la verdad os el mismo Dios, ¿y quién puedo sin crimen preferir cualquiera co- 
sa ¿ Dios? 
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puedan morir en el corazón de lo& otros? Y si ellos vi- 
ven en el corazón de todos, no producirán eternamente 
los mismos frutos amargos, las mismas semillas envene- 
nadas, la tirania y la servidumbre, el egoismo y la dure- 
za, toda especie de especie de miserias y todo género do 
corrupciones? Ninguna reforma será posible, si cada «no 
de vosotros no la comienza en sí mismo. Cuando muchos 
Ja hayan verificado en el grado en que lo permite la fla* 
queza humana, formarán aproximándose como el centro 
de una sociedad alrededor de la cual otros vendrán suce- 
sivamente á agruparse. — rY cuando su número, creciendo 
siempre, sobrepase al do los hombres de ambición, de or- 
gullo y de codicia, tendrán ellos el poder, y entonces ha- 
brá llegado el tiempo de gobernar el mundo conforme á 
las leyes eternas de Dios, 



CAP. V. pio« de corazón, porque ellos 

1. Viendo Jesús la multitud, verán á Dios. 

subió sobre una montaña, y ha- 9. Bienaventurados los pací- 

biéndose sentado se acercaron fieos, porque ellos serán Ikma- 

á él sus discípulos. dos hijos de Dios. 

2. Y abriendo la boca les en- 10. Bienaventurados los que 
señaba, diciendo: sufren persecución por la justi- 

3. Bienaventurados los po- eia, porque de ellos es el reino 
bres de espíritu ( 1 ) porque de los cielos. 

de ellos es el reino de los cié- 11. Seréis bienaventurados 

los. cuando los hcttnbres oí maldije* 

4. Bienaventurados los que ren y os persiguieren y dijeren 
lloran, porque ellos serán con- con falsedad toda especie ád mal 
solados. contra vosotros por causa mia. 

5. Bienaventurados los que 12. Regocijaos, y palpitad 
son mansos, porque ellos posee- de gozo, porque vuestra recom- 
yán la tierra. pensa será muy grande en lo» 

6. Bienaventurados los que cielos, porque así persiguieroa 
tienen hambre y sed de justicia, ellos á los profetas que existie- 
porque ellos serán hartos. ron antes de vosotros. (2) 

7. Bienaventurados los mi- 13. Vosotros »ois la sal de la 
pericordiosos, porque ellos al- tierra. Y si la sal pierde «u sa- 
canzarán misericordia. bor, ¿con qué se la salará^ Pa- 

8. Bienaventurados los lira- ra nada sirve después, sino e% 

(t) Aquelloa cuyo corazón está dosprcndUio de laa rk/uezas. 

(2) ¿Dónde están los Profetas perseguidos por las potencias d»l mundo? Biiscadlo»^ 
poffque por este signo rcconwereis á los discípulos de Jesu». 
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para ser arrojada y pisada por 
lo^ hombres. 

14-. Vosotros 8ois la luz del 
niuado. Una ciudad colocada 
4Bobre un monte no puede estar 
oculta. 

15. No se enciende^ la lái^- 
para para ponerla de bajo de up 
celemín, sino sobre un caiulele- 
ro para que alumbre á todos los 
que estañen la casa. 

16. Vuestrí^ luz, luzca, pues> 
de este modo delante de los nom- 
bresy á fin de que vean vuestras 
buenas obras y glorifiquen á 
vuestro Padre que está en los 
cielos. 

1 7. No penséis que he veni- 
do á destruir la ley ó los Pro^ 
fetas; no he venido á destruir- 
los, sino k cumplirlos. (S) 

1 S. Porque, en verdad os di- 
go: el cielo y la tierra no pasa- 
rán sin que se halla cumplido 
toda la ley, hasta la ultima le- 
tra y el último punto. 

1 9. El que violare, pues, uno 
de estos mandamientos mas pe- 
queños y enseñare lo mismo á 
los hombres será el «Itima en el 
reino de los cielos: y el que los 
guardare y enseñare á los hom- 
bres será grande en el reino de 
los cielos. 

20. Os lo digo, pues, si vues- 
tra justicia no es mayor que la 
de los Escribas y Fariseos, no 
entrareis en el reino de los cie- 
los. 

21. Habéis oido que se dijo 



á los antiguos: no matarás; ©I 
que matare será condenado pop 
el juicio. 

22. Y yo os digo: todo aquel 
que se encolerice contra »u her- 
mapo será condenado por el jui- 
cio; el que ^iga á su hermano 
Raca, (4) será condenado por 
el consejo; y al que lo llamare 
fatuo sera re^ del fuego del in-. 
5erno. 

23, Si presentáis, pues, vues- 
tra ofrendíi al altar y allí o^ 
acordáis que vuestro hermano 
tiene algui;ut cosa contra voso- 
tros, 

24. Dejad vuestra ofrenda 
delante del altar é id antes á re- 
conciliaros con vuestro herma- 
no, y después vendréis á presen- 
tar vuestra ofrenda. 

25, Poneos de acuerdo pron- 
tamente con vuestro adversario,, 
mientras que camináis con él^ 
no sea que vuestro contrario os. 
entregue al juez, que el juez os 
entregue á sus satélites y que no 
seáis arrojado en una cárcel. 

20. En verdad os digo no 
saldréis de allí hasta que no ha- 
yáis entregado el último cua- 
drante. (5) 

27. Habéis oído que se dijo 
3 los antiguos: no fornicareis. 

28. Y yo os digo: todo aquel 
que mire á una muger con con- 
cupisencia, ya adúltero en sei 
corazón. 

29. Y si vuestro ojo derecha 
os escandaliza (6-) arráncale y 



(3> Todo lo que eftticiie su raix en lo (jue fu6 y como no existe mas que una ley verdaT 
dera, ella se desarrolla en la humanidad, pero no es abolida jamús. 

(4) Término de desprecio. 

<5) Moneda. 
• 46) Sois una «casion de pecado». 
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arrójale lejos de vosotros; (7) S9. Y yo os digo que no re- 
fiorque vale mas pereiéa und sistais al malo; sino mas bien, 
de vuestros miembros que todo si alguno os hiere en la mejilk 
vuestro tíuerpo sea aricado en deretíha^ preseiitadlé la izquter- 
las llamas del infierno. asi \ ' 

30. Y si vuestra mano de- 40. Y al que quiera llamaros 
recha os escandali^, cortadla ante la justicia para quitaros 
y arrojadla lejos de vosotros; vuestra túnica, dejadle hasta, 
porque vale mas perezca uno Vuestra capa. 

de vuestros miembros que todo 41. Ya aquel que quiera fof- 
Vuestro cuerpo vUya al infierno, zaros á hacer con él mil pasos^ 

31. Se ha dicho también: cual- id con él otros dos rail. (9) 
quiera que repudiare á su mu-¿ 4^. Dad al que os pide, y na 
ger, déla una acta de repudio. Volváis el rostro á aquel que le 

32. Y yo os digo: todo aquel prestéis. 

que repudiare su raúger, sino es 43. Habéis oido que se dijo: 
por causa dé adulterio, la hace amareis á vuestro prójimo y 
*er adúltera; y todo aqüol que aborreceréis a vuestfo enemigo, 
se case con la muger repudiada 44. Pero yó tís digo: amad k 
comete un adulterio. vuesti'os enemigos: haced bien á 

33. Habéis oido decir que se los que os aborrecen y oíad por 
dijo a los ancianos: no jurarás en los que os perdiguen y calum- 
falso, pero cumpliréis lo que ha- man. 

beis jurado al Señor. 45. A fín de que Seaia hijos 

34. Y yo os digo: no j arareis de vuestro Padre que está enf 
de ningún modo: ni por el cielo, los cielos, el cual hace nacer sur 
porque es el trono de Dios; sol sobre los buenos y sobre k>» 

35. Ni por la tierra, porque malos y descender la lluvia sobre 
es la peana de sus pies; ni por los justos y sobre los injustos. 
Jerusalem, porque es la ciudad 46. Porque si no amáis ma» 
de un gran Rey. que á los que os aman ¿qué re- 

36. No jurareis tampoco so- compensa tendréis? ¿No tacen 
bre vuestra cabeza, porque no esto los publícanos? 

podéis volver blanco ó negro uno 47. Y si saludáis solamente 
éolo de vuestros cabellos. á vuestros hermanos ¿qué may 

37. Sea, pues, vuestro lengua- hacéis que todos? ¿No hacen 
je: sí, sí; no, no; porque todo lo esto también los páganos? 

que es de mas viene del Malo.(8) 48. Sed pues perfectos, como 

38. Habéis oido que se dijo: vuestro Padre celestial es per- 
cjo por ojo; y diente por dient e, fecto.. 

Ciy Eatc precepto y los otros pareéidos tienen por fin inculcar por una viva imagen lar 
necesidad de vyilar sobre sus sentidos. 

(8) Del Demonio; del espíritu del mal. 

<9) Esto, como lo que precede, son consejos de caridad y no preceptos de justicia Dé- 
te saeriflcarse mucho á la paz— en loe límites sin embargo eü que este sakjriflcio nb aHi»' 
lo a} malvado á nueras injusticias, 
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REFLECCION 

Llegar á la perfección de Dios le es al hombíe impd- 
sible; pero debe hacer eísfuerzos corístantes para aproxi- 
tnarse siempre mas. Esa es la via en la que, desde su 
origen se le maridó al género humano marchase, via tra- 
bajosa, ruda si se miran las dificultades que se encuen- 
tran á cada paso; via consoladora y dulce á causa de los 
frutos de que está sembrada y de los cuales el último bro- 
tará sobre la tierra con el desarrollo de los bienes que 
nos han sido allí preparados, la paz fraternal, e) reinado 
de la justicia y del amor, de donde resultará la gran uni- 
dad final. Pero no siendo la unidad mas que una comu- 
nicación mas íntima entre los seres unidos, la fusión de 
la vida de cada uno en la vida de todos, de la vida de to- 
dos en la vida de cada uno, ningún otro medio de reali- 
áíarla que el desprendimiento de sí mismo, en la medida 
que implica esta unión la renuncia voluntaria de lo que 
separa ó aisla y en esto está todo el fundamento de la doc- 
trina evangélica. Ella se reasume en la caridad ó en el 
amor universal, cuya inmensa esfera abrasa á Dios y to- 
das las criaturas de Dios. Pero entre estos el hombre de- 
be su amor sobre todo al hombre, á causa de la comuni- 
dad de naturaleza y de la perfección mas elevada de esta 
naturaleza de donde resultan funciones mas altas. A es- 
te punto de vista todo cambia. Del egoísmo individual 
salen el orgullo, la codicia, los deseos sensuales, la envi- 
dia, la cólera y las enemistades: del sentimiento de una 
vida común cuyo centro está en Dios nacen el olvido de 
sí mismo, la dulzura, la tolerancia mutua, la calma inte- 
rior, los goces puros de la esperanza que se mezclan á las 
mismas lágrimas y transforman los sufrimientos terrestres 
en pren4a segura de la felicidad venidera. Pero, acor- 
daos de esto: mientras avancéis mas en esta via de ór - 
den verdadero, mientras mas os esforzeis en introducir á 
los otros, mas los hijos del siglo, los subditos del Rey del 
pasado, os suscitarán obstáculos, os aborrecerán, os per- 
seguirán, os arrastrarán delante de los tribunales, os ar- 
rojarán en el fondo de los calabozos para ahogar el biep 
en su germen, el bien cuyns semillas esparcis en torno 
vuestro, y perpetuar el mal de quienes son ministros^ 
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Afirmad vuestros corazones, fortaleced vuestro valor para 
(que no sucumba en esta lucha sagrada. Legadla como la 
[íorcion hias santa de vuestra herencia á aquellos que os 
sobrevivan. El reposo después del combate, y el combate 
basta qué se haya dichoí Dios ha vencido: su reino está 
%'ihora establecido sobte la tierra y sus hijos tienen una 
patria. 

CAP. Ví{ trad en vuestro cuarto, y habien- 

1. Cuidad de no hacer vues- do cerrado la puerta rogad á 
tras buenas obras delante de los vuestro Padre en secreto y vues- 
hombres, á fin de ser vistos de tro Padre que vé lo secreto os 
ellos; de otro modo no recibiréis recompensará, 
recompensa de vuestro Padre 7. No multipliquéis las pala- 
que está en los cielos. bras rogando, como hacen los 

2. Cuando deis limosna, no paganos, porque se imaginan ser 
toquéis la trompeta delante de escuchados a fuerza de pala- 
vosotros, como lo hacen los hi- bras. 

pócritasenlas callesy enlas Si- 8. No os asemejéis á ellos, 

nagogas,á fin de ser honrados de porque vuestro Padre sabe Jo 

los hombres. (1) En verdad os que necesitáis antes que le pi- 

digoihan recibido su recompensa, dais. 

S, Para vosotros, cuando ha- 9. Vosotros rogareis, pues, 

gais limosna, que no sepa vues- así: Padre nuestro, que estás en 

tra mano izquierda lo ^ne hace los cielos, santificado sea tu nom- 

la derecha. bre. 

4. Para que la limosna sea en 10. Venga á nosotros en tu 
secreto y vuestro Padre que vé reino; hágase tu voluntad, así en 
en el secreto os lo premie. la tierra como en el cielo. 

5. Y cuando oréis no hagáis 1 1 . El pan sobresustancial 
como los hipócritas que gustan dádnosle hoy. (2) 

orar de pié en las Sinagogas y 12. Perdónanos nuestras deu- 
on las esquinas de las calles pa- das así como nosotros perdona- 
ra ser vistos de los hombres. En mos las de nuestros deudores • 
verdad os digo: han recibido su 13: Y no nos dejes caer en 
recompensa. tentación: mas líbranos de mal. 

6. Vosotros, cuando oréis, en- Amen. (3) 

(1) Se ha viatí) en el capítulo v, ver. 22 nn precepto en apariencia opuesto á este No 
In ca en realidad. £1 primero se aplica á las obras ligadas á un deber público, que incul- 
can por el ejemplo una doctrina enseñada; el segundo á las obrus del individuo, que en 
el cumplimiento de un deber pefsonal, no puede sin violare! mism^ deber bascar allí un 
pasto para la vanidad. 

(2) No solamente el pan material del cuerpo, sino también el pan espiritual del alma 
y este último sobre todo. ' 

C3) El hombre es tan débil que no podrá jamás responder de resistir á la tentación* por 
esto debe pedir no se le someta á esta prueba. Si ella sobreviene, sin embargo esta di*.- 
onfianza de sí mismo es ya la mpjur de las preparaciones p ira resistir. ' "^ 

III 
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1 4. Porqaie si perdonáis á los tinieblas, las tinieblas mimnas 
hombres sus pecados, vuestro que serán? (4) 

Padre celestial os perdonará los 24. Nadie puede servir á dos 

vuestros. amos; porque ó amará al uno y 

15. Pero sino perdonáis á los aborrecerá al otro, ó será dócil 
otros, vuestro Padre cekstial, . al uno y despreciará al otro. No 
no os perdonará tampoco vues- podéis servir á Dios y á Man^ 
tros pecados. mon. (5) 

16. Cuando ayunéis no os 25. Por tanto os digo: no os 
pongáis tristes, como los hipó- inquietéis de vuestra vida, de 
critas que extenúan su cara pa- como comeréis, ni de vuestro 
ra que su ayuno aparezca á los cuerpo y como lo vestiréis. ¿Por 
hombres: en verdad os digo: han ventura la vida no es mas que la 
recibido su recompensa. comida, y el cuerpo mas que ves- 

17. Mas vosotros cuando ayu- tido? 

neis perñ.imad vuestra cabeza y 26. Mirad las aves del cielo: 

vuestra cara, no siembran ni cosechan, ni re- 

18. A fin de que no parezca cojen en graneros, y vuestro Pa- 
á los hombres que ayunáis, sino dre celestial las mantiene. ¿No 
á vuestro Padre, que está en el sois vosotros de precio mas ele- 
secreto; y vuestro Padre que vé vado que ellas? 

el secreto os recompensará. 27. Quién de vosotros pue- 

19. No amontonéis tesoros de con su industria añadir un 
^brc la tierra, donde roan el codo á su estatura? 

moho y los gusanos y dond« los 2S, Y en cuanto al vestido 

ladrones desentierren y roben, ¿por qué os inquietáis? Ved co- 

20. Pero amontonad tesoros mo crecen los lirios del campo;, 
en el cielo, donde no roan ni el no trabajan, ni hilan. 

moho ni los gusanos y donde los 29. Y yo os lo digo que ni 

ladrones no desentierren ni ro- Salomón en toda su gloria esta- 

ben. ba vestido como uno de ellos.^ 

21 . Porque donde está vues- 30. Pues si Dios viste así la 
' tro tesoro, allí está vuestro co- yerba de los campos que hoy 

razón. es y mañana será arrojada en el 

22. El ojo es la lámpara del horno ¿cuánto mas á vosotros, 
cuerpo: sí, pues, vuestro ojo es- hombres de poca fé? 

tá puro, todo vuestro cuerpo es- 13. No estéis, pues, inquie- 
tará en la luz. tos diciendo: qué comeremos? 

23. Y si vuestro ojo se oscu- qué beberemos, ó con qué nos 
rece, todos vuestro cuerpo es- cubriremos? 

tara en las tinieblas. Sí, pues, 32. Los Gentiles andan en 

la luz que está en vosotros es busca de estas cosas, pero vues- 
~(i)~S¡^e ííaman tinieblas la prlvacTon de la luz que ilumina los cuerpos ¿qué serón, 
pues, las verdaderas tinieblas, la privación de la luz que ilumina el alma interiormente? 

(S> El demonio de las riquezas, segim las ideas dolos Judíos. 
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tro Padre ceksto sabe la nece- 34, No estéis, pues, sfolíeitos 

sidad que de eUos tenéis. por el día de mañana, porque el 

33. Busca primero el reino de dia de mañana estará solícito 

Dios y BU justicia y todas estas por sí mismo^ Bástele al dia su 

cosas se os darán de aumento, afán. 

REFLECCION 

No es el descuido ni el abandono lo que Cristo reco- 
mienda aquí: él enseña á los hombres á libertarse de 
aprehensiones exageradas, que tieoen su fuente en una 
preocupación dominante de las cosas materiales, de las 
necesidades del cuerpo. Les enseña á vivir con una vi- 
da mas alta de la que les es común con los animales y las 
plantas mismas; porque si viven de esta vida elevada, la 
vida de las criaturas inteligentes y libres, tendrán poco 
de que inquietarse por la vida inferior á cuyas necesida- 
des provee por sí misma la naturaleza, asociada al traba- 
jo del hombre. ¿Dónde estaría la indigencia, si cada uno 
buscase primero el reino de Dios y su justicia, es decir, 
si dócil á la ley de Dios y á los deberes que ella impone, 
cada hombre se esforzase ante todo de cumplirlos fiel- 
mente? Encargad á la equidad, á la caridad de la distri- 
bución de los bienes que la tierra nos prodiga y habrá 
alimento y vestido para todos. La miseria es hija de la 
injusticia, de la codicia egoista, del criminal desprecio de 
los santos deberes de la humanidad, de su violación tan 
general, tan permanente que nos hemos habituado, por 
una espantosa enagenacion de la conciencia, á confundir- 
la con el orden mismo. Así, Señor, que vuestro reino se 
acerque: que vuestra ley sea la ley del mundo regenera- 
do: que el hambre y la desnudez no sean el patrimonio de 
los tres cuartos de la raza humana; que el mundo sea la 
habitación, no de enemigos encarnizados para dañarse, si- 
no de hermanos presurosos á socorrerse mutuamente: que 
mas numerosos de dia en dia, vuestros hijos se unan para 
destruir el mal, para destruir el templo de Satanás y el re- 
construir el vuestro sobre sus ruinas. 



CAP. VIL 2. Con eiroismo juicio que 

1 . No juzguéis y no seréis juz- juzgareis seréis juzgado; y eon la 

gado; no condenéis y no seréis misma medida con que hubiereis 

condenado. medido seréis también medido. 
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S, Porque veis una paja en 
el ojo de vuestro hermano y no 
veis una viga en el vuestro? 

4. ¿O cómo decis á vuestro 
hermano: dejadme quitar esta 
paja de vuestro ojo, teniendo 
una visfa en el vuestro? 

5. Hiprocrita, quitad prime- 
ro la viga de vuesto ojo y en 
seguida pensareis en quitar la 
paja del ojo de vuestro herma- 
no, 

6. No arrojéis á los perros 
las cosas santas, ni echéis vues- 
tras perlas delante de los puer,- 
cos, no sea que las huellen cpn 
sus pies y revolviéndose os des- 
pedacen, 

7. Pedid y se os dará; bus- 
cad y encontrareis; llamad y se 
os ;ibrirá, 

8. Pomue quien pide recibe; 
quien busca encuentra y al que 
toca se le abrirá. 

9. ¿Quién es aquel de voso- 
tros qne da una piedra á un hi- 
jo cuando le pide pan? 

10. ¿O le dá una serpiente, 
si le pide pesqado? 

11. Sí, pues, vosotros, hien- 
do malos> sabéis dar buenas co- 
sas á vuestros hijos ¿cuánto mas 
vuestro Padve que está en los 
cielos dará cosas buenas á, los 
que le piden? 

12. Todo aquello que quer- 
rais hagan los hombres con vo- 
sotros, haced vosotros con ellos, 
porque esto es la ley y los Pro- 
fetas. (1) 

13. Entrad por la puerta es- 



GELIO 

trecha, porque la puerta anchci 
y la vía espaciosa es la que con- 
duce á la perdición y son mu* 
chos los que entran por ella. 

14. ¡Cuan angosta es la puer- 
ta y que estrecha la vía que con- 
duce á.la vida y que pocos son 
los que la hallan! 

15. Guardaos de los falsos 
Profetas, que vienen á vosotros 
vestidos de ovejas é interior- 
ipente son lobos rapaces. 

}6. Por sus frutos Ips cono- 
ceréis: por ventura se cojen uvas 
de las espinas ó higos de los 
abrojos? 

17. Así todo árbol bueno dá 
buenos frutos y todo árbol ma- 
lo dá frutos malos. 

18. Poraue un árbol bueno 
no puede dar fruto malos, ni 
un árbol malo puede dar frutos 
buenos. 

19. Todo árbol que no dá 
buenos frutos será cortado y ar- 
rojado al fuego. 

20. Los conoceréis, pues, por 
sus frutos. (2) 

21. No todos ios que dicen: 
Señor, Señor (3) entrarán en el 
reino de los cielos; pero aquel 
que hace la voluntad de mi Pa- 
dre, que está en lo3 cielos, ese 
entrará en el reino de los cie- 
los. 

22. Muchos me dirán en aquel 
dia: Señor, Señor ¿no hemos 
profetizado en vuestro nombre 
y arrojado los demonios en vues- 
tro nombre y hecho en vuestra 
nombre muchos prodijios?. 



(t) Toda la ensefianza do Jesús no es mas que el desarrollo do esta palabra, que rea- 
sume ñu doctrina entera. 
<2) Los falsos Profeta* 
(3) Los que ponen palabras en el lugar do las obras* 
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^3. Entonces les diré: no os tas palabras que os digo y no 

iconozco; apartaos de mí, los que las cumpla, será semejante al in- 

^brais la iniquidad, sensato que edificó su casa so- 

24. Todo aquel que oye es- bre arena. 

^as palabras que digo y las cum- 27. Y la lluvia cayo, y so des- 
pie será comparado al hombre bordaron los rios, y soplaron los 
¡sabio que edificó su casa sobre vientos y dieron con ímpetu so - 
piedra bi*e aquella casa, que se destru- 

25. Y la lluvia cayó, y se yo y fué grande su ruina. 
desbordaron^ los rios, y sopla- 28. Y habiendo Jesús con- 
ron los vientos y dieron con ím- cluido estas palabn s, el pueblo 
petu sobre aqueliacpsa, que no admiraba su doctrina. 

fué conmovida, porque habia 29. Porque él les enseñaba 
sido edificada.sobre piedra. jcomo quien tenia poder y no co- 

26. Todo aquel que oiga es- mo sus Escribas y Fariseos. 

REFtECCION 

Hacer á los otros lo que quisiéramos nos hiciesen es 
la ley, la ley de todos los lugares, de todos los tiempos, 
)a ley del porvenir como del pasado, la ley eterna. jPero 
cuantos tienen esta ley en los labios y no en el corazón! 
¡cuántos la proclaman en sus palabras y la niegan en sus 
actos! ¡cuántos se van diciendo: Señor, Señor, y á quie- 
nes el Seíior rechazará, porque en el lugar de las obras 
han puesto vanas palabras, prácticas muertas y discursos 
hipócritas] Así, que cada uno, solo delante del juez, re- 
coja, según lo que ha sembrado. Jesús les dirá: yo no 
os conozco; pasad con los falsos Profetas. Ahora bien, 
hay en el munxlo muchas especies de falsos Profetas: los 
Profetas ile la carne, que no hablan mas que al cuerpo, 
para prometerle el goce de los bienes que él codicia, la 
plena satisfacción de sus apetitos, indolentes para con su 
alma y riéndose de ella; los Profetas del Espíritu, que no 
teniendo el Espíritu en ellos, convierten sus enseñanzas 
en provecho de sus intereses y de sus pasiones persona- 
Jes. Cualquiera que sea el nombre en que vengan, guar- 
daos de esos falsos Profetas: ellos no sabrán mas que es- 
traviaros y conduciros á la perdición. Pero comunmente 
es difícil distinguirlos de los verdaderos Profetas, de aque- 
llos que han recibido para esparcirlo el soplo que vivifi- 
ca, porque ellos, afectando las esterioridades, mezclan en 
su lenguaje la mentira y la verdad y disfrazan el mal ba- 
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jo ciertas apariencias de bien. Jesucristo sabia que ven- 
drian un dia, y vendrían muy pronto, á desnaturalizar sus 
puras doctrinas, corromper su ley y retardar así el adve- 
nimiento de Dios. Por esto es que ha dicho: los recono- 
ceréis por sus frutos. Mirad, pues, sus frutos y juzgad por 
ellos de todo el resto. 



CAP. VIII. 

1. Y habiendo bajado del 
monte le siguó una gran multi- 
tud. 

2. Y he aquí que un leproso 
viniendo hacia él, le dijo: Señor, 
si queréis, podéis curarme. 

3. Jesús estendiendo la ma- 
no, le tocó diciendo: quiero: sed 
curado; y al instante fué curado 
de su lepra. 

4. Y Jesús le dijo: Guardaos 
de decirlo á nadie: pero id á pre- 
sentaros al Sacerdote y hacedle 
la ofrenda que mandó Moisés 
en testimonio para ellos. 

5. Habiendo entrado en se- 
guida en Cafamaun, se llegó á 
él un Centurión, rogándolo, 

6. Y diciéndole: Señor: un 
criado mió, que se halla paralí- 
tico, yace allí en mi casa y son 
grandes sus sufrimientos. 

7. Jesús lo dijo: Yo iré y le 
curaré. 

8. Y el centurión le respon- 
dió: Señor, yo no soy digno de 
que entréis debajo de mi techo; 
pero decid solamente una pala- 
bra y mi criado será curado. 

9. Porque yo que soy hom- 
bre sujeto á la potestad de otro, 
y que tengo soldados bajo la mia, 



digo al uno: vé y vá; vén y vie- 
ne; y á mi criado, has esto y lo 
hace. 

10. Oyendo Jesús estas pa- 
labras quedó sorprendido y di- 
jo á los que le seguían: en ver- 
dad os digo, no he encontrado 
una fe tan viva en Israel. 

11. Y os digo que muchos 
vendrán de oriente y occidente 
y se sentarán con Abrahan, Isaac 
y Jacob en el reino de los cie- 
los; 

1 2. Mientras que los hijos del 
reino serán arrojados á las tinie- 
blas esteriores. (1) Allí habrán 
lágrimas y crujido de dientes. 

13. Y dijo Jesús al Centu- 
rión: id y suceda como habéis 
creído; y en aquella misma ho- 
ra sanó su criado. 

14. Vino Jesús en seguida á 
la casa de Pedro y encontró á su 
suegra en cama y atormentada 
por la fiebre. 

1 5 . La tocó la mano y se que- 
dó sin calentura, y se levantó y 
les sirvió. 

16. En la tarde le presen- 
taron muchos endemoniados, y 
arrojó los espíritus con su pala- 
bra y curó todos los enfermos, 

1 7. Para que se cumpliera lo 



(1) En presencia de la doctrina de Jesús se horran todas las distinciones de pueblos y 
de razas. El que cr'^e en su ley y la cumple ci« liijo de Abrahan. 
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que dijo el í^rofeta Isaías: él to- 
mó nuestras enfermedades, y lle- 
vé sobre sí nuestras dolencias. 

18. Y viendo Jesús una gran 
multitud alrededor de él, orde- 
nó á sus discípulos pasar al otro 
lado del lago. 

1 9. Y acercándose entonces 
á élun £seríba^ le dijo: os se- 
guiré por todas partes donde 
fuereis. 

20. Jesús le dijo: las zorras 
tienen sus cifevas y las aves del 
cielo sus nidos; pero el Hijo del 
Hombre no tiene donde reclinar 
su cabeza. 

21. Y otro de sus discípulos 
le dijo: Señor, permiteme ir pri- 
mero á sepultar á mi padre. 

22. Jesús le respondió: se- 
guidme y dejad que los muer- 
tos entieiren á sus muertos. 

23* Y subiendo a una peque- 
ña barca le siguieron sus discí- 
pulos. 

24. Y he aquí que se levan- 
to una gran tempestad en el mar, 
de tal manera que las olas cu- 
brían la barca y él dormía sin 
embargo. 

25. Sus discípulos se acer- 
caron á él y lo despertaron^ di- 
ciendo: Señor, sálvanos que pe- 
recemos. 

26. Jesús les respondió: ¿qué 
teméis, hombres de poca fe? (2) 
Entonces levantándose mandó 
á los vientos y al mar, y sobre- 
vino una gran calma. 
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27. Y en su adnuríicíon estos 
hombres decían: ¿quién es este 
á quien los vientos y el mar obe- 
decen? 

28. Y habiendo abordado Je- 
sús al otro lado del lago en el 
país de los Gerasenos le salie- 
ron al encuentro dos endemo- 
niados que salían de los sepul- 
cros muy furiosos, tanto que na- 
die podía pasar por aquel cami- 
no. 

29. Y se pusieron á gritar, 
diciendo: ¿qué tenemos nosotros 
que ver contigo, Jesús, hijo de 
Dios? 

30. Y había no lejos de ellos 
una piara de puercos pacien- 
do. 

31. Y los demonios le roga- 
ban, diciendo: si nos arrojáis de 
estos, enviadnos á esa piara de 
puercos. 

S2. Y Jesús les dijo: id. Y 
ellos habiendo salido de los po- 
seídos entraron en los puercos, 
y he aquí que en una carrera 
impetuosa toda la piara se pre- 
cipitó en el mar y los puercos 
perecieron en las aguas. 

33. Y los guardianes se le- 
vantaron y viniendo á la ciudad 
lo contaron todo, como también 
lo que les había acontecido á los 
poseídos. 

34. Y he aquí que toda la 
ciudad salió al encuentro de Je - 
sus y habiéndolo visto le roga- 
ron saliera fuera de su país. (3) 



<2) El que teme, el qne duda, que no suba sobre la barca que conduce á Jesús. A los 
bombres de féles es dado únicamente atravesar con él la mar hinchada por los vientos 
y abordar á las riberas en donde se roanifestaró su poder sobre las potencias indignas 
que atormentan ¿ la humanidad de lo cual han tomado posesión. 

(8) Los Gerasenos son aquellos, que pegados, sobre todas las cosas, á los bienes mate- 
riales les prefieren á la redención, acomodándose con tales cosas. 
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REFLECCION 

Las enseñanzas abundan aquíí el poder de la carídacl 
que debe curar un dia todas las enfermedades, todas \úB 
dolencias y todos las sufrimientos de la humanidad dolien-' 
te; arrojar los demonios que se apoderan de los hombres 
y los atormentan, los poderes opresores y tamfcíen las in- 
clinaciones viciosas, los malos instintos, las pasiones sen- 
suales que transforman la criatura inteligente en un ani- 
mal inmundo y la conducen á la perdición por el embru- 
tecimiento: el poder de la fé que obtiene todo y que todo 
opera, porque el mundo pertenece á aquellos tjue creen/ 
y cuando la fé se estingué no queda mas que inercia y 
servidumbre. Pero en e^tos tiempos en que los pueblos 
esperan la señal del mayor combate que se halla librado 
jamás sobre la tierra entre el bien y eí mil; en que ruidos 
de guerra resuenan sordamente en todos los puntos deí 
horizonte, en que cada cual siente muy pi^'onto se choca- 
rán los dos ejércitos que decidirán de la suerte del géne- 
ro humano, de su libertad ó de su esclavitud, el ejército 
de Dios y el ejército de Satán; en estos tiempos solemnes 
lo que sobre todo es preciso que se sepa bien es que pa- 
ra merecer ser soldados en el ejército de Dios, es preciso, 
como su jefe renunciar á todo; es preciso, como el hijo 
del hombre, imagen en esto de los pobres que viene á 
salvar, no tener donde reposar su cabera, á fin de no de- 
bilitarse, de estar mas libremente hoy aquí, mañana allá 
por todas partes donde se encuentren peligros que desa- 
fiar, luchas que sostener; es preciso dejar que los muer- 
tos eritierren á sus muertos: están muertos únicamente 
aquellos que sunierjidos en los cuidados délo que pasa, 
la dedicación á estas cosas materiales — les hace olvidar 
que tienen una alma que emancipar y que vivir y comba- 
tir es morir por dar cumplimiento á esta grande emanci- 
pación. 

CAP. IX. taron un paralítico que yacía 

1. Y Jesús subiendo á una sobre su lecho; y Jesús viendo 
barca volvió á pasar el lago y su fé dijo al paralítico: tened 
vino (i la ciudad. confianza, hijo mió: vuestros pe* 

2, Y he aquí que le presen- cados os serán perdonados. 
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3. Dicho lo cual, algunos de nifican estas palabras: quiero 
entre los Escribas dijeron den- la misericordia y no el sacrifi- 
tro de sí: este blasfema. cto; porque yo no he venido á 

4. Y viendo Jesús sus pensa- llamar á los justos, sino á los* 
mientos, dijo: ¿por qué penssiis pecadores. (2) 

mal en vuestros corazones? 14. Entonces sTe llegaron á él 

5. ¿Qué es mats fácil debir? los discfpuk)s de Juan diciendo: 
vuestros pecador están perdo-- ¿por qué nosotros y los Fariseos' 
nados ó decir levántate y anda; ayunamos con frecuencia y tutf ^ 

6. Mas para que sepsis que discípulos no ayunan? 

el Hijo del Hombre tiene potes* '^^15. Y Jesús les dijtíí ¿los hi- 
tad sobre la tierra de perdonar jos del esposo piíeden entriste- 
los peéfedcfy: levantaos, dijo al cerse mientrns el esposo está 
paralítico* tomad iuestra cama con eil6s? Pero Vendrá el tiem - 
é idos á vuestra casa. po en que les será arncbatado 

7. Y él Se levanté y se fué el esposo y entonces ayunará, 
para su casa. (1) 16. Nadie echa un remiendo 

8. Y viendo esta la tiíultittid de pañonuevííá un vestido vie- 
foé cojida de temor y rindió glo- jo, porque quita al vestido todo 
ria á Dios que dio tal poder á lo que el remiendo cubre y la 
los hombres. lOtura es mayor» • 

"9. Y saliendo de ailí Jesús 17. Ni se fecha vino nuevo en 
vio á un hombre sentado á una odres viejos, porque de otro mo- 
mesa de alcabalas y le dijo: se- do se rompen y se derrama el 
guidme. Y levantándose elle vino y los odres fte pierden; pe - 
siguió. ro se guarda vino nuevo en odreíf 

10. Y sucedió que estando' él mievos y uno y otro se conser- 
á la mesa en la casa de este hom- v^n. 

bre, vinieron muchos publica- 18. Mientras él les hablaba 
nos y pecadores á sentarse allí de este modo, he aquí que se 
con Jesús y sus discípulos. acercó un feje dé la Sinagoga y 

11. Y viéndolo los Fariseos arrodillándose delante de él, le 
dijeron á sus discípulos: ¿por dijo: Señor, mi hija acaba d-o 
qué vuestro maestro come con morir, pero teñid, poned vtiea- 
los pecadores y los publícanos? tra mano sobre ella y vivirá. 

12. Y oyéndolos Jesús dijo: 19. Y levantándose Jesu.j 1<? 
ño tienen necesidad de médico siguió ton sus discípulos. 

tos sanos sino los enfermos: 20. Y una mitger que pade- 

13. Id y aprended lo que sig- decía de flujo desangre hacia 

<1> Guantos pueblos h^y eií el mundo á ífuienes ha paralizaifo stt cornipuiorf, suj pj 
cadoe, su egoismo inerte y cobarde! ¿Coáudo se levantarán á la voz de Jo«U3 para volver 
á 8U8 ca4h8 y para entrar en una habitaron que les sea propia? 

<2) Jesús vi donde los enfermos para curarlos:» donde lo« pecadores para volverlos al 
bueu camino. El es modelo de la misericordia: quiere lo que Dio-» quiere. Los F.-íití- 
b« y los Fariseos quieren lo que Diofl no quiere; porque Dios no quiera el sacrificio, oí 
juicio, ni la condenucion: quiérela vida y no la muerte. 
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doce anos, se llegó por detrás y 29. Eütónces les tocó los ojos,- 

tocó la orIa.de su vestido. diciendo: que se haga según vues- 

ál. Porque decía dentro de tra fe. 

sí: si toco solamente su vestido, 30. Y fueron abiertos sus ojos, 

quedaré, sana. y Jesús les ordenó con se veri -^ 

22. Jesu?, tolviendo, la vio dad: cuidado de que nadie lo sepa^ 
y la dijo: tened confianza, hija SI. Mas ellos, saliendo de 
naia, vuestra fé os ha salvado. Y allí, lo publicaron por toda aque- 
la muger quedó sana en aquella lia tierra. 

misma hora. >, 32, Y luego que salieron le 

23. Habiendo llegado Jesús presentaron un hombre raudo 
á la casa del jefe de la Sinago- que estaba poseído del demonio. 
ga, y viendo á los tañidores de S3. Y arrojado qíte fué el de- 
flauta, (3) y á urta njultitud de roonio, el mudo habló, y la muí-' 
g/ente qiie se agitaba formando titud decía con admiración; nun- 
tumulto, ca se ha visto en Israel casa 

24. Les di¿Q: retiraos, la jó- igual. 

ven no ha muerto, duerme tan 34. Mas los Fariseos decían: 

solo. (4) Y se reiartde él. él arrójalos demonios por el po- 

25. Cuando la multitud fué der del príncipe de Jos demonios.' 
echada fuera, entró, tomó la 35 ^ Y Jesús recorría todas la» 
mano de la joven y dijo: Le- ciudades y villas, enseñando en 
vantaos, y la joven hija se le* las Sinagogas, predicando el 
vantó. Evangelio del reino y curando 

, 26. Y.la fama se estendió por todas las dolencias y enferme- 

tpdo el pais. dades. 

27. Al salir de allí, dos cíe- 36. Y , cuando vio aquella 
gos le siguieron, gritando y di- multitud, se compadeció de ella, 
ciendo; Hijc> de David, tened porque estaba fatigada y aba- 
piedad de nosotros. t ida como rebaño sin pastor. 

28. Habiendo entrado á una 37. Entonces dijo á sus dis- 
casa, los ciegos se acercaron á cípulos: la mies es abundante 
él, y Jesús íes dijo; eréis que pero los obreros pocos. (5) 
yo puedo hacer ío que,vosotros 3B. Rogad pues al Señor de 
me pedís? Ellos contestaron: sí, la mies, para que envié obreros 
Señor. á su siembra. 

REFLECGION 
No os asombréis que Jesucristo insista tanto sobre la 
fé y e n la eficacia de la fé* N ada se consigue sin ella. La 

iS) Había, eatre los Judíos como en otros pueblos antiguos, la costumbre de-UamarÁ 
los funerales par medio de flauta. 

(4) Estajóven hija es la icaá^fen de lo que pasa en la mayor parte de la humanidad. 
No digaia nuuca á ninguna nación por muy enferma que esté; Está muerta; decidle: Ella 
duerme. 

(5) La mleSj es aun, como en tiempo de Jesús, el género humano: y los obreros donde 
están? 



Digitized by VjOOQ iC 



SFGUN SAN MATEO ^é 

Aixdsi tnata al hombre y mata á los pueblos. ¿Por qué es 
^an diüeil, ttan laboriosa y tan tardia la manumisión de 
£stos? Porque ellos no creen, porque no tienen fe en su 
derecho ni en la invencible fuerza de su dere<iho. ¿Por 
qué las clases oprimidas gimen por todas partes con la 
esperanza de un alivio que jamas llega? Porque ellas 
jio creen, no tienen fé en sí mismas, ni en Dios, siem- 
pre dispuesto á salvarles toda vez que emprendan la 
obra; porque e] privilegio de las criaturas libres es ser 
lo que quieren ser, del mismo modo que su castigo es, 
cuando se someten á la injusticia y á la tiranía, ser lo 
que han consentido ser. Y aun en este caso Dios no les 
abandona. £1 envia, para animarles, ministros de su cle- 
mencia, les comunica su palabra por voca de ellos, les 
reviste de su poder, y entonces se vé de repente al mun- 
do que se mueve; la multitud acude para oir, los pueblos 
se ajitan, se sublevan como una masa que fermenta; la 
visión confusa de un porvenir mejor se les presenta ama- 
nera de la imagen de una gran esperanza. A presencia 
de esto, los pueblos se conmueven, se sienten penetrados 
de no sé que efusión de vida. Mas, he aquí que vienen 
los opresores, los Fariseos, los Escribas. Turbados, in- 
quietos, temblando por su amenazada dominación tratan 
de sofocar la palabra de los enviados del Padre celestial^ 
y cuando se convencen de su impotencia para ello, ca- 
lumnian sus doctrinas y obras y no perdonan pretestos 
sacados del mismo bien que haeen para desacreditar- 
les diciendo: es verdad, no podemos negarlo, estas gen- 
tes arrojan los demonios, pero lo hacen por el poder del 
príncipe de los demonios. Alzad, alzad la cíibeza^ y al 
travez de las tinieblas que estos hipócritas se esfuerzan 
en esparcir alrededor de vosotros, descubriréis en él ori- 
zonte el disco radioso del sol que bien pronto os bañará 
con toda su luz y os abrigará con sus rayos, 

CAP. X. mundos,y curar todo decaimien- 

1, Y habiendo convocado á to y toda enfermedad. (1) 
sus doce discípulos, les dio po« 2. He aquí los nombres de 

dar para arrojar los espíritus in- los doce discípulos: el primero, 

(1) Transforniftr al hombre senfu«l en moral, eurer las enfermedades^ los láxiSQide- 
ces, los miserias del cuerpo, las debilidades del alma por medio de 1^ oaridad, vk ana 
oaridad viviente, activa, infatigable, lio aqui loe signos por los euales han de ser conocido» 
lu* Apóstoles de Jesucristo. El que no tenga ce te poder y se llame discípulo suyo, miente. 
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SimoiJ, 1 Jamad o Pedro, y An- 
dres su hermano; 

3. Santiago hijo de Zebcdjeo, 
y Juan su hermano, Felipe y 
Bartolomé, Tomás y Matep el 
publicano, Santiago hijo de Al- 
teo y Tadeo; 

4. Simón el Cananéo y Ju^ 
das Iscariote, que le traiciono. 

5. Jesús envió á estos doce 
apóstoles, dándoles estas órde- 
nes: no vayáis háoialos Genti- 
les, ni entréis en las ciudades de 
los Samari taños. (2) 

6. Id mejor á los rebaños 
pjerdidos de la casa de Israel. 

7. Id y enseñadles, diciendo: 
el reino de los cielps se acerc^. 

8. Sanad epfermps, resucitad 
muertos, purificad leprosos, ar- 
rojad demonios. Gratuitamen- 
te habéis recibido, dad gratuita- 
mente. 

9. No poseáis ni oro ni pla- 
ta, ni moneda alguní^ en vues- 
tras fajas; 

10. Ni alforja para el cami- 
no, ni dos túnicas, ni calzado, 
ni bastón; porque el obrero es 
merecedor de su alimento. 

1 1 . En cualquiera ciudad ó 
villa que entraseis, preguntad 
por el mas digno y quedaos allí 
hasta que os marchéis. 

12. Y cuando entréis en su 
casa, saludadla, diciendo: paz 
sea en esta casa. 

13. Y si la casa es digna, 
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vendrá sobre ella vuestra paz{ 
mas sino lo fuesf, vuest^ra pa;p 
se volverá á vosotros. 

14. Y todo el que no os recii- 
biese, ni oyese vuestras palabra^ 
dejadlo y al salir de la casa y d^ 
la ciudad, sacudid el polyo dp 
yuestros pies. 

15. En verdafl os digo, que 
el dia del juicio, habrá menos 
rigor para Sodoma y Gomorra, 
que para esta ciudad. (S) 

1 6. Ved que os uñando como 
corderos en medio de lobos; sed 
pues prudentes con las serpien- 
tes y sencillos como las palo- 
mas. (4) 

1 7. Guardaos de los hombres, 
porque os harán comparecer án- 
^e sus tribunales, y os a z otarán 
en sus Sinagogas. 

1 8. Os llevarán, por mi cau- 
sa, delante de los gobernadores 
y de los reyes, para servir de 
testimonio á ellos y á los Gen- 
|:iles. 

1 9. Cuando os entregaren, no 
penséis ni en lo que debéis ha- 
blar, ni en lo que debéis de- 
cir; porque en aquella misma 
hora os será dado lo que debáis 
decir. 

20. Porque vosotros no sois 
los que habláis, es el Espíritu 
Santo, que habla en vosotros. 

12. El hermano entregará á 
su hermano á la muerte, y el pa- 
dre á su hijo, y los hijos se le- 



ía) E«te precepto no era maa que para el principio, á fin de evitar, que desde luego, 
loi Judios se escandalizasen, porque mas tarde dice á los Apóstoles: Id, y enseñad á to- 
das las naciones. 

(8) Quien no reciba á los discípulos enviados por Jesús, guien rechace su doctrina, la 
doctrina de paz, de justicia y de caridad, permanece dominado por el demonio; y toda 
ciudad entripula al demonio, al espíritu que divide y corrompe tiene en si el germen de 
BU ruina. 

(4) La sencillez de corazón no escluye la prudencia necesaria para evitar que loa bue- 
nos, sean pres^ de los malos, siempre llenos de artificios y de epgaños. 
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cantarán contra sus padres, y los 
harán morir. 

22. Y seréis aborrecidos de 
*odos por mi nombre: mas el 
<|ue perseverase hasta el fin, se- 
rá salvo. 

23. Cuando os persiguieren 
en una ciudad., biiiid á otra. En 
verdad os digo, no evangeliza- 
réis todas las ciudades de Israel, 
antes que el Hijo del Hombre 
venga. 

24. El discípulo no es mas 
que su maestro ni el siervo mas 
que su señar. 

25. Basta al discípulo ser co- 
mo su maestro, y al siervo ser 
como su señor. Si llamaronBel- 
zebú al padre de familias ¿cuán- 
%o mas á sus servidores? 

26. No les temáis pues, por- 
que nada hay oculto que no sal- 
ga á lu:5, ni nada secreto que 
no sea sabido. 

27. Lo que os digo en tinie- 
blas, decidlo á la luz, y lo que 
os digo al oido predicadlo so- 
bre los tejados. (5) 

28. Y no temáis á los que 
matan el cuerpo y no pueden 
matar el alma; temed antes bien 

. al que puede arrojar el alma y el 
cuerpo en la gebuna. (6) 

29. ¿Acaso no se venden dos 
pajarillos por un óvalo? Y nin- 
guno de ellos no cae sobre la tierra 
sin que vuestro Padre lo permita. 
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30. Aun los cabellos de vues- 
tra cabeza están todos contados. 

31. No temáis pues, porque 
vosotros valéis mas que mucbos 
pájaros. 

32. Todoaque],pues,queme 
confesase delante de los hom- 
bres, yo también le confesaré 
dejante d/B mi JPadre que está en 
Jos cielos. 

33. Y todo aquel que me ne- 
gase delante de los hombres, yo 
también le negaré delante de mi 
Padre que está en los cielos. 

34. No creáis que he venido 
á traerla paz sobre la tierra, no 
he venido á traer la paz, sino la 
espada. (7) 

35. Porque yo he venido 4 
separar al hombre de su padre, 
y al hijo de su madre, y á la nue- 
ra de su suegra; 

36. Y el hombre tendrá por 
enemigos á sus servidores. 

37. Quien ama á su padre 6 
á su madre mas que á mí, no es 
digno de mj. 

38. Y el que no toma su cruz 
y no me sigue, no es digno de 
mí. 

39. El que encuentra su ví- 
da,(8)la perderá;y el que pier- 
de su vida por mi causa, laeur 
contrará. 

40. El que ós recibe, á mí re- 
cibe, y el que me recibe, recibe 
al que me ha enviado. 



(5) Las casas, en Oriente, terminan en terraplén. Estos tenraplenes 6 azoteas sob de- 
signados aquí con el nombre de tejados. 

C6) Kesignarseá las persecuciones y no temerlas, enseñar, mover, combatir siempre, 
dejando qneDios haga lo demás, es el modo como reneci4n ios discípulos deJeños. La 
victoria pertenece á los que no reb'oceden, á los que no desmayan, ó fosqve perseveran 
basta el ñn, incontrastables en la fé,en la esperanTsa y en ef amor. 

X7> Se trata de saber á quien pertenecerá la tierra si á los hijos de Dios é á.los b^ios de 
Satanás. ¿Podrá haber paz jamás entre ellosf Jesús no quiere engañar, quiere que lus 
suyos se preparen á la guerra, porque es la guerra la q»e irae. 

»íi) El que pospone todo á la conservación de su vida. 
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41. El que recibe á un Pro- 42. Y todo el que diese de 

feta en calidad de Profeta, re- beber, á uno de aquellos pe~ 

cibirá la recompensa del Profe- queñitos, un baso de agua fría 

ta; y el que recibe á un justo en tan solamente, por considerarle 

calidad de justo, recibirá la re- discípulo mió, os digo en ver-r 

compensa del justo; dad, no perderá su recompensa, 

REFLECCION 

Cosa estraña! Jesús viene á enseñar á los hombres á 
ayudar, á socorrerse, á amarse Gomo hermanos, y dice á 
los que envía á anunciar su doctrina: Los hombres os 
perseguirán. Las prisiones, los hierros, los suplicios son 
las únicas recompensas que promete á su ^djhí^sion. Y 
es por esto que su misión es tan bella, tan grande, que 
abracada por el an)or que se alimenta de sapriíicios, se 
ha perpetuado de mártires en mártires, y se perpetuaré 
sin interrupción, hasta que el reino de Pios haya reeiD- 
plazado el reino del mal, constituido por tod^s partes, en 
diversos grados, en los corazones endurecidos por el egois- 
mo, y en las instituciones de las que es el principio casi 
único. ¿Dónde no consagran la iniquidad, la servidum- 
bre de casi todos á algunos, la dominación de estos, y I^ 
opjresion de aquellos? ¿Bajo los nombres que varían, hay 
otra cosa en el mundo? Los pueblos no son rejidos, son 
poseídos, como se posee un caballo ó un buey. A estas 
instituciones impías, tenéis que sustituir instituciones san- 
tas, fundadas en el derecho y el deber, en la ley del Cris- 
to Salvador, instituciones de igualdad, de libertad, do 
fraternidad, instituciones que unan en lugar de diyidir, 

3ue aseguren á cada uno su parte en lo que Dios h» tla^ 
o á todos; tenéis que vencer al egoísmo por medio 4e la . 
caridad, ¿Qué importa la fatiga, el sufrimiento para es- 
perar ese fin? Que esté constantemente preserite á vues- 
tro espíritu; colocada en vuestro corazón superior a, toi» 
do, superior á las afecciones privadas, superior á la fami- 
lia particular y á sus lazos sujetos á los lazos ma3 sagra- 
dos de la familia universal; superior 4 la vida, que se ga- 
na perdiéndola, cambiándola por una vida mas alta. No 
aceptéis jamás la paz en el mal, la paz que mancha, la 
paz que niega á Dios negando su justicia, porque es de 
esta paz de la que ha dicho Jesús: Yo no he venido á 
traeros la paz, snio la espada. 
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tAP. ííí. 11. En verdad os lo digo, 

1. Jesusí después de haber ninguno ha nacido de muger que 
dado estas instrucciones á sus sea mas grande que Juan Bau- 
doce discípulos^ partió de allí y tista; pérd el mas pequeño en el 
se fué á enseñar y predicar en reino de los cielos es mas gran- 
las ciudades vecinas^ de que él. 

2. Entonces, Juan que se étí- 12. Desde los días dé Juan 
contraba preso, dyendo hablar nuatista hasta hoy, el teitio de 
de las obrras del Círistoj entió á los cielos padece fuerza y los 
dos de sus discípulos t[ue la hacen lo arrebatan, (i) 

3. A decirle: ¿Sois vos el qtíe 13. Porque todos los Profe- 
debe venir ó debemos espetar tas y la ley hasta Juan han pta- 
á otro? fetisado. 

4. Jcstís le respondió: Id y 14. Y si queréis recibiHe,^l 
contada Juan lo que habéis di do es aquel. Elias que hade ve- 
y visto: niti (2) 

5. Los ciegos vén, Ids ctíjos 15. Que el que tenga orejas 
andan, los leprosos son limpia* para oir, oiga. 

dos, los sordos oyen, los muer-^ 16. A qué cómpai-aré esta 

tos resucitan, los pobres son gcneracion?Es semejante á unos 

evangelizados* muchachos que estañ sentados 

6. Y bienaventurado el que en la plaza, y que gritan á sus 
no se el candali^are de mí. compañeros: 

7. Cuando ellos se fueron, 17. Os hemos cantado, y no 
Jesús principió á hablar de Juan habéis bailado: Nos hemos la- 
al pueblo en estos términos : mentado, y no habéis llorado. 
Qué salisteis á ver al desierto? í 8. Juan vino no comiendo 
tina caña movida por el viento? fti bebiendo; y dicen ellos: Es- 

8. Que salisteis á ver? Un tá poseido del demonio, 
hombre vestido delicadamente? 19. El Hijo del Hombre ha 
Los que se visten con delica- venido comiendo y bebiendo, y 
deza,en casa de los reyes están, dicen: He aquí un hombre glo- 

9. Qué salisteis á ver? Un ton y que gusta del vino, ami- 
Profeta? sí, yo os Ío digo, y mas go de los pecadores y de los pu- 
que un Profeta. bli canos. Mas la sabiduría ha 

1 0. Porque es de este de quien sido justificada por sus hijos, 
está escrito: He aquí que os en- 20. Entonces, comenzó á re- 
vio mi ángel delante de tu faz, prochar á las ciudades en don- 
que aparejará tu camioo delan- de habia multitud de veces bri- 
te de tí. Hado la virtud (3) que había 

(*) Los violentos son los hombres de una voluntad fuerte. Ningún bien se efectúa si 
no se quiere fuertemente, y esto es por lo que se perpetúan tantos mrlea en el mundo.' 

(2) Los Judíos creian en la vuelta de Elias. Jesús les enseña á elevarse mas iflto que • 
ésas ideas materiales, y que el Elias que ellos esperaban, el verdadero íübs, «s o] que 
«stá animado de! mismo espirtiu que Elias. 

(3) El poder. 
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en él, pomo h tber hecho peni- 25. En aquel tiém'po, Jesurf 

tencia. habló así: Gracias os doy, Fá- 

21. Ay de tí, Corozain! ay dre, Señor del cielo y de la ticr- 
de tí, Bethsaida! porque si las ra, por haber ocultado estas co- 
virtudes (4) que se han opera- sasálos sabios y á los pruden^ 
do entre vosotros se hubiesen tes, y las habéis revelado á lo» 
hecho en Tiró y en Sidon,tiem- pequeños. 

po ha que hubiesen hecho peni- 26. Que así sea, Padre, por- 
tencia en cilicio y en ceniza. que así lo habéis querfdo. 

22. Es por esto que as digo: 27. Todas las cosas me hanf 
en el dta del juzgamiento habrá sido dadas por mi Padre; y ñá- 
menos rigor para Tiro y para die conoce al Hijo, sino el Pa- 
Sidon que para vosotrog^ dre, y nadie conoce al Padre, 

23. Y tú, Gafarnaum, te ele- sino el Hijo y aquel á quien el 
varas hasta el cielo? Descende- Hijo lo quisiese revelar. 

ras hasta los infiernos; porque, 28. Venid á mí, todos los que 
si las' virtudes que se han ope- estáis trabiyados, y os remuneraré, 
rado en tí se hubiesen opeíado 29. Tomad mi yugo sobre 
en Sodoma, tal vez habría eiiis- vosotros, ^ aprended de mí, que 
tido hasta este día. soy manso y humilde de cora- 

24. Es por esto que os digo: zon; y hallareis reposo en nues- 
Habrá menos rigor el di a del tras almas. 

juzgamiento para la tiefra de 30. Porcfue mi yugo es sua- 
Sodoma que para tí. ve,- y mi carga lijera. 

REFLECCION 

Hace diez y ocho siglos, ó Jesús, que apelaron á vos 
los pobres, los débiles, los oprimidos, todos los que lle- 
van con dolor el peso del trabajo y la carga de la vida, 
les prometisteis una suerte mejor; y sin embargo ¿qué ha 
cambiado para ellos en la tierra? Vos les habéis dicho- 
en el fondo del alma coéas secretas que los han consola- 
do, los habéis alhnerttado de esperanza y amor, recojiéh- 
dolos en vuestro seno, adormeciéndolos allí cualesquiera 
que fuesen sus males, en la visión de las alegrías futu- 
ras. Sed bendito para sieftipre! Pero, ¿tienen ellos en la 
actualidad mas aire, mas sol? ¿Están menos oprimidos? 
¿Sufren menos el hambre del cuerpo y el hambre del es- 
píritu? Ay! el grito de su miseria sale de todas partes ha- 
cia vos. ¿Es qué vuestra palabra no se cumplirá jamás? 
¿Es qué nunca tendrá término la iniquidad que priva á 
las tres cuartas partes de ia raza humana de su porción 

(4) Ltts obras de m poder. 
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úé ía herencia ccrniun? ¿Hijo del Hombre, será posible 
Que hayáis engañado á vuestros hermanos? No, no, por- 
qué les habéis dicho: "Venid á mí que yo os reanimaré." 
f Han venido ellos hacia vos? ¿Han abrazado vuestra doc- 
trina de corazón y acción? ¿Han obedecido lodos vues- 
tros mandamientos? ¿Se han amado como hyos de un 
mismo padre? Si se amasen así, no serian smo uno, y si 
no fueran sino uno, ¿dónde está la fuerza que lesirapedi- 
ria constituir al fin la justicia, fundar el reino de Dios? 
Nada pueden', porque desunidos, cada uno deí ellos es 
débil, está soló contra sus opresores. Nada pueden, por- 
gue les falta la fé, que lo sobrepuja todo, y el amor que 
se eleva mas alto que la tnisma fé. Nada pueden, porque 
á ellos también los ha helado el egoísmo, porque no tie- 
nen en sí aquello por lo cual uno se sacrifica, aquello por 
lo cual uno combate, no un dia, sino todos los dias, sin 
cansarse nunca, sin desanimarse jamás. Nada pueden, 
porque temen á los hombres, porque no comprenden lo 
que les habéis dicho, ó Jesús, que buscar su vida es per- 
derla, y que perderla para establecer el reino de vuestra 
ley, es salvarla. 



CAP. XII. ' con él estaban, sino solo ú los 

1 . En aquel tiempo, un dia áacerdotcs? 

Sábado, Jesús andaba por los 5. ¿O no habéis leído en ía 

campos, y sus discípulos como ley, que los sacerdotes los Sá- 

tuviesen hambre, comenzaron á bados quebrantaban el Sábado 

cortar espigas y á comer. en el templo, y no cometen pe- 

2. Los Fariseos viéndole, le cado? 

dijeron: Ved que vuestros dis- 6. Os digo, pues: Aquí está 

cípulos hacen lo que no es per- él que es mas grande que el tem- 

mitido hacer en dia Sábado. pío. (2) 

3. Pero él les dijo: ¿No ha- 7. Si comprendieseis esta pa- 
beis leído lo que hizo David labra: Quiero misericordia y 
cuando él y los que con él esta- no sacrificio, jamás hubieseis 
ban tuvieron hambre? condenado á los inocentes. 

4. ¿Cómo entró en la casa de 8. Porque el Hijo del Hom- 
Dios, y comió los panes de la bre, es Señor del Sábado, 
proposición, (1) que no era lí- 9. Y habiendo salido do aquel 
cito comer, ni á aquellos que lugar, vino á la Sinasfoora de ellos. 

~(t) T^panes puésioscüino ofrenda sobre el a J tari 

(2) Kl templo alrc«k'<lor del cual ae ordenaba la sociedad jutlia no era alnu la iiiuÁ^uii 
paaagcra de la 8(icic«lad eterna y unlvena!, que Jesucristo venia á eslablecer. 

V 
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10. Entonces, ae encontró á 20. No quebrará la caña qiíe 
Un hombre que tenia la mano efstá cascada, ni apagará la me^ 
seca; y ellos con el objeto de te- cha que humea, hasta que la? 
ncr un pretesto para acusarle, justicia haya vencido por él. (4) 
le preguiltaron: ¿Es permitido 21. Y los pueblos esperaron 
curar en dia Sábado? en su nombre. 

11. Pero él les dijoi ¿Quién 22. Entonces, le presentaron 
de vosotros hay, que teniendo un hombre que estaba ciego y 
una oveja, si esta se cayese en mudo peseidodel demonio; y le 
un hoyo siendo dia Sábado, no curó, de modo qre habló y vio. 
la tomaría y la sacaría? 23. Y el pueblo estupefacto 

12. ¿Pues cuanto mas no va- decía: ¿No es éste el Hijo de Da- 
le un hombre que una oveja? Es vid? 

pues permitido hacer el bien el 24. Oyendo esto, los Fári- 
dia Sábado. seos, decian: Este no arroja los 

IS. Entonces dijo al hombre: demonios mas que por el poder 
Estjendevuestraraano,ytíllaes- de Belzebú, príncipe délos de- 
tendió, y quedó sana como la otra, monios. 

14. Los Fariseos habiendo 25. Mas Jesús, conociendo 
salido de allí celebraron conse- sus pensamientos, les dijo: To- 
jo contra él, para tratar delmo* do reino dividido contra sí mis- 
do de perderle. (3) mo, será devastado; y toda ciu- 

15. Mas Jesús sabiéndolo sa- dad ó casa dividida contra sí 
lió de aquel lugar: y muchos le misma, no subsistirá, 
siguieron, y á todos curó. 26. Y si Satanes arroja áS«- 

16. Y les mandó que no lo tanas, está dividido contra sí 
publicasen. mismo: ¿cómo subsistirá entón- 

1 7. Para que se cumpliese lo ees su reino? 

?ue fué dicho por el Profeta 27. Y si yo lanzo los demo- 
eaias: nios por el poder de Belzebú, 

18. He aquí el servidor que ¿en virtud deque poder los ar- 
he escojido, objeto de mi pre- rojan vuestros hijos? Por eso 
dilección en que mi alma se com- ellos serán vuestros jueces, 
place: haré descender sobre él 28. Pero si yo arrojo los de- 
mi Espíritu,, y el anunciará la monios por obra del Espíritu de 
justicia á los pueblos. Dios, es claro que os ha llegado 

19. No disputará, no gritará, el reino de Dios. 

y nadie oirá su voz en las pía- 29. ¿O cómo puede alguno 
zas públicas, entrar en la casa del fuerte, y 

(8) Quo orgulloso, duro, avarf), hipóerlta como elloe, hubiese respetado esterionn^He 
sus opiniones, ellos nada hubieran encontrado que reprochar en él; pero él combate etas 
superstlcionos, desengaña al pueblo, y ademas le hace bien: esto no podía soportarM^ os 
preciso perderlo. 

(4) Cualquiera que se crea en posesión de la verdad, y emplee la opresión, la severi* 
dad, la violencia, para hacerla prevalecer, no posee, en lugar de la verdad, sino la men- 
tua, y no es de aquello» por quienes vencerá la justicia. \ 



Digitized by VjOOQ iC 



SCGUN SAN MATEO o5 

:$aquear sus alhaja^, si primero 37. Porque por tus palabras 

no hubiere atado al fuerte? y en- serás justificado, y por tus pala- 

.tónces saqueará su casa. bras serás condenado. 

30. El que no es conmigo, S8, Entonces le respondieroia 
contra mí es: y el que no allega ciertos Escribas y Fariseos, di- 
conmigO) esparce. (5) ciendo: Maestro, queremos ver 

31. Por tanto os digo: Todo señal de tí. 

pecado y blasfemia serán per- 39. Él les respondió dicien- 
donados á los hombres, mas la do: La generación mala y adul- 
blasfemia del Espíritu no será terina señal pide; mas no le será 
perdonada. dada señal, sino la señal de Jo- 

32. y todo el que dijere pa- jiás el Profeta. 

labra contra el Hijo del Hom- 40. Porque así como Jonás 

bre, perdonada le será: mas el estuvo tres dias, y tres noches 

que la dijere contra el Espíritu en el vientre de la ballena: así 

Santo, no se le perdonará ni eu .estará d Hijo del Hombre tres 

éste siglo, ni en el otro. (6) dias, y tres noches en el corazón 

S3. O haced el árbol bueno, de la tierra. (8) 
y su fruto bueno: ó haced el ár- 41. Los Ninivítas se levaata- 
•bol malo, y su fruto malo, (7) rán en juicio .con esta genera- 
porqué el árbol por el fruto es cion, y la condenarán, poique 
'Conocido. hicieron penitencia por la pre- 

34. Raza de víboras, ¿cómo dicacion de Jonás. Y he aquí 

podéis hablar cosas buenas, sien* en éste lugar mas que Jonás. 

do malos? porque de la abun- 42. La reina del Austro se le- 

dancia del corazón habla la bo- vantará en juicio con esta ge- 

ca. neracion, y la condenará,* por- 

S5, El hombre bueno del buen que vino de los finés de la tier- 
tesorosaca buenas cosas: mas el ra á oir la sabiduría de Salo- 
hombre malo del mal tesoro sa- mon, y he aquí mas que Salo- 
ca malas cosas. mon. 

3Q, Y digoos, que de toda pa- 43. Cuando el espíritu inmun- 

labra ociosa, que hablaren los do ha salido de un hombre, an- 

hombres, darán cuenta de ella da por lugares secos, buscando 

en el día del juicio. reposo, y no le halla. 

ib") Los hombres del medio, los indeciaoB, los prudentes, los tímidos, que no quieren 
decidirse ui por el bien ni por el mal, inspiraban á Jesús una indignación partiimiar, y 
comu una especie de disgusto prot\indoque resalta en todas sus palabras. De ellos es de 
los que se hn dich > en otru parte: Plegué á Di<« quo fueseis ardientes ó fVlos! Pero, co- 
mo no sois ni lo uno ni lo otro, yo os vomitaré de mi t)o<^ 

C6) Hablar contra el Espíritu Santo, es. renegar al mismo amor, renegar el principio 
de todo bien, y. por dec.rlo de algún modo, encamar el mal en si. 

C7> Süd can franquesa buenos ó malos, de modo que se os reconozca por vuestras obru, 
asi Como se reconoce por su fhito al árbol si es bueno 6 malo. 

(ü) Todo Pr.ifeta, todo hombre inspirado para anunciar y preparar el porvenir, et co- 
mo Jonás, es como Jesús, enterrado tres di»s y tres noches, mas después revive. Su pa- 
labra, que ha germinado en la tuml)a, produce una abundante propaganda. He allí el 
grande, el verdadero signo. 
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44. Entonces dice: Me vol- 47. Y le dijo uno: Mira qu^ 
veré á mi casa, de donde §alj. tu madrje, y tus hermanos estaft 
Y cuando viene, hállala desocu- fuera, y te buscan. 

pada, barrida, y alhajada. 48. Y él respondiendo al que 

45. Entonces vá, y toma CQTi- le hablaba, le dijo: ¿Quienes 
sigo otros siete espíritus peores mi madre, y quienes son pij? 
que él, y entran dentro, y mora^ hermanos? 

allí: y lo postrero de aquel hom.- 49. Y estendiendo la mano 

bre es peor que lo primero. Así hacia sus discípulos, dijo: Ved 

también acontecerá á esta gene- aquí mi madre, y mis herpaa- 

racion muy mala. nos. 

46. Cuando estaba todavía 50. Porque todf) aquel que 
^iablando á las gentes, he aquí hiciere la voluntad de mi Padre, 
su madre y hermanos estaban que está en los cielos, ese es mi 
fuera, que le querian hablar. hermano, y hermana, y madre, 

REFLECCION 

La hipocresía se detiene fuera de la ley, p^ra dispen- 
sarse de la ley, sustituyendo la letra que mata al espíri- 
tu vivificante, á las obras efectiyas de prácticas estériles, 
y buscando una falsa paz de la conciencia en la conde- 
nación de aquellos para quienes (el maestro del Sábado 
OH superior al Sábado.) Niega el bien, cuando puede ne- 
garlo; la incomoda, la irrita, y sino puede negarlo, se ha 
operado al menos por malos medios y motivos malos. An- 
tes que alabar al Padre celestial, querrá mejor atribuirlo 
á Satanás. Si es eso lo que ha dicho del Cristo, si á cau- 
sa de sus mismos beneficios, ha hecho de él un ministro 
de Belzebu, ¿qué será de sus discípulos? Que esperen 
pues ser calumniados, acusados por los hipócritas, cuya 
raza nunca muere. Sus calumnias cambian según los tiem- 
pos, pero jamás perjudican. Pedirán prestado por nece- 
sidad el mismo nombre de Cristo, para combatir con mas 
seguridad al Cristo, para sembrar el odio contra los que 
se esfuerzan, según su poder, en cumplir sus preceptos, en 
establecer sobre la tierra la concordia y la unión por me- 
dio de la caridad fraternal; que retiren el diadel Sábado 
la oveja que se ha caido en un foso, que no pidan al que 
tiene la mano seca; ¿qué creéis? qué no creéis? hacéis esto 
6 aquello? pero que sane su pobre mano, de manera que se 
vaya glorificando á Dios y bendiciendo á sus hermanos. 
Estos son los verdaderos hijos de Jesús: porque se reco- 
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^oce al árbol en sus frutos, y desgraciado del árbol que no 
produzca sino frutos amargos, frutos que no alimenten, bri- 
llantes por fuera, pero llenos adentro de un polvo infecto. 



CAP. XHI. 

J . En aquel día saliendo Je- 
jSus de la casa, se sentó á la ori- 
lla de la mar. 

2. Y se llegaron á él muchas 
gentes; por manera que entran- 
do en un barco, se sentó; y toda 
la gente estaba en pié á la ri- 
bera, 

3. Y les habló muchas cosas 
por parábolas, diciendo: He 
aquí que salió un sembrador á 
sembrar. 

4. Y cuando sembraba, algu- 
nas semillas cayeron junto al 
camino, y vinieron las aves del 
cielo y las comieron. 

5. Otras cayeron en lugares 
pedregosos, eti donde no tenían 
mucha tierra: y nacieron luego, 
porque no tenían tierra profun- 
da. 

6. Mas en saliendo el sol, se 
quemaron: y se secaron, porque 
no tenían raiz. 

7. Y otras cayeron sobre las 
espinas: y crecieron las espinas, 
y las ahogaron, 

8. Y otras cayeron en tierra 
buena, y rendian fruto: una á 
ciento, otra á sesenta, y otra á 
treinta. 

9. El que tiene orejas para 
oir, oiga. 

1 0. Y llegándose los discípu- 



los le dijeron: ¿por qué les ha- 
blas por parábolas? 

1 í. El les respondió, y dijo: 
Porque á vosotros os es dado 
saber los misterios del reino de 
los cielos: mas á ellos no les es 
dado. 

12. Porque al que tiene se le 
dará, y tendrá mas: mas al que 
notiene, aun lo que tiene se le 
quitará. (1) 

1 3. Por eso les hablo por pa- 
rábolas: porque viendo no ven; 
y oyendo no oyen, ni entien- 
den. 

14. Y se cumple en ellos la 
profe<:ía de Isaías, que dice: De 
oido oiréis, y no entenderéis; y 
viendo veréis, y no veréis. 

1 5. Porque el corazón de és- 
te pueblo se ha engrosado, y de 
las orejas oyeron pesadamente; 
y cerraron sus ojos para que no 
vean con los ojos, y oigan con 
las orejas, y con el corazón en- 
tiendan, y se conviertan, y los 
sane. (2J 

16. Mas bienaventurados vues- 
tros ojos, porque ven; y vues- 
tras orejas, porque oyen. 

17. Porque en verdad os di- 
go, que muchos Profetas y jus- 
tos codiciaron ver lo que veis, 
y no lo vieron; y oir lo que oís, 
y no lo oyeron. 



(1) La verdad C8 ofrecida á todos; mas algunos la reciben con amor y entonces ger- 
mina y fructifica en sua corazones. Para otros es indiferente y de ningún valor y enton- 
ces se evapora de sus almas, de tal suerte que ellos pierden aun este primer don. 

(2) La llaga mas grande del hombre está en temer sanar; porque su* malc» son sus 
pasiones, y él no quiere abandonarlas, y toma odio á U)do lo que constituye el deber de 
combatirlas, á todo loque tiende á arrancar ose mal de «u corazón. 
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18. Vosotros pues oid la pa- 
rábola del que siembra. 

1 9. Cualquiera que oye la pa- 
labra del reino, y no la entien- 
de, viene el Malo, (3) y arreba- 
ta lo que se sembró en su cora- 
ron: éste es el que fué sembra- 
do junto al camino. 

20. Mas el que fué sembrado 
sobre las piedras, éste es el que 
oye la palabra, y por el pronto 
la recibe con gozo: 

21. Pero no tiene en sí raíz, 
antes es de poca duración. Y 
cuando le sobreviene tribulación 
y persecución por la palabra , 
luego se escandaliza. 

22. Y el que fué sembrado 
entre las espinas, éste es el que 
oye la palabra; pero los cuida- 
dos de éste siglo, y el engaño da 
las riquezas ahogan la palabra, 
y queda infructuosa. 

23. Y el que fué sembrado en 
tierra buena, éste es el que oye la 
palabra, y la entiende, y lleva fru- 
to: (4) y uno lleva á ciento, y otro 
á sesenta, y otro á treinta. 

24. Otra parábola les propu- 
so, diciendo: Semejante es el 
reino de los cielos á un hombre, 
que sembró buena simiente en 
su campo. 

25. Y mientras dormían los 
hombres, vino su enemigo, y 
sembró zizaña en medio del tri- 
go, y se fué. 

26. Y después que creció la 
yerba, e hizo fruto, apareció 
también entonces la zizaña. 



27. Y llegando los siervof^ 
del padre de familias, le dijeron: 
Señor, ¿por ventura no sembras- 
te buena simiente en tu campo? 
¿pues de dónde tiene zizaña? 

28. Y les dijo: Hombre ene- 
migo ha hecho esto. Y le dije- 
ron los siervos: ¿Quieres que 
vamos, y la cojamos? 

29. No,les respondió: no sea 
que cojiendo la zizaña, arran- 
quéis también con ella el trigo. 

30. Dejad crecer lo uno y lo 
otro hasta la siega, y en el tiem- 
po de la siega diré á los segado- 
res: Cojed primeramente la zi- 
zaña, y atadla en manojos para 
quemarla; mas el trigo recojed- 
lo en mi granero. 

3 1 . Otra parábola les propu- 
so, diciendo: Semejante es el 
reino de los cielos á un grano 
de mostaza, que tomó un hom- 
bre, y sembró en su campo: 

32. Este en verdad es el me- 
nor de todas las simientes; pero 
después que crece, es mayor 
que tod's las legumbres, y se 
hace árbol, de modo que las 
aves del cielo vienen á anidar 
en sus ramas. 

35, Les dijo otra parábola. 
Semejante es el reino de los cie- 
los á la levadura que toma una 
muger, y la esconde en tres me- 
didas de harina, hasta que todo 
queda fermentado. (5) 

34. Todas estas cosas habló 
Jesús al pueblo por parábolas; 
y no le hablaba sin parábolas: 



(8) El espíritu malo, el tentador. 

(4) Hace obras. 

C5> El comienzo do aquello que hay de mas grande es casi siempre imperceptible. Des- 
d«í luego ¿qué era la palabra del hijo del carpintero? Una cosa á la manera de un pe- 
queño grano, como un poco de levadura, y sin embargo cambiará la fa/ del mundo. 
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5¿í. f ara que se cumpliese, lia uilhorabn;, lo esconde: y por 

fo qué había dicho el Profeta, el gozo de ello vri,y vende cuan- 

que dice: Abriré en parábolas to tiene, y compra aquel cam- 

mi boca: rebosaré coisas escon- po . - 

didas desde el establecimiento 45. Así mismo es semejante 

del mundo. el reino de los cielos k un hom- 

36. Entonces despedidas las bfe negociante, que busca bue- 
gentes, se vino á casa: ^ llegan- ñas perlas. 

dose á él sus discípulos, le dije- 46. Y habiendo hallado una 

ron: Esplícanos la parábola de de gran precio, se ftié, y vendió 

la zizaña del campo. cuanto tenia, y la compró. 

37. Él les respondió, y dijo: 47. También el reino de los 
El que siembra la buena simien- cielos es semejante á una red, 
te, es el Hijo del Hombre. que echada en la mar, allega to- 

38> Y el campo es el mundo, do género de peces; 
Y la buena simiente son los hi- 48. Y cuando está llena la 

jos del reino. Y la zizaña son sacan á la orilla, y sentados allí, 

los hijos de la iniquidad. escqjen los buenos y los meten 

39. Y el enemigo, que la sem- en vasijas, y echan fuera á los 
bró, es el diablo: y la siega, es malos. 

la consumación del siglo. Y los 49. Así será en la consuma - 
segadores, son los ángeles; cion del siglos saldrán los íinge- 

40. Por manera que así co- les, y apartarán á los malos de 
mo es cojida la zizaña, y que- entre los justos, 

mada al fuego, así será en la con- 5o. Y los meterán en el hor- 
sumacíon del siglo. no del fuego: allí será el llanto, 

41. Enviará el Hijo del Hom- y el crujir de dientes. 

bre sus ángeles, y cojerán de su 51. ¿Habéis entendido todas 

reino todos los escándalos, y á estas cosas? Ellos dijeron: Sí. 
los que obran iniquidad: (6) 52. Y les dijo: Por eso todo 

42. Y echarlos han en el hor- Escriba instruido en el reino de 
no del fuego. Allí será el llanto, los cielos, es semejante á un pa- 
y el crujir de dientes. dre de familias, que 5aca de su 

43. Entonces los justos res- tesorocosasnuevasy viejas. (7) 
plandecerán como el sol en el 55, Y cuando Jesús hubo aca- 
reino de su Padre. El que tiene bado estas parábolas, se fué de 
orejas para oir, oiga. allí. 

44. Semejante es el reino de 54. Y vino á su patria, y los 
los cielos á un tesoro escondido instruía en las Sinagogas do ellos. 
en el campo, que cuando lo ha- de modo que se maravillaban, y 

(6> Jeras no establece otra diitincion entre los hombres que la que resolta de sus 
obras. Cada uno seri juzgado solamente por lo que habrá hecho. 

CD Es necesario no rechazar cosa alguna porque sea nueva, ni tampoco porque sea 
antigua. La verdad es una; manifestada desae el origen, se desarrolla p€r|:>6tuamcnle 
y sus manifestaciones son estas cosas ocultas que habíaJcsua, y quo el tiempo revela. 
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decían: ¿"De dónde á éste este de dónde á éste todas estas có-" 

saber, y maravillas? sas? 

55, ¿Por ventura no es éste 57. Y se escandalizaban en 
el hijo del artesano? ¿No se lia- él. Mas les dijo Jesús; No hay 
ma su madre María, y sus her- Profeta sin hohra,sinoen supa- 
manos Santiago, y Josef, y Si- tria, y en su casa. 

mon, y Judas? 58. Y no hizo allí muchos 

56. ¿Y suff hermanas no es- milagros á causa déla incredu-" 
tan todas entre nosotros? ¿Pues lidad de ello^. 

REFLECCION 

Los buenos y los malos se encuentran mezclados en es- 
te mundo. Mas ninguno es completamehte buelio como 
tampoco ninguno es completamerite malo; todo» pueden 
cambiar; de modo que, no sabiéndose nada del estado fi- 
nal de cada uno, hay siempre motivos de esperanzas por 
el uno y de temores por el otro. Sucede esto, porque el 
celo ciego con que se trata de juzgar, el celo áspero y du- 
ro que quiere separar la polilla de) trigo, no es el celo se- 
gún Üios, sino un celo mortífero, una especie de fratri- 
cidio. Dejad que venga el tiempo de la siega, y enton- 
ces cada uno recojerá en proporción de lo que haya sem- 
brado; porque tanto eí que se porta mal como el que se 
porta bien, tiene su retribución; el desorden engendra 
el sufrimiento, y es en este sentido que el Evangelio le 
llama horno de fuego. Desde el momento en que el 
cuerpo se destruye, cuando todo ha concluido en la tier- 
ra para el hombre, los hijos de familia, que habitan en la 
casa, gozan de bienes prometidos, siguiendo la carrera 
sin término hacia donde deben abanzar siempre. A los 
débiles, á los enfermos se les abre como un grande hos- 
picio en donde se curan su Hagas; en donde se reparan 
sus fuerzas, en donde el alma decaída se renueva por el 
fuego purificador, á fin de que después de la cruda es- 
periencia y de las consecuencias del mal, tomen su bas- 
tón de viaje y se encaminen con mayor entusiasmo por la 
ruta eterna que conduce hacia Dios. 

CAP. XIV. 2. Y dijoá sus criados: Este 

1. En aquel tiempo Herodes es Juan Bautista, que resucitó 

el Tetrarca oyó la fama de Je- de entre los muertos: y poi eso 

sus: virtudes obran en él. (1) 

(1> Obras estraordiuarias. 
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. 3. pQrque Herpdes habí» he- 1 4. Y cuándo salió^- vio una 

Üho prender á Juan, y atado, po- gran multitud de gente, y tuvo 

tíerk en la cárcel ,por causa de de ellos compai^ion^ y sanó los 

Herodifts duger de «a faeriiia- enferntos de ellos.' 

rio. 15. Y veniaa la tarde, se líe- 

4. Poírque h decía Juan: Ñeí garon á él sus discípulos, y le 

ie es lícito tenerla. dijeroni Desierto es éste li^ar,* 

. 5, Y querién<Í0le itií^taf , tie- y Ja hora ya es pasada: despa^ 

mía al pueblo, poroue le mira- cha las gentes, para que pasan- 

ban coipo á un Proiétsa. do á las aldeas^ se compren qué 

6. Mas el áva. del nacimiento comet. 

de Herodes la h}¡Á de Hetodíaíj 1 0. Y íes dijo «^esus: No tíe- 

dánzó delante de todos, y agrá- «en necesidad de irse: dadle» 

dó á Herodes. Vosotros de comef. 

?. Por lo que prometió con 17. Le fespondieroní |ío te* 

juramento, que le daría todo ló nemos aquí sino cinco panes, y 

que ie pidiesen dos peces. 

é. Y ella prevenida por su 18. Jesuc tes dijo: Traedrae* 

medre» dijo: Dame aquí en un los acá. 

^latolacabe^ deJuanelBau- 19. Y habiendo mandado á 

tisia. la gente, que se recfostase sobre; 

9, Y el Rey se entristeció: el heno, tomó los cinco panes^ y 
Mías por el juramento, y por los los dos peces, y aleando los ojos 
que estaíban con él á la mesa, se al cielo, bendijo, y partió los pa- 
la mandó dar. ne^^^ y los dio k los discípulos^ 

10. Y envió, é hizo degollar y los discípulos ¿las gentes. 

á Juan eri la cárcel. 20. Y comieron todos y se 

lié Y fué traída su cabeza en saciaron. Y alzaron las sobras, 

ÜQ plato, y dada á la mucfhacha; doce cestos llenos de pedazos. 

y ella la llevó á su madre. (3) 21. Y el número de los que 

12. Y vinieron sus discípu- comieron, fué cinco mil hom- 
los, y tomaron su cuerpo, y lo bres, sin contar mugeVes, y lii- 
enterraron: y fueron á dar la nue- nos. 

va á Jesús. 2f2. Y Jesús hisío subir luego 

13. Y cuando lo oyó Jesús, á sus discípulos en el barco, y 
se retiró de allí en un barco á que .pasasen antes que él á h. 
Un lugar desierto apartado: y otra ribera del lago, mientras 
habiéndolo oido las gentes, lo despedía la gente, 
siguieron á pié, de las ciuda- 23. Y luego que la despidió, 
des. (3) subió k un monte solo á or^r. Y 



(i) Adtriterto, homicidio, te cabeza de un lic»nbre justo es entresada cKoiteüadof aan- 
jre auna hija joven, porque la danza ha agradado al rey; he aqiü bi^o qué ' 
muestra el Evangelio la tíioral de las cortes y el podeí absoluto de uno solo. 



gre auna hija joven, porque la danza ha agradado ¿I rey; he aqúi bi^o qué formas nos 
nuestra el Evangelio la tíioral de las cortes y el podeí absoluto de uno solo. 
(8) No esperan la palabra, la van á buscar al desierto, ápié, sin pensar en la fatiga ni 



en 1*0 necesidades del cuej^ío. El alma ea masque el cuerpo, y ella esquíen salva al 
cucriiío. 

VI 
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cuando vino la noclre, estaba él ció; tuyo miedo: y como émpe-^ 

allí solo. zase á lúmdifse, dio voces di- 

24. Y el bafcro evc medio de cíendo: Valedme, Señoí. (4) 



la mar era comt>atido de las on- 
das, porque el ví'ento' era con- 
trario. 

S5. Mas á la cuarta vigilia de 
la noche vino Jesús hácfa eHos 
andando sobre la mar, 

26. Y cuando le vieron an 



91. Y luego cslendiendo Je- 
sús la mano, trabó de él, y le di- 
jo: Hombre de poca fe, ¿por qué 
dudaste? 

32, Y luego Cj^e entraron en 
el barco, cesó el viiento: 

33. Y los que estaban en elr 



dar sobre la mar, se turbaron, y barco, vinieron, y le adoraron, 

decían: Que es fantasma. Y de diciendo: Verdaderamente Hijo' 
miedo comensí^aron á dar vo-* de Dios eres, 
ees. 34. Y habiendo pasado á la 

27. Mas Jesús les habló al otra parte del lago, fueron á la 
mismo tiempo, y dijo: Tened tierra de Genesar. 

buen ánimo: yo soy, no temáis. 35. Y después que le cono- 

28. Y respondió Fedro,y di- cieron los hombres de aquel lu- 
jo: Señor, si tú eres mándame gaf, enviaron por toda aquella 
venir á tí sobre ías aguas. tierra, y le presentaron todos 

29. Y él le dijo*: Ven. Y ba- cuantos padecian algún mal 
jando Pedro del barco, andaba 36; Y le rogaban, que les per- 
sobre el agua parla llegar á Je- mitiese tocar siquiera la orla de- 
sús, su vestido. Y cuantos la toca- 

30. Mals viendc el viento re- ron, quedaron sanos-. 

PEFLECCION 

Jesús, hiiyencfo de Herodes, del poder que mata á los 
Profetas, á los hombres inspirados por Dios para anun- 
ciar y preparar el porvenir, se retira al desierto; el pue- 
blo le sigue allí, y Jesús,' después de Baber curado las 
enfermedades, le alimenta con panes que ha multiplicado 
su palabra. Entretanto sus discípulos, á quienes habia 
enviado en una barca, con el objeto de quedarse sotó en 
la montaña para orar, so.n asaltados por una gran tempes- 
tad. Jesús viene á^ donde ellos estaban caminando sobre 
las olas en metlio de la noche. Creen ver un fontasma y 
se llenan de pavor. Jesús les tranquiliza diciéndoles, soy 
. yo. Pedro le pide le ordene ir hacia donde él; mas, tan 
pronto como Jesús le ha dicho, venid, y que se anima con 
es ta orden, sale de la barca, teme y se hunde en el mar. ' 

~T4) Pedro teme y principia ásumeijirae. En las tempestades de este mundo, en la lu- 
cUá contra el demonio y los hijos del demonio, es el temor el que pierde á los mdivKíaoe.- 
y pierde á los pueblos. * 
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AHnstante Jesús, estendiendo ta mano para sostenerle, 
ie dirije este reproche: Hombre de poca fe, ¿por qué 
Jias dudado? — ¿Qué significan estas eosas? Ellas os en- 
señan lo que el Evangelio repite siempre, que uno no se 
salva mas que poc su fe firme. ¿Lo dudáis? Quedaos en 
donde estéis y seréis lo que sois, porque no tenéis lo que 
$e necesita para cambiar vuestro estado. ¿Lo eréis? Id 
,^l desierto, seguid allí á Jesús, al que viene á fundar en 
Ja tierra el reino de Dios^ Porque el reino de Dios no 
jestá en I03 lugares habitados, en las sociedades presen- 
tas: está en el porvenir, en ^1 desierto, Y no os inquie- 
téis en pensar como viviréis en el desierto. Sentid ham- 
bre por la palabra, satisfaced vuestra alma, y el pan del 
cuerpo os' será dado, os será dado superabundan temen te 
por el poder de esta misma palabra fecunda. Aun no es es- 
to todo, recibiréis aun otras pruebas; os hará luchar con- 
tra las olas y los vientos. ¿Pensáis ahora que el viejo mun- 
do, el mundo de Heredes y de sus cortesanos no os tur- 
bará en vuestro trabajo, renunciará sin combate al poder 
que ejerce sobre vosotros y sufrirá tranquilamente que 
os emancipéis á su opresión? No lo esperéis. La tempes- 
tad vendrá; pero Jesús vendrá también en la tempestad, 
y los vientos se apaciguarán, las olas se iiplacarán, y ¡fe- 
lices entonces los que hayan creido, los que no hayan du- 
dado! Orad, orad como el Hyo del Hombre en la mon- 
taña, orad que esta £é, la fe que salva, se afiance en voso- 
tros. El que no la tiene es condenado á la servidumbre. 
Que e^te pues, duerma su sueno, el sueño de lá bestia 4^ 
carga que se echa sobre la paja que le arroja su dueño. 



CAP. XV. ¿Y vosotros por qué traspasáis el 

1. Entonces se llegafron á él mandamiento de Dios por vues- 

unos Escribas y Fariseos de J^- tra tradición? pues Dios dijo: , 

rusalem, diciendo: 4. Honra al Padre y á lama - 

^. ¿Por qué tus discípulos dre. Y: Quien maldijere al pa- 

traspasan la tradición de losan- dre ó ala madre, (2) muera de 

ciatios? Pues no se lavan las muerte. 

manos, cuando comen pan; (1) 5. Mas vosotros decis: Cual- 

3. Y él respondiendo les dyo: quiera que dijere al padre ó á la 

(t> Siempre l^ letra«]a materialidad sóstituida al espíritu. 
(2) Le dirija palateas de ultraje, 
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madre; todo don que yo ofrecie- 16. Y dijo Jeiyjw: ¿Aun tqiuir 
re, á tí aprovechará: bien vosotros sois sin entépdir 

6. Y no honrará á. su padre ó miento? 

á su madre: (3) y habéis hecjip . 1 7. ¿No comprehendeis, que 
vano el mandamiento de Dios toda cosa que eptrá en la boca, 
por vuestra jtradicion. ya al vientre, y es echada «en Mi^ 

7. Hipócritas, bien profetizó lugar secreto? 

de vosotros Isaías, diciendo: 18. Mas lo que sale de la bo- 

8. Este pueblo con los lá- ca, del corazón sale, y /esto en? 
bíos rqe honra: mas el corazón sucia al hombre: 

,de ellos lejos está de mí. J9. Porque del corajion sar 

d. Y en vano rae honran, enr Jen los peiísamientos malos, ho- 
señando doctrinas y niand^mien- micidioá, adulterios, fornicacior 
^os de hombres, nes, hur|;o8, falsos tjesjtimpnios, 

10. Y habiendo convocado á blasfemias, 
si á las gentes, le$ dijo: Oid y ^0. ^stas posas son la^ que 
entended. ensucian al hombre. Mas d ^o- 

i > . No cnsiicia ^1 hombre lo raer cpn 1^ raan/ps sin layar, no 
que entra en la boca: mas lo que ensucia al hombre. 
• Rale de la boca, esQ ensjácia a^ 21, Y saliendo Jesús d^allí^ 
liombro, se fue á l$is partes de firp y djS 

VZ, Entúnccs llegándose sua Sidon. 
díscípuloiS, lu dijeron: ¿.Sabes, 22, Y be ^quí una muger Ca- 
que los Fnriicos se hai) escan- nanea, que habia salido ¿Le aque- 
íúlizfido, cuando han ofdo esta líos términos, y clamaba dicíén- 
palabra? dolé: Señor, hijo de David, ten 

13. Mas íl respondiendo di- piedad de mí: mi hija es mala- 
jo; Toí^U pL-inta, que no plantp mente atormenfadti 4^1 denao-- 
m i Pa ( J re cel eati a], arrancada se- nio. 

rá de raiz; 23. Y él ao le respondió pa^ 

14. Dejadlos: ciegos son, y labra. Y llegándose sus discí- 
guias de ciegos. Y si un ciego pulos,Ie rogaban y decían: Desr 
guia á otro ciego, entrambos caen pácbnla, porque viene gritando 
en el hoyo. (4) en pos de nosotros, 

15. Y respondiendo Pedro, le 24. Y él respondiendo, dijo: 
dijo: Esplícanos esa parábola. ífo soy enviado sino á las orvcr 

(8) £1 sentido es: eQsefiatBa) h^o que rióle la ley que ordena honnráiapn^yá so 
madre y asistirlos, bijo el pretesto que tendrá parte en el mérito de las (rf^endas hechas 
por él á Blos yqae esto basta para e) cumplimiento de sus deberes respecto hacia etíós. 
uno de los caracteres del fariseísmo fué siempre corromper la moral por una £^Ua ior 
teipre^cion de la ley. 

<4) Los Fariseos, éiegoe y conductores de degos/^ostituyen ¿ la ywdiulei>a ley deDio$ 
uAa otra ley que laparta á los hombres de la pnmera y la destruye. £8 por esto que Je- 
sús dice: ^'Dejadles.'' Y lo que él difee de los Fariseos, lo dice de todos los que enseñan 
doctrinas que corrompen, que dividen, que estraviaii la conciencia alterando loeprecep- 
to9, imnnniendo leyes particulares, que. por e\k> mismo, no son las leyes unirersAles de 
Dios. Todo árbol que el Padre celestial no ha plantado debe ser arrancado. 
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^a% que {)£recieroin de la casa de paBÍon de estas gentes: porque 

iSir^iel, (5) ha ya trea días que perseveran 

25. Míis ella vino, y le a^Q- conmigo, y no tienen que co- 
ró, dicienda: Señor, -yaledme. mer; y no quiero despedirlas en 

26. Él rcsponíjió, y dijo: No ayunas, porque no desfallezca^ 
es bien tonaar el p^n de los hi- en el camino. 

jos, y echarlo á los perros. 33. Y le dijeron los discípu- 

.27. Y ella dijo: Así es, Se- lo5: ¿Cómo podremos hallar en 
ñor: mas los perrillos come«de este desierto tantos panes, que 
las migajas, que caen ó/d la me- hartemos tan grande multitud 
^a de sus señores. de gente? 
. 26. E;ntónces nespon(íi6 .Je.- 34. Y Jesiis les dijo: ¿Cuán- 
tas, y le dijo: O muger! grande tos panes tenéis? Y 'ellos Jije- 
es ttt fé: hágase contigo como ro»; Si^te, y unos pocos pC(?e- 
^qieres, Y de&de aquellii hora .cilios, 
^né sana 5u hija. 35. Y mandó á la gente re- 

29. Y habiend,o salido Jesus costarse sobre la tierra. 

,de allí^ vino junto al m«r deiGa- 3Q, Y tomando los siete pn- 

Jilea; y sijibietvd^ k \m montease fies, y los f)epes, y dando gra- 

.sentó allí. .cias, los partió^ -y dio á sus dis- 

3Q, y se HegaA'on á él mu.- cíp.ulojs,y los digcípulos losdie^ 

/chas gentes, que traban conmigo ron al pueblo^ 

mudos, ciegos, cojos, mai>cos, y 37. ^ ^comieron todos, y se 

.otros muchos; y* los echaron á hartaron. Y de los pedazos que 

sus pies, y Jos sanó; sobraron, alearon siete espuer- 

51. De manera que se mará- tas llenas. ! 

Tillaban las gentes, viendo ha- 3S, Y los que comieron, flié- 

blar los mudos, andar los enojos, ron cuatro mil hombres, sin los 

ver los ciegos; y loaban en gran niños y mugeres^. * 

manera al Dios de Israel. 39. Y déspe^itla la gente, en- 

32. Mas Jesub, llamando á tro en ün bárcory pa«6'41ost4r. 

sus diíicípuios, dijo: Tengo com» yninos de Magedan. 

PEFLECCION 

Cuando «na institución no puede satisfacer á las nece- 
.sidades de los pueblos, á causa del progreso que se ha 
operado, el espíritu que lo animaba, que te daba vida, se 
retira también. No queda sino el cadáver. Así, en el 
tiempo de Jesucristo, la religión de Moisés, mateTialtsa-» 
da por los Saduceos, jefes del sacerdocio, que no veian 

(5) Se ve bastante por lo que sigue que Jesús no recuucia en apariencia á una obra de 
miBerioordia, «no para mostrarle», ma« «rlJá de todH qiMon portlcuiar la otra más grande 
y universaU que haee desaparecer por la fé todas las diferencias de pueblos y de razas, y 
ias reduce á la unidad. 
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en ella sino un insítrumento lie la política/ em'ionipM^ 
por los Fariseos, que amoldándola sobre la ley, en pro- 
vecho de las pasiones, la reducían á vawos ritos y á prác- 
ticas esteriores, engañando á los hombres y burlándose 
de Dios; la religión de Moisés, decimos nosotros, habia 
perdido toda su eficacia. Para que la sociedad no pere- 
ciese con ella^ para que el génejo humano se avanzase en 
sus vías, era preciso que de su raiz disecada saliese una 
religión vi vaj, unía ley mas perfecta, puesto que estaba 
agotada la virtud de la primera. En estas épocas de rcr 
ijovacion, los espí^rijus están Henos de pensamientos in- 
quietos, d^ vagas aspiraciones: las almas desfallecientes 
no saben dpi)de des^pans^n Vagan por la noche, bwscan-r 
do con ansiedad un i^ignp en el horizonte, porque se ig- 
nora de que lado vendrá la luz. Los pueblos ven aumen- 
tarse inceisantemjen'te en medio de ellos los inválidos, los 
Oírferhios, los mudos, los ciegos y los cojos; la miseria 
germina sordamente. Que si entonces oyen decir que ha 
aparecido en alguna parte uno de aq^uellos Profetas, que 
han recibido la facultad de sanar, todo lo dejan para irá 
buscarlo; lo siguen ^) desierto, á las montañas, á la orilla 
de los lagos, /espu^liándo su palabra, que los fortifica, los 
consuela, y r.eponociendo en sus obras al enviado del Pa- 
dre celestial. Sus doctrinas bajají á los corazones, la fe 
renace, (bI mundo se transforma, comienza otra era, hija 
d^ la precedexite^ y ma^re de todas las que siguen. Em* 
pero, ¿están boy Ips pueblos menos abatidos, menos car- 
gadps de males de ¡toda especie, .en menos expectativa 
que en los dias del Cristo? ¿No tiembla la tierra como una 
mugér que ya á abortar? ¿En nosotros, alrededor de noso- 
tros no hay una voz que anuncia algo de grande, que 
profetiza acercarse ya la salvación? Que aquellos que 
teii^^n, pifes^ oiflos oigan, oigan. 



CAP. XVI, Cuando va. llagando la noche, de* 

1. Y se llegaron á éllosFa- cis: Sereno hará, porque rojo 
riscos, y los Saduceos para ten- está el cielo. 

tarle: y \e rogaron, que les mos- 3. Y por la mañana: Tera- 

trase alguna señal del cielo. (1) postad habrá hoy, porque el cie- 

2. Y el respondió, y le? dijo: lo triste tiene arreboles. 

«o Algún prodigio en el cielg. 
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, 4. Pues lá faz del cielo sabéis que es el Hijo ilel Hombre? 

distinguir: ¿y las señales de los 14. Y ellos respondieron: Los 

íiempbs no podéis saber? La ge- uáos, que Juan el Bautista, los 

neracioii perVeráa y adultera se- otrok que Elias, y los ottcis,:que 

fíal pide, y señal no le será da- Jeremías, ó tmo de los Ftóhtas, 

da, sitio la ^i&Ü de J^ás el Pro- Í5. Y Jesús les dice: lY voso- 

ffeta; Y b>^de|6, y sfe fué; trois quién decís que soy yé? 



5. Y pasando sus discip'tilos 
á la otrtt ribera, se hdbiaa olvi- 
dado de tomar panes. 

6. Jesús* les dijo:' Mirad, y 



\ 6. Respondió Simón Pedro, 
y dijo: Tó eres el Cristo^, eí Hi- 
jo de Dios el viva. 

17* YrespondÍ0rtddJestfs,le 



guardaos de la levadura de los dijo: Bienaventurado eres Si- 
Fariseos, y de los Satluceos. mon hija de Juant poVcfué rio t(? 

7. IVfas elloigr pensaban, y de- lo reveló carne ni sangne, dub 
cian dentro de SÍ: porque no he- mi Padre, que está enr" io^ cie- 
mos tomado panes. los. (3) 

8. Y Jesús conociéndolo, íes 18. Y yo te digo, que tú eres 
dijo: Honibres de poca fé, ¿por Pedro, y sobre ésta piedra edi- 
qué estáis pensando dentro de ficaré mi Iglesia, y las puertas 
vosotros, que ño tenéis p'anes?^ del iñfi'erno (4) no prevalecerán 

9. ¿No comprendéis aun,' ni contra ella. 

os acordáis de los ciríco panes 19. Y á tí daré las Haf es del 

^ara cinco mil hombres, f cuan- reino de los cielos. Y todo To que 

tos cestos alzasteis? ligares sobre la fierra, Kgádo 

10. ¿Ni de los siete panes pa- será eñ los cielos: y tódrf ló que 



fa cuatro mil hombres, y Cuán- 
tas espuestas recogisteis? 

11. ¿Cómo no comprendéis/ 



desatares sobre fa tierra, será 
también desatado en loé cielos. 
W, Entonces mandó á sus 



que no por el pan os dijeí guar- discípulos, que no dijesen' á nin- 

daos de la levadura de los Fari* guno, qvie él era Jesús el Cristo, 

seos, y de los Saduceos? (2) 21. Desde entonces comen- 

12. Entonces entendieron, que zó Jesús á declarar a sus discí- 
no habia dicho que se gitardasen pulos, que con venia ir el á Jeru- 
de la levadura de los panes, sino salem, y padecer muchas cosas 
de la doctrina de los Fariseos, y dfe los Ancianos, y de los Éscri- 
de los Saduceos. bas, y de los Príncipes de los 

13. Y vino Jesús á Tas partes Saceídotes, y ser muerto', resu- 
de Cesárea dé Filippo; y pre- (íitar al tercero día. 

guntaba á sus discípulos, dicíen- 22. Y tomándole fedfo apar- 
do: ¿Quién dicen los hombres te,comenzóá increparle, dicien - 

c (2) Jeeus no descuida ninguna .ocasión de Q^dvc^r á sus discípulos que sus palabras nu 
deben «er tomadas en un sentido grosero y m^erial. 

<3) No habéis juzgado de mí según los sentidos, sino según el espíritu. 
■ . (4) Las potencias del mal. Los jefes de los pueblos, sentándose á las puertas d« la ciu- 
dad daban alíf sus sentencias. 
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do: Léjosfésto (le tr, Seííor: no 26. ¿Parque qué aptovecliaí 

será estoj contigo. ^ al hombre ai ganare todo el muñí- 

Ü3. Y vuelto hacía Fedro, le do, y pprdiere aa alma? ¿Oque* 

dijo: Qukatehíe delante, Sata- cambio dará el houibre por «u* 

aás: estorbo rae eres í porqitle no alma? (5) 

entiende» las cbfsas qtie soíi de 27*' PorqUe el Ifijo del Hom^ 

Di08, sina W de loa hohibresi bre ha de venir én la gloria de 

íJ4. Enfiónces dijo Jesusa sus su P^drecoi^sus «i^lesf^y en- 

discípulos: Si alguno ^quiere i^e- tónces d^rá k cadlt nkio segwi^ 

nir en \)o» tfe mi, niegúese ár sí? sus obras; 

Mrismo,ytóraesucrua,ysígHme. 2^8; En verdad os digo, %ue 

25» Porijfue' el q|tie sU alma hay alamos de Tos que esíeii* 

quisiere, saWary la perderá'. Mas aquí, (jüe^ no gustarán la muer-^ 

el q«e perdiere sü»lma por mí, te, hasta que vean' al Hijo deV 

la hallará. tíorabre venir en sU reino». 

liEFLECCION 

Aquí se asisíe a la futidacfon cíe la %íesia. ¿Qué es lá 
iglesia? La iglesia es en la femilia univensal, en el géite- 
ro humancy;, la reunib^h de las que marchando adelante, 
deben guiar á los o^os, de aquellos que, iftstruidos poi" 
Jesús, toniar» por regla su' ctoctrina, y la esparcen como 
una buena »emilla.r ¿Qué es la doctrina de Jesús? Amar 
á Dios ante todas las cosas, y á sus hermanos como á sí 
mismo. Estos dos preceptos lo contienen^ todo, la Ijet/ 
y los Profetas^ según las mismas palabras de Jesucristo 
y como no hay vida posvbte, vid» moral, vida del alma, y 
awn vida del Giíerpo siño en la sociedad; que toda socíe-- 
dad descanse, pues, sobre esta ley tan antigua eomo el 
hombre, pera enseñada mas perfectamente por Jesús, los 
discípulos de éste, los cjue conservan y enseñan sii ley, 
tienen verdaderamente las llaves del reino de los cielos ó' 
de la sociedad perfecta^ Atan y desatan sobre la tierra j 
porque ser delatado, es tener en sí las condiciones de la 
vida, es conocer la ley, y someterse á ella^ ser atado, es 
ó ignorar ó despreciar la ley, fes estar fuera del amor, 
fuera de lo que une, fuera de lo que produce con la ver- 
dadera sociedad la vida verdadera. Y lo que unen 6 
desunen sobre la tierra ios Apóstoles de la ley, será uni- 
do ó desunido eñ el cielo, porque la vida futura no es si- 

(5) ¿Qué podrá dar por rescutar su vida? O ]mede ser: ¿Qué no daria por retcatur su', 
vida? Tanto eu el latín como en el griego, la misma palabra significa alma y ñda. 
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^o üná^'confeiaaaoioii^le la vida presentie,.j-d^entle -^de 
la misma ley. Paro, aunque «encuenden gran oposición 
en^^e 'los 4)(»ii)bFes á quienes dotiMna la ^lotencia^iel mal, 
etta'<triiiirfaTft, «a (reino se -estoinleiá 'sien^re <m«rs, -el in- 
íiefno«iio pievalecerá-eontft^ 4a i<glesia,'<K>ntra los»^ue el 
amor une«ittte síj^y^fes-tme feaiitt>i&n-á Dios. MI rnfiei»n<) 
es é\ odio, iél infierno esia maerte, y se le dirá: í© múet^ 
'té? d'ónde esfá tu aguíjorí? ó muertel dónde^&siá iü vrc^ 
topia? 



<tJAP. XVlS. 4cipulos,-*ayer«a ^bbresus roíf- 

'4. ir después de «eis dfas to- tFOs, y tuvieron .grande «miedo. 
^maileaus^ccBmge á»Pedra, y á 7, JVIhs Jesus seacefcó, y los 
• Sfmlif^«^ y vá<J uan su bemano, y tw5Ó, j^-les dijo: Lev^antaes y «o 
^os4lévaft|)arte aun -monte ^to: 4;emais, 

2, ¥ se tiíansfiguró delatóte 8, Y alzando ellos ^us ojos, 
«de eUes, ¥ reeplandooió su roe- á nadie Agieron, sino solo á-Jesus. 
troteóme «1 sol: y sus ^estidu- -9. Y'^1 b^ar^los del monte, 
.ras «e parraron 4:>lancas «cerno la les mandó Jesús, diciendo: No 
^ieve^ digáis á andie la cisión, liasta 

8. ¥ 4ie -aqttí les -apareció- K|ueeLH^ del Hombre resuci- 
^•on ,M oises^, y Elias Jiablanáo Xe de entre los nuiertos. .(2) 
«scen 41, ^»1) 10. Y sus discípulos le pre^ 

4^ Yvtemando-Pedro^a^ala- juntaron, ydijeron: .¿Pues por 
^a, dijo á'i^us: Senor^ bue^) ^ué dicen los Escribas, que Elias 
<es que nos estemes^equl:^ quie- debe venir primero? 
ires, 4)ágftn^ «aquí tres tiendas, IL Y él les respondió, y di- 
^Da^aiva«ti,>otm para Moises,^y jo: Elias en verdad ha de venir, 
"Otra para EHas. .y restablecerá^odas las cosas. 

$, Él estaba aun liábianda, 12, Mas os digo, que ya vi- 
-^Handowino una nube luminosa no Elias, y ne le ^conocieroh, 
-que ^os cubrió. í heiáquí una '¿ntesliiciearon con^l cuanto qui- 
jos déla nube diciendo: Este sieron. Así también harán el ios 
^s mi "Hijo el amado, en qnien (^padecer aL^ijó delflon^re, 
yo mucho me hecomplacidd: a ^3. Entonces entenitioron los 
íél escuéhad. ^isoipurlos,^que de í ua» el Bau- 

6. Ycuandolo oyéronlos dis- tista les habia hablado, (S) 

^•) Mmaes representa lii ley. Elias á lo8 Prafetas, que Jesua según su paktbra veaia á 
'Cumplir. 

(2^ A cáüacosft stf tiempo: aqUi el traíbajo; después in^vision, y en la luz les olegnas del 
hombre transfigurado, cuando se despoja de su grosero envoltorio. 

(8) Jes6s no combate Uta creencias populares de los Judíos, cuando ellos no tienen con- 
secuencia peligrosa respecto al deber. Traídas al sentido oculto bajo el símbolo poélioo, 
reparadas del velo del pasado, son como flores misteriosas, que sé desvanecen á Im j-a- 
yyea del astro que se levanta en el Oriente del porvenir. 
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14. Y cuando llegó á donde 20. Mas estívcasta no se ían- 
estaba la gente, vino á el «n zasinopxiroracióny ayuno. (4) 
hombre, é hincadas las rodillas í^l. Y estando ellos en laGa- 
delante de él, le dijo: Señor, lilea, les dijo Jesús: El Hijo del 
apiádate de mi hijo, quo es lu- Hambre ha de ser entregado en 
nático y padece mucho; pites maiws de los hombres, 

' muchas veces cae en el fuego, y 22. Y lo matarán, y resuci- 

muchas en el agua. tara al tercero dia. Y ellos se 

15. Y lo he presentado á tus entristecieron en cstremo. 
discípulos, y no le han podido 23. Y como llegaron á Ca- 
sanar. farnaum, viíiiei'on á Pedro los 

16. Y respondiendo Jesús, <}tie cobraban los didrachmas, 
dijo: ¡O generación incrédu- (5 ) y le dijeron: ¿Vuestro Maes- 
la y dejnavada! ¿hasta cuan- tro no paga los didrachmas? 
do estaré con vosotros? ¿hasta 24. Dijo: Sí. Y entrando en 
cuándo os sufriré? Traedmefo la casa, Jesus le habló primero, 
acá. diciendo: ¿Qué te parece, Si-' 

17. Y Jfesus lo increpó, y sa- mon: 3L#os reyes de la tierra ¿de 
lió do él el demonio, y desdé quién cobran el tributo ó el cen- 
aquella hora fué sano el mozo, so? ¿De sus hijos, ó de los es- 

Í8. Entonces se llegaron á traños? 
Jesús los discípulos apnrte, y le 25. De los estraños, respon- 

dijeron: ¿Porqué nosotros rto dio Pedro. Jesús le dijo: Lue- 

le pudimos ían¿ar? go los hijos son francos, 

19. J'esus le dijo: Por vuéfe- 26. Mas porque nalos escau- 

tra poca fé. Porque en verdad dalicemos, ve á la mar, y echa 

os digo, que si tuviereis fé,cuan- el anzuelo, y el primer pez que 

to un grano de mostaza, diréis viniere, tómalo; y abriéndole la 

á éste monte. Pásate de aquí boca, hallarás un estatéro: (6) 

allá, y se pasará; y nada os se- tómalo, y se lo darás por mí, y 

rá imposible. por tí. 

REFLECCION 

Cada hombre individual, la humanidad entera deben 
transfigurarse, pasar de un estado inferior á uno mas ele- 
vado por una especie de aumento que no tiene de térmi- 
no sino al mi^no Dios. Pero cada estado tiene su raiz en 
el estado anterior: el Cristo se tleriva de Moisés y de 
Elias. El progreso se cumple en la unidad, como el ger- 
men desarrolla, sin que nada venga nunca á romper el 

(4) Hay tentaciones que no se vencen sino aplicando el alma á las C9sas del alma, y 
rjercitündose en domar al cuerpo. 

(5) Loa colectadores del impuesto, que erado dosdracmas. 

(6) Pieza de moneda del valor de cuatro dracmaa. 
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-oTicadenamieDto de faces sucesivas de esa generación con- 
tinua, eterna. Pero si está en los destinos de cada hom- 
hre y de! género humo transfiguraise como el Cristo, pa- 
ra ellos lo mismo que para éste, esta transformación no 
se opera sino con trabajo y sufrimiento, y siempre va pre- 
cedida de la pasión. Antes de revestirse de esplendor, 
antes de entrar en la luz, es preciso marchar bajo un cie- 
lo mas sombrío, sufrir las persecuciones, y entregar eí 
cuerpo á fin de salvar el alma; es preciso morir, morir so- 
bre la cruz para renacer á una vida mas poderosa, mas 
perfecta. He aquí lo que Jesucristo nos enseña por me- 
dio de su palabra y con su ejemplo. E4npero; después de 
diez y ocho siglos, habiendo cumplido uno de los perío- 
dos de su aumento, fe humanidad trata de transfigurarse 
de nuevo. Los viejos sistemass, las viejas sociedades, to- 
do lo que constituía eJ antiguo mundo se desploma á la 
vez; y los pueblos no habitan ya sino escombros- Sien- 
ten en sí como una gran agonía. Para vos, al aspecto de 
esas ruinas, de esas muertes acaecidas ó próximas, de- 
cid: La vida no está lejos. Lo que se vé es el vestido 
usado del ser imperecedero; lo que cae es la hoja del oto- 
íio. El sol se baja, el invierno se acerca; pero después 
del invierno, viene la primavera, el soplo que reanima. 
Esa fosa tenebrosa adonde bajan los pueblos, es el sepul- 
cro de donde salió el Cristo vivo y triunfante al tercer dia. 



CAP. XVIII. el mayor en el leino de los cie- 

1. £n aquella hora se llega- los. (1) 

ron los discípulos á Jesús, di- 5. Y el que recibiere aun ni - 

ciendo: ¿Quién piensas que es ño tal en mi nombre, á mí reci- 

mayor en el reino de los cielos? be. 

2. Y llamando Jesús á un ni- 6. Y el que escandalizare á 
fío, lo puso en medio de ellos: uno de éstos pequefíitos, que en 

3. Y dijo: En verdad os di- mí creen, mejor le fuera que 
go, que si no os volviereis, é hi- colgasen a su cuello una piedra 
ciereis como niños, no entrareis de molino de asno, y le anega- 
en el reino de los cielos. sen en lo profundo de la mar. 

4. Cualquiera pues que se hu- 7. i Ay del mundo por los es- 
niillare como éste niño, éste es cándalos! Porque necesario es 

(1) Tal como está ordenado el mundo es, pues directamente opuesto al rekio délos 
viekw; es preciso que cambie ó que la tierra maldita para siempre no sea nunca sino la 
mansión del desorden y del mal. Em|>ero, ¿qué seria mas impío, negar á Dios, ó supo- 
ner en 61 esta voluntadf 
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í^€ vengan-escándálos: mas ;ay noventa y nue ve, q\ie lyo se- es- 

íie aq^el hombre, por qui£n..vie- traviáron^ 

n^ el escándaioL 1^.. A&Lno^ñ- la.valuntad de 

S. Pt)E*ta«tO'£^tUjmaiKXj ó tiu v4i^stro..Eadre,_ qjie está en los 
pié,, te escandaliza, córtale,., y, ciplos^^gie pterezpa uno de estos 
échale de tí: p^rq^e masóte vale B^qjienitos.. (3) 
entrar: en^ la vida>raaiKro- 6 eojp^, 1¿ . Hbr tanto sf tíi • hermano 
q|ie teniemlo*dp&. manos ó dos H^cáre contra tí, ve, y corríjele 
píé^íSer echado enel fuego eterno, entre tí' y, él solb. S* te oyere, 

&♦ Y"si tt^ojó^te^scandálizaj g.'ínado habrás- á tuherma^no., 
sácale, y échafé^- de- tíí porque Wí lí' si no tse oyéi-e, lomas 
mejorte-es^-entraren fe vida con^ aun c0ntTgaiino'6dos», para qtie- 
un solo ojo, qtie- tener dos ojos, por b©ea de dos ó^ treS' testigos 
y ser-echado 'en>ik gfhsenna d^L oowstetotla palabra^, 
ftíego." (^)- Í.7* Y si nonios oy>©rev.dil©^ái 

lOí Miradtq«e-n<y5ter^ais.em laaiglcsw. ¥ siino oyáre-á Iai 
pocoááiinopde-éstofrpeqaieñrtot»:^ igiesi«>te»lo^coiiao>uíL.GeBti!í jir. 
poi*que os<l^ot qpesufrángeles* un Pttbl-ÍQanos- (i4-)' 
en* losA cielos siempre i/^n»la.car 18^. Ep widad. o» digo^ q^e 
ra de WÉ^i.K^dreíqjjie-está'enJoS' tpdo aquella q)ie lig^trei*. sobra ^ 
cielbs*, la tierra, ligado será taratien^eni 

l>k Fbrqju^ el FE¡ji>del Hom^ el ciclo:, y. todo- lo gue desata— 
bre vino>á. salvar, loque había, rois sobre latierra, desatada se- 
perecidos ra también; en. ercieE>.. (5); 

12; ¿^ué' osv parecer Si tu- r9s Dígoos otrosí, que 3Í dos ^ 
viere afguno" eien^ ovejas y se dfe v^sotros^ se convinieren so- 
déscarreare uim* dfeelfiís;: ¿por Dre latierra^;^ d^ toda^ eosa qne 
ventura no deja las noventa' y pidierett^Jeft- será heeKo* per mii 
mieve«mk)S^Ynotites^ y vá á bus*. Fíidrey qwe está en Ib» cielos., 
oar aquella que se estrawo? 2(X Porque donde están dí^s^^' 

ISi Y si acontecrere el ha- tres congregadas ie».mijnoraWe(, 
Ilaylai dígoos-en- vserdadr que se all íi estey^ en^mecHode^ellos^ (6) 
goza mas con ella, que con las Sk !^tónaesFedro> llegan» 

{2) Fni» medio de estAs^ vivas esprcúones, JesiiS!ien86ña>á los Itombies ¿«dómariei 
oaerpo, ár^someterio al alma. El imperio del cuerpo es la esclavitud, el del alma es la li- 
bertad;* Entre estos dftsiraperiosla distancia esJa misma qme la dtel bruto .a^íiombseí Si- 
gan; pves, qvM Q^ecais^ec» hombre ó brnto, daos- el maudo al alma ó -al cueipo. 

(3) ;€56mo podría qüierer el Padre celestial que iino solo desús bíUi>s perceieae para 
siempref ^¥ »' éllM 16 quiere, cóvMvpereeerim enrCAícto^ 

(4) ]^. iglesia es-la Bociedad.de los discípulos de Jesua £1 que rebiisa someterse ni 
juicio de ía soctedfrd, debe s«r eacHzidadé^^lla, y se hace, por esté h«cbo, eetranjero pora, 
sos miembroa 

(5) El poder dé juzgar, de unir y desunir, de condenar y absolver; es dé Ift escencMa de- 
toda soeiedHd? y si íá ley esj'usta, sise aiplióe jtsiamente,.!© q«« el^uezime 8t>\»e U tieiv 
ra, se une también en el cielo; lo qne desune enJalierra^Jse de6ttBfren.el-cii»lo,poi^eno 
puede haber dos justicias/ 

- (,6) Et hombre nada'poede por sí solo; no adquiare ftíentas «ino por medio <te la aso- 
ciación; y- loe que. s(wasocian.<al .nombre df Jesús,. ahnpmbre de I«:|usticia:y del.amof.- 
fratemal, j»n,lnvencibles.. 
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eíc^ae- á« el,', dijo: Seuor; ¿cuáo^ ahogítr; drciemlá: Raga. 1» que 
tas^ \ieccs pecííjá mi. hewaana. rae d«lu?s.. 
contr».mí^.y.l*e f»nlaiiíLrá? ¿\}ix&- 29%^ Y aTrojandí>se.^á su&-^e5 
ta siete vecfts? att*cam{^ñerD,Jai*GgaUa^dicifin- 

22^ Jesiis-íe-díce:- No tp di- dor. Teijiun jiocade j^cienciar^ 
go liasta. siete, s4nofhastft*seten'- y todo^telja' pagaré*., 
ta veces siete veces*.. 50;, IVfás él nQiqirrsívsrno que 

23:. Por ést'>^eí reino >dfe Ibs fíié; y Tt hizo- poner en Ik cár- 
eíelos es comparada á^ uir Hom- ed, abasta que pagár&e 16 que le 
líre (7) Rfey, q«e quiso entrar, eih» debía; . 
owenta»^ con -»«s* siervos. 31» . ¥' viénío^íos^ otlros sier- 

2á'^ Y'HftbÍ€ndt)<x)meHzedaái vos suft-cwnpañewwlo qiie pa- 
tomav llis^cucialaSf k fué p? eseí^ saLat^ s«L'entiisiteoi«ron TNuoko,y 
tad& uno^ que l£ debia^diez! mik ^értm áwQont»Kfá «laatooritado 
taientesv^ le^^lie había j^awlflu. 

254 Y coffim* no^taWése- oon> 32.. Ei)tónc«& la Uanid>sxr^sa- 
qua ^agai^os,. manda, su senos aor^ ^{.le dijpL^SieauKo^'niala, tor 
queÍMose vieadido él, 3^ su^mu^ d$L la. deuda. tef^erdoné^gorq^e 
ger^^y. sus há¿0Sy,y, cuanto tenia,, me loregastp- 
y; qpe le ]^g^«e., 3i3i. ¿PueanQ deLiás ttTtaní^ 

2^., EAtonces^^l siervo ^^ifn>^ Bien teney. coinpasión.dé to. cam- 
¿andose á sus-pies, lé rogaliardl? panero, así.como yo Ya. tuvede tí? 
oieodprSéñbr, esperame,,que to» S4v Y en0jjid& sa^cfforléBf- 
do te Ibípagaré^- 20 entregarrá íofl^attyrmentado- 

2r. T compadfecrdb eí'senbr res, Basta que gagíw«- toá^r lo 
de aqne) siervoplfedeji^libre, y- que-dfeBía:. 
\é perdbno lí^ dendb^ Sü,. Bel mismo' mod^F hará 

2^: D^d^hiegoque^lditqtie} tam]>ie&eoni»osotros^ mi Padre 
»iervof b^lá^á«un»>d^ su» con— ople^a)^ si do^^ perdonaréis de 
siervo»,.que le debía eiendena- VAiestrros corazones cada uno á 
líos: y, trabando de él, le quería- su heimanoc 

REEEECCiaN. 

Perdbnacf para.que se os perdone;- dfe volved 'para €^ 
00^ devuervan, parque llegará te hora de dar caentayj se- 
ue¡& ti>atadí)s,,eoino lo. hayáis liecbo con- vuestros Berma.- 
m>s.. Una ofensa,, una culpa o» imta; ea Eiépe^ mnip^e- 
«stá^delante de vosotl*os en vuestra ímplaiaablo recuesdóc 
¿soi»^ pues, tan pitres q^ie no^ tengáis un» deuda. senMJaBr 
t¡e p«i¥a<aeR« Dio«?. ¿Qué tenclneis^ue responder^ euancto 
os- )>»egunie sobiDe \(uesti*as<a&6Íane8l ¿^Se »s ha. mandado 
huseau^us veglas en el Eiahtese«<^ de wiestro ooraxon^.el 

(7) Textualmente, un hombre rey, e«d«cic,JMi.hlwubee«»t», poderoso.. 
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orgullo, el rencor, la insaciable avaricia, 6 en los santos 
deberes de un amor mutuo, cuyo fruto es la paz y el go- 
ce de todos los bienes, á causa de la participación de los 
mismos bienes? A la caridad que compadece, la sustituis 
con el sórdido interés, el egoísmo que se encierra en sí, 
y para quien el sufrimiento de otro no es nada cerca de 
un poco de dinero. ¿Qué pretesto no os basta para que 
os falte la conmiseración, para ser sordo al grito de la ne- 
cesidad, para rehusar el aüsilio de vuestro hermano, para 
exijir de él lo que no sabría pagar? Me debe. — Es ver- 
tkd, os debe según la ley humana. — ^Que roe eiitregue, 
pues, su ultimo vestido, su última moneda, aunque se 
muera de hambre con su muger y sus hijos* — Ahí recla- 
máis contra él la ley humana, lo aplastáis. Sea, pero tam- 
bién mañana el juez os abatirá bajo el peso de la ley di- 
vina. ¿Creéis, pues, que la voz del hombí^ no sube hasta 
él? ¿Creéis, pues, cuando lo despojáis, cuando lo arrojáis 
del albergue miserable, que vos rico, le vendiais al precia 
de su sudor, cuando lo votáis desnudo en el camino pú- 
blico, espuesto al viento, á la lluvia, al frió que atormen- 
ta y mata, creéis, pues, que todo sea concluido, que esa 
palabra, es mi derecho, satisfaga á la justicia eterna? Un 
dia,que no está lejos, vendréis vos también desnudo á pe- 
dir que os admitan en la mansión del amo, á j)edir que 
ós perdone lo que le debéis, y el amo dirá; Nada de pie- 
dad pai*a el que no ha sabido tenerla. Que se le entre- 
gue á los ejecutores hasta que haya pagado toda su deuda» 



CAP. XIX. 4. Él respondió, y les dijo: 

1. Y aconteció, que cuando ¿No habéis leido, que el que hi- 
Jesus hubo acabado de decir es* zo al hombre desde el principio, 
tas palabras, se fué de la Gali- macho y hembra los hizo? y 
lea, y pasó á los confines de la dijo: 

Judea de la otra parte del Jor- 5. Por ésto dejará el hombro 
dan, padre, y madre, y se ayuntará 

2. Y le siguieron muchas gen- á su muger, y serán dos en una 
tes, y los sano allí. carne. 

3. Y se llegaron á él los Fa- 6. Así que ya no son dos, si- 
riseos tentándole, y diciendo: no una carne. Por tanto loque 
¿Es lícito á un hombre repudiar Dios juntó, el hombre no lose- 
á su muger por cualquiera causa? pare. 
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^. Díeenle: ¿Pues por qué los tales 03 t4 reino de los cie- 
inandó Moisés dar carta de di- los. . 
Vorcioi y repudiarla? 15. Y cuando les hubo iiti- 

8. Les dijo: Porque Moisés puesto las manos, se fué de allí, 
ipor la dureza de vuestros cora- 16. Y vino uno, y le dijo; 
zones os permitió repudiar á Maestro bueno, ¿qué bien haré 
vuestras raugeres: mas al prin- para conseguir la vida eterna? 
cipio no fué así. 1 7. Él le dijo: ¿Por qué me 

9. Y dígoos, que todo aquel preguntas de bien? Solo uno es 
que repudiare á su muger, sino bueno, que es Dios. Mas si quie- 
por la fornicación, y tomare otra, res entrar en la vida, guarda los 
comete adulterio: y el que se ca- Mandaipientos. 

sáre con la que otra repudió, co- 18. Él le dijo: ¿Cuáles? Y 
mete adulterio. Jesús le dijo: No matarás: No 

10. Sus discípulos le dijeron: adulterarás: No hurtarás: No di- 
Si así es la condición del hom- tas falso testimonio^ 

bre con su muger, no conviene 19. Honra á tu padre, y á tu 
casarse. (1) madre; y amarás á tu prójimo 

1 1. Él les dijo: No todos son como á tí mismo: 

capaces de esto, sino aquellos 20. El mancebo le dice: Yo 
á quienes es dado. he guardado todo eso desde mi 

Í2, Porque hay castrados, que juventud: ¿qué me falta íiún? 
así nacieron del Vientre de su 21. Jesús le dijo: Si quieres 
madre: y hay castrados; que lo ser perfecto, vé, vende ct^anto 
fueron por los hombres: y hay tienes, y dalo á los pobres, y 
castrados, que á sí mismo se tendrás un tesoro en el cielo; y 
castraron por amor del reino de ven, sigúeme: 
los cielos. (2) El que puede ser 22, Y cuando oyó el manee- 
capaz, séalo. bo estas palabras, se fué triste: 

13. Entonces le presentaron porque tenia muchas posesiones, 
unos niños, para que pusiese las 23. Y dijo Jesús á sus discí- 
manos sobre ellos, y orase: mas pulos: En verdad os digo, que 
los discípulos los renian. con dificultad entrará un rico en 

14. Y Jesús les dijo: Dejjid el reino los cielos. 

á los niños, y no los estorbéis 24. Y ademas os digo: Que 
de venir á mí, (3) porque de mas fácil cosa es pasar un ca- 

(1) Los discípulos hablan aouí un idioma, que ha hecho gran eco por el mundo. El 
Casamiento no está establecido unicamento para el individuo, sino principolmente para 
In e^ecie, para la conservación lísioa y moral del género humano; y es el matrimonio 
indisoluble de uno solo con una sola, para que sacando á la muger de la esclavitud á quo 
la condenaban y la condenan todavía entre tantos pueblos, haga de ella loque debe ser 
entre las naciones cristianas. 

<2) Se trata aquí de la castidad voluntarla, sin la que no sería posible ciertos afeemos. 
¿Se representa casado á Jesucristo? ¿Y so concibe que hubiera podido entonces cumplir 
su misionf 

(8) El niño, es el hombre en su flor, en su sencillez é inocencia. Bajo otro respecto, 
el amor de los hijos ocupa un grun lugar en las leyes déla humanidad, porque os el hz) 
principal, qac uniendo al homuro y la muger. hace de ellos como un solo sur. 
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-ble (í4:)^orcl*»j« (le '411111 ^agu- ^ad os &\gb, qae VíWótrws, que 
ja,r]|ue efltrar.uniípico enícJ reino iiní iiíabere«eg«ido, cuando en la 
itle'los'ci^los. regeneración «sementará elMijo 

'25. lios •titscípii^, cofanS© •flelilonibie en ¡el Irono de su 
oyeron^estas imlabTJts, se mará- tnagestad, k» sentayérs ta«ibien 
TÜluTon tmicho, y d^eton: ^Paos ^rosiítroB sobte doce sHki&, :pam 
quien poflrá salvarse? juoíg^rNáiae dote tribus de 1»- 

2^, Y -iBÍránddles íesHS, les ^ael. 
dijo: Tísto«s^mpDsill>!« para los 29. Yciitflqtfieraqtié «dejare 
hoiribres^iTias^pata^iofiitedo'és casa, -ó hermanos, óbermanas^ó 
poslHlB. -parare,'© mttdre, é mugeír, ó^i- 

27. entonces tomando 'Pé-- jos,*© tierras -por.minofnbre,<:e- 
drola'pdljtbra, ledijfó: ííe aquí, cibirávcjefíte por uno, y pdsee- 
que nosotros ♦todo 4© fiemos dé- rá la ^vida eterna. 
jado,y te%ábemos scgirido:^u^ "30. Mas niuchoe primeros se- 
es pues, lo que tendremos? ' rin ¡postreros^ jy jwfitrevas, ^péh- 

2$, YiíesaBlesdijo: EnVer- tfteros. 

ilEFIrESDCBON 

Ven, iHOOj.y ¿finos lo qae^res; timos, sí tii lo saÍ)es,¿poí 
que hay^esft es^pecíe de reprobación ^ron«nc¡ada centra 
tí ptw á Guí^o^ Qué,haÍ5)ras<imHpli(io4;u los mandaraien- 
tos, saftisfecho 4os f>recept«s de ¿ustioia; y ski -embargo ¿el 
reino 'áeios cielos «estai-á «cerrado f^ara tí? Para que la 
entrada esté abierta pafra lá, ¿será preciso qné hagas mas 
todavía? Si, sin áaát^ es preciso qtie Miagas taucho masv 
¿La Justicia es ttoáo'aca^a? ¿Y sus deberes son 'taini)ien 
los fimcos?¿ La caridad no obliga á nada? **Si vuesti^ her- 
mano y A uestta hermana están desnudos, si les falta el 
alímOAto, j que alguno de vosotros les diga^. Id en pa^, 
y ojalá que vos albrígueis y satíáfagáis; y sin embargo no 
íes da lo que es necesario paí'a ^u cuerpo^ ¿de qué servi- 
rá ese deseo estéril? Tú efees en Dios, estáTiien; los de- 
monios también creen en él, y 4e tiemblanv Son las ol)ras 
las que justifican* Y ahm^a, ricos, Jlofais y gritáis por la¿i 
miserias que os tlegarán; porque habéis atesorado la có- 
lera para vuestros últimos días (San Santiago.)" Com- 
.prendedv, -pues la paiabra de Cristo, comprended que la 
«riqueza fascina, eadurece, diseca en ei corazón los ma- 
nantiales del bieti^, que tío se ha dado sino para esparcir- 
la, q4ie det)tro modo es la vida de su hermano la que se 

(4) JLa^vulgata dice tin «unelle. £1 sentido es el mismo 
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SfcTTibbat^ y se apropia. Y como la riqueza toma al hom* 
We por el fondo de sus entrañas, se incorpora en él de 
tal suerte, que muy raigas veces tiene fueraas para desa- 
tarse; desgraciado, desgraciado del rico! Viene hacia Je- 
«US, está pronto á todo, ninguna orden lo asusta, ha obe^- 
decido la ley desde su infancia: ¿qué le falta? una sola 
cosa, «1 amor. Jestís le dice; Que vuestra riquesa sea 
también la del. pobre; y él se va triste, porque poseía 
grandes bienes. Se vá ¿adonde? Ai sitio donde se fué el 
primer fratricida. 



CAP. XX. desde los postretos hasta ios prí- 

1 . Semejante es el reino de meros, 
ios cielos á un hombre padre de 9. Cuando viniéronlos qui^ 
iamilias, que salió muy de ma- habían ido cerca de la hora de 
nana á ajustar trabajadores pa- vísperas^ recibió cada uno su da- 
ta su viña. nario. 

^. y habiendo concertado con 10. T cuando llegaron los 

los trabajadores darles un dena- primeros, creyeron que les dar 

rio por día los envió á su viíia. rian mas; pero no recibió sino 

3. Y saliendo cerca de la ho- un denario cada uno. 

ra de tercia, vio otros en la pía- 11. T tomándole murmura- 

za, que estaban ociosos. ban contra el j^adre de familias, 

4. Y les dijo: Id también vos- 12. Diciendo: Estos postre- 
otros á mi viña, y os daré lo que ros sola una hora han trabajado^ 
fuere justo. y los has hecho iguales á noso- 

5. Y ellos fueron. Volvió á tros, que hemos llevado el peso 
salir cerca de la hora de sexta y del dia y del calor. 

de nona, é hizo lo mismo. l^. Mas él le respondió á uno 

6. y salió cerca de la hora de de ellos, y le dijo: Amigo, no te 
vísperas, y halló otros, que se hago agravio: ¿no te concertaste 
estaban allí, y les dijo: ¿Qué ha- conmigo por un denario? 

ceis aquí todo el dia ociosos? 14. Toma lo que es tuyo, y 

7. Y ellos le respondieron: vete: pues yo quiero dar á éste 
Porque ninguno nos ha llamado postrero tanto como á tí. 

á jornal. Díceles: td también 15. ¿No me es lícito hacer lo 

vosotros á mi viña. que quiero? ¿Acaso tu ojo es ma- 

8. Y al venir la noche, dijo lo, porque yo soy bueno? (I) 
el dueño de la viña á su mayor- 1 6. Así serán los postreros, 
domo: Llama los trabajadores, y primeros; y los primeros, pos- 
págales su jornal, comenzando treros: porque muchos son los 

<1) ¿Por qué miráis con ojo celoso el bien qne yo hago á vuestro hermano? 

VIII 
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llamados, mas pocos los escoji- 
dos. (2) 

1 ?• Y subiendo Jesns á Je- 
rusalem, tomó aparte á los doce 
discípulos, y les dijo: 

18. Ved que subimos á Je- 
rusalem, y el Hijo del Hombre 
será entregado á los Príncipes 
4e los Sacerdotes, y á los Escri- 
bas, y le condenarán á muerte, 

19. Y le entregarán á los 
Gentiles para que le escarnez- 
can, y azoten, y crucifiquen; mas 
al tercero dia resucitará. 

áO. Entonces se acercó á él 
la madre de los hijos de Zebe- 
deo con sus hijos, adorándole, y 
pidiéndole alguna cosa. 

21. Él le dijo: ¿Qué quieres? 
Ella le dijo: Di que estos mis 
dos hijos se sienten en tu reino, 
el uno á tu derecha, y el otro á 
tu izquierda. 

22. Y respondiendo Jesús, 
dijo: No sabéis lo que pedis. 
¿Podéis beber el cáliz, que yo 
he de beber? Dícenle: Podemos. 

23. Dyoles: En verdad be- 
beréis mi cáliz: mas el estar sen- 
tados á mi derecha ó á mi iz- 
quierda, no me pertenece á mí 
darlo á vosotros, sino á los que 
está preparado por mi Padre. (3) 

24. Y cuando los diez oyeron 
esto, se indignaron contra los 
dos hermanos. 



25. Mas Jesús los llamó á sí, 
y dijo: Sabéis que los Príncipes 
de las gentes avasallan á sus 
pueblos: y que los que son ma- 
yores, ejercen potestad sobre 
ellos. 

26. No será así entre voso- 
tros: mas entre vosotros todo el 
que quiera ser mayor, sea vues- 
tro criado: 

27. Y el que entre vosotros 
quiera ser primero, sea vuestro 
siervo. 

28. Así como el Hijo del 
Hombre no vino para ser ser- 
vido, sino para servir, y para dar 
su vida en redención por mu* 
chos. 

29. Y saliendo ellos de Jen- 
có, le siguió mucha gente, 

30. Yhe aquí dos ciegos sen- 
tados junto al camino, oyeron 
que Jesús pasaba, y comenza- 
ron á gritar diciendo: Señor, 
Hijo de David, ten misericor- 
dia de nosotros. 

31. Y la gente los reñía pa- 
ra que callasen. Pero ellos al- 
zaban mas el grito^ diciendo : 
Señor, Hijo de David, ten mi- 
sericordia de nosotros. (4) 

32. Y Jesús se paró, y los 
llamó, y dijo: ¿Qué queréis que 
os haga? 

33. Señor, le respondieron: 
que sean abiertos nuestros ojos. 



(3) Todos reciben su salario, la rec(xnp«n8a prometida á oualqniera qae trabajo en la 
viña del padre de familia; pero en sa bondad, quiere quo loe opreroB de la última hora 
focíban tanto como los de la primera, y es para estos ana espade do elección, de Cnvor, 
del que solo puedo quejarse ei envidioso, «I malrado. £1 amor todo lo iguala entre los 
bermanos. 

CS) Kn el deber es en lo que «e debe pensar. Ia reoompenss, la d& oí Padre según su 
Justicia y su bondad. El que se inquieta por cdla trabi^a Pora, si, y no para el Padre: el 
que, ea su pensamiento, se destina la mayor, por su onrollose baee anu indigno de la 
menor. 

<4) Es el grito de los pueblos que esperan, sentados al borde del camino, por donde 
pasa ei Libertador; y en vano so esñierzan en ahogarlo Jeaus lo oirá, y al detenerse, Ioh 
tocará y sonará^ y eUoa lo seguirán al sitio, adonde debe conducir la humanidad entera* 
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34. Y Jesús complacido de en el mismo instante, y le siguie- 
ellos,les tocó los ojos, Y vieron ron. 

REFLECCION 

Poco antes de consumar su misión^ Jesús anuncia una 
nueva sociedad, y establece las bases. Los pueblos has^ 
ta él, posesión de uno 6 varios amos, les pertenecían co- 
mo otros tantos ganados. Por todas partes la dominación 
tiranía de algunos, la servidumbre de los otros, oprimi- 
dos en nombre de la fuerza^ ó bajo el pretesto insolente 
de alguna superioridad de la naturaleza. Príncipes y 
grandes hacian sentir sobre el mundo todo el peso dé su 
orgullo y de su rapacidad. Jesús viene á poner un tér- 
mino á este profundo desorden, viene á levantar esas ca- 
bezas encorbadas, á libertar esa multitud de esclavos. 
Les enseña que iguales delante de Dios,Mos hombres son 
libres unos respecto de otros; que ninguno t\e^ne podet: 
por sí mismo sobre sus otros hermanos; que la igualdad, 
la libertad, leyes divinas de la rasa humana, son impres*- 
criptibles: que el poder desde entonces no puede conce- 
birse como un derecho; que hay, en la asociación que lo 
delega, una función, un servicio, un afecto, una especie 
de esclavitud aceptada por el amor en vista del bien de 
todos. Tal es la sociedad que Jesús ordena á sus discí- 
pulos establecer entre ellos. ¿Pero es eso lo que existe? 
¿Es esta la doctrina que reina sobre la tierra? ¿Ha ven- 
cido la de los gentiles? ¿Los principes de las naciones 
son sus servidores 6 sus amos? O Cristo! hace diez y ocho 
siglos que vuestra boca proclamó estas máximas sagra- 
das, que las sellasteis con vuestra sangre; desde enton- 
ces, las generaciones se las transmiten, dicieodo que crean 
ellas; y sin embargo, ¿qué ita cambiado en el mundo? Los 
pueblos esperan todavía débiles y oprimidos, la prome- 
tida libertad. Y no es, 6 Cristo, que vuestra palabra sea 
engañadora ó ineficaz, sino que ios pueblos que aspiran 
á su cumplimiento, 6 no han comprendido que ellos mis- 
mos deben cumplirla, con sus esfuerzos persererantes y 
su firme voluntad; 6, adormecidos en su miseria, les ha 
faltado lo único que asegura el triunfo, el valor de com- 
batir y el de morir. Pero, ellos se despertarán; alguna 
cosa se mueve ya en su interior; han oido en los aires co- 
mo una voz que decía; La salvación está próxima. 
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líTANGELTO 



CAP. XXL 

1 . Y cuando se acercaron á 
Jerusalem, y llegaion á Betfo- 
ge al monte áel Olivar: envió en- 
tonces Jesús á dos discípulos. 

2, Dici6ndoles: Id á esa al- 
dea que está enfrente de voso- 
tros, y luego hallaréis una asna 
atada, y un pollino con ella: 
desatadla, y traédmelos: 

8, Y si alguno os dijere al- 
guna cosa, respondedle que el 
Señor los ha menester: y hiego 
los dejará. 

4. Y esto todo fué hecho, pa- 
ra que se cumplise lo qxte había 
dicho el Profeta, que dice: 

5. Decid á la hija de Sion: 
He aquí tu Rey viene manso 
para ti, sentado «obre una asna, 
y un pollino hijo de la que está 
bajo de yugo. 

6. Y fueron los discípulos, é 
hicieron como les habia manda- 
do Jesús. 

7. Y trajeron la asna y el po- 
llino: y pusieron sobre ellos sus 
vestidos, y le hicieron sentaren- 
cima. 

8. Y una grande multitud de 
pueblo tendió también sus ro- 
pas por el camino: y otros cor- 
taban ramos de lo^árboles^y los 
tendían por el camino: 

9. Y las gentes que iban de- 
lante, y lasque iban detras, gri- 
taban, diciendo: Hosanna al Hi- 
jo de David: bendito, el que vie- 
ne en el nombre del Señor: Ho- 
sanna en laa alturas. 

10. Y cuando entró en Je- 
rusakm, se conmovió toda la 



ciudad, diciendo: ¿Quién en és- 
te? 

11. Y los pueblos decían: 
Este es Jesús el Profeta de Na- 
zaret de Galilea. 

12. Y entró JesuS en el tem- 
plo de Dios, y echaba fuera to- 
dos los que vendían y compra- 
ban en el templo j y trastornó las 
mesas de los banqueros, y las 
sillas de los que vendían palo- 
mas: 

13. Ylesdtce: Escrito está: 
Mi casa, casa de oración será 
llamada: mas vosotros la habéis, 
hecho cueva de ladrones. (1) 

14. Y vinieron á 61 ciegos, y 
cojos en el templo, y los sano. 

15. Y cuando los Príncipes, 
de los Sacerdotes, y los Escri- 
bas vieron las maravillas que 
habia hecho, y los muchachos^ 
en el templo gritando, y dicien- 
do: Hossnna al Hijo de David: 
se indignaron, 

16. Y le dijeron: ¿Oyes lo 
que dicen éstos? Y Jesús les di- 
jo; Sí. ¿Nunca leísteis, que de 
la boca de los niños, y de los 
que maman sacaste perfecta ala- 
banza? 

17. Y dejándolos, se fué fue- 
ra de la ciudad á Betania; y se 
estuvo allí. 

18. Y por la mañana, cuan- 
do volvía á la ciudad, tuvo ham- 
bre. 

19. Y viendo un árbol de hi- 
guera junto al camino, se acer- 
có á ella; y no hallando en ella 
sino hojas solamente, le dijo: 
Nunca jamás nazca fruto'de tí. 



(1> Traficar con las cosas áe la religión, es traficar con Dios miwno; y mas todaTÍa,,ai> 
m poiible, es el tráfico que especula sobre la superstición. 
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T se secó al punto la higue- 
ra. (2) 

ÜO, Y viéndolo los discípu- 
los, se maravillaron, y deeian: 
¿Cómo se secó- al instante? 

21. YrespondieiídaJesus,les 
dijo: En verdad os diga, qwe ai 
tuviereis fé, y no dudareis, no 
tansolamente haréis ésto de la 
higuera, mas aun si dijereis á 
éste mente: Quítate, y échate 
en la mar, será hecho» 

22, Y toda» las cosas qné pi- 
diereis en la oración, creyendo, 
la tendréis. (S) 

2^, Y habiendo hido al tem- 
plo, los Príncipes de los Sacer- 
dotes y los Ancianos del pueblo 
se llegaron á él á. sazón que es- 
taba enseñando, y le dijeron: 
¿Con qité' autoridad, haces estas 
cosas? ¿Y quién te dio esta po- 
testad? 

2é, Respondiendo Jesús, les 
dijo: Quiero yo también pre- 
guntaros una palabra: y sí me la 
dijereis, yo también os diré, con 
qué potestad hago estas eosas. 

25, Eli bautismo de Juan ¿de 
dónde era? ¿del cielo ó de los 
hombres? Y ellos pensaban en- 
tro sí, diciendo; 

26, Si dijéremos', del ciclo, 
nos dirá: ¿Pues por qué no le 
creísteis? Y si dijéremos, de los 
hombres, tememos las gentes, 
porque todos miraban á Juan 
como un Profeta. 

27, Y respondieron á Jesús, 
diciendo: No sabemos. Y les 
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dijo él mismo: Pues ni ya 9»di- 
go> con qué potestad hago estas 
cosas. 

28v ¿Mas epé os parece? Un 
homhre tenia dos hijos, y lle- 
gandaal primero, le dijo: Hijo, 
vé hoy, y trabaja en mi viña. 

29. Y respondiendo él, le di- 
jo: No quiero. Mas después se 
arrepintió, y fué. 

S^, Y liegandc» al otw), le di- 
jo del mismo modo: y iiesp^n- 
diendo él, dijo: Voy,. señor; mas 
no filé.. 

31. ¿Cuál de los dos hizo la 
voluntad del padrea Dicen-ellos: 
El primero. Jesu» ks dice: En 
verdad os digo, que los Publí- 
canos, y ks riunera» oe irán de- 
lante al reino de Dios. 

32. Porqtte vino Juaa-á vos- 
otros ea camino de JAisticia, y 
na le creísteis.. Y los Publica- 
nos y las rameras le creyeron: y 
vosotros, viéndolo, ni aun hi- 
cisteis penitencia después, para 
creerle. 

33-. Escuchad otra parábola: 
Habia un padre de familias, que 
plautó una vina,, y la cercó de 
vallado^ y cavando hizo en ella 
un lagar, y edificó una torre, (4) 
y la dio á renta á unos labrado- 
res, se partid lejos. 

34. Y cuando se acercó el 
tiempo de los frutos, envió sus 
siervos á los labradores, pa- 
ra que percibiesen ios frutos de 
elhi. 

35. Mas fos labraKÍlores, eehan- 



(2) Iioa frutos son la« obras; y deMpraciado del que no pro«Uizca frutos! 

(3) Creer fuertemente que so puede, es poder, cuando no se cuenta con ofsujro propio, 
tino con el de Dios. 

(4) Se contraían torree en la» viñas, Ifin de <t^e loe qxxe la» guardaban fiíese^ desdo 
«ai una vístanlas estendida. 
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do mano de los Mervoe^hiriermí 
si uno, mataiOD al otro» y al oteo 
ie apedrearon. 

SG. De nuevo envió otros sier- 
Tos en mayor número que los 
primeros; y los trataron áéi min- 
ino modo. 

S7. Por último les envió su 
hijo, diciendo: Tendrán respeto 
á mi hijo. 

dS. Mas los labradores» euan- 
do vieron ai hijo» dijeron entre 
sí: Este es el heredero» venid» 
matémosle, y tendremos su he- 
rencia» 

39. Y trabando de él» le echa- 
ron faera de la viña» y le mata» 
ron. 

40. Pues cuando viniere el 
señor de la viña» ¿qué hará á 
aquellos labradores? 

41. Ellos dijeron: Alosma- 
Ios destruirá malamente: y ar- 
Tendará su viña á otros labra- 



dores, que le pa^en oí írvlo á 
sus tiempos. (5) 

42. Jesús le» dice: ¿Nimca 
leísteis en las Escrituras: La pie^f^ 
dra, que desecharon los que edi* 
fícaban, ésta fué puesta por ca- 
beza de esquina? Por el Señor 
fué esto hecho» y es cosa mara- 
villosa en nuestros ojos: 

43. Por tanto os digo» que 
quitado os será el reino de Dios^ 
y será dadoá on piüeblo que ha<^ 
ga los frutos de éL 

44. Y el que cayere sobre és- 
ta piedra» será quebrantado: y 
sobre quien eUa cayere» lo des- 
menuzará. 

4¿. Y cuando los Príncipes 
de los Sacerdotes» y los Fari- 
seos oyeron sus parábolas» en- 
tendieron, que de ellos hablaba. 

46. Y queriéndole echar ma- 
no, temieron al pueblo, porque 
le miraban como un Profeta» 



REFLECCION 

El padre de familia es Dios, y su viña es el mondo; los 
viñadores á los que la alquila» son los poderosos del mun- 
do, los que tienen poder sobre los otros, y que no han 
recibido ese poder sino con la condición de cumplir las 
obligaciones impuestas por el padre de familia, con la 
condición de presentar los frutos de justicia y caridad, 
que Dios exije de los gefes colocados á la cabeza de los 
pueblos. Los servidores que envía á recojer esos frutos, 
son todos los que, recordando su ley, reclaman incesan- 
temente contra los abusos del poder, dicen, como Juan 
Bautista á Heredes, eso no os está permitido, se haceo 
los defensores de los débiles, de los pobres, de los opri- 
midlos, en nombre de los santos deberes en que reposa el 
orden rea) de la sociedad, en nombre de la igualdad, de 

( S) Así se trata á Ias nMkmes, one no pensamclo sino en si mismas» quieren apropiar- 
se la vina del padre de la üRmilia humana, y reservarse para si solas todos los firutoK 
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la libertad, de la fraternidad humana. Esos servidores 
de! padre de familia han sido perseguidos en todos tiem« 
pos por los que esplotan su viña para su provecho. Han 
sido perseguidos, martirizados, apedreados. Paciente 
hasta el fin; el padre de familia ha enviado por último á 
su hijo* Jesús ha venido á pedir á los viñadores los fru- 
tos de la viña, y como habian muerto á los servidores, 
han muerto también al hijo, creyendo asegurarse para 
siempre bi posesión de su herencia* Continuando en de« 
fender por la fuerza lo que habian adquirido por la fuer- 
sa, han perpetuado de siglo en siglo su usurpación, y el 
mundo les pertenece todavía. Pero el dia del juicio se 
slc&tcsl; se hace por todas partes como el preparativo de 
uno de esos grandes tribunales de Dios, después de los 
que se renueva la tierra. Ha pronunciado en si mismo su 
irrevocable sentencia, y los pueblos están encargados de 
su ejecución. Pálidos, inquietos, atormentados por si- 
niestros remordimientos, los opresores se dicen unos á 
los otros: ¿Es que habrá llegado ya nuestro fin? Cada 
ruido resuena en su oido como una amenaza formidable, 
cada sombra que pasa, les parece anunciarles la muerte. 
Servidores del padre de familia, sagrados mártires de la 
humanidad, que vuestros huesos se agiten en la tumba. 
No ha sido estéril vuestra sangre mezclada á la sangre 
del Hijo; ha fecundado el germen cuyo porvenir madu- 
rará los frutos; ha preparado la salvación que esperan las 
naciones, y que á la víspera del gran combate de donde 
saldrá el Cristo vencedor, saludarán con un grito de e&* 
peranza. 



CAP. XXII. vos, diciendo: Decid á los cOn- 

1. Y respondiendo Jesús, les vidados: He aquí he preparado 

' volvió á hablar otra vez en pa- mi banquete, mis toros, y los ani- 

rábolas, diciendo: males cebados están ya muer- 

^. Semejante es el reino de tos, todo está pronto: venid á 

los cielos á cierto Rey, que hizo las bodas. 

bodas á su hijo. 5, Mas ellos lo despreciaron, 

3. Y envió sus siervos á Ha- y se fueron, el uno á su granja, 
mar á los Convidados á las bo- y el otro á su tráfico: 

das, mas no quisieron ir. 6, Y los otros hecharon ma- 

4. Envió de nuevo otros sier- no de los siervos, y después de 
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haberlos uUr^ado, los uaata- llamados, y pocos \os eseoji^ 

roo» (1) dos. (2) 

7. Y el Rey, cuando los oyó, 15. Entonces los Fariseos sé 
se irritó: y enviando sus ejercí- fueron y consultaron erttre sí, 
tos, acaldó con aquellos homici- cómo le sorprenderían en lo que 
das, y puso faego á su ciudad, hablase. 

8. Entonces dijo á sus sier- 16. Y le envían sus discípií-í 
vos: Las bodas ciertamente es- los juntamente con losHerodia* 
tan aparejadas, mas los que ha- nos, (3) diciendo: Maestro, sa-» 
bian sido convidados, no fueron bemos que eres verae, y que en- 
dignos. señas el camino de Dios en ver-r 

9. Pues id 4 las salidas de dad, y que no te cuidas de cosa 
los caminos, y á cuantos hdla^ alguna: porque no miras á la 



reís, llamadlos á las bodas, 

10. Y habiendo salido sus 
siervos á los caminos, congre- 
garon cuantos hallaron, malos y 
buenos: y se llenaron las bodas 
de convidados. 

11. Y entró el Rey para ver 
á los que estaban á la mesa, y 
vio allí un hombre, que no es- 
taba vestido con vestidura de 
boda. 



|>erfiona de loe hombres: (4) 

17. Dinos pues, ¿qué te pa- 
rece? ¿es lícito dar tributo aí 
César, ó no? 

18. Mas Jesús, conociéndola 
malicia de ellos, dijo: ¿Por qué 
me tentáis, hipócritas? 

19. Mostradme la moneda 
del tributo. Y ellos le presenta* 
ron un denario. 

20. Y Jesús les dijo: ¿Cuya 



12. Y le dijo: Amigo, ¿cómo es esta figura, é inscripción? 
has entrado aquí no teniendo ves- 21 . Dícenle: Del César. En- 
tidb de boda? Mas él enmude- tónces les dijo: Pues pagad al 
ció. César lo que es del César: y á 

13. Entonces el Rey dijo á Dios, lo que os de Dios. (5J 
sus Ministros: Atado de pies y 22. Y cuando esto oyeron, se 
de manos, arrojadle en las tinie- maravillaron, y dejándole, se re- 
blas esteriores: allí será el lio- tiraron. 

rar y el crujir de dientes. 23. En aquel día se llegaron 

14. Porque muchos son los á ellos Saduceos, que dicen no 



(1) Todos son convidados á las nupcias, al banquete donde deben sentarse los pueblo* 
libertados por el Cristo; pero la inquietud de los negocios, la pasión de la panancia, el 
amor esclnslvO do los bienes materiales, hacen que muchos rehusen asistir. El uno en su 
hacieada, el otro en su comercio, ese es su gran pretesto, y si se les exhorta á entrar, in- 
quietos por sus intereses, y en su temor, viéndolos ya amenazados, se irritan y matan á 
los enviados del padre. 

(SO La tánica nupcial, son las obras mandadas por la ley de Jesús. A todos ee les lla- 
ma á que se cubran con ella, pero cuan pocos lo hacen en 'efecto. 

O)) Becta que miraba á Heredes como ol Meaias prometido. 

(4) Atar al hombre honrado por su conciencia, alabar para traicionar, es una de las 
prácticas de loe malvados. 

<&) Jesús se sustraed la astucia oculta bajo la pregunta que se le dirije; responde A ella 
con una máxima general de justicia, que no resuelve, en la aplicación, ningún caso par- 
ticular. 
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k&ber resurrección, y le pregan- oyeron que hábia hecho callar á 

taron, los Saduceos,se juntaron á con- 

2é. Diciendo: Maestro, Moi- seje: 
ses dijo: Si muriere alguno que 35, Y le preguntó uno de ellos, 
no tenga hijo, su hermano seca- que era doctor de la Ley, ten- 
se con su rauger, y levante lina- tándole: 
ge á su hermano. 36. Maestro, ¿cuál es el gran- 

25. Pues habia entre nosotros de mandamiento en la Ley? 
siete hermanos: y habiéndose ca- 57. Jesús le dijo: Amarás al 
sado el primero, murió: y por Señor tu Dios de todo tu cora- 
no haber tenido sucesión, dejó su zon, y de toda tu alma, y de to- 
muger á su hermano. do tu entendimiento. 

26. Y lo mismo el segundo, y 38. Este es el mayor, y el pri- 



el tercero hasta el séptimo. 

27. Y después de todos mu- 
rió también la muger. 



mer mandamiento. 

39. Y el segundo semejante 
es á éste: Amarás á tu prójimo. 



28. ¿Pues en la resurrección, como á tí mismo, 
de cuál de los siete será muger? 40. De estos dos mandamien- 
porque todos la tuvieron. tos depende toda la Ley, y los 

29. Y respondiendo Jesús, les Profetas. 

dijo: Erráis, no sabiendo las Es- 41. Y estando juntos los Fa- 

crituras. ni el poder de Dios. riscos, les preguntó Jesús, 

SO. Porque en la resurrec- 42. Diciendo: ¿Qué os pare- 
cion, ni se casarán, ni serán da- ce del Cristo? ¿de quién es hijo? 
dos en casamiento: sino que se- Dícenle: de David, 
rán como ángeles de Dios en el 43. Díceles: ¿Pues cómo Da- 
cielo, vid en espíritu lo llama Señor, 

31. Y de la resurrección de diciendo: 

los muertos, ¿no habéis leido las 44. Dijo el Señor á mi Señor: 

palabras, que Dios os dice: siéntate á mi derecha, hasta que 

32. YosoyelDiosdeAbrahan, ponga tus enemigos por peona 
y el Dios de Isac, y el Dios de de tus pies? 

Jacob? No es Dios de muertos, 45. Pues David le llama Se- 
mino de vivos. (6) ñor, ¿cómo es su hijo?, 

33. Y oyendo esto las gen- 46. Y nadiele podiarespon- 
tes, se maravillaban de su doc- der palabra: ni alguno desde 
trina, aquel día fué osado mas á pre- 

34. Mas los Fariseos, cuando guntarle. 

REFLECCION 

No puede haber nada mas formal que las palabras de 
Jesucristo, por lo que toca a los dos preceptos que en- 
cierran toda la ley; y sin embargo, cuan pocos la han cbm- 

<6) La muerte no es sino una palabra, ciiyo verdadero sentido es renacimiento. 

IX 



Digitized by VjOOQ iC 



66 fcVAÍÍCtELid 

prendido! ¿Qué es lo que no han hecho los hombfes ¿é 
esta ley tan sencilla y tan fecuiída? Entre los mismos qu«., 
se llaman discípulos de Jesús, hay algunos quemas ó mé- 
nos, no desnaturalizan su enseñanza, este por lo que le aña- 
de, y aquel por lo que le quita, todos sustituyendo, seguil 
las preocupaciones diversas de su espíritu, á su pensa- 
miento el suyo propio? Han visto que el Evangelio recor- 
daba sin cesar la necesidad de ía fé,y su poder; y en efecto, 
cómo cumplir la ley sin creerla, y sin creer en la realidad, 
en la santidad de los deberes que ella impone? Cómo el 
amor de Dios, de donde se deriva el amor del prójimo, se- 
ría posible sin la fé en Dios? La fé y el amor son insepa- 
rables; el que no cree no ama; el que no ama está muerto 
para todo bien. Pero cada uno ha querido hacer de sus 
ideas, cualquiera que fuesen, y de sus principios especula- 
tivos, el objeto de esa fé necesaria. De allí víencH las sec- 
tas innumerables, que dividiendo á los cristianos desde su 
origen, han separado al cristianismo de su verdadero ca- 
mino, y retardado sobre la tierra la venida del reino de 
Dios. Se han proscrito por opiniones; de ellas se hace 
una parte esencial de la ley, y aun la principal, puesto que 
hsL podido en ciertos casos suplir á las obras del amor, y 
que varios aurt para relevar la eficacia de la fé, las han 
declarado inútiles, olvidando esta palabra de un Apóstol 
del Hijo del Hombre: "Vos creéis, está bien; pero los de- 
monios también creen y tiemblan." Ensanchad vuestros 
corazones, y seréis verdaderamente los discípulos de Je- 
sús. No ha venido para esplicar los misterios del Sobe- 
rano Ser, ni los secretos de la creación; no ha venido á 
enseñar la ciencia, que se desarrolla incesantemente, y se 
desarrollará sin término por medio del trabajo natural y 
continuo de la inteligencia humana unida á Dios, origen 
de toda luz; ha venido á enseñar la ley de vida, que no es 
sino la ley de amor, y á dar el ejemplo de su f)erfecto 
cumplimiento. Fuera de allí, el cristianismo no es sino un 
nombre ó engañador ó equívoco, una mezcla variable del 
pensamiento del hombre, fugitiva como él, y de la verdad 
divina> que permanece s ola etern amente. 

CAP. XXIIL 2. Diciendo: Sobre la Cáte«. 

1. Entonces Jesús habló ala dra de Moisés se sentaron los 
multitud, y á sus discípulos, Escribas y los Fariseos. 
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3» Guardad pues, y haced to- 14. jAy de vosotros, Escri- 
do lo que os dijeren: (1) mas no bas y Fariseos hipócritas: que 
hagáis según las obras de ellos: devoráis las casas de las viudas, 
porque dicen, y no hacen. haciendo largas oraciones! por 

4. Pues atan cargas pesadas, esto llevaréis un juicio mas ri- 
é insoportable, y las ponen so- guroso. 

bre los hombros de los hombres: 15. ¡Ay de vosotros, Escri- 

mas ni aun con su dedo las quie- bas y Fariseos hipócritas; por- 

ren mover. que rodeáis la mar y la tierra, 

5. Y hacen todas sus obras por hacer un prosélito: y después 
por ser vistos de los hombres, de haberle hecho, le hacéis dos 
Y así ensanchan sus fílacterias, veces mas digno del inñemo que 
(2) y estienden sus franjas. vosotros! (3) 

6. Y aman los primeros lu* 16. ¡Ay de vosotros, guias 



gares en las cenas, y las prime- 
ras sillas en las Sinagogas, 

7. Y ser saludados en la pla- 
za, y que los hombres los lla- 
men Rabbí. 

8. Ma9 vosotros no queráis 



ciegos, que decis: Todo el que 
jurare por el templo, nada es: 
mas el que jurare por el oro del 
templo, deudor es! 

17. ¡Necios y ciegos! ¿Qué 
es mayor, el oro, ó e) templo, 



ser llamados Rabbí: porque uno que santifica al oro? 
tolo és vuestro Maestro, y voso- 18. Y todo el que jurare por 

tros todos sois hermanos. el altar, nada es: mas cualquie- 

9. Y á nadie llaméis padre ra, que jurare por la ofrenda, 

vuestro sobre la tierra: porque que está sobre él, deudor es. 
uno es vuestro Padre, que está 19. ¡Ciegos! ¿Cuál es mayor, 

en los cielos. la ofrenda, ó ei altar, que santi- 



1 0. Ni os llaméis maestros: 
porque uno es vuestro Maestro, 
el Cristo. 

11. El que es mayor entre 
vosotros, será vuestro siervo. 



fica la ofrenda? 

20. Aquel pues que jura por 
el altar, jura por él, y por todo 
cuanto sobre él está. 

21. Y todoelquejura porel 



12. Porque el que se ensal- templo, jura por él, y por el que 
zare, será humillado: y el que mora en él: 

se humillare, será ensalzado. 22, Y el que jura por el cie- 

13. ¡Mas ay de vosotros. Es- lo, jura por el trono de Dios, y 
cribas y Fariseos hipócritas, que por aquel que está sentado so- 
cerrais el reino de los cielos de- bre él. 

lante de los hombres; pues ni 23, ¡Ay de vosotros, Escri- 

vosotros entráis, ni á los que en- bas y Fariseos hipócritas, que 

trarian, dejais entrar! diezmáis la yerba buena, y el 

(1) Enseñan la ley de Moisés; haced pues lo que dicen, tanto como lo que dicen es ver- 
daderamente la ley de Moisés. 

(2) Tiros de persamino en las que se escribían las palabras de la ley. 
(8) Loa hacéis <fós veces mas que digno del infierno. 
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eneldo, y el comino, y habéis 31. Y así dais testimonio á 
dejado las cosas, que son mas vosotros mismos, de que sois hi- 
importantes de la Ley, la justi- jos de aquellos, que mataron á 
cia y la misericordia, y la fe! los Profetas. 
Esto era menester hacer, y no 32. Y llenad vosotros lame- 
dejar lo otro, dida de vuestros padres. 

24. Guias ciegos, que coláis 33. Serpientes, raza de víbo- 
el mosquito, y os tragáis el ca- ras, ¿cómo huiréis del juicio de 
mello. la Gehenna? 

25. |Ay de vosotros, Éscri- 34. Por esto he aquí yo envió 
bas y Fariseos hipócritas, que á vosotros Profetas, y sabios, y 
limpiáis lo defuera del vaso y doctores, y de ellos matareis, y 
del plato: y por dentro estáis lie- crucificareis, y de ellos azota- 
nos de rapiña, y de inmundicia, reís en vuestras Sinagogas, y los 

26. Fariseo ciego, limpia pri- perseguiréis de ciudad on da- 
mero lo interior del vaso, y del dad: 

plato, para que sea limpio lo que 35. Para que venga sobre vos- 

está fuera. otros toda la sangre inocente, 

27. ¡Ay de vosotros, Escri- que se ha vertido sobre la tier- 
bas y Fariseos hipócritas, que ra, desde la sangre de Abel el 
sois semejantes á los sepulcros justo hasta la sangre de Zata- 
Manqueados, que parecen de- rías, hijo de Baradiías, al cual 
fuera hermosos á los hombres, matasteis entre el templo y el 
y dentro están llenos de huesos altar. 

de muertos, y de toda suciedad! S6, En verdad os digo, que 

28. Así también vosotros, de- todas estas cosas vendrán sobre 
fuera os mostráis en verdad jus- esta generación. 

tos á los hombres: mas de den* 37. Jerusalem, Jerusalem,que 

tfo estáis llenos de hipocresía, matas los Profetas, y apedreas a 

y de iniquidad. aquellos, que á tí son enviados^ 

29. ¡Ay de vosotros, Escri- ¿cuántas veces quise allegar tus 
ba8 y Fariseos hipócritas, que hijos, como la gallina allega sus 
«digáis lo$s^ulcros de los Pro- pollos debajo de las alas, y no 
fetas, y adornáis los monumen*- quisiste? 

tos de los justos! 38. He aquí, que os quedará 

30. Y decis: Si hubiéramos desierta vuestra casa. 

vivido en los días de nuestros 39. Porque os digo, que des- 

padres, no hubiéramos sido sus de ahora no me veréis, hasta que 

compañeros en la sangre de los digáis: Bendito el que viene en 

Profetas. el nombre del Señor. 

REFLECCION 

Jesús, siempre tan lleno de indulgencia y mansedum- 
bre; Jesús que dijo: "Aprended de mí, porque soy man- 
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SO y humilde de corazón," Jesús, que no rechazaba nin- 
guna debilidad humana; que, con una divina ternura y 
•como una esjíecie Je preferencia compasiva, llamaba á los 
pecadores, pobres almas enfermas, para sanarlas por me- 
dio de la unción de su palabra: Jesús se indigna en toda 
t)casion contra los Escribas y Fariseos, y sin intentar nun- 
ca atraerlos hacia sí, no tiene para ellos sino amenazas, 
y un lenguage de cólera y disgusto. ¿Por qué será eso? 
El mismo lo esplica. ¿No leéis en su frente esta palabra, 
hipócritas? Doctores de la ley, la corrompen, reducién- 
dola á una letra muerta, á prácticas estériles; destruyen 
$u sustancia, su espíritu, cubriendo con un velo sagrado 
sus pasiones puestas á su antojo, su orgullo, su rapaci- 
<lad, y separando á los hombres del camino recto. Des- 
pués de haberse separado en su corazón del bien y de la 
verdad, su inteligencia se oscuiece, y he allí su primer 
castigo. Pierden la kiz que han ocultado á los otros. Apa- 
gada su conciencia, que deja de iluminarlos interiormen- 
te, se estravian siempre mas, se afirman en el error y en 
el mal, y allí descansan tranquilos. Es porque nada po- 
dría reanimar en ellos la vida, de la que han ahogado 
hasta su germen: osamentos de muertos, como los llama 
Jesús. A esta raza perversa, que mata los Profetas, que 
flagela y crucifica, en nombre cié Dios, los enviados del 
Señor, le anuncian el juicio que está próximo abajar so- 
bre ella; le gritan: Desgracia! Porque ya viene el dia en 
que se le pedini cuenta de la sangre de los justos, que ha 
derramado. Lo que pasaba en Jerusalem en tiempo de 
Cristo, debía renovarse mas de una vez en el raunda. 
Siempre se encontrará Escribas y Fariseos hipócritas, 
ciegos guias de los pueblos engañados, perseguidores de 
aquellos que e) Padre celestial envia para establecer su 
reino. Pero también, cuando han puesto el colmo á sus 
prevaricaciones, cuando el mal que viene de ellos, des- 
pués de apagar su último límite, no podria prolongarse 
sin peligro para el porvenir de la familia humana, se le- 
vanta una voz, que les grita: ¡Desgracra! Y son arrastra- 
dos por el viento de la cólera. 

CAP. XXIV. garon á él sus discípulos, para 

1. Y habiendo salido Jesús mostrarle los edificios deltem- 
del templo, se retiraba. Y se He- pío. 
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2. Mas él les respondió, di- 10. Y muchos entonces serán 
ciendo: ¿Veis todo esto? En ver- escandalizados, y se entregarán 
dad 08 digo, que no quedará aquí unos á otros, y se aborrecerán 
piedra sobre piedra, que no sea entre «í. 

derribada. (1) 11. Y se levantarán mucho» 

3. ^ Y estando sentado él en el falsos Profetas, y engañarán á 
monte de Olivar, se llegaron á muchos. 

él sus discípulos en secreto, y le 12. Y porque se multiplica- 

dijeron: Dinos, ¿cuándo serán rá la iniquidad, se resfriará la 

estas cosas? ?y qué señal habiá caridad de muchos. 
de tu venida, y de la consuma- 13. Mas el que perseverare 

cion del siglo? hasta el fin, este será salvo. 

4. Y respondiendo Jesús, les 14. Y será predicado este 
dijo: Guardaos que no os enga- Evangelio del reino por todo el 
ñe alguno: mundo, en testimonio de todaa 

5. Porque vendrán muchos las gentes: y entonces vendrá el 
en mi nombre, y dirán: Yo soy fin . 

el Cristo: y á muchos engaña- 15. Por tanto, cuando vie- 
ran. (2) reis que la abominación de la 

6. Y también oiréis guerras, desolación, que fué dicha por el 
y rumores de guerras: mirad que Profeta Daniel, está en el lugar 
no os turbéis. Porque conviene santo, (3) el que lee, entienda; 
que esto suceda, mas aun no es 16. Entonces los que estén 
el fín. en la Judea, huyan á los montes: 

7. Porque se levantará gente 17. Y el que en el tejado, (4) 
contra gente, y reino contra rei- no descienda á tomar alguna co- 
no, y habrá pestileuci >s, y ham- sa de su casa: 

bres, y terremotos por ios lu- 18. Y el que en el campo, no 

gares. vuelvn á tomar su túnica. 

8. Y todas estas cosas prin- 19. ¡Mas ay de las preñadas, 
cipios son de dolores. y de las que crian eu aquellos 

9. Entonces os entregarán á dias! 

tribulación, y os matarán: y se- 20. Rogad pues, que vuestra 
reis aborrecidos de todas las gen- huida no suceda en invierno, ó 
tes por causa de mi nombre. en Sábado. 

(1) Es la suerte de todo templo que han profanarlo sus ministros, que el espíritu de 
Dios no habite mas en el sitio, donde en vez de la eterna verdad y del eterno amor, to- 
man su asiento las vanait opiniones y el sórdido interAs. 

(2) Esto es verdad en mas de un sentido. Cuantos vienen en nombre de Jesús, que 
no le pertenecen, y seducen á loe hombres, dividiéndolos y armándolos Ine ud<« ooatra 
los otroe de modo que por todas partes no se oye el ruido de los combates. La doctrina de 
Jesús es una doctrina de paz. Donde reine el espíritu de exclusión 6 de dominación, de- 
cid: Jesús no está allí. 

(8) Se ha creído que estas palabras indicaban la Introducción en el templo de sijmo» 
idolatras; paro, las palabras que siguen traen el espíritu á un sentido menos material. 
JU odio de la desolación en el lugar santo, que es sino la profanación de la misiva santi> 
dad, por medio de la corrupción de la Ley y de los ministros de la Ley. 

(4) La plataforma en que terminan las casas en el Oriente. 
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él. í*orquó habrá entonces el cielo: y entonces plañirán to- 
grande tribulación, cual no fué das las tribus de la tierra, y ve- 
desde el principio del mundo rán al Hijo del Hombre que ven - 
hasta ahorM, ni será. drá en las nubes del cielo con 

22. Y si no fuesen abrevia- grande poder y magestad. 

dos aquellos dias, ninguna car- 31. Y enviará sus ángeles con 

ne sería salva: mas por los esco- trompetas y con grande voz: y 

jidos aquellos dias serán abre- allegará sus escojidos de los cua- 

viados. tro vientos, desde lo sumo de 

23. Entonces si alguno os di- los cielos hasta los términos de 
jere: Mirad, el Cristo está aquí ellos. (5) 

ó allí: no lo creáis, S2. Aprended de la higuera 

24. Porque se levantarán fal- una comparación: cuando sus 
sos Cristos, y falsos Profetas: y ramos están ya tiernos, y las ho- 
darán grandes señales, y prodi- jas han brotado, sabéis que está 
gios, de modo que, si puede ser, cerca el estío: 

caiga en error^ aun los escoji- 33. Pues del mismo modo, 

dos. cuando vosotros viereis todo es- 

25. Ved que os lo he dicho to, sabed que está cerca á las 
de antemano. puertas. 

26. Por lo cual si os dijeren, 34. En verdad os digo, que 
He aquí que está en el desier- no pasará esta generación, que 
to,no salgáis: mirad que está lo no sucedan todas estas cosas, 
mas retirado de la casa, no lo 35. El cielo y la tierra pasa- 
creais. ^ tan, mas mis palabras no pa- 

27. Porque éamo el relára- sarán. 

pago sale del Oriente, y se de- 36¿ Mas de aquel dia, ni de 

ja ver hasta el Occidente, así se- aquella hora nadie sabe, ni los 

rá también la venida del Hijo ángeles de los cielos, sino solo 

del Hombre. el Padre. 

28. Donde quiera que estu- 37. Y así como en los dias de 
viere el cuerpo, allí se juntarán Ñoé, así será también la venida 
también las águilas. del Hijo del Hombre. 

29. Y luego después de la 38. Porque así como en los 
tribulncion de aquellos dias, el dias antes del diluvio se estaban 
sol se oscurecerá, y la luna no comiendo y bebiendo, casándo- 
dará su lumbre, y las estrellas se y dándose en casamiento, has - 
caerán del cielo, y las virtudes ta el dia en que entró Noé en el 
del cielo serán conmovidas: arca, 

30. Y entonces parecerá la 39. Y no lo entendieron has- 
señal del Hijo del Hombre en ta que vino el diluvio y los lie- 

(5> Revoluciones, desastres, calamidades de toda especie, resultado pasagero de la 
jKoerra de los buenos y de los malos; después el triunfo del orden, la unidad flnal bujo la 
Ley santa de igualdad, de libertad, de fraternidad; lo que Jesús llama su reino y el rein* 
de Dios, que no son sino un mismo y solo reino. 
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vó á todos, así será también la su señor pu&o sobré su farailisr^ 

venida del Hijo del Hombre. para que les dé de comer á üem^ 

40. Eutónces estarán dos en po? 

el campo: el uno será tomado y 46. Bienaventurado aquel sier- 
elotro será dejado. vo, a quien hallare su señor así 

41. Dos mugeres molerán en haciendo, cuando viniere. 

un molino: la una será tomada, 47. En verdad os digo, que le 
y la otra será dejada. pondrá sobre todos sus bienes. 

42. Velad pues, porque no 48. Mas si dijere aquel sier- 
sabeis á qué hora ha de venir vo malo en su corazón: Se tar- 
vuestro Señor. da mi señor en venir, 

48. Mas sabed, que si el pa- 49. Y comenzare á maltratar 
dre de familias supiese á qué ha- á sus compañeros, y á comer, 
ra habia de venir el ladrón, ve- y beber con los que se embria- 
laría sin duda, y no dejaría mi- gan, 
nar su casa. 50. Vendrá el señor de aquel 

44. Por tanto estad aperci- siervo, el dia que no espera, y á 
bidos también vosotros: porque la horn que no sabe: 

á la hora que menos pensáis, ha 51. Y lo separará, y pondrá 
de venir el Hijo del Hombre. su parte con los hipócritas. Allí 

45. ¿Quién, creéis, que es el será el llorar, y el crujir de dien- 
siervo fiel, y prudente, á quien tes. 

REFLECCION 
Jesús preveia el próximo fin de la sociedad de los Ju- 
dies, arruinada en sus bases morales, y que h^bia cum- 
plido su misión, en sus relaciones con los destinos gene- 
rales de la humanidad. Anuncia á sus discípulos la caida 
del templo, signo material de la institución mosaica, que 
debia abolirse para dar lugar á otra institución mas es- 
tensa y mas perfecta. A este anuncio que pronto iba á 
verificarse, agrega el de sucesos semejantes, que en épo- 
cas mas remotas traerían los mismos resultados, los que 
presenta con vivas imágenes tomadas de las creencias es- 
parcidas entonces sobre la futura destrucción del mun- 
do. Asistimos á una de esas épocas prcdichas. Desde 
un fin hasta el otro de la tierra, nada hay que no esté 
trastornado, nada en las instituciones, de cualquier orden 
que sea, en las cosas del pasado, en los sistemas diver- 
sos, en que se fundaba el estado social de los pueblos, 
que cada uno no sienta que debe derrumbarse dentro de 
poco, y es verdad también que de ese templo no queda- 
rá piedra sobre piedra. Pero, como la ruina de Jerusa- 
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leitt y íle sü tetilplo de donde se habia tetirado el Dios 
vivo, anunció, preparó la erección de un nuevo templo y 
de una nueva ciudad, adonde acudirán los iiombres de 
buena voluntad de todas las tribus y de todas las nacio- 
nes; así, de la ruina de los templos y de las ciudades pre- 
sentes, saldrá un templo, una ciudad^ destinados á ser el 
templo universal y la patria común del género humano^ 
dividido hasta aquí por doctrinas opuestas, que hacen á 
los hermanos estraños de sus hermanos, y muchas veces 
producen entre si odios impios y guerras detestables< 
Cuando llegue ese momento, conocido solo de Dios, de 
la unión de los pueblos en un mismo templo y una niisma 
ciudad, será verdaderamente la llegada del Cristo, el 
cumplimiento final de su divina misión* Porque, ¿qué 
ha venido á enseñar á los hombres, si no es á unirse ba- 
jo la ley del amor? Que sea dolorosa la creación de esta 
santa sociedad, qué importa? No os espantéis ni de los 
combates, ni de su ruido> que es la última lucha del mal 
contra el bien que vá á nacer: lejos de allí, vuestro de- 
ber es que también combatáis. ¿No sois soldado del ejér- 
cito de Dios? Pero, en estos tiempos de vértigo y de or- 
gullo insensato, guardaos de los falsos Cristos y de los 
falsos Profetas. El Cristo no está en el desierto, no está 
en los lugares secretos, en ninguna asamblea de aquellos 
que, aislándose, escluyendo á los otros de la salvación re- 
servada, creen solo en ellos mismos; y por eso niegan al 
Cristo que ha destruido todas las murallas de separación, 
y prometido la paz y las alegrías eternas, á cualquiera 
que amando á Dios mas que todo y al prójimo como á sí 
mismo, encarnase en sus obras ese doble amor que es la 
misma vida. Donde él está, allí está el Cristo. Guardaos 
de buscarlo en otra parte, aunque os lo digan: no encon- 
traríais sino una sombra engañadora. 



CAP. XXV. ras, sétlieron á recibir al esposo 

1. Entonces será semejante y ala esposa, 

el reino de los cielos á diei vír^ 2. Mas las cinco de ellas eran 

genes, que tomando sus lampa- fatuas, y las cinco prudentes: (1) 

<l) Las \irgene8 sabias representan á las que se preparan á la venida del esposo, en la 
vida futura, por medio de las obras de la caridad, que figura ei aceite; lus vírgenes locas 
represenian á lasque viviendo sin influietud de ese porvenir cierto, se encuentran, cuan- 
do llega, desprovistas de esas obra:* necesarias. 



X 
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3. Y las cinco fatuas, habien- uno, á cada uno segim su capa-* 
do tomado sus lámparas, no lle> cidad, y se partió luego, 
varoa consigo aceite. 1 6. El que había recibido los 

4. Mas las prudentes toma- cinco talentos, se fué a negociar 
ron aceite en sus vasijas junta- con ellos, y ganó otros cinco, 
mente con las lámparas. 17. Así mismo el que habia 

5. Y tardandose el esposo, recibió dos, ganó otros dos. 
comenzaron á cabecear, y se 18. Mas el que habia recibí- 
durmieron todas. uno, fué y cavó en la tierra, y es- 

6. Cuando á la media noche condió allí el dinero de su señor, 
se oyó gritar: Mirad que viene 19. IXespues de largo tiempo 
el esposo, salid á recibirle. vino el sefíor dé aquellos sier- 

7. Entonces se levantáronte- vos, y los llamó a cuentas. 

das aquellas vírgenes, y adere- 20. Y llegando el que había 
2aron sus lámparas. recibido los cinco talentos, pre« 

8. Y dijeron las fatuas á las .sentó otros cinco talentos, di^ 
prudentes; Dadnos de vuestro ciendo: Señor, cinco talentos 
aceite porque nuestras lámparas me entregaste, be aquí otros cia- 
se apagan. co he ganado demás. 

9. Respondieron las pruden- 21. Su señor le dijo: Muy 
tes, diciendo: No, porque tal bien, siervo bueno y fiel; por- 
vez no alcance para nosotras y que fuiste fiel en lo poco,te pon- 
para vosotras; id antes a los que dré sobre lo mucho, entra en el 
ío venden, y comprad para vos- gozo de tu señor. 

otras. 22. Y se llegó también el que 

1 0. Y mientras que ellas fue- habia recibido los dos talentos, 
ron a comprarlo, vino el esposo: y dijo: Señor, dos talentos me 
y las que estaban apercibidas, entregaste, aquí tienes otros dos 
entraron con él á las bodas, y que he ganado. 

fué cerrada la puerta, 23. Su señor le dijo: Bien es- 

H. Al fin vinieron también tá, siervo bueno y fiel; porque 

las otras vírgenes diciendo: Se- fuiste fiel sobre lo poco, te pon- 

ñor. Señor, ábrenos. dré sobre lo mucho, entra en el 

12. Mas él respondió,, y dijo: gozo de tü señor. 

En verdad os digo, que no os 24. Y llegando también el 
conozco. que había recibido un talento, 

13. Velad pues, porque no dijo; Señor, sé que eres un hom- 
sabeis el día, ni la hora. bre de recia condición; siegas en 

1 4. Porque así es, como un donde no sembraste, y allegas 
hombre, que al partirse lejos, en donde no esparciste: 

llamó a sus siervos, y les entre- 25. Y temiendo, me fuí,y es*^ 
gó sus bienes: condí tu talento en tierra : he 

15. Y dio al uno cinco talen- aquj tienes lo que es tuyo. 

tos, y al otro dos, y al otro dio 26. Y respondiendo sw se- 
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ñor, le dijo: Síeho malo y pe- 35. Porque tuve Iiambre, y 
rezoso, sabías que siego en don- me disteis de comen tuTe sed, 
de no siembro» y que allego en y me disteis de beber: era hués- 
donde no be .esparcido: ped, y me hospedasteis: 

27. Pues debiste haber dado 36. Desnudo, y me cuWís- 
mi dineroálos banqueros^y vi- teis: enfermo y. me visitasteis: 
Hiendo yo, hubiera recibido cier- estaba en la cárcel, y me vinís- 
tamente con nsnra,lo que era mió. teis á ver. 

2S. Quitadle pues el talento, S7. Entonces le re^nderán 
y dádselo al que tiene dies ta- los justos, y dirán: Señor, ¿cuan- 
lentos. do te vimos hambriento, y te di- 

29. Porque será dado á todo mos de comer: ó sediento, y te 
el que tuviere, y tendrá mas: dimos de beber? 

mas al que no tuviere le será SS. ¿Y cuándo te vimos hues- 
quitado aun Iq que parece que ped, y te hospedamos: ó desnu- 
tiene (2) do, y te vestímos? 

30. Y al siervo inútil echad- 39. ¿O cuándo te vimos en- 
lo en'Ias tinieblas esteriores: allí fermo, ó en la cárcel, y te fui- 
será el llorar, y el crujir de dien- mos á ver? 

tes. 40. Y respondiendo el Rey, 

31. Y cuando viniere, el H¡- les dirá: En verdad os digo, que 
jo del Hombre en su magestad, en cuanto lo hicisteis á uno de 
y todos los áingeles con él, se estos mis hermanos pequeñitos, 
sentará entonces sobre el trono á mí lo hicísteisw 

de su magestad: 41. Entonces dirá también á 

22. Y serán todas las gentes los qiie estarán á la izquierda: 
ayuntadas ante ti, y apartará los Apartaos de mí malditos al fae« 
unos de los otros, como el pas-» go etermo, (3) que está apare- 
tor aparta las ovejas de los ca* jado para el diablo y para sus 
britos: ángeles. 

33. Y pondrá ovejas á su de- 42. Porque tuve hambre, y 
recha, y los cabritos á la iz- no me disteis de comer: tuve 
quieda. sed, y no me disteis de beber: 

34. Entonces dirá el Rey á 43. Era huésped, y no me 
los que estarán á su derecha: hospedasteis: desnudo, y no me 
Venid benditos de mi Padre, po- cubristeis: enfermo, y en la cár- 
seed el reino que os estará pre- cel, *y no me visitasteis. 
parado desde el establecimiento 44. Entonces ellos también 
del mundo: le responderán, diciendo: Se- 

C2> Ei poder del bien seanmenta por el uso que se hace de él; mientras gueel'^oe pa- 
recía tenersev es decir^ que »e ha dejado sin aedon, se pierde por eso miainov y «i ese 
sentido, se dinninuye á aquel qoe ba permaneeido estéril. 

<S> £niiebnK>ootiK> en fpriego^ las palabras que tradaeimoopor '^eteruidad,'' no tienen 
el mismo sentido meÜfísícQ. Bignifloan ima larj^a dvraekm de tiempo, un periodo, «n 
sigto; de donde rienen eStaa espresionea de la Biblia: "Dorante eternidades perpetuas, 
^eternamente j mu«lláJ» 
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ñor, ¿cuándo te vimos hambrieu^ en cuanto no lo hicisteis á uno 

to, ó sediento» ó huésped, ó des^ de estos pequeñjtos, [ni á mi lo 

nudo, ó enfermo, ó en la cárcel, hicísteig. 

y no te servímos? 46. E irán estos al suplicio 

45. Entonces les responderá, eterno; y los justos á la vida 

diciendo: en verdad os digo, que eterna. (4) 

REFLECCION 

Como se verá en SaR Lucas, el Evangelio comienza 
anunciando la paz á los hombres de buena voluntad, á 
los que quieren el bien y lo cumplen, según las luces que 
han recibido, en la rectitud de su conciencia. Jesús, en- 
seguida enseñando su ley, simple desarrollo de la ley an- 
tigua, porque la voluntad no cambia, la reduce á dos pun- 
tos que la encierran el amor de Dios, y el amor del pró- 
jimo. El que ama, pues, á Dios y á su prójimo, y obra 
según este amor, ese cumple fielmente la ley, ese es ver- 
daderamente el hombre de buena voluntad á quien se ha 
prometido la paz. Lo que añade á estos dos preceptos la 
predicación del Salvador, no es sino una esplicacion. Los 
aplica á las relaciones de la vida, á las circunstancias que 
se presentan diariamente; deduce de allí el detalle de los 
deberes, y muestra por medio de ejemplos coma se cum- 
plen y como se violan. ¿Qué mas claro que esta doctrii- 
na, espuesta de un modo tan claro, é inculcada de tan- 
tas maneras por Jesús? ¿qué confirmación, qué última 
sanción? Sin embargo una palabra suprema vá á. colocar 
allí el sello definitivo. Habéis oido ya al legislador, oid 
ahora al juez. He aquí á todos los hombres reunidos de- 
lante de él esperando su sentencia, ¿Qué les dice? Les 
pregunta sobre sus obras, sobre las obras de misericor- 
dia, las obras del amor. Por medio de ellas se opera el 
discernimiento de los buenos y de los malos. Habéis ama- 
do y servido al prójimo; pasad á la derecha: lo habéis 
abandonado en sus necesidades, en sus miserias de todas 
clases; pasad á la izquierda. Asigna á cada uno, por pre- 
mio de sus obras, ó la alegría ó el suplicio. No se guía 
de las opiniones, de los pensamientos, de las creencias, 

(4) El suplicio eterno, el faego eterno, es el remordimiento ardiente, es el sufrimiento 

2ue engendra en cada ser la violación de sus leyes, y entre los seres libres la violación 
e sus leyes morales; y este sufrimiento, cuya duración se mide por el de su causa, seria 
sin término, si el mal, que no sabría prevalecer en ninguna part«, no tuviese él minno su 
término necesario, si la vuelta de la voluntad al orden desconocido en el mundo y viola - 
do.por ella, uo operase en otro periodo de su existencia, la cura de la enfermedad. 
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de lo que nace en el espíritu, muchas veces á su pesar, 
sino de lo que sale del corazón, porque el corazón del 
hombre ha sido puesto en su poder, ¿Qué habéis hecho? 
es su única pregunta. Mas, si Jesús no pide sino el amor 
y sus obras^ ¿quién tendrá derecho de pedir mas? Com- 
prended, pues, la ley del Cristo, y no os parezcáis á los 
Escriba»y Fariseos hipócritas, que cargando á sus herma- 
nos con fardos pesados, que no les ha impuesto el Padre 
celestial, les cierran tanto como pueden, por medio de es- 
ta usurpación sacrilega, la entrada del reino de Dios. A 
esos sobre todo será á los que se les diga: Pasad á la iz-' 
quierda. 

CAP. XXVI. ungüento precioso, y lo derra- 

1. Y aconteció que cuando mó sobre la cabeza de él, éstari- 
hubo Jesús acabado todos estos do recostado á la mesa. (1) 
razonamientos, dijo á sus discí- 8. Y cuando lo vieron sus dis-* 
pulos: cípulos, se indignaron diciendo: 

2. Sabéis que de aquí á dos ¿A qué fin éste desperdicio? 
dias será la Pascua, y el Hijo 9. Porque podía esto vender- 
del Hombre será entregado pa- se ea mucho precio, y darse á 
ra ser crucificado. los pobres. 

3. Entonces se juntaron los 10. Mas entendiéndolo Jesús, 
Príncipes de los Sacerdotes, y les dijo; ¿Por qué sois nwácsto» 
los magistrados del pueblo en el a esta muger? pues ha hecho 
atrio del Príncipe de los Sa- conmigo una buena obríi. 
cerdotes, que se llamaba Cai- 11. Porque siempre tenéis por 
fas: bres {2) con vo^otoe^: mas á mí 

4. Y tuvieron consejo para no siempre me tenéis. 
prender a Jesús con engaño, y 12. Porque derramando ésta 
hacerle morir. este ungüento sobre mi cuerpo^ 

5. Mas decían: No en el día para sepultarme lo liÍ2o. 

de la fiesta, porque acasO no su- 13. En verdad os digo, que 

cediese alboroto en el pueblo, en todo lagar, donde fuere pre- 

6. Y estando Jesús en Be- dicado este Evangelio en todo 
thánia en casa de Simón el ic- el mundo, se contará también, lo 
proso, que ésta ha hecho, para memoria 

7. Se llegó á él una muger que de ella. 

traía un vaso de alabastro de 14. Entonces se filé uno de 

(1) Entre los Jadkw oomo entre Tos Bomanos, no estaban sentados, sino medio acosta- 
dos en lechos colocados alrededor de la mesa. £1 texto indica este uso. 

(2) £1 reino perfecto de la caridad, qae solo podría destruir la pobreza sobre la tierra, 
no es ^0 esto mundo, pero se estenderá cada dia mas y mas. Por otra parte el nombie 
de '^pobres" en vuelvo todas las clases de necesidad y miserias físicas y morales. 
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los doce, llamado Jadas leca- por quien será entregado el Hi- 
rióte á ios Príncipes de los Sa- jo del Hombre: mas le valiera 
cerdotes: á aquel hombre no haber nacido^ 
. 15. Y le» dijo: ¿j^uémeqoe- ¿5. Y respondiendo Judas, 
reis dar, y yo os lo entregaré? que lo entregó, dijo: ¿Soy yo 
Y ellos le señala]:on tíreinta mo- por ventura. Maestro? Dícele: 
nedas de plata. Tú lo has dicho* 

16. Y desde entonce» busca- 26, Y cenando ellos, tomo 
ha oportunidad para entregarlo. Jesús el pan, y lo bendijo, y lo 

17. Y el primer dia de los partió, y lo dio á sus discípu— 
ázimos se Negaron los discípu- los, diciendo: Tomad, y comed: 
los á Jesús, y le dijeron: ¿En éste es mí cuerpo. 

dónde quieres, que disponga- 27. Y tomando el cáliz, dio 

mos para qUe comas la Pascual gracias, y se los dio, diciendo: 

18. Y dijo Jesús: Ida la ciu- Bebed de éste todos; 

dad á casa de cierta persona, y á&. Porque ésta e» mí sangre 
decidle: El Maestro dice: Mi del nuevo Testamento, quesera 
tiempo está cerca, en tu casa derraraiidopor muchos para re- 
hago la Pascua con misdiscí- misión de pecados. (3) 
pulos. 29. Y dígoos, que desde hoy 

19. Y los discípulos hicieron, mas no beberé de este fruto de 
como Jesús les habia mandado, vid, hasta aquel dia, cuando le 
y dispucieron la Pascua. beba nuevo con vosotros en el 

20. Y cuando vino la tarde, reino^ de mi Padre. 

se sentó á la mesa con sus doce 30. Y dicho el himno, (4) sst- 

discípulos. lieron al monte del Olivar. 

21. Y cuando ellos estaban 31. Entonces Jesús les dijo: 
comiendo, dijo: En verdad os Todos vosotros padeceréis es- 
digo, que uno de vosotros me cándalo en mí ésta noche, por- 
ha de entregar. que escrito está: Heriré al Pas- 

22. Y ellos muy líenos de tpr, y se descarriarán las ovejas 
tristeza, cada uno comenzó á del rebaño. 

decir: ¿Por ventura soy yo, Se- 32, Mas después que resu- 

ñor? citare, iré delante de vosotros á 

23. Y él respondió, y dijo: la Galilea. 

El que mete conmigo la mano 33, Respwidió Pedro, y le 

en el plato, ese es el que me en- dijo: Aunque todos se escanda- 

tregará. 1 izaren en tí, yo nunca me es- 

24. El Hijo del Hombre va caudal izaré. 

ciertamente, como está escrito 34. Jesús le dijo: En verdad 

de él: pero ay de aquel hombre te digo, que esta noche antes que 

(3) Hay aquí dos cosas príneipales, el don completo de sí mismo. <jne reasume toda fa 
)eydel amor, y por medio de este don; este sacrificio que Jesús váá consumar pronta so> 
hre la cruz, la nnion mas íntiroa y mas perfecta que pued^ concebirse lamaa» 

(4) Kl cántico de acción de {gracias. 
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<«mle ti gallo, me negaras tres 
veces. 

35. Pedro ie dijo: Aunque 
jjeá menester morir yo contigo, 
no te negaré, Y todos los otros 
discípulos dijeron lo mismo. 

36'. Entonces fué Jesús con 
ellos á una granja, llamada Get- 
semaní, y dijo á sus discipulos: 
Sentaos aquí, mienttas que yo 
Yoy allí, y hago oración. 

37. Y tomando consigo á Pe- 
dro, y á los hijos de Zebedeo, 
empezó á entristecerse y angus- 
tiarse. 

38. Y entonces les dijo: Tris- 
te está mi alma hasta la muerte: 
esperad aquí, y velad conmigo. 

39. Y habiendo dado algunos 
pasos, se postró sobre su rostro, 
é hizo oración, y dijo: Padre 
mío, si es posible, pese de mí 
este cáliz: mas no como yo quie- 
ro, sino como tü. 

40. Y vino á discípulos, y los 
halló dormidos, y dijo á Pedro: 
¿Así, no habéis podido velar 
una hora conmigo? 

41. Velad, y orad para que 
no entréis en tentación. El es- 
píritu en verdad pronto está, mas 
la carne enferma. 

42. Se fué de nuevo segunda 
Vez, y oró, diciendo: Padre níio, 
sino puede pasar este cáliz sin 
que yó lo beba, hágase tu vo- 
luntad. 

43. y vino otra vez y los ha- 
lló dormidos, porque estaban 
cargados los ojos de ellos. 

44. Y los dejó, y de nuevo 
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fué á orar tercera vez, diciendo 
las mismas palabras. 

45. Entonces vinoá sus dis- 
cípulos, y les dijo: Dormid ya, 
y teposad: ved aquí llegada ia 
kora, y el Hijo del Hombre se- 
rá entregado ea manos de pe- 
cadores. ' 

46. Levantaos, vamos: ved, 
que ha llegado el que me entre- 
gará. 

47. Y estando el aun hablan- 
do, he aquí llegó Jadas uno de 
los doce, y con él una grande 
tropa de gente con espadas, y 
con palos, que habían enviado 
los Príncipes de ios Sacerdotes, 
y los Ancianos del pueblo, 

48. Y el que lo entregó, les 
dio señal, diciendo: £1 que yo 
besare, él mismo es, prendedlo. 

49. Y se llegó luego á Jesús, 
y dijo: Dios te guarde, Maes- 
tro. Y lo besó. 

50. Y Jesús le dijo: ¿Ami- 
go, a que has venido? Al mis- 
mo tiempo llegaron, y echaron 
mano de Jesús, y le prendieron. 

5 1 . Y uno de los que estaban 
con Jesús, alargando la mano, 
sacó su espada, é hiriendo á un 
siervo del Pontífice, le cortó la 
oreja* 

52. Entonces le dijo Jesús: 
Vuelve tu espada á su lugar, (5) 
porque todos los que tomaren 
espada, á espada morirán. 

5 3. ¿Por ventura piensas, que 
no puedo rogar á mi Padre, y 
me dará ahora mismo mas de 
doce legiones de ángeles? 



(5> Es por ia palabfa, lá enseñanza y el ejemplo, que s^ propaga la verdad, y no. por 
medio de la espada, fista mata á lo8 que la toman con el pretesto de defender á Jesús. 
El solo se defiende por medio de su virtud divina y su doctrina. Sin embargo, hay cosas 
€« que la fuerza debe oponerse á la fuerza. 
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■ 54. ¿Pue* como se cumpli- 
rán las Escritura», de que así 
conviene que se haga? (6) 

55. En aquella hora dijo Je- 
sús á aquel tropel de gente: Co- 
mo á ladrón habéis salido con 
espadas y con p«los á prender* 
me: cada di a estaba sentado en 
el templo con vosotros enseñan- 
do, y no me prendisteis* 

56. Mas esto todo fué hecho, 
para que se cumpliesen las Es- 
crituras de los Profetas. Enton- 
ces le desampararon todos los 
discípulos, y huyeron, 

57. Mas los qxxe tenían pre- 
$o á Jesús, le llevaron á casa de 
Caifas el Príncipe de los Sacer- 
dotesjen donde se hablan junta- 
do los Escribas y los Ancia-»- 
nos. 

58. Y Pedro leseguia de le- 
jos hasta el palacio del Príncipe 
de los Sacerdotes. Y habiendo 
entrado dentro, se estaba senta- 
do con los sirvientes, p?sra ver 
el fin. (7) 

59. Mas los Príncipes de íos 
Sacerdotes, y todo el Concilio 
buscaban algún falso testimonio 
contra Jesús, para entregarlo á 
la muerte: 

60. Y no le hallaron, aunque 
se habian presentado muchos fal- 
sos testigos. Mas por último lle- 
garon dos testigos falsos, 

61. Y dijeron: Éste dijo: Pue* 
do destruir el templo de Dios, y 
reedificarlo en tres dias. 

62. Y levantándose el Prín- 
cipe de los Sacerdotes le dijo: 



¿No respondes fiada a ío qfCfe 6»-^ 
tos deponen contra tí? 

63. Y Jesús callaba^ Y et 
Príncipe de los Sacerdotes le 
dijo: Te conjuro por el Dios vi^ 
vo, que nos digas, si tá eres el 
Cristor el Hijo de Dios. 

64. Jesús le dice: Tú lobas- 
dicho} y aun os digo, que veréis 
desde aquí á pacú al Hijo det 
Hombre sentado* k la derecha 
de la virtud de Tñm, (5) y ve- 
mr en tas nubes del cielo. 

65. Entonces el Príncipe de 
los Sacerdotes rasgó sus vesti* 
duras, y dijo: Ha blasfemado. 
¿Qué necesidad tenemos ya de 
testigos? He aquí ahora acabáis 
de oír la blasfemia: 

66. ¿Qxxé os parece? Y ello» 
rejundiendo, dijefon: Reo es 
de muerte. 

07. Entonces le escupieron 
en la cara, y le maltrararon á 
ptinadas, y crtros le dieron bofe- 
tadas en el rostro. 

6d. Diciendo: Adivínanos, 
Cristo, ¿quién es el que te ha 
herido? 

69. Pedro entre tanto estaba 
sentado fiíera en el áti-io: y se llegó* 
á él una criada, diciendo: Tú tam- 
bién estabas con Jesús el Galileo. 

70. Mas él lo negó delante de 
todos, diciendo: No sé lo que 
dices. 

71. Y saliendo él á la puerta, 
le vio otra criada, y dijo á los 
que estaban allí: Este estaba 
también con Jesús Nazareno. 

72. Y negó otra vez con ju- 



<6) El motivo que aquí alega Jeaus para no f esistlr á la vioiencia que le hacen es pu-- 
ramente personal. 
(7) Como concluiría esta 
(S> Ala derecha del Dios Todc-Püdercso. 
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ramento, diciendo: No conozco cer imprecaciones, y ajorar que 
l5il hombre. no conocía á tal hombre. Y can- 

73. Y de allí á un poco se tó luego el gallo. 

í^cercaron los que estaban aUí,y 75, Y Pedro se acordó de la 
dijeron á Pedro: Seguramente palabra, que le habia dicho Je- 
ta también eres de ellos: por- sus: Antes que cante el pfallo, 
que aun tu habla te dá bien a co- me negarás tres veces. Y ha- 
nocer. hiendo salido fuera, lloró amar- 

74. Entonces comenzó á ha- gamente. 

REFLECCION 

Al ñn del capitulo siguiente, donde concluye la histom 
de la Pasión de Cristo, trataremos de indioar alguna de 
las grandes instrucciones que encierra. ¿Pero, quién no se 
siente conmovido ya hasta el fondo de su alma, por el 
premio que recibe de sus beneficios, por su increible amor 
para sus hermanos, el Justo por excelencia, ppr la fría 
crueldad de sus perseguidores, por su dulzura inaltera^ 
ble, por su calma sobre-humana, en medio de lo qued&s- 
trozaria el corazón mas firme, á fuerza de iniquidad en 
los unos, de ingratitud y vileza en los otros? Nunca ha- 
bia visto el mundo, ni verá nada semejante. Es el último 
grado de elevación adonde puede concebirse que sea da- 
do alcanzar á la criatura. Acercarse allí, aunque siem- 
pre de lejos será desde ahora el trabajo de aquellos que 
aspiren con mas ardor á la perfección. Y sin embargo, 
como para sostenerlos, como para estimular sus esfuerzos 
y sus esperanzas, se les muestra esta perfección con las 
' condiciones de la lucha, del combate interior inseparable 
de nuestra débil naturaleza. Al acercarse la úUima prue- 
ba, Jesús no vacila, su voluntad no se doblega ni un mo- 
mento; pero la turbación invade la parte inferior de su 
ser, está triste hasta la muerte, presa de las agonias, de 
una agonía mas terrible que el mismo suplicio que vendrá 
después. Y él no la oculta, no la disimula; quiere, al 
contrario, que sus discípulos sirvan de testigos, que guar- 
den ese recuerdo, á fin de encontrar un apoyo contra la 
debilidad involuntaria de la carne, cuando venga para 
ellos también el día del sacrificio. Igualmente distante 
de toda debilidad y de todo fausto, deja cumplirse tran- 
quilamente lo que en él debe cumplirse; se abandona á 
sus enemigos sin proferir una queja. Sabiendo que está 

XI 
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resuelta su muerte, se calla delante de los acusadores, 
porque no es la verdad la que buscan los. jueces, sino un^ 
pretesto, cualquiera que sea, para condenarlo» Sin em- 
bargo, cuando le preguntan acerca de lo que es, y sobre 
su misión, rompe entonces el silencio; porque, sobre este 
punto debe la verdad al mundo, la debe á sus mismos ene- 
migos. Pero dicho eso, se calla de nuevo. Por lo demás, 
su sangre lo dirá; saldrá como una voz que debe oir to- 
da la tierra, voz dulce para los débiles, los aflijidos, los 
oprimidos, á quienes levantará de su postración; formi- 
dable para los poderosos, á quienes destrozara su orgu- 
llo impío, y su dominación sacrilega. 



CAP. XXVII. 

1. Y venida la mañana, todos 
los Príncipes de los Sacerdotes 
y los Ancianos del pueblo en- 
traron en consejo contra Jesús, 
para entregarle á la muerte. 

2. Y lo llevaron atado, y lo 
entregaron al presidente Poncio 
Pilato. 

3. Entonces Judas, que le ha- 
bía entregado, cuando vio que 
había sido condenado, movido 
de arrepentimiento, volvió las 
treinta monedas de plata á los 
Príncipes de los Sacerdotes* y á 
los Ancianos, 

4. Diciendo: He pecado, en- 
tregando la sangre inocente. Mas 
ellos dijeron; ¿Qué nos impor- 
ta á nosotros? viéraslo tú. 

5. Y arrojando las monedan 
de plata en el templo, se retiró, 
y fué, y se ahorcó con un lazo. 

6. Y los Príncipes de los Sa- 
terdotes tomando las monedas 
de plata, dijeron: Ko es lícito 
meterlas en el tesoro, porque es 
precio de sangre. 

7. Y habiendo deliberado so- 
bre ello, compraron con ellas el 



campo de un aíiarero, para se- 
pultura de los estranjeros. 

8. Por lo cual fué llamado 
aquel campo Haceldama, esto es^ 
campo de sangre, hasta el día de 
hoy. 

9. Entonces se cumplió lo que 
filé dicho por Jeremías eL Pro- 
feta, que dijo: Y tomaron las 
treinta monedas de plata, pre- 
cio del apreciado, al cual apre- 
ciaron de los hijos de Israel: 

10. Y las dieron por el cam- 
po del alfarero, así como me lo 
ordenó el Señor. 

11. Y Jesús fué presentado 
ante el Presidente: y le pregun- 
tó el Presidente, y dijo: ¿Eres' 
tú el Rey de los Judíos? Jesús 
le dice: Tú lo dices. 

12. Y como le acusasen los 
Príncipes de los Sacerdotes, y 
los Ancianos, nada respondió. 

13. Entonces le dice Pilato: 
¿No oyes cuántos testimonios di- 
cen contra tí? 

14. Y no le respondió á pa- 
labra alguna, de modo que se 
maravilló el Presidente en gran' 
manera.' 
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15. Por el día solemne acos- 25. Y respendiendo todo eJ 
íumbraba el Presidente entregar pueblo, dijo: Sobre nosotros, y 
libre al pueblo un preso, el que sobre nuestros hijos sea su sangre, 
querían. 26, Entonces les soltó á Bar- 

1 6. Y á la sazón tenia un pre- rabas: y después de haber he^ 
so muy famoso, que se llamaba cho azotar á Jesús, se lo entre - 
Barrabás. gó para que lo crucificasen. 

17. Y habiéndose ellos jun- 27. Entonces los soldados del 
4ado, les dijo Pilato: ¿A quién Presidente tomando á Jesús pa- 
quereis que os entregue libre? ra llevarle al pretorio, hicieron 
¿á Barrabás, o por ventuia á Je- formar alrededor de él toda la 
sus, que es llamado el Cristo? cohorte: 

18. Pues sabia que por en- 28. Y desnudándole, le via- 
vidia lo habian entregado. tiergn un manto de grana: 

19. Y estando él sentado en 2*9. Y tejiendo una corona de 
su tribunal, le envió á decir á espinas, se la pusieron sobre la 
su muger: Nada tengas tú con cabeza, y una caña en su mano 
aquel justo: porque muchas co- derecha. Y doblando ante él la 
sas he padecido hoy en visión rodilla, le escarnecian, dicien^ 
por causa de él. do: Dios te salve, Rey de los 

20. Mas los Príncipes de los Judíos. 

Sacerdotes, y los Ancianos per- 30. Y escupiéndole, tonriaron 

suadieron al pueblo que pidiese una cana, y le herían en la cabeza, 
á Barrabás, y que hiciese m«rir 31. Y después que lo escar- 

á Jesús. nec¡eron,le desnudaron del man- 

21. Y el Presidente les res- to, y le vistieron sus ropas, y lo 
pondió, y dijo: ¿A cuál de los llevaron á crucificar. 

dos queréis que os entregue li- 32. Y al salir fuera, hallaron 

bre? Y dijeron ellos: A Barrabás, un hombre de Cirene, por nomr- 

22. Pilato les dice: ¿Pues qué bre Simón: á este obligaron á 
haré de Jesús, que es llamado el que cargase con la cruz de Jesús. 
Cristo? 33. Y vinieron á un lugar, 

23. Dicen todos: Sea cruciñ- llamado Gólgota, esto es, lugar 
cado. El Presidente les dice: de la Calavera. 

¿Pues qué mal ha hecho? Y ellos 34. Y le dieron á beber vino 
levantaban mas el grito, dicien* mezclado con hiél. Y habien- 
do: Sea crucificado. dolo probado, no lo quiso beber. 

24. Y viendo Pilato que na- 35, Y después que lohubie- 
da adelantaba, sino que crecía ron ciucificado, repartieron sus 
mas el alboroto, tomando agua, vestiduras, echando suerte: pa. 
BC lavó las manos pelante del ra que ^e cumplise lo que fué 
pueblo, diciendo: Inocente soy dicho por el Profeta, que dice; 
yo de la sangre de este Justo: Se repartieron mis vestiduras, y 
allá os lo veáis vosotros. sobre mi túnica echaron suerte. 
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36. Y sentado le hadan la 
guardia. 

S7, Y pusieron sobre sw ca- 
b©í5a su causa escrita: este es 

JESÜS EL REY DE LOS JUMOS. 

SS, Entonces crucificaron dos 
ladrones óon él: uno á la dere- 
cha, y otro á la izquierda. 

3^. Y los que pasaban le hlas- 
iemaban moviendo sus cabezas, 

40. Y dicienáo: Ha, tú el que 
destruyes el templo de Dios, y lo 
reedificas en tres días, sálvate á 
tí mismo: si eres Hijos de Dios, 
desciende de la cruz. 

'41. Así mismo insultándole 
también los Príncipes de los Sa- 
cerdotes con los Escribas, y An- 
cianos, decían: 

4^. A otros salvó, y á sí mis- 
mo no puede salvar: si es el Rey 
de Israel, descienda ahora de la 
cruz, y le creemos: 
• 43. Confió en Dios: líbrelo 
ahora, si le ama; pues dijo: Hijo 
soy de Dios. 

44. Y los ladrones que esta- 
ban crucificados con él, le im- 
properaban. 

45 . Ma s desde la hora de ses- 
ta hubo tinieblas sobre toda la 
tierra hasta la hora de nona. (I ) 

46. Y cerca de la hora de no- 
na clamó Jesús con grande voz, 
diciendo: eli, eli, ¿lamma sa- 
BAGTHANí? esto es: Dios mió, 
Dios mió, ¿por qué me has des- 
amparado? 

47. Algunos pues de los que 
allí estaban, cuando esto oye- 
ron, decían: A Elias llama és- 
te. 



fíELTO 

48. Y luego corriendo uno de 
ellos, tcHnó una esponja, y la em- 
papó en vinagre, y la puso sobre 
una caña, y le daba á beber. 

49. Y los otros decian: De- 
jad veamos si viene Elias á li- 
brarlo. 

50. Mas Jesús clamando se- 
gunda vez con grande voz, en- 
tregó el espíritu. 

51. Y he aquí se rasgó el ve,- 
lo del templo en dos partes de 
alto á bajo, y tembló la tierra, 
y se hundieron las piedras. 

52. Y se abrieron los sepul- 
cros: y muchos cuerpos de San^ 
tos, que habían muerto, (2) re^- 
sucitaron, 

53. Y saliendo de los sepul- 
cros después de la resurrección 
de él, vinieron a la santa ciudad, 
y aparecieron k muchos. 

54. Mas el centurión y los 
que con él estaban guardando á 
Jesús, visto el terremoto y las co- 
sas que pasaban, tuvieron gran- 
de miedo, y decian: Verdade- 
ramente Hijo de Dios era éste. 

55. Y estaban allí muchas 
mugeres á lo lejos, que habían 
seguido á Jesús desde Galilea, 
sirviéndole: 

56. Entre las cuales estaba 
María Magdalena, y María ma- 
dre de Santiago y de Josef, y la 
madre de los hijos de Zebedeo. 

57. Y cuando fué tarde, vino 
\m hombre rico de Arimathea, 
llamado Josef, el cual era tam- 
bién discípulo de Jesús. 

58. Este llegó á Pllato, y le 
pidió el cuerpo de Jesús. Pilato 



(J) Es decir que jiubo en Judea un eoJipse total do sol. 
(■2) Que drnrtnían con el suefio de ia tnuerto. 
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entonces niianda que se le dkse 63. Di den do: Señor, nos acor- 
el cueq)0. damos, que dijo aquel iinpoator, 

59. Y tomando Josef el cuer- cuando todavía estaba en vi- 
po, le envolvió en upa sábana da: Después de tres dias resuci: 
limpia. taré. 

60. Y lo puso en un sepulcro 64. Manda pues que se guar- 
suyo nuevo, que Labia hecho de el sepulcro hasta el tercero 
abrir en una peña, Y revolvió dia: no sea que vengan sus dis- 
una grande losa ala entrada del cípulos y lo hurten, y digan á 
sepulcro, y se fué. la plebe: Resucitó de entre los 

61. Y María Magdalena, y la muertos: y será el postrer error 
otra María, estaban allí senta- peor que e) primero. 

das enfrente del sepulcro. 65, Pilatos les dijo: Ouardas 

62. Y otro dia, que es el que tenéis, id y guardadlo como sa- 
se sigue al de la Parasceve, los beis. 

Príncipes de los Sacerdotes y 66, Ellos pues fueron, y pa- 
los Fariseos acudieron juntos á ra asegurar el sepulcro, sellaron 
Pilato, laj)iedra, y pusieron guardas. 

REFLECCION 

La pasión de Jesús, es la historia y la profecía lo que 
fué, lo que es, y lo que será el cuadro completo de] gran 
sacrificio que ha comenzado con el género humano, y que 
durará tanto como él, renovado perpetuamente durante 
la serie de los tiempos hasta que no se cumpla la salva- 
ción. Porque esta es el desarrollo de la verdad y del amor 
en el mundo; y cualquiera, que en algún tiempo venga á 
concfurrir á €$ta divina evolución de la vida, á combatir 
«1 i^ino del mal para establecer el de Dios, encontrará 
loa mismos obtáculos, los mismos odios implacables, los 
mismos deseos, las mismas calumnias, y sufrirá como ha 
«ufrido Jesús. La hipocresía le tenderá sus lazos, y por 
niedio de mil astucias infames, engañando á la multitud, 
pervertirá pasageramente sus conciencia seducida, en me- 
dio de las tinieblas con que se rodeará. Entonces será 
el tiempo de la violencia. El enviado del JPadre verá al- 
zarse á su alrededor las olas de un mar furioso. Los que, 
en la víspera salían delante de él cantando Hosanna, lo 
ultrajarán y maldecirán. Traicionado por los unos, rene- 
gado de los otros, á causa del miedo que les ha inspira- 
do, abandonado de todos, quedará solo con su alma, y 
ella misma turbada, desfalleciente y en la agonia, pedirá 
que se aleje de sí ese cáliz, si es posible. Hijo del Hom- 
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bre, bebe, bebe hasta las heces: la salud está en el foi^ 
do de ese brevaje. Pero, aquí vienen los Caifas, los He- 
rodes, los Pilatos, poderes de todo orden. Se han liga- 
do centra él; porque, ¿qué son ellos, sino el p&sado, lo que 
se apaga, lo que debe perecer para que nazca el porvenir, 
lo que el género humano, en medro de su marcha, deja 
detras de sí por la mañana, como los restos de la víspe- 
ra? Entonces es, pues, que se levanta una voz, que insta 
al pueblo á plegar sus tiendas, y ellos pálidos de temor, se 
esfuerzan en ahogar esa voz enemiga. Y, según su ciego 
pensamiento, qué se necesita para eso? Cuatro clavos y 
una cruz. Eso se encuentra siempre; han vencido; y la 
victoria, qué es? Tres dias de silencio en el sepulcro. Des- 
pués este se abre, y el crucificado arrojando su mortaja» 
toma posesión del mundo, que será regenerado por su 
palabra. 



CAP. XXVIII. resucitado, como dijo. Ven>d,y 

I. Mas en la tarde del Sába- ved el lugar, donde había sido 

do, al amanecer el primer día de puesto el Señor, 
la semana, vino María ^agda- 7. E id luego, decid ásus dis- 

lena y la otra María á ver el cípulos, que ha resucitado: y he 

sepulcro. aquí vá delante de vosotros á 

^. Y habia habido un gran- Galilea: allí le veréis. He aquí 

de terremoto. Porque un ángel os la he avisado de antemano, 
del Seííor descendió del cielo: y 8. Y salieron al punto del se- 

11 egando, revolvió la piedra, (1) pulcro con miedo y con goz» 

y se sentó sobre ella: grande, y fiAeron corriendo á dar 

3. Y su aspecto era coido un las nuevas á sus discípulos, 
relámpago: y su vestidura como 9. Y be aquí Jesús les salid 
la nieve. al encuentro, diciendo: Dios o» 

4. Y de temor de él se asora- guarde. Y ellas se llegaron á él^ 
braron los guardas, y quedaron y abrazáronle sus pies y le ado- 
como muertos. raron. 

5. Mas el ángel tomando la 10. Entonces les dijo Jesús: 
palabra, dijo á las mugeres: No No temáis: id, dad las nuevas á 
tengáis miedo vosotras, porque mis hermanos para qne vayan á 
sé, que buscáis á Jesús, el que la Galilea, allí me verán. 

fué crucificado. 1 1 . Y mientras ellas iban, he 

6. No está aquí; porque ha aquí algun os de lo s guardas fue - 

{*} £1 sejMikjro, cavado en la roca, formaba allí una gruta, cuya entrada estaba cerra- 
da por una piedra. Estas clases de "criptas" son muy numerosas en la Judea y las comar- 
cas vecúRaSv 
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trun ¿ la ciudadj y dieron aviso 16. Y los once discípulos se 

é, los Príncipes de los Sacerdo- fueron á la Galilea al monte, 

tes de todo lo que había pasado, é donde Jesús les habia man- 

12. Y habiéndose juntado con dado, 

los Ancianos, y tomado consejo, 1 7. Y cuando lo vieron, le 

dieron una grande suma de di- adoraron : mas algunos duda- 

n0to á los soldados, ron. 

IS. Diciendo: Decid, que vi- 18. Y llegando Jesús lesha- 

nleron de noche sus discípulos^ bló, diciendo: Se me ha dado 

y lo hurtaron mientras que noso,- toda potestad en el cielo y en la 

tros estábamos durmiendo. tierra. 

1 4. Y si llegaré esto á oidos 1 9. Id pues, y enseñad á to- 
del Presidente, nosotros se lo ha- das las gentes, bautizándolas en 
remos creeí, y miraremos por el nombre del Padre, y del Hijo, 
vuestra seguridad. y del Espíritu Santo* 

15. Y ellos tomando el dintl- 20, Enseñándolas á observar 
ro, lo hicieron conforme habían todas las cosas que os he man- 
sido instruidos. Y esta voz, que dado. Y mirad que yo estoy con 
se divulgó entre los Judios, du- vosotros todos los dias hasta la 
ra hasta hoy dia. consumación del siglo< 

REFLECCION 

Jesus ha hecho lo que habia venido á hacer: á las gen- 
tes que se morían, les ha predicado la doctrina, que de- 
bía salvarlos y la ha sellado con su sangre; su misión se ha 
terminado ya en el mundo, y comienza la de sus discípu- 
los. Se irán por toda la tierra anunciando la palabra de 
vida, enseñando á las naciones la nueva ley, complemen- 
to de la antigua, y su perfecto cumplimiento, enseñán- 
doles á guardar lo que les ha pedido Jesus, es decir, co- 
mo lo habia esplicado él mismo tantas veces, á amar á 
Dios y á su prójimo, y por medio de este doble amor, 
realizar la unión íntima de los hombres entre sí y con su 
Padre, que está en los cielos. Así se formará la verdade- 
ra sociedad que el Evangelio llama el reino de Dios, por- 
que todo se ordena allí según su voluntad, arreglada por 
medio de sus leyes eternas. Y como, para entrar en esta 
alianza, es preciso que el alma se purifique de sus anti- 
guas manchas, de todas las corrupciones del pasado, el 
bautismo del espíritu, que renueva al hombre interior, 
deberá operar en cada uno la regeneración, cuyo efecto 
será trastornar el mundo. El bautismo esterior, el bau - 
tismo de agua es su símbolo, al mismo tiempo que es el 
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signo de la admisión en I4 sociedad de los hijos de Diíoü> 
de I0& hermanoa del Cristo^ del cumplimiento de su ley, y 
de la adhesión 4 su doctrina. . Por esto es por lo que se 
dice: "Id, y enseñad á todas las naciones> bautizándolas 
én él nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo;" 
en el nombre de aquel que es todo corgunto, en su uni- 
dad indivisible é infinita, Poder, Inteligencia, Amor. Y 
esta enseñanza durará basta la consumasion de los siglos, 
porque el mal no se destruirá antes, porque constante- 
mente será necesario recordafv á los hombres al conoci- 
miento de la verdad, á la práctica del bien; y hasta la 
9onsumacion de los siglos el Cristo estará siempre \gox\ 
su3 4íscipulos enseñando su ley> porque hay en Hley de. 
Cristo, y en el espíritu que ha comunicado á los §uyQs,, 
una fuerza invencible, un vida imperecedera, qup e^ la 
del mismo Dios. . r r 



FIN DEL EVANGELIO SEGVÍi SAN UtATEO 
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■V- 



CAPITULO PRIMERO 



1. Principio de) Evangelio de Jesu-Cristo, Hijode Dios. (1) 

2. Según lo que está escrito en el Profeta Isaias: Hé aquí que 
envío mi ángel delante de tu faz, y preparará tu camino delante 
de tí: 

3. Voí del que clama en el desierto: Preparad la via del Se- 
ñor, aplanad sus sendas: 

4. Juan estaba en el desierto, bautizando y predicando el bau- 
tisrao de penitencia pata remisión de pecados. 

5. Y todo el pais de Judéa, y todos los de Jerusalem, iban ha- 
cia él, y confesados sus pecados los bautizaba en el rio Jordán. 

<1!) Cada Evangelio no siendo sino la relación de la vida de Jesu-Cristo, todos contie- 
nen, en cuanto al fondo, los mismos hechos y las mismas doctrinas. No hay diferencias 
sino sobre circunstancias particulares y sencillos detalles, preciosos sin embargo, pues así 
los textos diversos se completan el uno por el otro. Resulta sin embargo de esta unifor- 
midad general que las reflecciones adjuntas á cada capitulo de esta traducción, reíirién- 
doae necesariamente al asunto de que trata, se refieren muchas veces á si mismas, y no 
podrían formar un* conjunto metódico, una espoeicion progresiva de doctrina. Tai es, 
«demás, la inagotable fecundidad de la palabra evangélica, que se podría sacar de ella, 
por decir asi, eternamente nuevas instrucciones. Si las que se tirata aqui de hacer resal- 
tar, soB útiles en sí, se había conseguido el fin propuesto. 
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6. Pues Juan estaba vestido con pelo de camello; tenia ai re- 
dedor de sus lomos una cintura de cuero, y se alimentaba con 
langostas y miel silvestre. Y predicaba diciendo: 

7. Uno mas poderoso viene en pos de mí, á quien no soy dig- 
no, prosternándome de desatar, el cordón de su calzado. 

8. Yo os he bautizado en agua; él os bautizará en el Espíritu 
Santo. 

9. Pues sucedió que en estos dias Jesús vino de Nazareth, ciu^ 
dad de Galilea, y fué bautizado por Juan en el Jordán. 

10. Y como salia deLagua, vio de repente los cielos abiertos, 
y el Espíritu bajando como una paloma, y se posaba sobre él. 

11. Y hubo una voz en los cielos: Eres mi hijo clamado, me 
he complacido en tí. 

12. Y luego el Espíritu lo impelió al desierto. 

13. Y pasó en el desierto cuarenta dias y cuarenta noches; y 
fué tentado por Satanás, y estaba entre las bestias y los ángeles 
lo servían. (2) 

14. Después que Juan fué entregado, Jesús vino á Galilea, 
predicando el Evangelio del reino de Dios: 

15. Y diciendo: Arrepentios y creed en el Evangelio porque 
los tiempos se han cumplido, y se acerca el reino de Dios. 

16. Pues pasando á lo largo del mat de Galilea, vio á Simón 
y á Andrés su hermano, que arrojaban sus redes al mar, pues 
eran pescadores. 

1 7. Y Jesús les dijo: Seguidme, y os haré pescadores de hom- 
bres. 

18. Y luego dejando sus redes, lo siguieron. 

19. Habiendo caminado un poco mas, vio á Santiago hijo do 
Zebedeo, y á Juan su hermano, que acomodaban sos redes en 
una barca: 

20. Y al punto los llamó: y dejando á su padre Zebedeo en la 
barca con los Mercenarios, (3) lo siguieron. 

21. Y entraron en Cafarnaum; y este mismo dia que era el del 
Sábado, habiendo entrado en la Sinagoga los instruia. 

22. Y se asombraban de su doctrina, porque les enseñaba co- 
mo teniendo poder, y no como los Escribas. 

23. Pues habia en la Sinagoga de ellos un hombre poseído 
de un espíritu inmundo, que esclamó, 

24. Diciendo: ¿Qué hay de común entre nosotros y tú, Je- 



C2) Esto es e) compendio de lo que se ha visto en San Mateo. La tentación sigue al hom- 
bre ñor todas partes, por todas partes encuentra A Satanás, porque por todas partes lleva 
wHisigo dos clases de pensamientos los pensamientos de la carne que lo allegan á las 
bestias, los pensamientos del espíritu que lo elevan sobre los ángeles mismos porque re- 
monta por el espíritu hasta Dios. 

(^) Los hombres empleados por Zebedeo y que recibían do él un salario. 
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SEGÚN SAN MARCOS 8 

SUS de Nazareth? Has venido para perdernos? Sé quien eres, el 
Santo de Dios. (4) 

25. Y Jesús lo amenazó, diciendo: Cállate, y sal de este hom- 
bre. 

26. Y el espíritu inmundo, agitándolo con violencia, salió de 
él arrojando un gran grito. 

27. Y todos se asombraron, de modo que^se preguntaban en- 
tre sí: Qué es esto? Cuál es esta doctrina, nueva? pues manda 
con poder aun á los espíritus inmundos, y le obedecen. 

28. Y su fama se esparció rápidamente en todo el pais de Ga- 
lilea. 

29. Saliendo entonces de la Sinagoga, fueron á casa de Simón 
y de Andrés, con Santiago y Juan. 

30. Pues la madrastra de Simón estaba en cama, con fiebre. 
Luego le hablaron de ella; 

31. Y acercándose, la hizo levantar, tomándola por la mano; 
y al momento la abandonó la fiebre, y ella los servia. 

32. A la tarde, el sol entrado, le trajeron todos los enfermos, 
y á los poseídos del demonio: 

33. Y toda la ciudad estaba reunida delante de la puerta. 

34. Y sanó a muchos enfermos, aflijidos de diversas dolencias, 
y arrojó muchos demonios, y no les permitió decir q\ie lo cono- 
cían. 

35. Levantándose muy temprano, fué á reSar á un lugar de- 
sierto. 

36. Pedro y los que estaban con él lo siguieron: 

37. Y habiéndolo encontrado, le dijeron: Todos os buscah. 

38. Les respondió: Vamos á las ciudades y á las aldeas ve- 
cinas, para que predique también allí; porque es para esto que 
he venido. (5) 

39. Y predicaba en sus Sinagogas, y en toda la Galilea, y ar- 
rojaba los demonios. 

40. Un leproso vino á él y arrojándose de rodillas, le rogaba, 
diciendo: Si queréis, podéis curarme. 

41. Jesús movido de compasión, estendíó su mano y tocándo- 
le, le dijo: Quiero, sana. 

42. Y luego que habló, la lepra salió de este hombre y fué 
sano. 

<4> VA espíritu de impuresa cficlaTisa el hombre á tos sentidoa, e) espiritn de santidad 
lo liberta de esta esctevitud. Estondicndo el espíritu de santidad, Jesús arroja á loe espí- 
ritus Inmundos, y restablece al hombre en la libertad de los hijos de Dios, de los santos de 
Dios, que no teniendo otro Señor sino á él, están libreé de toda servidumbre por la obe- 
dioucia voluntaria A su ley. 

(Si) Como el labrador se" va de zureo en zureo esparciendo la semilla, Jesús iba predi- 
eando la palabra de ciudad uu ciudad, de aldea en aldea. Era el dia de las grandes siem- 
bras de Dios. 
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43. Jesús luego lo despidió, diciéndole con amenaza: 

44. Guárdate de decir nada de esto á nadie: mas anda, mués*- 
trate al Príncipe de los Sacerdotes, y ofrece por tu cura lo que 
Moisés ha ordenado, á fin de serles en testimonio. 

45. Pero habiendo partido, este hombre se poso á contar y á 
publicar por todas partes lo que habia pasado, de modo que Je- 
sús no podia aparecer en la ciudad, pero se estaba á fuera en 
los lugares desiertos; y de todas partes venian á él. 



REFLECCION 

Todos los evangelistas insisten sobre las curas opera- 
das por Jesús, porque caracterizan de una manera sensi- 
ble la misión del Cristo venido para curar á la humanidad 
enferma. Se conmueve de compasión á la vista de las de- 
bilidades, de las dolencias del cuerpo, emblema de las lan- 
guideses y de las enfermedades del alma. Esos desgra- 
ciados á aquienes la fiebre atormenta ó poseen los demo- 
nios, esos leprosos, esos ciegos, ¿qué son sino los hombres 
y los pueblos salidos de las vias del orden, sumerjidos en 
las tinieblas y la corrupción, dominados por el espíritu 
del mal? En el tiempo en que vino Jesús, habia invadido 
á la sociedad entera, las costumbres, las leyes, las insti- 
tuciones. La Roma de los Cesares convertida en capital 
del mundo, era como el centro de una inmensa orgia. La 
religión, entre los Judios, reducida á vanas formas, en- 
vilecida y degenerada, habia perdido su fuerza represo- 
ra, su poder moral. El materialismo de los Saduceos, las 
supersticiones de los Fariseos, su hipocresía, habían ar- 
ruinado la base de todo lo que contenia de saludable y 
de verdadero. Era necesario que el edificio religioso fue- 
se reconstruido sobre cimientos mas sólidos y grandes, 
para que las naciones, preparadas por el bautismo de la 
penitencia, regeneradas por el del espíritu encontrasen 
allí la cura de males tan profundos, tan multiplicados, tan 
diversos, que á la vida amenazaban en su origen mismo. 
Pero la salvación que el Cristo anunciaba y que para cum- 
plirse enteramente, exijía el largo trabajo de las edades. 
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debía, en cada edad y desde el principio, producir sus 
frutos en cada hombre de buena voluntad, en cualquiera 
que, creyendo en la eficacia de la virtud divina, quisiera 
ser curado sinceramente. Esto es lo que inculcan los 
evangelios, recordando tan frecuentemente las obras que 
Jesús, operaba. Con todo, de estas narraciones debe sa- 
carse otra instrucción. La cura de las enfermedades del 
alma no viene únicamente del médico celeste, de su sola 
acción, independiente de la de) alma misma. Es necesa- 
rio que ella concurra á su propia salvación, porque Dios 
la ha hecho libre, y sin la libertad, impotente para el bien, 
impotente para el mal, se asemejaría al bruto que no es 
responsable de ninguno de sus actos. Es por esto que 
después de haber dicho que lo$ habitantes de Cafarnaum 
trajeron á Jesús todos los enfermos y todos á los que po- 
seía el demonio, San Marcos no añade que los curase á 
todos, sino que curó muchos enfermos y arrojó muchos de- 
monios. Tal es hoy, tal será siempre el efecto de la pala- 
bra de Jesús. Redicha de siglo en siglo, obra según las 
disposiciones de los que la escuchan, cura á los que quie- 
ren ser curados, salva á los que quieren ser salvados, y á 
estos solamente, porque el hombre está en las manos de 
su consejo. 



— »B$^£9I3:S^Í^ — 



CAPITULO SEGUNDO 



1 . Entró de nuevo después de algunos días, en Cafarnaum, 

2. Y cuando se le supo en la casa, se reunieron en tan gran 
número, que no podia contenerlos, ni el espacio fuera de la puer- 
ta; y les predicaba la palabra. 

3. Unos le trajeron un paralítico, conducido por cuatro hom- 
bres 

4. Y como no podían presentárselo á causa de la multitud, 
abrieron el techo encima del lugar en que estada, y bajaron por 
la abertura el lecho en que yacía el paralítico. 
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5. Jesús viendo su fé, dijo al paralítico: Hijo mío, tus peca- 
dos te son perdonados. (1) 

6. Pues habia allí algunos Escribas, sentados, que pensaban 
en su corazón. 

7. Qué dice éste? Blasfema. Quién puede perdonar los pe- 
cados, sino Dios solamente? 

8. Jesús, habiendo conocido luego en su espíritu lo que pen- 
saban en sí mismos, les dijo: Por qué pensáis estas cosas en vues- 
tro corazón? 

9. Qué es mas fácil decir al paralítico: Tus pecados te son 
perdonados, ó decirle: Levántate, toma tu cama y anda? 

10. A fin que sepáis que el Hijo del Hombre tiene sobre la 
tierra el poder de perdonar los pecados: 

11. Te lo mando dijo al paralítico; levántate, toma tu cama, y 
vete á tu casa. 

12. Y al punto este se levantó, y, habiendo tomado su cama, 
se fué en presencia de todos, de modo que todos glorificaban á 
Dios, diciendo: Jamas hemos visto algo semejante. 

13. Jesús se retiró de nuevo hacia el mar: y todo el pueblo 
venia á él, y él les enseñaba. 

14. Pues, pasando, vio á Lévi, hijo de Alfeo, sentado en la 
mesa del portazgo. Le dijo: Sigúeme; y levantándose lo siguió. 

15. Sucedió que estando sentado á la mesa en la casa de este 
hombre, muchos publicanos y pecadores, estaban también con 
Jesús y sus discípulos; porque muchos de ellos lo seguian. 

16. Los Escribas y los Fariseos, viendo que comia con los pu- 
blicanos y los pecadores, dijeron á sus discípulos: Por qué co- 
me, vuestro Maestro, con los publicanos y los pecadores? 

1 7. Lo que habiendo oido Jesús, les dijo: no son los sanos los 
que tienen necesidad de médico, sino los enfermos: no he venido 
á llamará los justos, mas á los pecadores, (2) 

18. Los discípulos de Juan y los Fariseos ayunaban frecuen- 
temente. Vinieron á él y le dijeron: Por qué ayunan los discí- 
pulos de Juan y los de los Fariseos, y los vuestros no? 

19. Jesús les dijo: Pueden ayunar los hijos del esposo, (3) 
cuando el esposó está con ellos. En todo el tiempo que estén con 
el esposo no pueden ayunar. 

20. Pero vendrán los dias en que el esposo les será quitado: 
y ayunarán en esos dias. 

(Ü Se ye aquí, conlo la cura del alma es siempre el pensamiento principal de Jesús. 
Lá continuación do esta narración lo indica todavía mas claramente. 

(2) Si Tiviondo aparte, los fuertes se separasen de los débiles, los buenos de los malos, 
¿á donde encontrarían estoi el apoyo para reformarse? La caridad se hace completa á to- 
dos, se^n la espresion de im apóstol. 

(3) Según el griego. La vulgatn dice: Los "hijo3 de las bodas," los que el esposo lia 
conTidado á ellas, sus amigos. El sentido de lo» textos es el mismo. 
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21, Nadie cose una pieza de paño nuevo á un vestido viejo; 
de otro modo el paño nuevo lleva una parte del viejo, y la rotura 
es mas grande. • 

22, Y nadie hecha vino nuevo en odres viejos, de otro modo, 
el vino romperá los odres y el vino se derramará, y se perderán 
los odres; pero se debe poner vino nuevo en odres nuevos. 

23, Sucedió aun que el Señor pasando á lo largo de los trigos, 
sus discípulos caminando arrancaron espigas. 

24, Los Fariseos le dijeron: Por qué hacen lo que no es per- 
mitido hacer en el dia Sábado? 

25, Les respondió: No habéis nunca leidolo que hizo David, 
en la necesidad que lo apuraba, cuando tuvo hambre, él y los que 
estaban con él? 

26, Como entró en la casa de Dios, en el tiempo del gran sa- 
cerdote Abiatar, y comió los panes de proposición, que no era 
permitido comer sino á los sacerdotes, y los dio á los que estaban 
con él? 

27, Les dijo mas: El Sábado ha sido hecho para el hombre, y 
no el hombre para el Sábado (4) 

28, Es por esto que el Hijo del Hombre es Señor también del 
Sábado. 



REFLECCION 

Todas las palabras del Cristo tienen un sentido profun- 
do: "No se cose, dice, una pieza de paño nuevo á un vie- 
"jo vestido; no se pone vino nuevo en odres viejos." Los 
viejos odres, son las sociedades gastadas por el tiempo, 
disueltas por la corrupción, que no tienen ya fuerza ni con- 
sistencia. El vino nuevo, es la nueva efusión del espíritu 
que debe reanimar al mundo. Las sociedades envejeci- 
das no podrían sobrellevar la acción; se rompen y lo de- 
jan emanarse; es necesario, para conservarlo, para que 
sirva á las necesidades de los hombres, nuevas socieda- 
des, odres nuevos. Se engañan pues estrañamente, aque- 
llos que, en las épocas en que se renueva la vi^^ de la 

(4> La ley ceremonial no tiene otro valor sino el que saca de la utilidad que pre^t^ al 
hombre; es por estoque no crea ningún deber absoluto, hay casos en que el principio dt 
la ley dispensa de la ley misma. 
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humanidad, creen poder encerrar esta vida nueva, este 
vino nuevo, en vasijas caducas, en instituciones decrépi- 
tas. No hacen sixto apurar la última destrucción, y no ha- 
bría sino que alegrarse, sí, por esta tentativa insensata, 
no privasen á los otros y no se privasen á sí mismos del 
beneficio divino. La savia de la primavera no sube hasta 
las hojas secadas en otoño. Creed en la enseñanza del 
Cristo, creed en los ejemplos que os han dado sus discí- 
pulos. ¿Es qué su ley, hubiera podido germinar, desar- 
rollarse, en el seno de la Sinagoga? La Sinagoga es el pa- 
sado, el viejo odre, el viejo vestido. Todo vestido se gas- 
ta. ¿Qué tienen hoy los pueblos para cubrirse, sino tra~ 
pos? Que arrojen esos andrajos, en lugar de coser en ellos 
el paño nuevo. Que en lugar de un vano trabajo de im- 
posible reparación, de un trabajo cuyo único efecto sería 
engrandecer la ruptura, imiten al Padre celeste, que, cuan- 
do el invierno ha pasado sobre lo que habia vivificado el 
sol, renueva el vestido de la tierra. 



CAPITULO TERCERO 



1. Jesús habiendo entrado otra vézala Sinagoga, se encentra 
allí un hombre que tenia una mano seca. 

2. Y lo espiaban, para ver si lo sanaba el dia Sábado a fin de 
acusarlo. 

3. Y dijo al hombre que tenia una mano seca: Tente en pié 
en el medio. 

4. En seguida les dijo: Es permitido hacer bien ó mal el dia 
Sábado? salvar la vida ó quitarla? Y se callaban. 

5. Entonces mirándolos con cólera, contristado de la cegue- 
dad de sus corazones, dijo á este hombre: Estiende tu mano. Y 
la estendió, y su mano fiíé sana. 

6. Pero los Fariseos habiendo salido, tuvieron luego consejo 
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tontra él, junto con los Hérodianos, sobre los medios de perder- 

10(1) 

7. Y Jesús se retiró hacia el mar con sus discípulos: y una tro-^ 
pa numerosa lo siguió de la Galilea y de la Judea, 

8. Y de Jerusaiem, y de Idumea y del otro lado del Jordán: y 
los de los alrededores de Tiro y de Sidon, pyendo lo que hacia 
vinieron á él en gran numera 

9. Y dijo á sus discípulos que le trajeren una barca á causa 
de la multitud para no ser oprimido por ella. 

10. Porque curaba á muchos, de modo que todos los que te- 
man alguu mal, se arrojaban sobre él para tocarlo. 

11. Y viéndolo, los espíritus inmundos (2) caian á sus pies 
y gritaban diciendo: 

12. Tú eres el Hijo de Dios. Y él les prohibia, con grandes 
amenazas, de revelar lo que era* 

13. Habiendo subido sobre una montaña, llamó á él á los que 
él mismo quiso: y fueron á él. 

14. Escojió doce para que estuviesen con él, y para enviarlos 
á predicar; 

15. Y les dio la potestad de curar enfermedades y de arrojar 
demonios. 

16. Simón, á quien dio el nombre de Pedro; 

17. Santiago, hijo deZebedeo, y Juan su hermano, á los cua- 
les dio el nombre de Bonaerges; es decir hijos del trueno. 

1 8. Y Andrés, y Felipe, y Bartolomé, y Mateo, y Tomas, y 
Santiago, hijo de Alfeo, y Tadeo, y Simón el Cananeo, 

19. Y Judas Iscareote, que lo traicionó. 

20. Fueron á la casa, y la multitud se reunió de nuevo, de 
modo que no podían ni comer. 

21. Loque los suyos habiendo oido, vinieron para apoderarse 
de él, porque decian: Ha perdido el espíritu.- (3) 

22. Y los Escribas que habian venido de Jerusaiem, decian: 
Es poseido de Belzebú; y arroja los demonios por el príncipe de 
los demonios. 

23. Pero Jesús habiéndolos llamado, les decia en parábolas: 
Cómo Satanás podrá arrojar á Satanás? 

<1) Nada responden: ¿qué podrían responder á la pregunta de Jeuisf pero conspiran 
«u pérdida. Todo poder que se calla cuando se le inlerroga, que, en su n^udo temor, no 
sabe defeiid«*se sino por medios tenebrosos, tramas secretas, prisiones y cadalzos, es un 
poder muerto. 

(2) Los que eran poseídos por espíritus inmundos. Ciertai enfem edades eran atribui- 
das á los malos espíritus, á quienes se les suponía apoderarse de lou aumbres. E) Evan- 
gelio habla según las ideas del tiempo, ideas por lo demás, que se han perpetuado du- 
rante muchos siglos, y que bien que muy debilitadas, subsisten aun en nuestros dias en- 
tre algunas personas crédulas. 

(8) ¿Cuánao el celo del bien, el olvido de si mismo no ha sido tachado de Jocuraf Es el 
I^recio ordinario con quelosrhombres pagan el desprendimiento y ea preciso aceptarlo-c»* 
mo Jesús. 

2 
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24. Si un reino es dividido contra sí mismo, este reino no pue- 
de subsistir. 

25. Y si una casa es divida contra sí misma, esta casa no pue- 
de subsistir. 

26. Y si Satanás se levanta contra sí mismo, está dividido, y 
no podrá subsistir y este será su fin. 

27. Nadie puede entraren la casa del hombre fuerte, y pillar 
sus muebles si no lo ha amarrado antes, y en seguida robará su 
casa. 

28. En verdad oslo digo, todos los pecados serán perdonados 
á los hijos de los hombres, y las blasfemias que hubieren profe- 
rido. 

29. Pero el que hubiere blasfemado contra el Espíritu Santo, 
jamas tendrá perdón; mas ser^ culpable de un crimen eterno. 

30. Porque decian: Está poseido de un espíritu inmundo. (4) 

31 . Su madre y sus hermanos vinieron, y permaneciendo afue- 
ra, lo enviaron llamar. 

32. Pues el pueblo estaba sentado alrededor de él; y se le di- 
jo: He aquí, que afuera, vuestra madre y hermanos os buscan. 

33. Les respondió: ¿Quién es mi madre y quienes son mis 
hermanos? 

34. Y mirando á los que estaban sentados alrededor de él, di- 
jo: He aquí mi madre y mis hermanos. 

35. Porque cualquiera que hace la voluntad de Dios, ese es 
mi hermano, y mi hermana, y mi madre. 



REFLECCION 

La socieelad judía, políticamente arruinada por los ra- 
manos, no existia sino en el templo, y la corrupción, la 
superstición, que destruían la ley con interpretaciones 
inst)Ientes reduciéndola á formas estériles, á una letra 
muerta, habían profanado el templo mismo. Entonces 
Jesús viene á derribar ese templo que Dios ya no habita- 
ba; viene á edificar un templo nuevo, á fundar una socie- 
dad nueva. ¿Cómo cumplirá esta obra de que depende la 
salud del porvenir? Buscará un apoyo entre los ministros 

<4) Deeir de Jesús que estaba t)oeeido de un espíritu mmuado, era blasiemar contra eL 
Bsplrltu Santo que estaba en él. 
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del orden antiguo? ¿Hará depender su autoridad déla de 
ellos? No, se separa de este pasado. Fuerte su fe, fuer- 
te de la virtud que siente, que lo impulsa á llenar su mU 
sion, habla, obra en nombre de Dios únicamente. ¿Pero 
es verdaderamente Dios quien lo envía? ¿dónde está la 
prueba? En lo que dice, en lo que hace, eft el instinto de 
la multitud, en el eco que su voz despierta en el fondo de 
los corazones rectos y sencillos. No depende sino del es- 
píritu cuya inspiración lo guia. Es por esto que enseña 
tíomo teniendo poder, y no como los Escribas. Pero es 
necesario que su enseñanza se propague y se perpetué. 
¿Qué hará para esto? ¿Qué tiene en torno suyo? Ni sa- 
bios, ni ricos, ni hombres de poder; pobres hombres del 
pueblo, artesanos, pescadores. Llama doce de ellos, los 
que él quiere, y los encarga de esparcir su doctrina, de 
que le traigan el mundo. Así se opera todo lo que es 
grande, todo lo que es santo, todo lo que debe durar. El 
movimiento no parte de restos inertes; la vida no emana 
de los sepulcros donde se pudren los muertos, sino de lo 
que la posee en sí. Pues la vida, es el amor; y ¿queréis 
saber á qué signo se reconoce el amor, el amor que reani- 
ma á los pueblos apagados y á lá humanidad desfallecien- 
te? ¿queréis saber á donde está? En el alma del que di- 
rijiendo sus miradas á todos los hombres y pronto á mo- 
rir para salvarlos, puede decir ante Dios: "He ahí mi 
"madre, y mi hermana y mis hermanos.'* 



— Héeac s e a s ^ — 



CAPITULO CUARTO 



1 . Empezó de nuevo á enseñar cerca del mar: y una gran mul- 
titud se reunió á su alrededor, de modo que, subiendo á una bar- 
ca, se mantenía en el mar, y toda la multitud estaba en tierra á 
lo largo de la orilla. 
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5. Y fes enseñaba muchas cosas en parábolas, y les decía en 
sa enseñanza: 

3. Escuchad: Hé aquí que el que siembra ha sabido pues sem- 
brar. 

4. Y mientras que sembraba, una parte de la semilla cayó so- 
bre el camino y los pájaros del cielo vinieron y la pomieron. 

5. Otra parte cayó en lugares pedregosos, en que no habia 
mucha tierra; y creció pronto porque la tierra no era profunda. 

6. Y cuando el sol salió, quemada por su ardor, le secó por- 
que no tenia raíz. 

7. Otra parte cayó entre espinas y las espinas creciendo la 
ahogaron, y no dio fruto. 

8. Otra paite cayó en buena tierra, y subiendo y creciendo, 
dio fruto, dando cada grano, el uno treinta, el otro sesenta, el 
otro ciento. 

9. Y decia: Que el que teng»v orejas que oigan, oiga. 

10. Cuando se encontró solo, los doce que estaban con él le 
interrogaron sobre esta parábola. 

11. Y les dijo: Os ha sido dado, conocer el misterio del reino 
de Dios; mas para los que están afuera, todo se hace en pará- 
bolas, 

12. A fin que viendo vean y no vean, y que oyendo oigan y 
no comprendan; de miedo que no se conviertan, y que sus pe- 
cados no les sean perdonados. (1) 

13. Y les dijo: No comprendéis esta parábola? y cómo com- 
prenderéis la« otras? 

lé. El que siembra, siembra la palabra. 

15. Lo que cae sobre el camino, son los que cuando, se siem- 
bra la palabra, la oyen, y luego Satanás viene y quita la palabra 
que habia sembrado en sus corazones. 

16. Y del «mismo modo lo que ha sido sembrado en lugares 
pedregosos, son los que habiendo oido la palabra, la reciben des- 
de luego con alegría; 

17. Pero, no teniendo raiz en ellas, no tienen sino un tiempo; 
después de lo que, viniendo la tribulación y la persecusion á cau- 
sa de la palabra, se escandalizan pronto. 

18. Y lo que está sembrado entre espinas, son los que escu- 
chan la palabra; 

1 9. Pero los cuidados del siglo y la ilusión de las riquezas, y 



(1) Traducimos se^n el sentido recibido, que, aunque materialmente literal, no no» 
parece el yerdadero. El verdadero sentido según nosotros, es este: Os ha sido dado á 
vosotros, conocer el misterio del reino de Dios pero los que no están todavía iniciados eu 
este conotimient» viendo no ren, oyendo no comprenden, y es por esto que, no conver- 
tiéndote, sus pecados no les son perdonados. 
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los demás deseos apoderándose de ellos, ahogan la palabra y la 
hacen infructuosa. 

20. Y lo que es sembrado en una buena tierra, son los que es- 
cuchan la palabra y la reciben, y fructifican, el uno treinta por 
uno, el otro sesenta y el otro ciento. 

21. Les decía también: Se trae la lámpara para ponerla bajo 
el celemin ó bajo la cama? no es para ponerla sobre el candelabro? 

22. Porque no hay nada oculto que no sea revelado; nada he- 
cho en secreto que no salga al dia. 

23. Que el que tiene orejas que oigan, oiga 

24. Les decia aun: Atended á lo que ois. (2) En la medida 
con que midiereis se os medirá y añadiendo. 

25. Porque se dará al que tiene; y el que no tiene, aun lo que 
tiene (3) le será quitado. 

26. Decia tambieni El reino de Dios es como si un hombre 
arroja semilla á la tierra. 

27. Que duerma, que se levante de noche ó de dia, la semilla 
germina y crece sin que sepa como: 

28. Porque la tierra fructifica por si misma; primero yerba, 
enseguida una espiga, y la espiga en seguida se llena de trigo. 

29. Y cuando ha producido su fruto, luego se le allega la hoz, 
porque es el tiempo de la siega. 

30. Deqia mas: ¿A qué compararemos el reino de Dios? ó 
por qué parábola lo representaremos? 

31. Se asemeja al grano de mostaza, que, cuando se le siembra 
es la mas pequeña de las semillas que hay en la tierra. 

32. Y cuando se le ha sembrado, sube y llega á ser la mas gran- 
de de las plantas, y estiende tan lejos sus ramos, que los pája- 
ros del cielo pueden reposar bajo su sombra. 

33. Les hablaba así en diversas parábolas, según el alcance de 
ellos. 

34. Porque no les hablaba sino en par i bolas; (4) pero en par- 
ticular esplicaba todo á sus discípulos. 

35. Pues en este mismo dia, á la tarde, les dijo: Pasemos á 
la otra orilla. 

36. Y habiendo enviado al pueblo, lo condujeron sobre la bar- 
ca en que estaba; y con ella estaban otras barcas; 

37. Y se elevó una gran tempestad, y el viento impulsaba las 
olas á la barca, de modo que se llenaba. 

38. Él sin embargo, en la popa, dormía sobre una almohada; 



(2") A lo que os digo en este momento. 
ü> San Maleo dice; "lo que parece t^^ner." 

(4> Es necesario primero hacer entrar la verdad en el espíritu por itíi^cnes que lo hie- 
ran, decaes de lo que, germina y produce su fruto. 
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y lo recuerdan y le dicen: Maestro, no se os dá nada que perez- 
camos? 

39. Y levantándose entonces, amenazó al viento ,y dijo al mar: 
ceBa de mujir, cállate. Y el viento se aplacó, y hubo una gran 
calma. 

40. Y les dijo: ¿Por qué asustaros? ¿No tenéis fé todavía? y 
tuvieron gran miedo y se decian entre sí: Quién es pues este á 
quien el mar y el viento le obedecen? 



REFLECCION 

Cualquiera que quiera esparcir la buena palabra, debe, 
olvidándose á sí mismo, no atender sino á una cosa, el 
cumplimiento del deber que se cree llamado á cumplir. 
Porque si se afecta en algún modo, sí, para perseverar en 
su obra, tiene necesidad de ver su fruto, no tardará en 
cansarse, sucumbirá pronto al desaliento. Cuando se vie- 
ne á anunciar la verdad á los hombres, á apurarlos en 
obedecer á la ley de amor, que manda renunciar á sí pa- 
ra convertirse en otro, y encontrar en esto una vida mas 
poderosa y abundante, se topa uno desde luego con to- 
das las pasiones humanas, que se sublevan contra esta 
ley y violentamente la rechazan. Pedís esfuerzos al dé- 
bil, al rico despego á las riquezas, al ambicioso eJ eclip- 
sarse, apocarse al orgulloso, vencer sus deseos al sensual, 
á todos un largo y duro trabajo; ¿cómo seréis escucha- 
do? Lo que asombra; no es que la simiente de lo verda- 
dero, del bien sea sofocada en el mundo, 6 se seque casi 
al punto, es que una parte, de esta divina simiente encuen- 
tre aquí y allí un pedazo de tierra buena en que fructifi- 
que. Pero en este poco de buena tierra, echa raices tan 
profundas, que nada podría detener su crecimiento. Ele- 
va su tronco, es tiende sus ramas, preparando á los pájaros 
del cielo, á las criaturas mas débiles, una dulce sombra 
y un lugar de reposo. Y esto, no es el hombre quien lo 
hace; aun ignora como se ha operado esta obra maravillo- 
sa. Ha sembrado, he aquí todo; y de dia y de noche, por 
un secreto trabajo, desconocido de él en su marcha, la 
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semilla ha germinado, se ha desarrollado, es en fin lo que 
debia ser. Sembrad pues, pero en espíritu de fé; sem- 
brad, pero sabiendo que sembráis para un tiempo qué no 
veréis. La planta celeste crecerá, pero su sombra no cu- 
brirá sino vuestras cenizas. El que pide mas siembra pa- 
ra sí, y no para Dios, y no para sus hermanos. La pala- 
bra de Jesús, fructificando de siglo en siglo ha cambia- 
do el mundo, y, en el abandono universal, en la cruz fué 
su última palabra: "Dios mió! Dios mió! por qué me ha- 
béis abandonado?" 



■"**SSw6 *i33ra**~ 



CAPITULO QUINTO 



1. Habiendo pasado el mar, fueron al pais de los Gerasenos. 

2. Y como salia de la barca, de repente de en medio de los se- 
pulcros, vino á él un hombre poseido de un espíritu inmundo, 

3. Que habitaba en los sepulcros, y nadie lo podia atar, ni aun 
con cadena, 

4. Porque muchas veces, amarrado con cadenas y los pies con 
grillos, rompía las cadenas y los grillos, y nadie lo podia domar; 

5. Y sin cesar, el dia y la noche, erraba en los sepulcros y en 
las montañas, gritando é hiriéndose con piedras. (1) 

6. Viendo de lejos á Jesús, acudió y se prosternó ante él: . 

7. Y arrojando un gran grito, dijo: Qué hay entre mí y tú, 
Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te conjuro por Dios, no me ator- 
mentes. 

8. Porque él le decia: Espíritu inmundo, sal de este hombre, 

9. Y le interrogaba: Cuál es tu nombre? y le dijo: Mi nombre 
es Legión, porque somos muchos. 

10. Y le suplicaba de no arrojarlo fuera de este pais: 

1 1. Pues habia allí, á lo largo de la montaña, un gran rebaño 
de puercos que pacían. 

(O La locura, y sobre todo la locura furiosa, era generalmente atribuida entre los Ju- 
díos, á la influencia directa del demonio. Se creía que el hombre que habia cesado de 
ser dueño de w mismo, estaba bujo el poder de otro ser y de un ser malo, cuando sus a6- 
tos llevaban el tíarácter del mal. 
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. 12. Y los espíritus le suplicaban, diciendo: Envíanos a estó^ 
puercos, de modo que entremos en ellos. 

13. Jesús al punto se los permitió. Y los espíritus inmundo» 
saliendo del poseido, entraron en los puercos, y el rebaño de cer- 
ca de dos xtá\t se precipitó impetuosamente al mar y se aho- 

g^. (2). 

14. Los que los guardaban, habiéndose huido, anunciaron es- 
to en la ciudad y en los campos: y muchos salieron para ver lo 
que habia acaecido. 

15. Y fueron donde Jesús, y vieron al que el demonio ator- 
mentaba, sentado, vestido, y sano de espíritu; y tuvieron gran 
miedo. 

16. Y los quehabian visto lo que habia sucedido á él y á los 
puercos, les contaron. 

17. Y empezaron á suplicar á Jesús, de alejarse de sus con- 
fines. 

18. Cuando subia á la barca, aquel á quien el demonio habia 
atormentado le suplicó de dejarlo seguir. 

19. Y él no le permitió, pero le dijo: Anda á tu casa, donde los 
tuyos y anunciales todo lo que el Señor ha hecho por tí, y como 
ha tenido piedad de tí. 

20. Y yéndose, empezó á publicar en la Decápolis todo lo 
que Jesús habia hecho por él: y todos se admiraban. 

21 . Jesús habiendo de nuevo atravesado el mar en la barca, co- 
mo estaba cerca de la ribera, una gran multitud se reunió alre- 
dedor de él. 

22. Y un jefe de Sinagoga, llamado Jairo, vino hacia él, y, 
viéndolo, se arrojó á sus pies. 

23. Y le rogaba instantáneamente, diciendo; Mi hija está ago- 
nizando: Venid, poned vuestra mano sobre ella, para que sane 
y que viva. 

24. Y se fué con él, y una gran multitud lo seguía y lo apre- 
taba. ' * 

25. Pues, una muger que tenia un flujo de sangre hacía doce 
años, 

26. Y que habia sufrido mucho de muchos médicos, y habia 
gastado lo que tenia, sin ningún fruto, encontrándose siempre en. 
peor estado; 

27. Habiendo oido hablar de Jesús, vino entre la multitud^ 
por detrás y tocó su vestido. 

28. Porque ella decia: Si toco tan solo su vestido sanaré. 

(23 El sentido moral de esta narración es fácil de alcanzar y es este sentido al que debe 
uno apegarse. Los espíritus inmundos son las pasiones sensuales, que transforman en 
brutos 4 aíjuelloa de loa que se apoderan y los conducen á una pérdidd cierta. 
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29. Y al momento cesó su flujo de sangre, y sintió en su cuer- 
po que había sanado de su enfermedad. 

30. Al mismo instante, Jesús, conociendo, que una virtud ha- 
bía salido de él, se volvió hacía la multitud, y dijo: Quién ha 
tocado mis vestidos? 

31 . Y los discípulos le dijeron: Veis la multitud que os aprie- 
ta y preguntáis: Quién me ha tocado? 

32. Y miraba alrededor, para ver á la que le habia tocado. 

33. La rauger, trémula de temor, sabiendo lo que habia suce- 
dido en ella, vino y se prosternó delante de él, y le dijo toda la 
verdad. 

34. Y él le dijo: Hija mia, tu fe te ha salvado; (3) anda en 
paz y sé sana de tu enfermedad. 

35. Hablaba todavía, cuando vinieron á decir al jefe de Sina- 
goga: Tu hija ha muerto, por qué fatigas mas al Maestro? 

36. Jesús, habiendo oido esta palabra, dijo al jefe de Sinagoga: 
No temáis; creed solamente. 

37. Y no permitió que alguno lo siguiese, ecepto Pedro y San- 
tiago, y Juan hermano de Santiago. 

38. Llegando á la casa del jefe de Sinagoga, vio mucho tu- 
multo, y gentes que lloraban y daban grandes gritos. 

39. Y habiendo entrado, les dijo: Por qué turbaros y llorar? 
La niña no ha muerto, pero duerme. 

40. Y se reian de él. Pero él, habiendo despedido á todos, to- 
mp al padre y á la madre de la niña, y los que estaban con él, y 
entró en el lugar en que la niña estaba acostada. 

41. Y tomando la mano de la niña, le dijo: "Talitha, cumi;" 
lo que significa: Niña (te lo mando,) levántate. 

42. Y al punto, la niña se levantó y marchó; pues, tenia doce 
años; y todos quedaron estupefactos. 

43. Y les prohibió fuertemente que nadie supiese lo que ha- 
bia hecho; y ordenó que le diesen que comer. 



REFLECCION 

Lqs hombres entregados á sus deseos presentan el es- 
pantoso espectáculo de una verdadera alienación. No se 

(8) Eq las enfermedades del alma, también, y principalmente en estas, es necesario pa- 
ra curarlas, creer desde luego que uno puede ser curado; quo no hay mal por ¡nvetora- 
<Io que sea, que no ceda á una voluntad fuerte, cuando se busca su apoyo no eu sí sino en 
Dia-í; y es en todo sentido que la fé salva. 

3 
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poseen á sí mismos, son poseídos por el espíritu del maí, 
por el espíritu inmundo, que poco á poco les quita el uso 
completo de la libertad. Nada puede contenerlos, rom- 
pen todas las cadenas que les imponen las leyes humanas, 
la conciencia humana, y dicen á Dios mismo: ¿Qué hay 
entre tú y yó? ¿Será verdad que entre estas criaturas de- 
gradadas, abajadas aun bajo el rango de las bestias, por 
que se han rebajado de su naturaleza, no se pudiera des- 
cubrir por qué vínculo podrían aun unirse al autor del 
orden, al autor de la vida y de las leyes de la vida? Tam- 
bién, la mansión de ellas no es ya la mansión de los vivos, 
habitan los sepulcros, mas muertas en sus almas, mas po- 
dridas que los cadáveres que encierran; siempre inquie- 
tas, siempre en un movimiento febril, porque siempre el 
hambre las atormenta, vagan dando grandes gritos, gri- 
tos de indecible angustia, llamando sin cesar á una nueva 
presa, que jamas los sacia. Miseria estraña! Y sin em- 
bargo lejos de querer salir de ella, de procurar subir, aun 
aspiran á bajar; envidian á los puercos, y dicen: Antes 
que dejar esta región, enviadnos á ellos. La justicia se- 
vera, la misericordia vencida les dice: Id. Lo demás se 
pasa en el fondo del abismo, y no tiene nombre en la len- 
gua de los hombres. 



— os^K xae s ^ia ^- 



CAPITULO SESTO 



í. Habiendo salido de allí, fué á su' patria, y sus discípulos 
lo siguieron. 

2. Y un día Sábado, empezó á enseñar en la Sinagoga y, mu- 
chos, oyéndolojSe asombraban de su doctrina y decían: De dón- 
de le vienen todas estas cosas? qué sabiduría es esta que le ha 
sido dada? y de dónde viene que tantas maravillas son hechas 
j>or sus manos? 
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3. No es ese carpintero, hijo de María, hermano de Santiago 
y de Josef, y de Judas y de Simón? Sus hermanas no están aquí 
entre nosotros? Y se escandalizaban de él. 

4. Jesús les dijo: Un Profeta solo en su patria es sin honor y 
en su casa, y en su familia. 

5. Y no pudo labrar allí ninguna virtud, (1) solo que curó al- 
gunos enfermos, imponiéndoles las manos. 

6. Y se asombraba de la incredulidad de ellos, y se iba con to- 
do enseñando en las aldeas del contomo. (2) 

7. Y llamó álos doce y empezó á enviarlos de dos en dos, y 
les dio poder sobre los espíritus inmundos. 

8. Y les ordenó de no llevar nada para el camino solamente 
un bastón, ni saco, ni pan ni plata en sus cinturas. 

9. Pero sí calzar sus sandalias, y no llevar dos túnicas. 

10. Y les dijo: A cualquiera casa que entréis, vivid en ella 
hasta que no salgáis de ese lugar. 

11. Y cualquiera que no os reciba ni os escuche, salid de allí, 
y sacudid el polvo de vuestros pies, en testimonio contra ellos. 

1 2. Y yéndose, predicaban hacer penitencia. 

13. Y arrojaban muchos detnonios, y ungian con aceite á mu- 
chos enfermos, y eran sanos. 

14. Pues, habiendo oido hablar de Jesús (porque su nombre 
se habia estendido,) el rey Herodes decia: Juan Bautista ha re- 
sucitado de entre los muertos; es por esto que tantas virtudes 
son* operadas por él . 

15. Pero otros decían: Es Elias. Y otros: Es un Profeta, se- 
mejante á los antiguos Profetas. 

16. Lo que habiendo oido el rey Herodes dijo: Es Juan, que 
he hecho degollar, ha resucitado de entre los muertos. 

1 7. Porque Herodes habia mandado apoderarse de Juan, y lo 
habia retenido, cargado de cadenas, en prisión, h causa de He- 
rodiades, con quien se habia casado, aunque muger de Felipe, su 
hermano, 

18. Porque Juan decia á Herodes: No te es permitido el te- 
ner por muger á la muger de tu hermano. 

19. Y Herodiades le tendia lazos y quería hacerlo perecer, 
pero ella no lo podia. 

20 . Porque Herodes, sabiendo que era un hombre justo y san- 
to, lo temia y lo respetaba, hacía muchas cosas según sus con- 
sejos y lo escuchaba voluntariamente, 

<1) Ninguna de las obras n^aravillosas que operaba en otra parte, por la yirtud que es- 
taba en él. Siempre, en el Evangelio, la fé es presentada como una disposición necesaria 
para que esta virtud obre con eficacia. 

(2) Aunque sean incrédulos ala palabra, no por eso se debe dejar de predicarla. Tardo 
6 temprano, vendrá un tiempo en que fructificará» El deber, por otra jíarte de cumplir la 
misión es independiente de su éxito. 
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21* Llegó un día oportuno, el dia del nacimiento de Herodc», 
en que dio un festín á los grandes de su corte, y á los tribunos, y 
á los principales de la Galilea. 

22. Habiendo entrado la hija de Herodiades, y habiendo baí- 
lado y agradado á Herodes y á los que estaban en la mesa cod 
él, el rey dijo á la niña: Pídeme lo que quieras, te lo daré. 

23. Y lo juró: Sea lo que sea lo que me pidas, te lo daré, aun* 
que sea la mitad del reino. 

24. Ella, habiendo salido, dijo á su madre: Qué pediré? Su 
madre le dijo: La cabeza de Juan el Bautista. 

25. Y volviendo luego á entrar apresurada cerca del rey, hi- 
zo su petición, diciendo: Quiero que rae des al instante, en un 
plato, la cabeza de Juan Bautista. 

26. El rey se contristó; con todo á causa de su juramento y á 
causa de los que estaban con él en la mesa, no- quiso rehusarla. 

27. Mas envió á uno de sus guardias y le ordenó de traer la 
cabeza de Juan en un plato, y (3) el guardia lo degolló en la 
cárcel. 

28. Y trajo su cabeza en un plato, y la dióá la niña y la niña 
la dio á su madre. 

29. Lo que habiendo oido, vinieron sus discípulos, y tomaron 
su cuerpo, y lo colocaron en una tumba. 

30. De vuelta donde Jesús, los Apostóles le dieron cuenta de 
todo lo que hablan hecho y de todo lo que habian enseñado. 

31. Y les dijo: Venid aparte, á un lugar desierto, para que des- 
caneéis un poco. Porque numerosos eran los que iban y venian> 
de modo que no tenian ni aun el tiempo de comer. 

32. Y entrando á una barca, se fueron aparte á un lugar de- 
sierto. 

33. Muchos habiéndolos visto yéndose, y otros habiéndolo sa- 
bido corrieron á pié de todas las ciudades vecinas, (4) y llegaron 
antes que ellos. 

34. Jesús saliendo de la barca, vio una gran multitud, y, tuvo 
piedad de ellos, porque eran como ovejas sin pastor, y empezó á 
hacerles muchos enseñamientos. 

35. Y cuando ya el dia estaba avanzado, sus discípulos se acer- 
caron, diciendo: Este lugar es desierto, y ya es tarde: 

3G. Despedidlos, á fin que vayan á las aldeas y lugares veci- 
nos y compren de que comer. 

37. Pero él les respondió: Dadles vosotros mismos de comer. 

(8) Es de observar el carácter de Herodes. Encarcela á Juan, porque Juan lo llama al 
deber que ha violado; lo teme porque es un hombre justo, le escucha aun voluntariamen- 
t3 en lo que no contraría á su pasión; después, para'complacer á una niña y para no pare- 
cer ligero en sus palabras, manda que se le corte la cabeza. Herodes no era un mal rey, 
era lo que se llama un rev débil 

Í4) Corrieron al lugar á que iban Jesús y sus discípulos. 
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Y ellos dijeron: ¿Iremos pues á comprar pan por doscientos de- 
narios, para darles que comer? 

38. Les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? Id y ved. Y habiendo 
mirado, dijeron: Cinco panes y dos pescados. 

39. Les ordenó de hacer sentar á todos, en diversos grupos, 
sobre la yerba verde. 

40. Y se sentaron por bandas de ciento y de cincuenta. 

41. Y habiendo tomado los cinco panes y los dos pescados le- 
vantando los ojos al cielo, los bendijo, y partió los panes, y los 
dio á sus discípulos, para que los pusiesen delante de ellos, y 
repartió entre todos los dos pescados. 

42. Y todos comieron y se hartaron. 

43. Y de los restos y de los pescados, llevaron doce canastos 
llenos. 

44. Pues los que comieron llegaban á cinco mil hombres 

45. Y luego hizo subir á sus discípulos en la barca, para ir, de- 
lante de él, al otro lado del mar, á Bethsaida, mientras que él 
despedía al pueblo. 

46. Y después de haberlo despedido, se fué á la montana pa- 
ra orar. 

47. Y á la tarde, la barca estaba en medio del mar, y él solo 
en tierra. 

48. Y viéndolos que se fatigaban en remar porque el viento les 
era contrario, como á la cuarta vigilia de la noche, fué á ellos 
caminando sobre el mar; y quería dejarlos atrás. 

49. Pero ellos, viéndolo caminar sobre el mar, creyeron que 
era un fantasma, y gritaron. 

50. Porque todos lo vieron y se turbaron. Pero luego les ha- 
bló, y les dijo: Tranquilisaos, soy yo, no temáis. 

51. Y subió á donde ellos en la barca, y el viento cesó. Y el 
estupor de ellos fué mas grande. 

52. Pues no habían comprendido lo que se habia hecho relati- 
vo álos panes, porque el corazón de ellos estaba ciego. (5) 

53. Y después de haber atravesado el mar, fueron á la tierra 
de Genesareth, y allí abordaron. 

54. Y cuando salieron de la barca, las gentes del pais lo reco- 
nocieron. 

55. Y recorriendo toda la comarca, empezaron a traerle de 
todas partes, en camas, á los enfermos, á donde oían decir que 
estaba. 

(5) ¿Ck>mo esplicarse que los discípulos no hubiesen comprendido que cinco panes no 
hablan podido bastar para alimentar á cinco mil hombres? Porque el corazón, de ellos, 
dice el Evangelio, estaba ciego. Pero sus ojosa lo menos habian visto multiplicarse á los 
panes á medida que eran distribuidos al pueblo: ¿No hay aquí como la indicación de un 
sentido misterioso, oculto bajo la letra do la narracionf 
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56. Y donde quiera que entrase, en las aldeas, ó villas, ó ciu- 
dades, ponian á los enfermos en los lugares públicos, y le supli- 
caban de dejarlo solamente tocar el borde de su vestido; y todos 
aquellos que lo tocaban eran sanos. 



REFLECCION 

Después del espíritu de desprendimiento y de fe, de 
incontrastable fé, la primera condición del apostolado es 
la independencia, y la medida de la independencia es la 
del desprendimiento de sí y de todo lo que tiene relación 
con uno. Cualquiera que teme, ó desea alguna cosa de 
la tierra no es libre; hay en él un punto donde se puede 
siempre atar una cadena. Toda posesión liga al alma, to- 
do lo que se busca mas allá de la simple necesidad pre- 
sente, la traba en el orden del apostolado y las necesi- 
dades mismas deben ser reducidas á las estrictas necesi- 
dades de la naturaleza, sin lo cual el Apóstol caerá mas 
ó menos bajo la servidumbre de aquellos sobre los cua- 
les debe elevarse para cumplir su obra. El que se some- 
te á los hombres se ha sometido antes á las cosas, según 
la profunda observación de un antiguo. Es por esto que 
Jesús quiere que sus discípulos, al ir á anunciar la pala- 
bra que debe renovar al mundo, se desprendan de todo lo 
que los hacía, en algún grado, esclavos del mundo. San- 
dalias, una túnica, un bastón, nada mas les permite lle- 
var, ni saco, ni pan, ni plata en su cintura. Lo demás les 
será dado como á los pájaros del cielo, que encuentran 
cada dia el alimento de cada dia, que les tiene preparado 
el Padre celeste. Es así como deben aparecer en medio 
de los pueblos, y es á este signo que los pueblos los re- 
conocerán. Si no confirmasen su enseñanza con su ejem- 
plo, si viviesen de la vida de la carne, llamando á los hom- 
bres á la del espíritu, ¿quién los escucharía? Su poder 
está en el renunciamiento á todo lo que desean los senti- 
dos; porque los deseos son las enfermedades que vienen 
á curar, los demonios que vienen á arrojar, y, para sanar 
il los demás, es necesario ademas haberse sanado á sí mis- 
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mo; para arrojar de ellos el espíritu malo, es preciso no 
estar uno mismo bajo su imperio. Sabed pues, vosotros 
que os creéis investido del apostolado, bajo que condi- 
ciones dá su fruto; y, vosotros pueblos, sabed como se 
dicierne á los verdaderos Apóstoles, de aquellos que usur- 
pan su nombre. Por donde quiera que veáis, en vez del 
olvido de sí, pensamientos personales, en vez del celo 
desinteresado y de la abnegación severa, el amor de las 
riquezas y de los goces que procuran las riquezas, decid: 
Dios no está allí; su enviado no ha venido todavía, y orad 
para que venga pronto. 



CAPITULO SÉPTIMO 



1. Algunos Fariseos y muchos Escribas, venidos de Jerusa- 
lem, se reunieron cerca de Jesús; 

2. Y habiendo visto á algunos de sus discípulos comer con ma- 
nos impuras, es decir no lavadas, los criticaron. 

3. Porque los Fariseos y todos los Judíos no comen sin haber- 
se lavado muchas veces las manos, siguiendo en esto la tiadicion 
de los antiguos; 

4. Y cuando vuelven del mercado, tampoco comen sin haber- 
se purificado, y practican aun muchas otras observancias tradi^ 
cionales, la purificación de las copas, tiestos de barro, de acero y 
de los lechos. (1) 

5. Los Fariseos pues y los Escribas le interrogaban: ¿Por qué 
vuestros discípulos no observan las tradiciones de los ancianos, 
sino que comen con manos impuras? 

6. Les respondió; Isaías ha profetizado bien de vosotros, hi- 
pócritas, así como está escrito: Este pueblo me honra con los la- 
bios, mas su corazón está lejos de mí: 

(1!) La multiplicidad de Ins prácticas rituales, la importancia exajerada que se dá á 
ellas, es uno de los signos del debilitamiento del espíritu religioso, y una fuente de desór- 
denes en moral, porque se cree por ellas suplir á la observación de los preceptos reales. 
Aduermen la conciencia en una seguridad ftinesta, en eT seno de una vida sin regla. 
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7. Y vano es el culto que me rinden, enseñando doctrinas jr 
mandamientos de hombres. , 

8. Porque, dejando á un lado el mandamiento de Dios, obser- 
váis la tradición de los hombres, la purificación de los vasos y de 
las copas, haciendo aun muchas otras cosas semejantes. 

9. Y les decia: Por guardar esta tradición, que hacéis del man- 
damiento de ÍDios? 

10. Porque Moisés ha dicho: Honrad padre y madre. Y: el 
que maldijere á su padre ó á su madre, (2) muera de muerte. 

11. Pero vosotros decis: Si un hombre dice á su padre ó ásu 
madre: Todo don (Corban) que hago á Dios, os es útil, satisface 
á la ley; 

12. Y no exijís que haga nada roas por su padre ó su madre, 

13. Aboliendo el mandamiento de Dios por vuestra tradición 
que vosotros mismos habéis establecido; y haréis otras muchas 
cosas semejantes. 

14. Y llamando de nuevo al pueblo, les decia: Escuchadme 
todos, y comprended. 

15. Nada hay afuera del hombre, que, entrando en ello pue- 
da manchar; pero lo que sale del hombre, esto es lo que lo man- 
cha. 

16. Que el que tenga orejas que oigan, oiga. 

17. Habiendo entrado en la casa después de haber dejado al 
pueblo, sus discípulos le preguntaban sobre esta parábola. 

18. Les dijo: Vosotros también tenéis tan poca inteligencia? 
No comprendéis que todo lo que de afuera entra al hombre, no 
puede mancharlo; 

1 9. Porque no entra en el corazón, pero va al vientre, que se- 
para lo que los alimentos tienen de impuro, y que es arrojado al 
lugar secreto. 

20. Pero decia, lo que sale del hombre, esto es lo que mancha 
al hombre. 

21. Porque, de adentro de los hombre?, de su corazón, salen 
los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los ho- 
micidios, 

22. Los robos, la avaricia, las maldades, el fraude, las desho- 
nestidades, el ojo maligno, (3) las blasfemias, la soberbia, la lo- 
cura. 

23. Todos estos males salen del interior y manchan al hombre. 

24. Partiendo de este lugar, fué hacia los confines de Tiro y 
de Sidon; y habiendo entrado en una casa, queria que nadie lo 
supiese, pero no pudo permanecer oculto. 

(2} Los ultrajare con palabras. 
<3) La envidia. 
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á5. Porque una muger cuya hija tenia un espíritu inmundo, lúe* 

go que oyó decir que estaba allí, entró y se arrojó á sus pies. (4) 

26. Era una muger de entre los Gentiles, Siro-Feniciana de 
nación. Le rogaba de arrojar el demonio de su hija. 

27. Le dijo: Deja primero hartarse á los hijos; porque no es 
bueno tomar el pan de los hijos y echarlo á los perros. 

28. Ella respondió: Es verdad, Señor. Sin embargo los per- 
ritos comen bajo la mesa las migas de los hijos. 

29. Le dijo: Por esta palabra, and), el demonio ha salido de 
tu hija. 

30. Y habiendo vuelto k su casa, encontró á su hija acostada 
en la cama, y que el demonio habia salido de ella. 

31. Dejando de nuevo los confines de Tiro, vino por Sidon al 
mar de Galilea, atravesando por el medio á la Decápolis. 

32. Y le trajeron un sordo y mudo, y le rogaban que le impu- 
siese las manos. 

S3, Llevandok) á im lado fuera de la multitud, puso sus dedos 
en sus oídos y tocó su lengua con saliva. 

34. Y levantando los ojos al cielo, suspiró y dijo: Bphpheta, 
es decir, abrios. 

35. Y al punto sus oidos se abrieron, y se rompió la ligadura 
de su lengua, y hablaba claramente. 

36. Y les prohibió decir esto. Pero mas se los prohibía, mas 
lo publicaban. 

37. Y ademas, arrebatados de admiración, decian: Ha hecho 
bien todo; hace oir á los sordos y hablar á los mudos. 



REFLECCION 

La reforma del hombre interior es lo que Jesús quiere 
operar, en esto opuesto á los Fariseos que se apegaban á 
las puras esterioridades. Les reprocha de haber abolido 
el mandamiento de Dios por medio de sus tradiciones. 
Cuando el espíritu de vida se retira de los que estaban en- 
cargados de esparcirlo, cuando las instituciones, habien- 
do perdido su vigor primitivo, se inclinan á su fin, suce- 
den dos cosas: se multiciplican las ceremonias, los ritos, 
las practicas esteriores, y se les atribuye una eficacia qui- 

(4) Hay dos condiciones de salud: el celo de lo» eüviadoepara iaaar; el deseo de»er 
•añado, en los que tienen necesidad de cura. 

4 
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mérica, persuadiendo álos hombres que suplen á las vir- 
tudes reales y dispensan del cumplimiento de la ley ver* 
dadera. Entonces se forma en el seno de las sociedades 
sometidas á esta fatal enseñanza, como una falsa concien- 
cia. Se vé á pueblos enteros conservar con celo, no sé 
que fe especulativa, y encenagarse tranquilos en el olvi- 
do de los deberes mas santos, en una corrupción tan ge- 
neral que casi nada se escapa. Se lavan las manos antes 
de comer el pan del cuerpo, purifican los vasos de barro 
y de acero, indiferentes á las manchas de) alma. El cora- 
zón es abandonado así mismo, y del corazón salen en tro- 
pel los vicios cuya espantosa enumeración hace Jesús. El, 
con una doctrina opuesta, dice: Penetrad en el corazón 
para arrancarle toda raiz mala. ¿Qué importa el esterior? 
Es adentro que está el bien y que está el mal. He aquí 
lo que enseña el Cristo. El que enseña de otro modo, 
no enseña según el Cristo, no es el discípulo del Cristo. 
Abusa de su nombre para engañar á los hombres, es de 
esos falsos profetas de quienes el mismo Cristo ha dicho: 
"Guardaos de los que vinieren á vosotros cubiertos con 
"pieles de ovejas y que en el interior son lobos rapaces." 
Y aun: "Todos los que dicen, Señor, Señor" que oran con 
los labios y permanecen en el mal por el fondo de su vo-^ 
luntad, "no entraran en el reino de los cielos.** 



-»si^9(iesi$9«- 



CAPÍTÜLO OCTAVO 



1. En aquellos dias, la multitud siendo aun muy numerosa y 
no teniendo de que comer, llamó á sus discípulos y les dijo: 

2. Tengo piedad de esta multitud; porque he iiquí ya tres 
días que están conmigo, y no tienen que comer. 

í5. Y si los despido en ayunas á su casa, caerán de desfalle^ 
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cimiento en el camino, porque muchos de entre ellos han venido 
de lejos (1). 

4. Sus discípulos le respondieron: ¿De donde se les podría 
hartar de pan en este desierto? 

5. Y les preguntó: ¿cuantos panes tenéis? Dijeron: siete. 

■ 6. Ordenó al pueblo de sentarse en tierra, y tomando los sie- 
te panes, habiendo dado gracias, los partió y los dio á sus discí- 
pulos para distribuirlos y los distribuyeron. 

7. Tenian ademas algunos pescaditos; los bendijo también y 
mandó distribuirlos. 

8. Y comieron y fueron hartos, y de lo que quedaba en frac- 
mentos, llevaron siete canastas. 

9. Pues los que comieron eran cerca de cuatro mil: y los des- 
pidió. 

10. Subiendo luego en una barca con sus discípulos, fué al 
país de Dalmanutha. 

11. Y los fariseos habiéndolo reñido á buscar, empezaron á 
disputar con él pidiéndole, para tentarlo, un signo del cielo. 

12. Y gimiendo de corazón, dijo: ¿Por qué esta generación 
pide un signo? En verdad os lo digo, no será dada signo á esta 
generación. 

1 3. Y despidiéndolos, subió de nuevo á una barca, y pasó al 
otro lado del mar. 

14. Pues habian olvidado tomar panes, y no tenian sino un 
pan consigo en la barca. 

15. Y les daba este mandamiento: Guardaos con cuidado de 
la levadura de los Fariseos y de la levadura de Heródes (2). 

16. Y en sus pensamientos se decian á sí mismos: Es porque 
no tenemos panes. 

17. Lo que habiendo conocido, Jesús les dijo: ¿Por qué pen- 
sar que no tenéis panes? ¿Todavía no t3ntíis ni sentidos, m in- 
teligencia? ¿Está pues cegado vuestro corazón? ' 

18. Teniendo ojos, no veis? teniendo oídos, no oís? y no tenéis 
recuerdo? 

1 9. Cuando partí cinco panes entre cinco mil hombres, cuan- 
tas canastas llevasteis llenas de fracmentos? — Dijeron: doce. 

20. Cuando partí siete panes entre cuatro mil hombres, cuan- 
tos sestós llevasteis de fracmentos? — Dijeron: siete. 



(1 ) No se podría hacer notar bastante, con qué cuidado, con qué ternura, Jesús se 
^Kíupa de las necesidades del pueblo, necesidades que el mismo pueblo olvida para har- 
tarse con la palabra que :Uiraenta el alma: doble egemplo que es necesario meditar. 

(2) La levadura de los Fariseos es la doctrina d« los fUlsos doctoree, que engañan 
la conciencia; la levadura de Ileródes son las leyes y Juicios inicuos de los poderes que 
oprimen. Los pueblos tienen siempre que guardarse de estas dos levaduras. 
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21. Y les deci»: Como no comprendéis todavía? (3). 

22. Habiendo venido á Bethsaida, le trajeron á un ciego, y 
le suplicaban de tocarlo. 

23. Tomando la mano del ciego, lo condujo fuera de la aldéa^ 
mojó sus ojos con saliva^ y liabiendole impuesto las mano», re- 
preguntó si veia algo. 

^4. Este^ mirandOy dijo; veo á los. hombres caminaF coma ár* 
boles. 

25. Puso de nuevo las manos sobre sus ojos, y empezó á ver 
y fué sano, de modo que veia claramente todas las cosas. 

26. Y lo despidió á su casa diciendo: anda á tu cas«, y sí en- 
tras á la villa, no digas á nadie lo que te ha sucedido., 

27. Y Jesús se fué con sus discípulos á las aldeas, alrededor 
de Cesárea de Filipo: y en el camino preguntó a sus discípulosp 
diciendo; Quien dicen c^ue soy? 

28. Le respondieron: Juan Bautista, otros ElíaSy otro» como 
uno de los Profetas.. 

29. Entonces les- dijo; Y vosotros q^uiea decís que soy? Pe- 
dro respondiendo, le dijo: Sois el Crista 

30. Y les prohibió con amenazas de decirlo á nadie. 

31. Empezó á declararles que era necesario que el hijo del 
hombre sufriese muchas cosas^ que fuese rechazado por los An- 
cianos, y los Príncipes de los sacerdotes, y los Escribas y muer- 
to; y qua resusitaria á los tres dias. 

32. Y les hablaba abiertamente. Y Pedro, tomándolo aparte 
empezó á rejarenderlo. 

33. Pero volviéndose y mirando ásus discípulos, riñó á Pe- 
dro diciendo: Atrás Satán i s> porque tú no tienes el sentido de las 
cosas que son de Dios, sino de las cosas de los hombres. 

34. Y habiendo llamado aV pueblo con sus discípulos^ les dijo: 
Si alguno quiere seguirme que renuncie á sí mismo, y tome su 
cruz y me siga. 

35. Porque el que quisiere salvar su alma (4),, la perderá; y 
el que perdiere su alma á causa de mí y del Evangelio, la sal- 
vará. 

36. ¿Qué serviría al hombre ganar el mundo entero, y perder 
su alma? 

37. ¿Y que dará el hombre en cambio de su alma? 

38. El que se avergonzare de mí y de mis palabras,en medio 
de esta generación adúltera y pecadora, el hijo del hombre tam- 

(8) Jesús Bo quiere que sus diecípulos los que deben anunciar su doctrina, se in- 
quieten del cuerno y de las necesidades del cuerpo. Dios proveerá k ellas; que se ocu- 
pen d«l alma, rero no lo compreudiau. 

(4) La vida. 
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l)ien se avergonzará de él, cuando venga en la gloria de su padre 
con los ángeles santos. 

39. Y les decía: En verdad os digo, hay entre estos aquí pre- 
sentes algunos que no gustarán la muerte, antes de haber visto 
el reino de Dios viniendo en su poder. 



REFLECCION 

Jesús llamaba á él á los hombres diciendo: "Venid á 
"mí, vosotros todos que doblegáis bajo el peso del traba^ 
^'jo, y os reanimaré, y encontraréis el descanso de vues- 
"tras almas; porque mi yugo es dulce y mi carga lijera." 
En seguida he aquí que convocando al pueblo con sus dis- 
cípulos, les declara que el que quisiere seguirlo debe re- 
nunciar á sí mismo, y tomar su cruz y cargarla á ejemplo 
suyo, hasta el Golgotha, si es necesario, perdiendo su al- 
ma para salvarla. ¿Por ventura se habrá el Cristo contra- 
dicho? ¿Es que habria según sus pensamientos del mo 
mentó, hablado como por casualidad, en uno y otro sen- 
tido? No, ciertamente; y es verdad que su yugo es dulce, 
su carga lijera; y es verdad también, que á menos de re- 
nunciarse á sí mismo, á menos que de tomar y cargar su 
cruz, no se le podría seguir en la via que ha abierto á los 
hombres. Porque vivir para sus hermanos, consagrarse 
á ellos, ¿no es renunciar á sí mismo? Porque empeñarse 
en vencer el orgullo, la concupicencia, la avaricia, la sen- 
sualidad, la molicie, todas las inchnaciones viciosas, to- 
das las malas pasiones, ¿no es tomar su cruz? ¿No es to- 
marla, que aceptar las oposiciones, las persecusiones que 
encontrará constantemente, cualquiera que, animado del 
espíritu de Jesús, trabajare como él por establecer el rei- 
no de Dios en el mundo? Ved, después de tantos siglos, 
ved, donde se halla el mundo todavía. ¿Qué es sino una 
pasta amasada con la levadura de los Fariseos y la leva- 
dura de Heredes? ¿Y qué deben esperar de él, de su odio 
por todo lo que amenaza el poder de lo malo al que se 
ha entregado, los discípulos del hijo del hombre? iÓh! si, 
«i quieren seguirlo, es necesario que tomen la cruz. Pero 
Ja cruz en sí misma es la carga lijera, el yugo lleno de dul- 
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zura prometido á todos los que vengan á Jesús. Porque, 
¿qué de mas dulce que la paz del corazón, la conciencia 
del deber cumplido, de los combates sostenidos para des- 
truir el mal? ¿Qué hay mas dulce, qué de darse de mas 
dulce que el amor, de mas dulce que la cruz impuesta por 
el amor? Felices, pues, felices los que la toman, los que 
la aceptan de Jesús, como Jesús la aceptó del Padre; por 
que estos pueden decir: '^Vivo no ya yo, sino Dios en 

mí,*' — (s. PABLO.) 






CAPITULO NOVENO 



1. Seis dias después, Jesús tomó á Pedro, y Santiago, y Juan, 
y los condujo sobre una montaña elevada, solos aparte, y se 
transfiguró delante de ellos. 

2. Sus vestidos se tornaron resplandecientes y blancos como 
la nieve, de tal blancura que en la tierra ningún batanero la po- 
dria igualar. 

3. Elias y Moisés les aparecieron hablando con Jesús. 

4. Y Pedro dijo á Jesús: Nos es bueno estar aquí: levante- 
mos tres tiendas, una para vos, una para Moisés y una para Elias. 

5. Porque no sabía lo que decia, porque estaban llenos de 
miedo. 

6. Y una nube las cubrió con su sombra; y salió una voz de 
la nube que decia: Este es mi Hijo el amado; escuchadle.l 

7. Y luego, mirando alrededor, no vieron á nadie si no es k 
Jesús solo con ellos. 

8. Habiendo bajado de la montana, les prohibió contar á nadie 
lo que habían visto, hasta que el Hijo del Hombre hubiese re- 
sucitado de entre los muertos. 

9. Y guardaron entre ellos el secreto, preguntándose lo que 
queria decir: Hasta que haya resucitado de entre los muertos. 

10. Y lo interrogaban, diciendo: Qué dicen pues los Fariseos 
y los Escribas, que es necesario primeramente que Elias venga? 

11. Les respondió: Cuando Elias venga primeramente resta- 
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folecefá todas las cosas: (1) y como está escrito del Hijo del Hom- 
bre, sera necesario que sufra mucho y que sea despreciado. 

12. Pero os lo digo: Elias ha venido ya, y le han hecho todo 
lo que han querido, así como está escrito de él. 

13. Y, yendo donde sus discípulos, vio alrededor de ellos una 
gran multitud, y algunos Escribas disputando con ellos. ^ 

14. Y luego todo el pueblo viendo á Jesús, fué herido de es- 
panto y de temor, (2) y acudiendo, lo saludaban. 

15. Y les preguntó: Sobre qué disputabais juntos? 

16. Uno del pueblo respondiendo, dijo: Maestro os he traido 
mi hijo que está poseído de un espíritu mudo. 

17. Cada vez que el espíritu se apodera de él, lo voltea, y es- 
pumea, y rechina los dientes, y se seca: (3) Y he dicho á vues- 
tros discípulos de arrojarlo, pero no han podido. 

18. Jesús les dijo: Oh rasa incrédula, hasta cuando estaré en 
medio de vosotros? hasta cuando os soportaré? Traédmelo. 

19. Y se lo trajeron. Y, luego que hubo visto á Jesús, el es- 
píritu lo atormentó: y arrojado violentamente al suelo, se revol- 
caba espumando. 

^0. Jesús preguntó al padre: Desde cuando á que está en es- 
te estado? Y el padre dijo: desde su infancia. 

21. Frecuentemente el espíritu lo arroja en el fuego y en el 
agua para hacerlo perecer; si podéis algo, tened piedad de noso- 
tros, y socorrednos. 

22. Jesús le dijo: Si podéis creer, todo es posible al que cree. 

23. Y luego el padre del joven esclamó, diciendo con lágri- 
mas: Creo, Señor, ayudad á mi incredulidad, (4) 

24. Y Jesús viendo al pueblo que se reunía, amenazó al espí- 
ritu inmundo, diciéndo.e: Espíritu sordo y mudo, te lo mando, 
sal de este niño, y no entres mas en él. 

25. Y dando un gran grito, y agitándolo con violencia, el es- 
píritu salió del niño, que quedó como muerto; de modo que mu- 
chos decian: Está muerto. 

26. Pero Jesús tomándolo por la mano, y levantándolo, se le- 
vantó. 

27* Y cuando Jesús hubo entrado en la casa, sus discípulos le 
preguntaron en secreto: Por qué no hemos podido arrojarlo? 

28. Les dijo: Esta clase de espíritu no puede arrojarse sino 
por la oración y el ayuno. 

<!) En la disolución ffcneral de la sociedad, el pueblo esperaba un reparador, uniendo 
esta esperanza vaga á la idea de Elias, que creia deber reaparecer. Pero Jesús era el ver- 
dadero Elias, 

(2) Este espanto y este temor deben referirse á circunstancias que el Evangelista no es- 
plicn. 

(3) 6on los efectos de la epilepsia (gr>ta-coral.) 

C4) El deseo de creer es ya fé. El hombre no dispone sino de su voluntad. 
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29. Habiendo salido de allí, atravesaron la Galilea; y quería 
que nadie lo supiese. 

30. Sin embargo enseñaba á sus discípulos, y les decía: El 
Hijo del Hombre será entregado en manos de los hombres, y lo 
matarán, y resucitará el tercer día después de su muerte. 

SI, Pero no comprendían esta palabra y temían preguntarle; 

32. Y fueron á Cafamaum; y, cuando estuvieron en la casa, 
les preguntó: De qué hablabais en el camino? 

33. Pero se callaban>por qué habían en el camino disputado 
juntos, cual, de entre ellos era el mas grande? 

34. Y sentándose, llamó á los doce y les dijo: El que quiere 
ser el primero, será el ultimo de todos y el servidor de todos. (5) 

35. Y tomando un niño, lo puso en medio de ellos; y después 
de haberlo abrazado, les dijo: 

36. El que recibe en mí nombre á un niñito como este, á mí 
recibe; y cualquiera que me recibe,recibe no á mí, sino á el que 
me ha enviado. 

37. Juan le dijo: Maestro, hemos visto á uno que arrojaba de- 
monios en vuestro nombre, y que no nos sigue; y le hemos im- 
pedido. 

38. Pero Jesús le dijo: No les impidáis; porque nadie puede 
practicar virtud (6) en mi nombre, y luego hablar mal de mí. 

39. El que no es contra vosotros es con vosotros. 

40. Y cualquiera que os diere un vaso de agua en mi nombre 
porque sois de Cristo, os lo digo en verdad, no perderá su re- 
compensa. 

41. Y cualquiera que escandalizare á uno de estos pequeñí- 
tos que cree en mí valdría mas para el que se le pusiese alrede- 
dor del cuello una piedra de molino, y que se arrojase al mar. 

42. Que sí vuestra mano os escandaliza, cortadla. Mas os va- 
'e entrar mutilado en la vida, que con dos manos ir á la geheuna, 
il fuego que siempre quema; 

43. Donde su gusano no muere y donde el fuego jamas se 
apaga. 

44. Y si vuestro pié os escandaliza, cortadlo. M^s os vale en- 
trar cojo en la vida eterna, que con dos pies ser arrojado en la 
geheuna del fuego que siempre quema; 

45. Donde su gusano no muere y donde el fuego jamas se 



46. Que si vuestro ojo os escandaliza, arrancadlo. Mas os va- 

(5) Querer ser el mas grande, querer ser el primero, es negar en su corazón la Igual- 
dad fraternal, que es el fundamentí» de la moral evangélica y na de ser la de la sociedad, 
cuando sea verdaderamente cristiana. 

C6) Se ha visto que la palabra "virtud," en el Evangelio, signiflea una obra, un acto es- 
traordinariu de poder. 
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\e entrar con un ojo en el reino de Dios, que teniendo dos ser ar- 
rojado en la geheuna del fuego. 

47. Donde su gusano no muere, y donde el fuego jamas se 
apaga. 

48. Porque todos serán salados por el fuego, como toda vícti- 
ma (7) es salada por la sal. 

49. La sal es buena. Y si la sal se vuelve insulsa, con que la 
sazonaréis? Tened sal en vosotros, y paz entre vosotros. (8) 



REFLECCION 

En muchos lugares del Evangelio, se dice de las pald- 
bras del Cristo, que sus discípulos no las comprendieron, 
y él mismo se asombra y se entristece de encontrar su es- 
píritu tan poco dispuesto á sus enseñanzas. Eran muy 
elevadas, demasiado perfectas en su divina sencillez, de- 
masiado opuestas á las ideas recibidas, á las preocupar 
clones tradicionales, para que desde luego se pudiese 
comprender el sentido profundo, y que sin una larga y la- 
boriosa preparación, llegasen á ser, no solo la regla mo- 
ral de los individuos, sino también la base de las institu- 
ciones y de las leyes. Es el mayor obstáculo que ha en- 
contrado el cristianismo, obstáculo que diez y ocho siglos 
no han vencido todavía, que parecen aun haber hecho 
mas difíles de vencer. Porque sí, por una parte, las pala- 
bras de Jesús no son mejor comprendidas que no las com- 
prendian sus primeros discípulos, sí, al contrario, lo son 
mucho menos bajo distintos aspectos; por otra parte, el 
tiempo, por la especie de facinacion que ejerce sobre los 
hombres^ ha dado al error un poder formidable. El Cris- 
to no ha dogmatizado, uo ha fundado sobre un cuerpo de 
doctrina teolojica y filosófica definida y para siempre fija, 
la sociedad que venia á establecer, sino sobre la regla in- 
mutable del derecho y del deber, ley común de los pue- 

- (7) So faechaba sal sobre Ta cabeza de las víctimas ofrecidas por el pecado. La sal que 
preserva de la corrupción, era el emblema de su consi^aeíon, de su santiflcaciou. Así 
©1 fuego, el sentimiento doloroso del mal que se ha dejado prevalecer en sí, y el arrepen- 
timiento del pecado, ef gusano que no muere, sanfícarán a todos aquellos que, saliendo 
de este mundo, tendrán necesidad de ser piu'iflcados. 

<8> Purificaos pues sin cesar, y conservad la paz, no procurando elevaros los unos so- 
bre loa otros. 

5 
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blos, cuyo vínculo forma. Fuera de esta ley que debe 
desarrollarse de edad en edad, no en cuanto á su princi- 
pio invariable, sino en cuanto á sus aplicaciones progresi- 
vas; fuera de esta ley que es verdaderamente para la rasa 
humana la via y la vida, deja entera libertad á la especula- 
ción, ál trabajo perpetuo del pensamiento, de donde nace 
la ciencia, que adquiriendo sin cesar, sin cesar se reforma. 
No opone al hombre ninguna barrera divinamente desti- 
nado á proseguir lo verdadero hasta en su origen infinito. 
Y como es necesario para avanzar, tentar mas de un cami- 
no, no quiere que la diversidad inevitable de las opiniones 
divida álos que el amor debe unir. La fé que exije, no es 
la fé en soluciones doctrinales de las cuestiones que en- 
vuelve el eterno problema de la naturaleza y de su autor, 
sino la fé en los preceptos, y la fé en el que a^oida á cum- 
plirlos. Ahora, ¿es este el cristianismo tal como es conce- 
bido, enseñado y practicado? Si aparecieseis de nuevo 
aquí en la tierra, ó Jesús, con que dolor no redirias á 
vuestros discípulos: ''¿No comprendéis todavía? ¿Estaréis 
"siempre privados de sentido y de inteligencia?" Pero lo 
que los discípulos no comprenden, el pueblo empieza á 
comprenderlo. No habréis, ó Jesús, hablado envano, y 
vuestro palabra es la semilla de donde saldrá el árbol 
misterioso que espera el género humnano para descansar 
bajo su sombra. 



»B$g^^^Í3<— 



GAPITULO DÉCIMO 



í. Saliendo de allí vino á los confines de Judea, al otro lado' 
del Jordán: y el. pueblo se reunió de nuevo cerca de él, y, se- 
gún su costumbre los enseñaba. 

2. Y, acercándose, los Fariseos le preguntaron, para tentarlo,^ 
si es permitido al marido repudiar á su muger. 

3. Pero él les respondió: Qué os ha mandado Moisés? 
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4* Le dijeron: Moisés ha permitido escribir un acto de repu- 
dio y despedirla. 

5. Jesús les dijo: Os ha dado ese precepto á causa de la dure- 
sa de vuestro corazón. 

6. Pero al principio, cuando creó al hombre, Dios los hizo 
macho y hembra. 

7. Es por esto que el hombre dejará á su padre y á su madre, 
y se unirá á su muger. 

8. Y serán dos en una carne. Asi no son dos sino una sola car- 
ne. (1) 

9. Lo que Dios pues ha unido que el hombre no lo separe. 

10. Su3 discípulos le preguntaron mas en la casa sobre el mis- 
mo asunto. 

11. Y les dijo: Cualquiera que despida á su muger y case con 
ptra, comete adulterio respecto á aquella. 

12. Y si una muger despide á su marido y se casa con otro, 
se hace adúltera. 

13. Y le presentaban niños pequeños para que los tocase. Pe- 
ro los discípulos rechazaban á los que los presentaban. 

14. Lo que viendo, Jesús se irritó, y les dijo: Dejad á estos 
pequeñitos venir á mí, y no les impidáis, porque es á los que se 
les parecen á quienes pertenece el reino de Dios. 

1 5. En verdad os lo digo: El que no reciba como un niño el 
reino de Dios, no entrará en él. (2) 

1 6. Y abrazándolos y poniendo las manos sobre ellos, los ben- 
decía. 

17. Como salia para ponerse en camino, un joven acudiendo 
y poniéndose de rodillas, le dijo: Buen Maestro, qué haré para 
adquirir la vida eterna? 

18. Jesús le dijo: Por qué me llamáis bueno. Nadie es bue- 
no — solo Dios. 

1 9. Conocéis los mandamientos: Na adulterareis, no mata- 
reis, no robareis; no daréis falso testimonio, os abstendréis de to- 
do fraude: Honrad á vuestro padre y á vuestra madre. 

20. Le respondió: Maestro, he observado todos estos pre- 
ceptos desde mi juventud. 

21. Jesús mirándolo, lo amó y le dijo: Te falta una sola cosa: 

o Jesa-Orísto establece nqní el fandamento de la gran ley del matriinoiiio, de la cual 
depende la perpetuidad dtel género humano. El hombre no es completo sino unido á la 
muger, coo lacnal forma una sola carne, un solo ser. que reproduciéndose indeflnida- 
mente, subsiste desde entonces indefinidamente. Arf el vínculo del matrimonio, es un 
vínculo natural, que ninguna voluntad arbitraria puede rcMnper una ley áe la natunde- 
za, que no puede ser destruida por ninguna ley positiva. 

(2) La ley evangélica, cuyo sumario es el amor, ti^e en los corazones sencillos, en las 
almas inocentes, como un germen natural que se las hace reoooocer y aeeptu*' al mo- 
mento. Las pasiones solamente disputan contra ella. 
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anda^ vende todo lo que tienes, dalo á los pobres^ y tendrás un 
tesoro en el cielo: en seguida ven y sigúeme. 

22, Pero añijido con esta palabra, se íué triste, porque tenia 
grandes bienes. 

23, Y Jesús arrojando sus m>radas alrededor de él, dijo á su» 
discípulos: Los que tienen riquezas cuan diñcilmente entraránt 
en el reino de Dios! 

24f, Sus discípulos oyendo esto, se asombraban grandemente. 
(3) Entonces Jesús continuó: Hijitosmios, cuan difíciles álos 
que se confian en las riquezas entrar en el reino de Dios! 

25, E^ mas fócil que un camello pase por el ojo de una aguja, 
que no que un rico entre en el reino de Dios. (4) 

26, Y ellos se asombraban aun mas, y se decian unos k \o9 
otros: Quién podrá pues salvarse? 

27, Jesús mirándolos, dijo: Esto es imposible álos hombres, 
pero no á Dios; porque todo es posible á Dios. 

28, Pedro entonces le dijo: He aquí que nosotros hemos de- 
}ado todo por seguiros, 

29, Jesús le respondió: Os lo digo en verdad: Nadie habrá^ 
dejado su casa^ á sus hermanos, á sus hermanas, á sn pudre, ó* su 
madre, ó sus hijos, ó sus campos, por cansa mía y por causa del 
Evangelio, 

30, Que no reciba ahora, en este tiempo, cien veces tanto, 
casas, hermanos, hermanas, é hijos, y madres, y campos^ con per- 
secuciones, y en el siglo futuro la vida eterna. 

31, Porque de los primeros, muchos serán los últimos, y de 
estos primeros. 

S2, Pues, estaban en camino para subir á Jeruealem, y Jesús 
caminaba delante de ellos, y lo seguian llenos de estupcMr y de te- 
mor. Y tomando doce de entre eUos, empezó á decirles lo que 
le debia suceder. 

33. He aquí que subimos á Jerusalem, y el Hijo del Hombre 
será ^tregado á los Príncipes de los Sacerdotes, y á los Escri- 
bas y á los Ancianos, y lo condenarán 4 muerte, y lo entregarán 
á los Gentiles. 

34. Y lo escarriecerán, y lo escupirán, y lo azotarán, y lo ma- 
tarán, y resucitará el tercer dia. 

(S) Deben asombrarse tanto mas cuanto que, en la le^ de Moisés, las riquezas eran 
presentadas eorao Is recompensa de la fideUdad á la ley misma, como signo de la bendi- 
don de Jehová. 

(4> La riqueza endurece, engendra comaomente á laararícia, 6 las fklsas neeesidade» 
del capricbo y del lq)o, y uno y otro no sob sino dos formas de) egoísmo. Pues eemo la 
caridad es la raiz de todo bien, el egoísmo es la de todo mal. La pobreaa a) contrario, ha- 
«e al hombre caritatiTo, desenvudre la simpatía, y fuera de loe casos estiremos fortifica 
el vinculo de la fraternidad humana: magnífica compensación para quien sabe coro> 
][>renderia, de la privación de los bienes como se les llama, que la mayor parte envLdlaa 
lan locamente. 
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í S5, Entonces Santiago y Juan, hijo do Zebedeo, se le acerca- 
aron, diciéndole: Maestro, queremos que lo que os pidamos, lo 
hagáis por nosotros. 

36. Les dijo: Qué queréis que haga por vosotros? 

37. Le dijeron: Que uno de nosotros sea sentado á vuestra 
derecha, y el otro á vuestra izquierda en vuestra gloria. (5) 

38. Jesús les dijo: No sabéis lo que pedis. Podéis beber el 
cáliz que debo beber, ó ser bautizado con el bautismo con que 
he de ser bautizado? 

39. Le respondieron: Lo podemos. Pero Jesús les dijo: El 
cáliz que he de beber, lo beberéis en efecto, y seréis bautizados 
con el bautismo con que he de ser bautizado: 

40. Pero á estar sentado á mi diestra ó á mi izquierda, no es 
á mí el darlo; será dado á quienes ha sido preparado. 

41. Oyendo esto, los otros diez se indignaron contra Santiago 
y Juan. 

42. Pero Jesús llamándolos, les dijo: Sabéis que los que po- 
seen la autoridad sobre los pueblos, los dominan, y que sus prín- 
jcipes tienen poder sobre ellos. 

- 43. No será lo mismo entre vosotros; mas el que quisiere ser 
mas grande, será vuestro servidor, 

44. Y el que quisiere ser el primero entre vosotros, será el ser^ 
vidor de todos. (6) 

45. Porque ni aun el Hijo del Hombre ha venido para ser ser- 
vido sino para servir, y dar su vida para rescatar la de muchos. 

46. Fueron en seguida á Jericó; y como salia de Jericó con sus 
discípulos y una gran multitud, el hijo de Timeo, Bartimeo el 
ciego, estaba sentado, mendigando sobre el borde del camino. 

47. El cuál, habiendo oido lo que era Jesús de Nazareth, se 
puso á gritar, diciendo: Jesús, hijo de David, ten piedad de mí. 

48. Y muchos se esforzaban en hacerlo callar. Pero el gritaba 
aun mas fuerte: Hijo de David, ten piedad de mí. 

49. Jesús entonces deteniéndose, mandó que se le llamase. Y 
lo llamaron, diciéndole: Ten conñanza; levántate, te llama. 

50. Arrojando su capa, solevanta á prisa y viene á Je^us. 

51. Y Jesús le dijo: Qué queréis que te haga? El ciego le di- 
jo: Señor, que vea. (7) 

(5) Jesús les habla de sos sufrimientos, de sa muerte próxima, y no se ocupan de él, 
sino de sí mismos. Piden el precio del combate, y aun no han combatirlo y aun no pien- 
san en combatir. Cada uno quiere su parte y aun la mejor en la gloria; pero quién quiere 
el cáliz? 

(6) De las enseñanzas de Jesús, ninguna ha sido, en todo tiempo, mas olvidada que es- 
ta. Es por esto que la sociedad que venia á fundar, el reino de Dios está todavía en el 
porvenir. 

(T) Es la eterna petición de todo hombre y del género humano; á la» cuales es necesa- 
rio agregar dos mas: Señor: haced que ame, haced que quiera. 
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52, Jesús le dijo: Anda, tufé te ha sanado. Y luego vio, y la 
seguía en el camino. 



REFLECCION 

Escuchad bien, entended bien lo que os dice Jesús. 
Para seguirlo es necesario dejar todo, casas, hermanos, 
hermanas, padre, madre, hijos, campos; nada seeceptúa 
de este gran sacrificio. No porque Jesús venga á abolir las 
leyes de la naturaleza, á romper los vínculos de la famiha, 
que al contrario ha estrechado mas, y los ha hecho mas 
sagrados; no porque interdiga toda posesión como mala; 

{)ero quiere que el hombre ponga sobre su familia según 
a carne, la familia universal que envuelve á todas las otras 
en su unidad; quiere que la posesión se legitime por la par^ 
ticipacion, para que nadie sea desheredado, y porque esta 
participación, á la vez voluntaria y obligatoria, una en el 
fondo del alnia al que dá y al que recibe. Entonces, cuan- 
tas familias particulares haya, tantos padres, madres, her- 
manos é hijos tendrá uno; y lo mismo en cuanto á casas 
y campos. ^Nada ha sido destruido, todo se ha engran- 
decido en las vastas proporciones del género humano. 
El amor ha multiplicado desde aquí todos los bienes al 
céntuplo, al mismo tiempo que ha preparado el acreci- 
miento de estos bienes en los siglos que vendrán, y aun 
mas allá todavía, en el orden de existencia que sucede ^ 
la existencia terrestre. ¿No parece que semejante doctri- 
na, esparcida en medio de un mundo lleno de tantos do- 
lores cuya fuente secaría, deberia desde luego atraerlo á 
sí? Y sin embargo, á los que ensayasen establecerlo por 
la palabra y el ejemplo, Jesús les anuncia persecuciones. 
Y es que en efecto, opuesta á la codicia, al orgullo, á to-^ 
das las inclinaciones egoístas, tendrá siempre por enemi- 
go al Malo, tendrá siempre que combatir á Satanás y á 
los hijos de Satanás, á los dominadores, á los opresores 
que dicen: "La tierra nos pertenece; es del mas fuerte, y 
"nosotros tenemos la fuerza; al mas hábil, y tenemos la as- 
"tucia. ¿A qué se nos habla de hermanos? ¿Qué es un 
"hermano? Esclavo, obedece á tu amo. He aquí nuestra 
"ley." Entre esta ley y la de Jesús, escojed. 
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CAPÍTULO UNDÉCIMO 



1. Como se acercaban de Jerusalem y de Bethania, cerca del 
monte de los Olivos, envió dos de sus discípulos, 

2. Y les dijo: Id á esa aldea que está al frente denosotros, y 
cuando hubiereis entrado, encontrareis amarrado un pollino, so- 
bre el que ningún hombre se ha sentado todavía: desatadlo y 
traédmelo. 

3. Y si alguno os dice: Que hacéis? Decid que el Señor lo 
necesita, y al punto os lo dejará traer. 

4. Y yendo encontraron el pollino atado afuera, en la puerta, 
entre dos caminos y lo desataron. 

5. Algunos de los que estaban allí les dijeron: Qué hacéis? Por 
qué desatáis ese pollino? 

6. Respondieron como Jesús les habia ordenado y lo dejaron 
llevar. 

7. Y condujeron el pollino á Jesús, y pusieron encima sus ves- 
tidos, y se sentó encima. 

8. Y muchos estendian sus vestidos á lo largo del camino; 
otros cortaban ramas de árboles y las echaban sobre el camino. 

9. Y los que marchaban adelante, y los que seguian, gritaban: 
Hosanna: 

10. Bendito sea el que viene en el nombre del Señor: Bendito 
sea el reino de nuestro padre David, que he aquí que viene: Ho- 
sanna en las alturas. 

11. Y entró á Jerusalem, en el templo; y habiendo mirado to- 
das las cosas, haciéndose ya tarde, se fué á Bethania con loa 
doce. 

12. El dia siguiente, como saiian de Bethania, tuvo hambre. 

13. Y viendo de lejos una higuera que tenia hojas, fué á ver si 
encontraba algún fruto; pero después de haberse acercado, no enr 
contró en ella sino hojas, porque no era el tiempo de los higos. 

14. Y dijo á la higuera: Nadie en adelante comerá de tu fru- 
to. Y sus discípulos lo oyeron. 

15. Y fueron á Jerusalem. Y habiendo entrado en el templo, 
empezó á arrojar á los que vendian y compraban en el templo; y 
derribó las mesas de los banqueros, y los asientos de los que ven- 
dian palomas. 
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16. Y no permitía que ninguno trasportase ningún mueble por 
el templo 

1 7. Y les enseñaba, diciendo: ¿No está escrito: Mi casa se- 
rá llamada casa de oración para todas las naciones? Pero vosotros 
la habéis convertido en cueva de ladrones. (1) 

18. Lo que oyendo, los Príncipes de los Sacerdotes y los Es- 
cribas, buscaban como hacerlo perecer: parque lo temían, por- 
que todo el pueblo admiraba su doctrina. 

1 9. Llegada la tarde, salió de la ciudad. 

20. Y la mañana siguiente, pasando, vieron la^ higuera seca 
hasta la raíz. 

21. Y Pedro, acordándose, le dijo: Maestro, he aquí que la 
higuera que habéis maldecido se ha secado, 

22. Y Jesús les dijo: Tened fé en Dios. 

23. En verdad os lo digo, cualquiera que diga á esta monta- 
ña: Levántate y arrójate al. mar y no titubee en su corazón, sino 
que crea que todo lo que dijere debe hacerse, se hará en efecto. 

24. Es por lo que os digo: Sea lo que sea que pidiereis en la 
oración creed que lo obtendréis y os será dado. (2) 

25. Y cuando os dispusiereis á orar, si tenéis algo contra, al- 
guien, perdonádselo, á fin de que vuestro Padre que está en los 
cielos, también os perdone vuestros pecados. 

26. Si no perdonáis álos otros, vuestro Padre, que está en los 
cielos, tampoco perdonará vuestros pecados. (3) 

27. Fueron de nuevo á Jerusalera; y como caminaba en el 
templo. Príncipes de los Sacerdotes, Escribas y Ancianos se le 
acercaron, 

28. Y le dijeron: Por qué poder hacéis estas cosas? Y quién 
os ha dado poder para hacerlas? 

29. Jesús les respondió: Yo también os haré una pregunta; 
respondedn^e y os diré porqué poder las hago. 

30. ¿El bautismo de Juan era del cielo ó de los hombres? Res- 
pondedme. 

31. Pero ellos decían en su pensamiento. Si decimos del cie- 
lo, dirá: Por qué no creísteis en él? 

32. Si decimos de los hombres, tenemos que temer el pueblo; 
porque todos creían que Juan era verdaderamente Profeta. 

3S. Respondieron pues á Jesús: No sabemos. Y Jesús les di- 
jo: Ni yo tampoco os diré por que poder hago estas cosas. 

(t) Bajo cualquier nombre y pretesto que sea, el tcáfíco mezclado en las cosas santas 
es una detestable profanación. Ay del templo que se hace la habitación de los que Com- 
pran y venden! 

(2) Trasportarlas montañas, es menos que arrancar y arrojar de su corazón las malas 
pasiones. Pues si no eréis con^epcuirlo con la a}'uda de Dios, como lo )}rocurarei8 solosf 

(8) Sin el mutuo perdón ;qué sería la sociedad humana? ¿T qué sería del hombre, del 
mt^or,si nadase le perdonase? 
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REFLECCION 



Al arrojar los vendedores del templo, Jesús obra como 
teniendo poder; es por esto que los depositarios de la au- 
toridad establecida le preguntan ¿de donde viene la suya, 
de quién tiene el poder de reformador que acaba de ejer- 
cer? ¿Qué les responde Jesús? No dice, soy el Mesias anun*- 
ciado á vuestros padres; era esto mismo lo que se dispu- 
taba. Les interroga sobre Juan Bautista, colocado el mis- 
mo fuera de la jerarquía Mosaica. Porque si reconocen la 
autoridad de.Juan, ¿cómo negarían la autoridad de aquel 
de quien Juan decía: "No soy digno de desatar la correa 
de su calzado?" Los Príncipes de los Sacerdotes, los Es- 
cribas, los Ancianos, no creían en la misión de Juan; pe- 
ro el pueblo creía en ella y tenia razón de creer, pues que 
.Juan precursor de Cristo, iniciaba el mundo en la doctrina 
que debía salvarlo. La misión de Juan, era pues el prin- 
cipio de la misión deJesu-Cristo, como la misión de Cris- 
to era el complemento y la consumación de la de Juan: Y 
una y otra, igualmente rechazadas, igualmente negadas, 
por la Sinagoga, procedían de Dios solo, justificándose 
bastante por sí mismas, por el carácter intrínseco de ver- 
dad y santidad, que hería la conciencia del pueblo cuyo 
consentimiento completaba su sanción. Se vé aquí como 
se renueva la sociedad en las épocas en que su vida ago- 
tada, amenaza apagarse; como se operan las transforma- 
ciones, los desenvolvimientos que implica el progreso, ley 
primera de la humanidad y de la creación entera. El vín- 
culo del porvenir y del pasado, no es el vínculo de una 
sucesión material, sino el vínculo del espíritu que pasa del 
cuerpo gastado, disuelto por el tiempo, á un cuerpo luievo 
mas perfecto. No busquéis pues la centella de vida en 
frías cenizas, y no preguntéis á la planta nueva de donde 
viene y porque vive. Viene de aquel de quien todo vie- 
ne, vive porque ha hecho lucir su sol sobre el germen in- 
visible, y que la ha humedecido con el rocío del cielo. 

• 
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CAPÍTULO DUODÉCIMO 



1. Y empezó á hablarles en parábolab*. Un hombre plantó^ 
una viña y la rodeó de una cerca y cavó un lagar, y edificó nna; 
forre, y habiéndola alquilado á unos viñateros, partió para un 
viaje lejano. 

2. Y en el tiempo de la vendimia, envió á uno de sus servi- 
dores para recibir de los viñateros su parte de fruto. 

3. Y habiéndolo tomado, lo golpearon y lo despidieron con 
las manos vacias. 

4. Y aun les envió otro servidor, y lo hirieron en la cabeza 
y lo llenaron de ultrajes. 

5. Y aun envió otro, y lo mataron: en seguida otros muchos; 
y golpearon á unos y mataron á otros. 

6. En fin, teniendo un hijo que le era muy querido, se los en» 
vio el último diciendo: Respetarán á mi hijo. 

7. Pero los viñateros se dijeron entre sí: Este es el heréde- 
la; venid, matémosle, y la herencia será nuestra. 

8. Y habiéndolo tomado, lo mataron y lo arrojaron fuera de 
la viña. 

9. ¿Qué hará pues el amo de la viña? Vendrá y perderá á 
fos viñateros, y dará la viña á otros (1). 

10. No habéis leido esta palabra de la Escritura: La piedra * 
que han rechazado los que edificaban|ha llegado á ser la piedra 
angular. 

11. Es la obra del Señor y es maravillosa á nuestros ojos? 

12. Sabiendo que era de ellos de quienes hablaba en esta pa- 
rábola trataban de apoderarse de él; pero temían al pueblo. Y 
dejándolo se fueron. 

13. Enviaron á él algunos Fariseos y Hérodianos, para sor- 
prenderlo en sus palabras. 

14. Los cuales viniendo, le dijeron: Maestro, sabemos que 
eres veraz, y que no consideras á quien quiera que sea; porque 
tío miras al rostro de los hombres (2) sino que enseñáis la viade 

(1) Jesús anuncia en esta parábola la reprobación de la Sinagoga. Pero en un sen- 
tido mas general , la viña es el mundo, los viñadores los poderes de este nmndo, loa 
servidores del Señor los que Dios envía para pedir cuenta á los poderes de lo que les 
ha sido confiado. Persiguen, matan á los servidores del Señor, y aun á su mismo h\Jo, 
el que viene el ultimo, á quien pertenece la herencia, creyendo asegurar así la pose- 
sión. Al dia siguiente les es quitada, y cumplido el castigo, un orden nuevo se levanta. 

(2) A lo que parece al exterior, lo que seduce Á los nombres y les impone el po- 
der, la grandeza, las riquezas. 
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Dios en la verdad: ¿Es permitido pagar el tributo al César, 6 
lio debemos pagarlo? 

15. Conociendo la superchería, les dijo: ¿Por qué me tentáis? 
Traedme un denario, para que vea. 

16. Se lo trajeron. Les dijo: ¿De quien es esta eíTjie y es- 
ta inscripción? Le dijeron de César. 

17. Jesús entonces les respondió:, Dad al César lo que es del 
César, y á Dios lo que es de Dios. Y se admiraban de él. 

18. Algunos Saducéos, de los que dicen que no hay resur- 
rección, vinieron también á él y le interrogaban, diciendo: 

19. Maestro, Moisés ha escrito que si un hombre muer^ de- 
jando su mujer sin hijos, su hermano tomará á su mujer y le- 
vantará hijos á su hermano (3). 

20. Pues, habia siete hermanos; el primero tomó una mujer 
y murió sin dejar hijos. 

21. El segundo la tomó en seguida, y murió, y tampoco de- 
jó hijos. Y el tercero del mismo modo. 

22. Y del mismo modo los siete la tomaron, y no dejaron hi- 
jos. En fin la mujer murió la última de todos. 

23. En la resurrección pues, cuando resuciten, de cual de en- 
tre ellos será la mujer? Porque los siete la han tenido por mujer. 

24}, Jesús les respondió: ¿No veis que erráis no comprendien- 
do, ni las Escrituras, ni el poder de Dios? 

25. Porque, cuando resucitaren de entre los muertos, no ha- 
brá ni maridos ni mugeres; pero estarán como los Angefes del 
cielo. 

26. Y que los muertos resuciten, no habéis leido en el libro 
de Moisés, lo que Dios le dijo en el matorral: Soy el Dios de 
Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? 

27. Dios no es el Dios de los muertos, sino de los vivosj. Er- 
ráis pues mucho. 

28. Uno de los Escribas, que habia oido á los Saducéos in- 
terrogarlo, viendo que les habia respondido bien, se acercó y le 
preguntó cual era el primero de los mandamientos. 

29. Jesús le respondió: El primero de todos los mandamien- 
tos es: Escucha, Israel, el Señor tu Dios es el único Dios (4); 

30. Y amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y con to- 
dfitu aln^a, y con todp tu espíi-itu, y con toda tu Qier^.Hé aquí 
el primer mandamiento. 

31. El segundo le es semejante: Amarás á tu prójimo comQ 
á. tí mismo. No hay mandamiento ipayof que estos. 

(8) LOS Judíos miraban como una gran desgracia moñr sin de^lar hijos. 
(4) valdría mejor traducir '*£! Señor tu I^jos es el Dios uno." Ésta traducción mas 
literal, afirma también mas enéijicamente la unids4 esencia] de Dios. 
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32. El Escriba le dijo: Bien, Maestro, lo que habéis drdio eí 
la verdad, que Dios es uno, y que no hay otro Dios sino él; 

33. Y que se le debe amar de todo corazón, y con toda sa 
intelij encía, y con toda su alma, y con toda sa fuerza; y que amar 
al prójimo como á sí mismo, es mas que todos los holocaustos y 
que todos los sacrificios. 

34. Jesús viendo que halila respondido con sabiduría. Te dijo:. 
No estás léjo& del reino de Dios(5)r Y nadie se atrevió á inter- 
rogarle mas. 

35. Y JesuSy enseñando en el templo^ decía: ¿Como dicen los 
Escribas que el Cristo es el hijo de David? 

36. Pues que David mismo ha dicho en el Espíritu Santo: El 
Señor ha dicho á mi Señor, siéntate á mi derecha, hasta que ha- 
ya convertido a tus enemigos en peana de tus píes, 

37. El mismo David lo llama Señor, ¿como pnes^ es su hijof 
Y muchos de entre el pueblo lo escuchaban con alegría. 

38. Y les decia en su enseñanza: Guardaos de los Escribas, 
que gustan caminar vestidos con ropas largas, y ser saludados, 
en las plazas públicas, 

39. Y sentarse en las primeras cátedras en las [Sinagogas, y 
en los primeros lugares en Tos festines j 

40. Que devoran las casas de las viudas, bajo el pretesto de 
largas oraciones. Estos recibirán un juicio mas severo. 

41. Y Jesús habiéndose sentado cerca del arca délas limos- 
nas, miraba de qué modo el pueblo echaba allí el dinero, y mu- 
chos ricos echaban mucho. 

42. Y habiendo venido una pobre viuda, puso en elTa dos pe- 
queñas piezas, deT valor de un cuarto de centavo; 

43. Y Jesús llamando á sus discípulos. Tes dijo: En verdad* 
os lo digo, esta pobre viuda ha puesto mas que todos los qu& 
han puesto en el arca. 

44. Porque todos han puesto de lo que abundaban, peí a ella? 
de su indijencia ha puesto todo lo que poseía, todo lo que tenia 
para vivir. 



REFLECCION 

La pobre viuda del Evangelio es la imagen del pueblo^ 
Su misma miseria, sus sufrimientos, lo disponen á la com- 
pasión, abren su alma al sentimiento de la fraternidad; y 
es porque tiene poco que dá todo. El rico, ó jamás tiene 
bastante para sí, por satisfacer sus gustos, sus pasiones, 

(5) Conocer es el principio de la via que conduce al reino de Dios; pero no se en* 
tara sino por la práctica, por el amor las obras y del amor. 



Digitized by VjOOQ IC 



SEGÚN SAN MARCOS 45 

íiUs caprichos, ó atesora ó amontona previendo un porve- 
nir que no verá, llevado á esto por ese furor de poseer y 
poseer siempre mas, que es lo que constituye esta espe- 
cie de alineación que se llama avaricia. El pueblo, hablo 
de los buenos, de aquellos á quienes la corrupción que 
viene de arribano ha alcanzado todavia, el pueblo, liber- 
tado de loque Jesús llama la fascinación de las riquezas, 
contento del pan de cada dia, no pidiendo al Padre ce- 
lestial sino lo que concede á las avecillas que no siem- 
bran ni cosechan^ el pueblo vive de la verdadera vida, 
de la vida del corazón, mas que el resto de los hombres, 
sumerjidos en los deseos y cuidados de las cosas de la 
tierra. Es por esto que todas las simpatias, todos los des- 
prendimientos, todos los sacrificios heroicos es en él que 
es preciso buscarlos. Suprimid al pueblo que cerca de la 
tradición del deber, de aquello por lo que solo la sociedad 
subsiste, de lo que hace la grandeza y la fuerza de las na- 
ciones. Cuando se postran, ¿quien las levanta? Cuando de- 
clinan, ¿quien las renueva, y las reanima sino es el pueblo? 
Y si la enfermedad es sin remedio,si es necesario que mue- 
ran, ¿de donde sale el tronco nuevo, destinado á reempla- 
zar el árbol viejo, si no es también del pueblo? Así pues 
es al. pueblo á quien Jesús se dirijo: también es el pueblo 
el que reconoce en el enviado del Padre, que lo saluda 
con sus aclamaciones, proclama su autoridad, sometien* 
dose á ella, lo corona rei del porvenir.Los otros, los Prín- 
cipes de los sacerdotes, los Escribas, los Ancianos lo mal- 
dicen y lo matan. A pesar de sus astucias y violencias, á 
pesar del suplicio, ha triunfado por el pueblo; el pueblo 
ha fundado su reino en e' mundo,y por el pueblo se desar- 
rollará en él, por el pueblo nacerá la era nueva, cuyo ger- 
men divino quisieran ahogar los poderes del pasado, en 
presa á los terrores de un fin próximo y trémulos ante las 
visiones de la muerte. 

— »B«S53«SS* — 

CAPÍTULO DECIMOTERCIO 

1. Cuando salia del templo uno de sus discípulos le dijo: — 
Maestro ved qué piedras y qué estructuras. 
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£. Jesusf le respondió: ¿Veis todas estas grandes construccio- 
nes? N o quedará piedra sobre piedra, que no sea destruida. 

3. Y como estaba sentado sobre el monte de los olivos, al fren- 
te del templo, Pedro, y Santiago, y Juan, y Andrés lo interroga- 
ron en particular. 

4. Decidnos, ¿cuando sucederá esto? ¿y cual será el signo de 
que todas estas cosas van á cumplirse? 

5. Jesús respondiendo, les dijo: Cuidad que nadie os seduzca; 

6. Porque muchos vendrán en mi nombre, diciendo, soy yo: 
y seducirán á muchos. 

7. Cuando oyereis hablar de guerras y de ruidos de guerra, 
nó temáis, porque es necesario que estas cosas sucedan, pero es- 
to no será aun el ñn. 

8. Los pueblos se levantarán contra los pueblos, y los reinos 
contra los reinos, y habrá terremotos en varias partes y hambres. 
Esto será el principio de los dolores. 

9. Guardaos también vosotros mismos. Porque os llevarán á 
sus tribunales, y seréis azotados en las sinagogas, y comparece- 
réis ante sus magistrados y sus Reyes, á causa de mí para serles 
en testimonio. 

10. Y es necesario que antes (1) el Evangelio sea predicado 
en todas las naciones. 

11. Y cuando os condujeren para entregaros no penséis de an- 
temano á lo que tengáis que decir; mas decid lo que os fuere da- 
do en aquella hora. Porque no sois vosotros los que habláis, si 
no el Espíritu Santo (2). 

12. El hermano entregará su hermano á la muerte, y el pa- 
dre á su hijo; y los hijos se levantarán contra sus padres y los 
harán morir (3). 

13* Y seréis odiados de todos á causa de mi nombre. El que 
sea firme hasta el fin será salyo. 

14. Cuando viereis la abominación de la desolación donde no 
debe estar (4): Que el que lee entienda; entonces los que estén 
en Judea, huyan á las montañas. 

15. Y que el que estuviere sobre el techo, no baje á su casa 
y entre en ella para sacar alguna cosa. 

16. Y el que estuviere en el campo, no vuelva para tomar su 
vestido. 

(1) Antes, que llegue lo que Jesús llama ol fin. 

(2) Presentaos sin temor sin pensar en vosotros mlsmosi, en vu^tra propia defensa, 
ante los jueces, los perseguidores; porque no tenéis sino que dar testimonio de vuestra 
fé y esta palabra de fé os será sujerida por el espíritu de verdad y de santidad que es- 
tá en vosotros. 

.(8) Tales son como se han visto tantas veces en el mundo los efectos execrables de 
la intolerancia relijiosa. 
(4) El lugar santo, el templo profanada 
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17. Ay! ^e las mugeres preñadas y de lasque criasen en aque*- 
líos días. 

18. Orad para que estas cosas no sucedan en invierno. 

1 9. Porque habrá en esos días, tales tribulaciones, como no las 
ha habido desde que Dios empezó á crear hasta ahora y como no 
las habrá jamás. 

20. Y si el Señor no hubiese abreviado esos dias, ninguna car- 
ne se salvaría; pero á causa de los elejidos que ha escojido, ha 
abreviado estos dias. 

21. Que si entonces alguno os dice: El Cristo está aquí, está 
allí, no le creáis. 

22. Porque se levantarán fnlsos Cristros y falsos Profetas, y 
harán signos y prodijios para seducir, si faera posible aun á los 
mismos elejidos. 

23. Vosotros pues, tened cuidado: pues todo os lo he predicho. 

24. Pues, en esos días, después de esta tribulación, el Sol se 
oscurecerá, y la luna no dará su luz. 

25. Y las estrellas del cielo caerán, y serán conmovidas las 
virtudes que están en los cielos. 

26. Y entonces se verá al Hijo del Hombre, viniendo en las 
nubes, con gran poder y gran gloria. 

27. Y entonces enviará á sus Angeles, y reunirá á sus elejidos, 
de los cuatro vientos, de la estremidad de la tierra hasta la es- 
tremidad del cielo. 

28. Comprended por la parábola de la higuera. Cuando sus 
ramas están todavia tiernas y sus hojas nacientes conocéis que 
el verano se acerca. 

29. Así cuando viereis suceder estas cosas, sabed que el Cris- 
to está cerca, que está en la puerta. 

30. En verdad os lo digo, esta generación no pasará, antes que 
todas estas cosas no sucedan (5). 

31. Pero esediaó esa hora, nadie la sabe, ni los ángeles en 
el cielo, ni el hijo, solo el Padre (6) la sabe. 

32. Tened cuidado, velad y orad; porque no sabéis cuando 
vendrá este tiempo. 

SS, Será lo mismo que á un hombre que yéndose lejos dejó su 
casa, dando poder á sus servidores, a cada uno según su función 
y ordenando al portero que velase. 

34. Velad pues^ (porque ignoráis cuando vendrá el amo de la 

(5) Esto se refiere á la destrucción de la sociedad Judia quo Jesns prereia deber aer 

{Próximo. Los^dioees idos," no queda sino un cadáver que ios romanos vinieron á sepul- 
ar bi^o las ruinas de la ciudad y del templo. 

(6) ün cierto instinto del porvenir advierte á los hombres y á algunos mas clara- 
mente, las grandes revoluciones que renuevan la ftiz de la tierra. 8c las presiente, se 
las espera, Uegiuán, no hay duda: pero cuando y como, se ignora. Es por «sto que es 
bueno estar preparado para ellu á cada instante. 
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casa, ó á la tarde, ó en medio de la noche, ó al canto del gallo, 
ó á la mañana.) 

35. A fin de que cuando venga súbitamente, no os encuen- 
tre dormidos. 

36. Pues lo que os digo, lo digo á todos: Velad. 



REFLECCION 

Jesús cerca del término de su vida, parece sobre todo 
preocupado de dos cosas, del abuso que se hará de su 
nombre, y del establecimiento final de su ley después de 
profundos trastornos y de inmensas ruinas. Previene á 
sus discípulos y á las generaciones sucesivas (porque lo 
que dice á estos, lo dice á todos) que vendrán falsos Cris- 
tos, y falsos Profetas y deben guardarse de ellos por mas 
signos y prodijios que hagan. El poder de ellos que será 
grande no los hará sino mas peligrosos, seduciendo por 
esto, si se pudiera, hasta los mismos elejidos. ¿Y por qué 
serán falsos Cristos? Porque su doctrina, digan lo que di- 
gan, no será la doctrina del Cristo. ¿Y como se recono- 
cerá esto? Juzgando al árbol por sus frutos. Donde quie- 
ra que no se halle el desprecio de las cosas de la tierra, 
el desprendimiento de sí mismo, la universa) misericor- 
dia, el amor que destruye toda separación, allí no estará 
Jesús, allí estarán los falsos Profetas y los falsos Cristos, 
y habrá muchos, y habrá largo tiempo falsos Cristos y 
falsos Profetas; se sucederán de siglo en siglo, hasta que 
vengan el dia y la hora conocidos del Padre solamente.Se 
sabrá que este dia se acerca, cuando se viere conmover- 
se todo en el seno de las sociedades humanas, los pueblos 
abalanzarse sobre los pueblos, los poderes de todo orden, 
los unos oscurecerse y los otros caer, las tinieblas espar- 
cirse, temblar el suelo de modo que nada quede en pié. 
Jesús pues, arrojando al fondo del porvenir, una larga mi- 
rada que abraza á su misión entera, desde la muerte del 
Golgotha hasta la aparición gloriosa en las nubes, desde 
el suplicio, hasta el triunfo. Jesús anuncia el fin de un 
mundo y el advenimiento de un mundo nuevo sobre el 
que reinará. Este mundo nuevo, este mundo del verdade- 
ro Cristo, no está lejos, porque visiblemente el viejo mun- 
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do, el inundo de los falsos Cristos, de los falsos Profetas 
se vá. Y es por esto que los pueblos se estremecen de es- 
peranza y es por esto que,Iejos de espantarse, cuando to- 
do titubea y se derriba, cuando el sol llega á ser como un 
saco de crin y que la luna pierde su luz, cuando el pasado 
entero, baja quien sabe á que negro abismo, levantan con 
alegría la cabeza mirando á todas partes, para saludar la 
venida de la nube luminosa, 

CAPÍTULO DECIMOCUARTO 

1. Después de dos dias venia la Pascua y los Azymos (1): y 
los Príncipes de los Sacerdotes y los Escribas buscaban como 
apoderarse de él por astucia, y hacerlo morir. 

2. Porque decían: Que no sea el dia de la fiesta, no sea que 
se levante algún tumulto en el pueblo. 

3. Y como estaba en Bethania, en la casa de Simón el leproso, 
sentado en la mesa, una muger vino con un vaso de alabastro 
lleno de un perfume de nardo precioso; y habiendo roto el vaso 
derramóffel perfume en su cabeza. 

4. Muchos se indignaron en sí mismos, diciendo; ¿Para qué 
perder así este perfume? 

5. Se hubiera podido vender en mas de trescientos denariof 
y darlos á los pobres. Y se encolerizaban contra ella. 

6. Pero Jesús dijo: Dejadla; por qué la reprendéis? Lo que 
me ha hecho está bien hecho. 

7. Porque siempre tenéis pobres entre vosotros, y podéis ha- 
cerles bien cuando quisiereis: peroá mí, no me tendréis siempre. 

8. Lo que esta podia, lo ha hecho: ha perfumado de antema- 
no mi cuerpo para la sepultura. 

9. En verdad os digo: Por donde quiera' que sea predicado 
este Evangelio, en el mundo entero, se contará lo que ha hecho y 
será alabada. 

10. Y Judas Iscariote, uno de los doce, fué donde los Prínci- 
pes de los Sacerdotes, para entregárselo. 

1 1 . Habiéndolo escuchado, se regocijaron, y prometieron dar- 
le plata (2). Y buscaba una ocasión favorable para entregárselo. 

(1) Los panes sin levadura que 83 tsomia el dia de Pascuas. 

(2) "Antes de Judas, después de Judas, ¿cuantos traidores no ha hecho la plata? No se 
vé en el raundo.sino manos abiertas, las unas para recibir,- las otras para dar iog 'trein- 
tadenarios. 

7 
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12. Y el primer dia de los Azymos, en que se inmola laPascua^ 
sus discípulos le dijeron: Dónde queréis que vayamos á prepa- 
rar lo que es necesario para comer la Pascua? 

13. Y envió dos de sus discípulos, y les dijo: Id á la ciudad;, 
encontrareis un hombre que lleva un cántaro de agua seguidlo; 

14. Y, en cualquier parte que entre, decid al señor de la casa: 
El Maestro dice: Cuál es el lugar en que debo comer la Pascua 
con mis discípulos? 

15. Y os mostrará un gran cenáculo (3) amoblado: preparad- 
nos allí lo que es necesario. 

16. Sus discípulos se fueron y llegaron á la ciudad y encon- 
traron las cosas como se las habia dicho, y prepararon la Pascua. 

17. A la tarde fué con los doce. 

1 8. Y mientras que sentado en la mesa comían, Jesús les di- 
jo: En verdad os lo digo, uno de vosotros que come conmigo, 
me traicionará. 

1 9. Entonces empezaron á entristecerse y á decirle cada uno: 
Seré yó? 

20. Les dijo: El uno de los doce que pone conmigo la mano 
en el plato. 

21. En cuanto al Hijo del Hombre, el se vá, así como está es- 
crito de él: pero desgracia al hombre por quien el Hijo del Hom- 
bre será entregado: mas le valiera á este hombre no haber na- 
cido. 

22. Y mientras que comian, Jesús tomó e' yan y habiéndolo 
bendecido, lo partió, y se los dio, diciendo: Tomad este es mi 
cuerpo. 

23. Y habiendo' tomado la copa y dado gracias, se las pasó y 
bebieron todos, 

24. Y les dijo: Esta es mi sangre del Nuevo Testamento, que 
será derramada por muchos. 

25. En verdad os lo digo, no beberé ya de este fruto de la vi- 
ña, hasta el dia en que lo beba nuevo en el reino de Dios. 

26. Y concluido el himno, se fueron al monte de los Olivos, 

27. Y Jesús les dijo: Esta noche os seré un objeto de escán- 
dalo; porque está escrito: Heriré al pastor, y las ovejas se dis- 
persarán. 

28. Y, cuando^ hubiere resucitado,^ os precederé en Galilea. 

29. Pero Pedro le dijo: Aunque todos se escandaKcen de vos 
yo nó. 

30. Jesús le dijo: Te lo digo en verdad, hoy, esta nache mis^ 
ma antes que el gallo cante dos veces me negarás tres veces. 

(Z) El couáculo era el lugar eu que se tomaba- la cena. 
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^1. Pero Pedro insistía aun mas: Aunque muriera con vos, no 
os negaría. Y todos decían la misma cosa 

32. Habiendo ido á un lugar llamado Gethsemaní, dijo á sus 
discípulos: Sentaos aquí mientras yo orare. 

33. Y tomó consigo con él á Pedro y á Sanjtiago, y Juan; y 
«mpezó á sobrecojerse de temor y angustia. 

34. Y les dijo: mi alma está triste hasta la muerte: permane- 
ced aquí y velad. 

35. Y habiéndose avanzado un poco, cayó faz en tierra: y ro- 
baba, que esta hora, si se pudiera, se alejase de él. 

36. Y el dijo: Padre mió, todo os es posible, alejad de mí es- 
te cáliz; sin embargo, no lo que yo quiero, sino lo que queráis. 

37. Volvió, y los encontró durmiendo, y dijo á Pedro: Simón, 
¿duermes? No has podido velar una hora? 

38. Velad, á fin de que no entréis en tentación. El espíritu es 
pronto, pero la carne es débil. 

39. Y yéndose de nuevo, oraba, diciendo las mismas palabras. 

40. Habiendo vuelto, los encontró todavía durmiendo (por- 
que sus ojos estaban cargados) y no sabían que responderle. 

41. Fué tercera vez, y les dijo: Dormid, ahora, y descanzaos. 
Es bastante; la hora ha venido; el Hijo del Hombre vá á ser en- 
tregado en manos de los pecadores. 

42. Levantaos, vamos, he aquí que está cerca el que me ha de 
entregar. 

43. Como hablaba todavía, Jiidas Iscariote, uno de los doce, 
vino, y, con él, una gran tropa armada de espadas y palos, y^ 
Príncipes de los Sacerdotes, y Escribas, y Ancianos. 

44. Pues el traidor les había dado esta señal: El que ya be- 
sare ese es, tomadlo, y llevadlo con precaución. 

45. Habiendo venido luego se le acercó, diciendo: Salud, 
Maestro y lo besó. (4) 

46. Los otros le echaron las manos y lo tomaron. 

47. Uno de los que estaban allí, sacando una^espada, hirió á' 
uno de los servidores del Gran Sacerdote, y le cortó una oreja. 

48. Jesús les dijo: Habéis venido con espadas y palos para to- 
marme como un ladrón, 

49. Yo estaba todos los días entre vosotros enseñando en el 
templo, y no me habéis tomado. Pero era necesario que las Es- 
crituras se cumplisen. 

50. Entonces sus discípulos abandonándolo, huyeron todos.(5) 

7 ~ ■ ■ 

(4) DesnatnraHzar la doctrina del Cristo, sabstitair á su ley, ol«i ley eMse&ada en su 
nombre, es Uamario Maestro como Judas y traicionarlo por medio de nn beso. 

(5) Se ama lo verdadero, se ama el bien, , pero se tiene miedo; y es por cstp que sobre- 
yini.'ndo la persecución, cada uno se huye por su parte. 
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5 1 . Un joven solo ío segnia cubierto con ima mortajar se apo* 
ileraron de el. 

52. Pero, dejándola mortaja, so huyó desnudo. (6) 

53. Llevaron á Jesús á casa del Gran Sacerdote, donde se reu- 
nieron todos los Sacerdotes, y los Escribas, y los Ancianos. 

54. Pedro lo siguió de lejos hasta el vestíbulo deí gran Sacer- 
dote; y sentado cerca del fuego con sus servidores, se c^dentaba» 

55. Pues los Príncipes de los Sacerdotes y todo el conseja 
bascaban un testimonio contra Jesús, para hacerlo morir, y na 
encontraban. 

56. Porque muchos daban ñilsos testimonios contra é!; pera 
los testimonios no se acordaban. 

57. x^lgunos levantándose, dieron contra íl un falso testimo- 
nio, diciendo: 

58. Le hemos oido decir: Destruiré este templo edificado por 
la mano de los hombres, y en tres días reedificaré otro que no 
ser i déla mano délos hombres; 

59. Pero este testimonio no bastaba. 

60. Entonce» el Gran Sacerdote levantándose, interrogo á Je- 
s\is, diciendo: No respondéis á loque os acusan?^ 

61 . Pero Jesús se caHabí, y no respondia. El Gran Sacerdo- 
te le interrogó de nuevo, y le dijo: Sois d Cristo Hijo del Dios 
bendecido? 

62. Jesús le dijo: Soy, y veréis al Hijo del Hombre, sentado ái 
la derecha de la virtud de Dios, y viniendo en las nubes del eielo^ 

63. Entonces el Gran Sacerdote, despedazando sus vestidos, 
dijo: Qué mas necesidad tenemos de testigos? 

64. Habéis oido la blasfemia: qué^ os parece? Todos lo juz- 
garon digno de muerte. 

65. Y algunos empeza ron á escupirle y ^ cubrir su rostro y 4 
bofetearlo, diciéndole: Profetiza: y los satélites le herían con el 
pafío. 

66. Y mientras que Pedro estaba abajo en d vestíbulo, vino- 
una sirviente del Gran Sacerdote. 

67. Y habiendo visto á Pedro que se calentaba, mirándolo^ 
dijo: Tú también estabas con Jesús el Nazareno. 

68. Pero lo negó, diciendo: No sé ni conozco lo quedices. Y 
salió fuera del vestíbulo, y el gallo cantó. 

69. Una sirviente habiéndolo visto de nuevo, dijo á los qUe 
estaban presentes: Este era de aquellas gentes. 

70. Pero lo negó de nuevo. Y poco después los que estaban 

(6) Esta especie de fantasma envuelta en una mortaja como los muertos, aumenta ma* 
♦1 espanto de esta hifnibre escena. Y viéndolo huirse á él también, se vé q}\e elabaudo- 
BO e? completo, y que ahora el aisro so halla aolo^ 
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ulU dijeron á Pedro: Eres ciertamente uno de ellos, porque tú 
también eres Galileo. 

71. Entonces empezó á jurar con juramentos execrables: No 
conozco á este hombre de que habláis. 

72. Y luego cantó otra vez elgnllo. Y Pedro se acordó de la 
palabra que le habia dicho Jesús: Antes que el gallo haya can- 
tado dos veces me negarás tres veces. Y se puso á llorar. 



REFLECCION 

Nada de grande se produce en la humanidad sino con 
la condición del sufrimiento, y como ninguna obra no igua- 
lo jamas á la del Cristo, los sufrimientos del Cristo han 
sobrepujado á todo otro sufrimiento. Sabia que era esto 
lo que debia esperar, habia previsto todo, el odio de aque- 
llos cuyo poder venia á derrocar, sus tramas secretas, y 
sus violencias públicas, y el cambio ingrato de ese pueblo 
cuyos males curaba, que, en el desierto de la vieja socie- 
dad, alimentaba con el pan celeste de su palabra, y la cruz, 
y la muerte, y el abandono de los suyos, mas doloroso aun 
que la muerte misma. Sin cesar este pensamiento le ocu- 
pa, sin cesar lo recuerda; pero esto no lo detiene un ins- 
tante. Si la naturaleza rechaza este cáliz, una voluntad 
mas fuerte lo acepta sin titubear. Y en esto dá á todos 
los que continuaren su misión, á todos los que como él vi- 
nieren á trabajar por la salvación de los hombres, á liber- 
tarlos del yugo del error y del mal, á guiarlos en el cami- 
no eterno del progreso, les dá un ejemplo que debe estar 
siempre presente. Porque si quieren llegar al mismo fin 
que el Cristo, es necesario que marchen en la misma vía. 
]Sío se sirve á los hombres sino á este precio. Queréis 
que sean verdaderamente hermanos, los llamáis á las le- 
yes de su común naturaleza, combatis toda opresión, to- 
da iniquidad, toda hipocresía; invocáis sobre la tierra el 
reino de la justicia, del derecho, del deber, de la verdad, 
del amor: y aquellos cuyo poder se funda sobre lo con- 
trario de estas cosas, no se levantarian contra vosotros! 
Os dejarán sin opisicion destruir su templo, y reedificar 
otro, no ya un templo hecho como el de ellos edificado 
con las manos de los hombres, sino el templo eterno, cu- 
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yo fundamento Dios misino ha colocado! Abandonad esta 
esoeranza si jamas la tuvisteis. Beberéis el cáliz, lo agota- 
reis hasta la última gota. Se os prenderá como ladrones, 
se os buscarán falsos testimonios, y sobre el testimonio 
que diereis de vosotros mismos, un grito se elevará: Ha 
blasfemado; y los jueces dirán: Es digno de muerte. Cuan- 
do esto sucediere, tened confianza; es el último signo, el 
signo que el Padre os ha verdaderamente enviado. 



CAPITULO DECIMOQUINTO 

1. Y desde por la mañana los Príncipes délos Sacerdotes ha- 
Ijiendose reunido con los Ancianos, y los Escribas, y todo el con- 
sejo, llevaron á Jesús, después de haberlo amarrado, y lo entre- 
garon á Pilatos. 

2. Y Pilatos lo interrogó: Sois el rey délos Judíos? El res- 
pondió: Lo dices. 

3. Y los Príncipes de los Sacerdotes le acusaban de mucha» 
cosas. 

4. Pilatos lo interrogó de nuevo, diciendo: No respondéis na- 
da? Ved de cuantas cosas os acusan. 

5. Pero Jesús nada respondió, de modo que Pilatos estaba 
asombrado. 

6. El dia de la fiesta, tenia costumbre de entregarles un pri- 
sionero, el que ellos pidiesen. 

7. Pues un llamado Barrabás, estaba preso con otros sedicio^ 
sos, por haber muerto á un hombre en una sedición. 

8. Y el pueblo habiendo subido delante del Pretorio, empezó 
á pedir lo que se les concedia siempre. 

9. Pilatos respondiéndoles, dijo: ¿Queréis que os entregue el 
rey de los Judíos? 

10. Porque sabia que los Príncipes de los Sacerdotes lo ha- 
bían entregado por envidia. 

1 1 . Pero los Pontífices exitaron al pueblo a pedir que les en- 
tregase mas bien á Barrabás. (1) 

12. Pilatos, hablandoles de nuevo dijo: ¿Qué queréis pues 
que haga con el rey de los Judíos? 

13. Pero de nuevo gritaron: Crucifícale. 

(l) El pueblo es fácilmente engañado por los que juzga mas ilustrados que él, y á lo» 
cuales tiene costumbre da obedecer. No es él, como el Evangelio lo indica autici entórnen- 
te, el que queria la muerte de Jesús. Los Pontífices lo arrastraron á este momento sux»re- 
mo, y ha continuado en seguirlos después. 
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14. Pilatos, sin embargo, les decía: Pero que mal ha hecho? 
Y ellos gritaban aun mas: Crucifícale. 

15. Pilatos pues, queriendo complacer al pueblo, (2) les en- 
tregó á Barrabás, y después que Jesús fué azotado, se los entre-* 
gó para ser crucificado. 

16. Los soldados lo condujeron al vestíbulo del pretorio. 

1 7. Y habiendo convocado á toda la corte, lo vistieron de púr- 
pura, y le pusieron una corona tejida de espinas. 

18. Y empezaron á saludarlo, diciendo: Salud rey de los Ju- 
díos. 

19. Y le golpeaban la cabeza con una caña, y le escupían, y 
doblando la rodilla le adoraban. (3) 

20. Y después de estas burlas, le quitaron la púrpura y le pu- 
sieron sus vestidos, y lo llevaron nara crucificarlo. 

21 . Y un cierto Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Ru-» 
fo, pasando por allí, volviendo de su casa de campo, le obliga- 
ron á cargar la cruz. 

22. Y lo condujeron al higar llamado Golgotha, es decir el lu- 
gar del calvario. (4) 

23. Y le dieron de bebsr vino mezclado con mirra; (5) pero 
nó tomó. 

24. Y habiéndolo crucificado, se repartieron sus vestidos, sa- 
cando á la suerte lo que cada uno tendría. 

25. Era la tercera hora cuando lo crucificaron. 

26. Y la causa de su condenación estaba escrita así: Rey de 
los Judíos. 

27. Y crucificaron con él dos ladrones, uno á su derecha y el 
otro á su izquierda. 

28. Así se cumplió lo qué dijo la Escritura: Fué contado en- 
tre los criminales. 

29. Y los que pasaban lo blasfemaban, moviendo la cabeza y 
diciendo: Tú que destruyes el templo de Dios, y lo reedificas en 
tres días, 

50. Sálvate á tí mismo y baja de la cruz. 

31. Los Príncipes de los Sacerdotes y los Escribas lo burla- 
ban también, diciéndose unos á los otros: Ha salvado á los otros 
y no puede salvarse á sí mismo. 

32. Que el Cristo Rey de Israel baje ahora de la cruz, á fin 

(2) Eterno ejemplo del juez prevaricador, que entreea la sangre inocenti , para com- 
placer ya al pueblo ya al poder, y raaa frecuentemente á este. 

(8) La adoración era el homenage que se daba á los reyes. Se prostemaban ante elloi 
en señal de reverencia. 

(4) Calvario viene de uwa palabra que significa cráneo. Era el lugar délas ^ecucionea, 
donde quedaban esparcidos l«s huesos de log sapliciados. 

(5) Se hacia beber á los condenados vino mezclado con mirra, pofque esta bebida lot 
ponia en una especie de estupor que dlsminuia en ellos el sefitimiento del sufVimknto. 
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que veamos y creamos. (6) Y los que eran crucificados con él 
también le i^ltrajaban. 

33. Desde la sesta hasta la nona hora, toda la tierra se cubrió 
de tinieblas, 

34. Y á la nona hora, Jesús arrojó un gran grito, diciendo: 
Eloi, Eloi, lamma sabachtani; lo que quiere decir: Dios mió, 
Dios mió, por qué me has abandonado? 

35. Algunos de los que estaban allí, oyéndolo, decian: Llama 
á Elias. 

36. Uno de ellos corriendo y llenando de vinagre una esponja, 
y poniéndola en la punta de una caña, se la presentó para beber 
diciendo: Dejad; veamos si Elias vendrá á librarlo. 

37. Pero Jesús habiendo arrojado un gran grito espiró^ 

38. Y el velo del templo se rajó en dos, desde arriba hasta 
abap. 

39. El Centurión que estaba en pié delante de él, viendo que 
había espirado, arrojando un gran grito dijo: Este hombre era 
verdaderamente hijo de Dios. 

40. Habia también mugeres que miraban de lejos; entre las 
cuales estaban María Magdalena, y María madre de Santiago el 
Menor y de Josef y Salomé. 

41. Las cuales, cuando estaba en Galilea, lo seguianylo ser- 
vian, y muchos otros que habian entrado á Jerusalem con él. 

42. Ya era la tarde (porque era el dia de la preparación que 
precede al Sábado). • 

43. Josef de Arimatiá, que era del consejo y muy considerado 
y que esperaba también el reino de Dios, fué atrevidamente don- 
de Pilatos, y le pidió el cuerpo de Jesús. 

44. Pilatos asombrándose de que ya hubiese muerto, hizo ve- 
nir al Centurión, y le preguntó si habia muerto. 

45. Híibiéndose asegurado por el Centurión, dio el cuerpo á 
Josef. 

46. Y Josef habiendo comprado una mortaja, bajó á Jesús díí 
la cruz, lo envolvió en la mortaja, y lo colocó en una tumba ca- 
vada en la roca y rodó una piedra á la entrada de la tumba. 

47. Pues María Magdalena y María, madre de Josef, miraban 
donde se le pondria. 



REFLECCION 

Interrogado por los .Pontífices, Jesús responde que es 
el Cristo: interroG^ado por el íjobernador, el ministro de 

<j6) Por sus atroces burlas, los enemigos de Jesús toman su lugar, se ponen fuera de la 
humanidad. Pues, salir de la humíaiidad, es bajar á una turaba mas jirofunda, masfria, 
loas negra que la que en que yacen los muerto?. 
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la fuerza opresiva, responde que es Rey. Pues Jesús re- 
presentaba á la humanidad entera y es verdad que en la 
humanidad, en ella sola, reside, la verdadera reyecia, la 
verdadera soberanía, derecho universal de donde deri- 
va el derecho particular de cada pueblo: y esta sobera- 
nía, esta reyecia, por todas partes y siempre ejercida en 
provecho de algunos hombres ó de algunas clases, es la 
que Jesús viene á revindicar en nombre de Dios en quien 
ella tiene su origen. Y no es solamente rey, es aun Cris- 
to, es decir, investido del supremo sacerdocio. Es sacer- 
dote y soberano sacerdote, según la orden de Melchise- 
dech, del Reí/ de paz, que ofrecia el pan y el vino, el sa- 
crificio puro, símbolo de la unión de la naturaleza y de su 
autor; de Melchisedech, cuyo padre, ni madre nadie co- 
nocía, que ne era de ninguna rasa distinta y no pertene- 
cía sino á la familia humana esencialmente una. No podía 
menos de suceder que las reyecias conquistadas por la 
violencia y los sacerdocios esclusívos no se levantasen con- 
tra el sacerdocio y la reyecia de Jesús. Era necesario que 
sufriese y muriese para la redención de muchos; y sí, co- 
mo Sacerdote y como Rey, representa á la humanidad, 
también la representa como mártir. Porque, ¿qué es la 
historia de la humanidad, sino la historia de su larga pa- 
sión? ¿Qué ha sufrido Jesús, que ella no haya sufrido, que 
cada día no sufra como él? Rey cuyo trono es el Golgo- 
tha, sacerdote cuyo altares la cruz. Pero sí, en Jesús 
crucificado, vio hace diez y ocho siglos la imagen del sa- 
crificio, que ha debido cumplirse en ella, en el triunfo de 
Jesús vé también la imagen de su propio triunfo. Sí hay 
tiempos para ella en que todo parece perdido, en que el 
mal triunfa en apariencia, noches de duelo y de angus- 
tias en que no tiene otra palabra sino, mi alma está tris- 
te hasta la muerte, que quede firme en su fé y su fé la sal- 
vará, y cuando se la busque en el sepulcro en que sus 
opresores la hubieren creído encerrada para siempre, una 
voz del cielo dirá: No está allí, vive y su reino empieza. 



-^SSg^SS^ÉK — 
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CAPITULO DECIMOSESTO 

1. Cuando pasó el Sábado, María Magdalena, y María madre 
de Santiago, y Salomé, compraron perfumes para venir á embaí- 
zamar á Jesús. 

2. Y muy de alba, el dia después del Sábado, fueron al sepul- 
cro, y llegaron habiendo ya salido el sol. 

3. Se decían: Quién nos quitará la piedra de la puerta á la 
entrada del sepulcro? 

4. Pero mirando, vieron que la piedra que era, muy grande ha- 
bía sido quitada. 

5. Y entrando al sepulcro, vieron aun joven sentado á la de- 
recha, vestido con un manto blanco y se asustaron. 

6. Les dijo: No temáis; buscáis á Jesús de Nazareth, que ha 
sido crucificado: ha resucitado, no está aquí, he aquí el lugar en 
que le habían colocado. 

7. Pero id, decid á sus discípulos y á Pedro, que los ha pre- 
cedido á Galilea: allí lo veréis como os lo ha dicho: 

8. Y saliendo del sepulcro huyeron, porque temblaban de mie- 
do; y no dijeron nada á niadie, á causa de su temor. 

9. Habiendo resucitado la mañana del primer dia después del 
Sábado, apareció primeramente á María Magdalena, de quien ha- 
bía arrojado siete demonios. (1) 

10. Y ella fué á anunciarlo á los que habían estado con él y 
que se añijian y lloraban. 

11. Estos oyendo que vivía y que ella lo había visto, no cre- 
yeron. 

Í2. Se mostró en seguida bajo otra forma (2) á dos de entre 
ellos, que iban a una casa de campo. 

13. Y fueron á anunciarlo á los otros; pero no los creyeron 
tampoco» 

14. En fin apareció á los once cuando estaban en la mesa (3) 
y les reprochó su incredulidad y dureza de corazón de no haber 
creído á los que habían visto que habia resucitado. 

15. Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el Evangelio 
á toda criatura. 

<1) Jesús aparece primeramente á una muger. y á una muger que habia vivido largo 
tiempo en el pecado; pero el arrepentimiento y el amor la hablan purificado» y es el amor 
lo ouo Jesús pide, es por el amor que el mundo debe ser renovado. 

(2) El hombre no muere; lo que se llama muerte no es sino un cambio de forma. 

($) En ninguna parte se dice que Jesús hoya aparecido á su madre. 
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16. El que creyere, y fuere bautizado, se salvará: el que no 
creyere se condenará. 

17. E^tos signos acompañarán á los que hubieren creiJo: ar- 
rojarán en mi nombre á los demonios: hablarán lenguas nuevas: 

18. Tomarán á las serpientes, y si beben alguna bebida mor- 
tal, no les dañará; impondrán las manos sóbrelos enfermos y los 
sanarán. 

1 9. Y después de haberles hablado, el Señor Jesús fué eleva- 
do al cielo, donde está sentado á la diestra de Dios. 

20. Y ellos, habiendo partido, predicaron por todas partes, el 
Señor cooperando con ellos, y confirmando su palabra por los 
signos que la acompañaban. 



REFLECCION 

Se liabia visto muciías veces hombres, impulsados 'por 
este instinto divino que lleva á la humanidad siempre ade- 
lante; fundar sociedades particulares ó reformarlas, pe- 
ro jamas nada semejante á la misión que Jesús dá á sus 
apóstoles. Les abre el mundo entero, sin distinción de 
pueblos ni de rasas. Quiere que su palabra sea anuncia- 
da á todos, prometiendo la salvación á cualquiera que 
creyere y fuere bautizado. El bautismo en efecto, es la 
señal esterior de la fe, de la profesión que se hace de ella, 
se la iniciación á la confraternidad universal establecida 
por el Cristo entre todos los hombres. ¿Y esta fe como no 
habria de salvar? ¿Qué es la salvación, sino el conoci- 
miento y la práctica de la verdadera ley del género hu- 
mano, !á verdad que aclara el amor que vivifica; y esto 
sin fin, sin término, sobre la tierra y mas allá, en todas 
las faces que abraza la existencia progresiva del ser in- 
mortal? Pero, como ha de haber falsos Cristos, habrá 
también falsos Profetas. Los apóstoles verdaderos deben 
pues ser separados de ellos por visibles caracteres, y ha- 
cerse reconocer por signos ciertos. Jesús les dice cuales 
serán estos signos. Arrojarán los demonios, los poderes 
malos que oprimen y atormentan á la humanidad. Habla- 
rán lenguas nuevas; y fué verdaderamente una lengua 
bien nueva, la lengua de Jesús. Jesús, fulminando con 
sus maldiciones á los seductores, á los dominadores, y 
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proclamando la igualdad de donde debía salir^ con la 
abolición de la servidumbre del espíritu y del cuerpo, to- 
do un mundo nuevo, cuya ley suprema, sería la caridad, 
el deber, el sacrificio, la fusión de cada uno en todos y de 
todos en cada uno. Tomarán á las serpientes, á los hipó- 
critas hinchados de veneno, beberán bebidas mortales, 
serán como él perseguidos hasta la muerte, y nada les 
dañará, y al dia siguiente del suplicio serán mas fuertes, 
mas vivientes que jamas; curarán á los enfermos, conquis- 
tarán al bien los pecadores, los que se estraviaban; des- 
truirán poco á poco los males de la sociedad, los sufri- 
mientos bajo los cuales sucumbe la parte mas numerosa 
de la familia humana, substituyendo el espíritu fraternal 
de misericordia y de amor, al espíritu de egoismo, á la 
esclavitud la libertad, á la guerra eterna que produce la 
'iniquidad, la paz que nace de la justicia. Apóstoles de 
Jesús, he aquí los signos que os acompañarán: id y ense- 
ñad á todos los pueblos» 



riN DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS, 
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EVANGELIO 
SEGÚN SAN LUCAS 



CAP. I. 

1 . Habiendo muchos empren- 
dido escribir la narración de las 
cosas que se han cumplido en- 
tre nosotros, 

2. Según lo que nos han trans- 
mitido los que las vieron desde 
el principio; y que han sido los 
ministros de la palabra; 

3. También me ha venido el 
pensamiento, después de haber- 
me diligentemente informado de 
todo desde el origen, de presen- 
tarte su orden, exelente Theó- 
filo, 

4. A fin que conozcaisla ver- 
dad, de aquello en que has sido 
instruido. (1) 

5. En los dias de Heredes, 
hubo un sacerdote llamado Za- 
carías, de la familia de Abia; y 
su muger, de entre las hijas de 
Aaron, se llamaba Elisabeth. 

6. Ambos eran justos ante 
Dios, marchando con integridad 
en los mandamientos y ordenan- 
zas del Señor. 

7. Y no tenian hijo, porque 



Elisabeth era estéríl y ambos 
estaban avanzados en edad. 

8. Pues, aconteció que cuan- 
do desempeñaban ante Dios sus 
funciones sacerdotales según el 
rango de su familia, 

9. Que le tocó por suerte se- 
gún la costumbre observada en- 
tre los sacerdotes de entrar en 
el templo del Señor; para ofre- 
cer allí el incienso. 

lOi Y toda la multitud del 
pueblo estaba afuera resando, á 
la hora del incienso, ' 

11. Y un ángel del Señor le 
apareció de pié, á la derecha del 
altar del incienso. 

1 2. Zacarías viéndolo se tur- 
bó, y el temor se apoderó de él. 

13. Pero el ángel le dijo: No 
temas, Zacarías, porque tu ora- 
ción ha sido escuchada: Elisa- 
beth, tu muger, parirá un hijo, 
y le darás el nombre de Juan: 

1 4. Te será un asunto de go- 
zo y alegria y muchos se alegra^ 
rán de su nacimiento; 

15. Porque será grande de- 



(1) San Lucas no ha visto ni oido 61 mismo; recojo solamente las tradicione» orales. 
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lante del Señor. No beberá vi- 
no ni cidra,(2) y será lleno del 
Espíritu Santo desde el vientre 
de su madre: 

16. Y convertirá á muchos de 
los hijos de Israel al Señor su 
Dios: 

17. Y marchará delante de 
él en el espíritu y la virtud de 
Elias; á fin que una los corazo- 
nes de los padres á los de los hi- 
jos, convierta á los incrédulos á 
la prudencia de los justos, para 
preparar al Señor un pueblo per- 
fecto. 

18. Y Zacarías dijo al ángel: 
Cómo sabré esto? (3) Porque 
«oy viejo y mi muger está avan- 
zada en edad. 

19. Y el ángel le respondió: 
Soy Gabriel, que estoy delante 
de Dios, y he sido enviado para 
hablarte y anunciarte estas co- 
sas. 

^0. Y he aquí que serás mu- 
do, y no podrás hablar hasta el 
dia en que sucedan, porque no 
has creído á mis palabras que se 
cumpliráb en su tiempo. 

21. Y el pueblo esperaba á 
Zacarías; y se asombraba que 
permaneciese tan largo tiempo 
en ^1 templo 

22. Y habiendo salido,no po- 
día hablarles, y les hacia signos; 
y conocieron que había tenido 
una visión en el templo: y que- 
dó mudo. 

23. y cuando se cumplieron 
los días de su ministerio, se fué 
á su casa. 

24. Después de estos días, Eli- 
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sabeth su muger concibió, y se 
mantenia oculta durante cinco 
meses, diciendo: 

25. Es el Señor quien ha he- 
cho esto por mí, en los días en 
que me ha mirado para librarme 
de mi oprobio entre los hombres. 

26. En el sesto mes, el ángel 
Gabriel fué enviado por Dios á 
la ciudad de Galilea, llamada 
Nazareth. 

27. A una virgen casada con 
un hombre de la casa de David, 
llamado Josef, y Maria era el 
nombre de la virgen. 

28. Y, el ángel habiendo en- 
trado donde estaba, le dijo: Sal- 
ve, llena de gracia, que el Señor 
sea contigo eres bendita éntrelas 
mugeres. 

29. Ella, habiéndolo oido, se 
turbó con sus palabras, y pensa- 
ba en sí misma, que podía ser 
esta salutación. 

30. Y el ángel le dijo: No te- 
mas, María, has hallado gracia 
en Dios: 

31. He a^uí que concebirás 
en tu seno, y parirás un hijo, y 
le darás el nombre de Jesús. 

32. Será grande, y ferá lla- 
mado el Hijo del Altísimo, y el 
Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre; y reinará eter- 
namente eil la casa de Jacob, 

33. Y su reino no tendrá fin. 

34. María dijo al ángel: Có- 
mo se hará esto? porque no co- 
nozco hombre. 

35. Y el ángel le respondió: 
El Espíritu Santo vendrá sobre 
tí, y la virtud del Altísimo te cu- 



(2) Ningún Ucor embriagador. 

<3) ¿Cómo estaré seguro de lo que me dice»? 
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fcrírá con su sombra. Es por es- 48. Porque ha mirado la hu- 

to que el fruto santo que nace- mildad de su sirviente y he aquí 

rá de tí será llamado el Hijo de que todas las generaciones, á 

Dios. causa de esto, me llamarán fe- 

36. Y he aquí que Elisabeth, liz; 

tu parienta también ha concebí- 49. Porque el que es podero- 

do un hijo en su vejez; y este es so ha hecho en mí grandes co- 

el sesto mes del embarazo de la sas, y su nombre es santo, 

que era llamada estéril: 50. Y su miseríeordía se der- 

37. Porque nada es imposi'- rama de edad en edad sobre los 
ble á Dios. que lo temen. 

38. Y M^ría dijo: He aquí 51, Ha señalado lli^fcier zade 
la sirviente del Señor, bagase en su brazo; ha dispersado á los 
raí según tu palabra. Y el ángel soberbios con un pensamiento 
la dejó: de su corazón^ 

39. En aquellos dias, María, 5?. Ha destronado á los po- 
levantandose,fué con prisa á las derosos, y elevado á los peque- 
montañas, á una ciudad de Judá: íios. 

4a. Y entró en la casa de Za- 53, Ha llenado de bienes á 

carias, y saludó á Elisabeth. los hambrientos, y á los ricos 

41. Y cuando Elisabeth oyó los despidió vaeic^^ 

la salutación de María, sucedió 54». Acordándose de su ipise- 

que el niño se estremeció en su ricordia, ha levantado á Israel 

seno: y Elisabeth fué llena del su servidor, 

Espíritu Santo; 55, Según lo que habia di- 

42. Y elevando la voz escla- cho á nuestros padi^es, á Abra- 
mó: Bendita eres entre las mu- ham y á su rasa para siempre. 



56. María permaneció con 
Elisabeth cerca de tres meses, y 
en seguida se volvió á su casa. 

57. Y habiendo venido el 
tiempo en que Elisabeth debia 



geres, y bendito es el fruto de 
tu vientre. 

43. ¿Y de dónde me viene es- 
to, que la madre de mi Señor 
venga á mí? 

44. Porque, luego que tu voz, parir, parió un hijo, 
cuando me has saludado, ha he- 58, Y sus vecinos y parien- 
ridomioido,elniñosehaestre- tes, habiendo sabido que Dios 
mecido de alegría en mi vientre, habia señalado en ella su mise-* 

45. Y feliz tú que has crei- ricordia, se regocijaban con ella, 
do, porque lo que el Señor te ha 59. Al octavo dia vinieron 
dicho se cumplirá. para circuncidar al niño, y lo 

46. Y María dijo: Mi alma llamaban Zacarías, del nombre 
glorifica al Señor, de su padre. 

47. Y mi espíritu se ha es- 60. Pero su madre dijo: No, 
tremecído de alegría en Dios nii sino Juan será llamado, 
salvador; 61. Ellos dijeron: Nadie hay 
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en tu familia que se llame con de todos los qué nos aborrecen, 

este nombre. 72. Para cumplir sus miseri- 

62. Y preguntaban por señas cordias en nuestros padres, en 
al padre como quería que se le recuerdo de su santa alianza: 
llamase. 73. Según el juramento que 

63. Y pidiendo tabletas, es- juró a Abraham nuestro padre, 
cribió: Juan es su nombre. Y de baceilo así por nosotros; 



todos se asombraron. 

64. Al punto se abrió su bo- 
ca; su lengua se desató, y ha- 
blaba, bendiciendo á Dios. 

65, Y vino temor sobre to- 
dos los vecinos de ellos; y el rui- 
do de todas estas cosas se espar- 



74 Para que libertados de las 
manos de nuestros enemigos, le 
sirvamos sin temor, 

75. Marchando delante de él 
en la santidad y la justicia de 
todos los dias de nuestra vida. 

76, Y tú, niño, seris llamado 



ció por todas las montañas de el Profeta del Altísimo: porque 

Jndea: marcharás delante de la faz del 

66, Y todos los que las oye- Señor para prepararle los ca- 
rón, las recojieron en sus cora- minos; 

zones, y dijeron: Qué pensáis 77. Para dar al pueblo la 
que será este niño? porque la ciencia de la salud, y que obten- 
mano del Señor está con él. gan la remisión de sus pecados, 

67. Y Zacarías, su padre, fué 78. Por las entrañas de la mi - 
lleno del Espíritu Santo; y pro- sericordia de nuestro Dios, se- 
fetizó, diciendo: gun la cual nos ha visitado el 

- 68. Bendito sea el Señor Dios que se levanta en las alturas del 

de Israel, porque ha visitaflo y Oriente, (4) 

redimido á su pueblo; 79. Para iluminar á los que 

69.' Y nos ha sucitado un po- están sentados en las tinieblas 

deroso salvador de la casa de y en la sombra de la muerte, pa- 

su servidor David; ra dirijir ruestros pies en la via 

70. Según lo que ha dicho de la paz. 

por la boca de los Santos, de sus 80. Pues, el niño crecia y se 

Profetas, á los siglos pasados; fortificaba en espíritu; y habita- 

71. Quenossalvariadenues- ba los desiertos, hasta el dia en 
tros enemigos, y de las manos que debia mostrarse á Israel. 

REFLECCION 

San Lucas, cuyo Evangelio no fué escrito sino después 
del de San Mateo y del de San Marcos, cuenta con nue- 
vas circunstancias el nacimiento de Juan y el de Jesús, 
según las tradiciones que corrían entre los primeros cris- 
tríanos. Y^a la fe del pueblo había como rodeado estas 

(4) El tflxto, "Orieus ex alto," es literalmente intraducibie en su doblo sentido y en 8U 
magnítica concisión. 
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lios grandes cunas con las maravillas de una divina poe- 
sía. El cielo está en movimiento para preparar la venida 
del que debe salvar al mundo. Los ángeles suben y ba- 
jan la escala misteriosa de Jacob, que une la tierra á las 
sublimes alturas que habita Jehová. Algo de inaudito va 
á cumplirse. ¿Qué será? Hoy lo sabemos, ó mas bien em- 
pezamos á saberlo; pero al principio, no se tenia, no se 
podía tener sino un vago presentimiento, sino esta especie 
de visión lejana, vida infalible y sin embargo oscura, 
que se llama profesia. Zacarías profetiza, María profeti- 
za; y én sus cánticos; donde se encuentra el espíritu que 
animaba, en tiempo de San Lucas, á los discípulos de Je- 
sús, sus pensamientos y sus esperanzas se vé lo que á sus 
ojos era la misión de su maestro, y cuales debían ser sus 
afectos. En el Oriente se levanta una gran luz que subirá 
como el astro del día, alumbrando poco á poco á los hom- 
bres sumerjidos en las tinieblas y en la sombra de la 
muerte. He ahí el Cristo, he ahí su misión: una efusión 
de luz y de vida. Ante la luz huirá el pecado y con él los 
males que trae consigo: de ahí la salud y la paz, de ahí el 
desenvolvimiento de la vida en la humanidad. Duras pía-* 
gas pesaban sobre ella, una injusta desigualdad de donde 
fiacian dominaciones injustas, la opresión del pobre por 
el rico, y todos los géneros de iniquidad. Dios no permi- 
tirá mas largo tiempo estos desórdenes, ha dicho en su 
corazón: Los soberbios serán dispersados^ los poderosos 
$eran 'destronados, los hambrientos serán llenos, los ricos 
se irán vacíos. Porque es necesario que la vieja sociedad, 
que el reino de Satán desaparezca, para que se establez- 
ca el reino de Dios, la sociedad nueva; y como los hijos 
de Satanás opondrán á los hijos de Dios una resistencia 
desesperada, no sucumbirán sino sobre inmensas ruinas. 
Estas son las guerras que anunciaba Jesús. Pero si anun- 
ciaba el combate, también anunciaba el triunfo. Comba- 
tid pues sin temor, combatid con fé: todos sois soldados 
en el ejército á quien se le ha prometido la victoria. ¿Qué 
mas quereis?¿y que importa que el dia en que llegare, os 
encuentre velando en el campo de batalla, ó dormido de- 
bajo? 
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CAP. II. 

1. En aquellos días un edic- 
to de Cesar Augusto ordenó que 
se hiciese el empadronamiento 
de los habitantes de toda la tierra. 

2. Este primer empadrona- 
miento fué hecho por Cyrino, 
gobernador de Siria. 

3. Y todos iban á hacerse ins- 
cribir, cada uno en su ciudad. 

4. Joseftambien p >rtió deNa- 
zareth, ciudad deGaliléa,y subió 
á Judéa, en la ciudad de David, 
llamada Bethléhem, porque era 
de la casa y de la familia de Da- 
vid, 

ü. Para hacerse inscribir con 
Maria su esposa, que estaba em- 
barazada. 

6. Pues, sucedió que estando 
allí,se cumplió el tiempo en que 
debia parir. 

7. Y parió su primogénito, y 
lo envolvió en pañales,y lo acos- 
tó en un pesebre, porque no ha- 
bía lu^ar para ellos en la posada. 

8. En esta comarca habia pas- 
tores que guardaban sus reba- 
ños, dividiéndose las vijilas de 
la nocho. 

9. Y hé aquí que un ángel 
del Señor apareció cerca de ellos 
y loa rodeó una viva claridad, 
(1) y fueron llenos de un gran 
temor. 

10. Pero el ángel les dijo: No 
temáis, porque os annncio lo 
que ha de ser gran alegria para 
todo el pueblo. 
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11. Hoyos es nacido, en la 
ciudad de David, un Salvador^ 
que es el Cristo, el Señor. 

12. Y lo reconoceréis á esta 
señal: Encontraréis un niño en- 
vuelto en pañales, y acostado en 
un pes-'bre. (2) 

13. Al mismo instante se jun- 
tó al ángel una tropa de la mi- 
licia celeste, alabando á Dios, y 
diciendo: 

1 i. Gloria á Dios en las al- 
turas y pa2 en la tierra á los 
hombres de buena voluntad. 

ló. Y cuando los ángeles,re- 
montando al cielo, los dejaron, 
los pastores unos á otros se de- 
cian: Pasemos hasta Bethléhem 
y veamos lo que ha sucedido y 
que el Señor no ha hecho co- 
nocer. 

16. Y fueron á prisa; y en- 
contraron á Maria y á Josef, y 
al niño acostado en un pesebre. 

17. Y habiéndolo visto, re- 
conocieron lo que les había sido 
dicho de este niño. 

18. Y todos los que oyeron 
admiraron lo que les habían di- 
cho los pastores. 

1 9. Pues, María conservaba 
t^das estás cosas en sí misma, 
repasándolas en su corazón. 

20. Y los pastores se volvie- 
ron glorificando y alabando á 
Dios de todo lo que habían oí- 
do y visto según como les ha- 
bia sido dicho. 

21. Y habiendo llegado el 



(1) Literalmente "ana claridad de Dio?." Esta alocusion, en la Escritura, eapresa el 
gfiído mjui elevado de las cosas: ati una alta montañaes llamada una montaña de Dios. 

(2) El quo salvará al pueblo representa, naciendo, al pueblo com > ól envuelto en 
pañales, emierrado en las atadurí\8 que i)()r todas partos lo opretan, y como él acostado 
en un ]K'sebre, privado de asilo y participando la habitación de los animales, porque, 
para él tampoco no hay lu^ar en la posada. 
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liCtavo (lia, en el cual el. niño 
debia ser circuncidado, fué lla- 
mado Jesús, del nombre que el 
ángel le habia dado antes de 
que fuese concebido en el vien- 
tre de su madre. 
. 22. Y después que fueron 
cumplidos los dias de su purifi- 
caciqn, según la ley de Moisés, 
lo llevaron á Jerusalem para 
presentarlo al Señor. 

23. Según lo que está escri- 
to en la ley del Señor: todo ma- 
cho abriendo la matriz (3) será 
consagrado al Señor. 

24. Y para ofrecer la hostia, 
según lo que eátá dicho en la 
ley del Señor, un par de tórto- 
las ó dos pichones. 

2.5. Pues habia en Jerusalem 
un hombre llamado Simeón, y 
este hombre justo y temiendo á 
Dios esperaba el consuelo de Is- 
rael, y el Espíritu Santo estaba 
en el. 

26. Y el Espíritu Santo le ha- 
bia advertido que no moriria, 
antes de haber visto al Cristo 
del Señor. (4) 

27. Impulsado por el Espí- 
ritu, vino al templo. Y co- 
mo los padres del niño Jesús lo 
traian,á fin de cumplir para él 
lo que mandaba la ley, 

28. Lo tomó en sus brazos. 
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y bendijo á Dios, y dijo: 

29. Ahora, Señor, deja á tu 
servidor irse en paz según tu 
palabra: 

30. Pues que mis ojos han vis- 
to al Salvador prometido por tí. 

31. Que has preparado para 
que sea ante todos los pueblos, 

32. Luz que alumbrará á to- 
das las naciones, y la gloria de 
Israel tu pueblo. 

33. Y su padre y su madre 
admiraban estas cosas que se 
decia de el. 

34. Y Simeón los bendijo, y 
dijo á Maria su madre: Este ha 
venido para la ruina y la resur- 
rección de machos en Israel, y 
para ser un;i señal á la que se 
ha de contriidecir: 

36. Y la espada atravesará tu 
alma, á fin que los pensamien- 
tos de muchos corazones scj. 
revelados. (5) 

S6, Habia también una pro- 
fetiza, Ana, hija de Phanuel,de 
la tribu de Ascr: estaba carga- 
da de dias, y no habia vivido, 
desde su virginidad, sino siete 
años con su marido: 

37, Siendo viuda, y como de 
ochenta y cuatro años de edad, 
no dejaba el templo, sirviendo 
á Dios noche y día en el ayuno 
y en la oración. 



CSJ> Todo pri mogón ¡to. 

C4) En mvl'io «le I )s pn(l?cimionto3 que la fuerza injusta multiplica en el mundo, ca- 
da pueblo e.spir.i su cont^uelo, el género humano entero aguarda su consuelo, y, como 
el anciano de I^rntl, no morirá fin hüber viáto primero al Cristo del Señor, la luz que ar- 
rojará las tinieblas en que está sentado, y disipará la sombra de la muerte. Tened f5& y 
orad: ya el Urieníe empieza á acUifar. 

(5) ¿Qué cosa buoriu ni ¡grandiosa se hace aquí en la tierra sin contradicción? Así se 
revelan los pensamientos ocultí» en el fondo de los corazones. La doctrina de Jeau8,aco- 
jida COR alegría, con amor p'.r las almas recías y sencillas, por los hombres de buena 
Voluntad, dcbia ser ri'ch;i2adu por aquellos cuya voluntad es mala. Estos tienen aun en 
Bu mano la esi>ada que hace diez y ocho siglos, atravesó el corazón de Maria. Aquellos 
sufren aun 1 js pruebas que e.^p-rlmentó Jesús. Pero el fin de la lucha se acerca. Opresíí- 
res, oprimidos, cada uao í^^mrríi su I'.ignr á los unos la ruina, á los otros la resurrección. 
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38. Llegando también á esta 45. Y no encontrandoIo,ToI- 
Tnisma hora, se puso á alabar á vieron á Jerusalem para bus- 
Dios y á hablar de él á todos cario. 

los que esperaban la redención 46. Y después de tres días,, 

de Israel. lo encontraron en el templo,sen- 

39. Después que hubieron tado enmedio de los doctores^ 
cumplido todo, segnn la ley del escuchándolos ^preguntándoles: 
Señor, volvieron á Galilea, á 47. Y todos los que lo oiaii 
Nazareth su ciudad. estaban confundidos de su sa- 

40. Y el niño crecía y se for biduria y de sus respuestas, 
tifícaba, lleno de sabiduría; y 48. Y viéndolo, se asombra- 
la gracia de Dips estaba en él. ron, y su madre le dijo: Hijo 

41. Y sus padres iban todos mió, por qué has obrado así coii 
los años á Jerusalem, á la fies^ nosotros? He aquí que llenos 
ta de Paftcua. de dolor, tu padre y yo le bus* 

42. Cuando tuvo doce años, eabaraos. 

habiendo subido según su eos- 4&. Les dijo: Por qué me bus- 
tumbre, á Jerusalem en tiempo cabais? Ignorabais que es ne- 
de la fiesta, cesario que sea á las cosas que 

43. Y volviéndose después son de mi padre? (6) 

que pasaron los días de la fies- 50. Y no comprendieron la 
ta, el niño Jesusse quedó en Je- que les decia. (7) 
rusalem,y sus padres no se aper- 51. Y bajó con ellos, y vina 
cibieron. á Nazareth; y estaba sujeto á 

44. Mas creyendo que esta- ellos. Y su madre conservaba 
ba con los de su compañi^y ca- todas estas en su corazón, 
minaron un dia entero, y lo bus- 52, Y Jesús avanzaba en sa-^ 
caban entre sus parientes y los biduria, y en edad, y en gracia 
conocidos; ante Dioá y los hombres. 

REFLECCION 

Jesús nace en la condición mas humilde, de modo que 
asombrados de su doctrina se dirá de él: ¿No es este eí 
hijo del carpintero? Nace tan pobre que no tiene otra ha- 
bitación sino la de los animales, algunos pañales misera- 
bles para envolverlo, y por cuna un pesebre. Bajo esta 
desnudez, bajo este abatimiento, ¿qué hay? Y con todo, 
es á este signo al que se reconocerá el libertador de Is- 
rael. Así es dicho á los pastores, y los pastores creen sin 

(6) El que no pone sobre todas las cosas, fas cosas d« Dio»> el deber qc^ impone, no 
•s de los que son enviados para cumplir su obra. 

(T) Cuando se viene á introducir á los hombres en caminos nuevos, es necesario mu- 
cho tiempo para ser comprendido de ellos. Es por esto que á la oposición de los maloca 
•e une ademas, en grados diversos, la resistencia de los buenos, hasta que poco ¿ po«o» 
tus ojos se hayan hecho á la luz. 
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titubear, dejan sus rebaños y sus pastos, para noticiarse 
del niño misterioso. Este niño, estos pastores, es el pue- 
blo. Del pueblo sale la salvación, porque en él se conser- 
van vivos los profundos instintos de la humanidad, á los 
cuales el poder, las riquezas, y todas las pasiones que ali- 
mentan, ahogan en aquellos á quienes son entrecradas las 
naciones. Así, cuando debe operarse en el mundo uno de 
esos grandes movimientos que señalan las fases del desar- 
rollo del género humano, siempre parte del pueblo,siem- 
pre el orden nuevo, el pensamiento nuevo recibe del pue- 
blo su sanción y su eficacia. Toda fé superior á lafé an- 
tigua,toda sociedad fundada sobre esta fé,nace en el esta- 
blo de Bethléhem, tiene por cuna un pesebre;y los prime- 
ros que vienen á adorar á este pesebre, ¿quienes son? Pas- 
tores, hombres sencillos y rectos, siempre eJ pueblo. Es 
á él á quien los ángeles hablan, cuando la palabra de los 
que lo enseñan no haría sino estraviarlo; es alrededor de 
él, es en el que Dios hace brillar su luz. Cuando se apa- 
ga en el templo, empieza á lucir en la cabana del pobre 
pastor. Que el pueblo pues sepa lo que es; pero que al 
saber su grandeza sepa también las condiciones santas y 
severas. Uno no es del pueblo solo por la única cualidad 
denoposeer,s¡no por el desapego del corazón; y los deseos 
escesivos, la codicia, la envidia, constituyen en el fondo 
del alma la peor de las posesiones. El verdadero pueblo, 
el pueblo que Dios ilumina interiormente, en el cual ha 
depositado el germen imperecedero de la salvación se re- 
conoce por señales ciertas, la regularidad de la vida, la fi- 
delidad á los deberes,el zelo puro del bien. El que no tie- 
ne esta señal, no es del pueblo,no es de aquellos por quie- 
nes se cumplirá el libramiento, no es de los hombres de 
buena voluntad á quienes la paz ha sido prometida. 

CAP. III. 2. Bajo los Grandes Sacer*- 

1. Ed el año décimo-quinto dotes Anas y Caifas, la pala- 
del reinado de César Tiberio, bra del Señor vino a Juan, hijo 
Poncio Pilatos, siendo goberna- de Zacarías, en el desierto, 
dor de Judea, Heródes tetrarca 3. Y vino por toda la región 
de Galilea, Felipe, su hermano, del Jordán, predicando el bau- 
tetrarca de Iturea y del pais del tismo de la penitencia en remi- 
Traconite, y Lisanias, tetrarca sien de pecados, 
de Abylina; 4. Así como está escrito en 
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el libro de las palabras del pro- 13. Les dijo: Nada mas ecsí- 
feta Isaías: Voz del que clama jais que lo que os ha sido pres- 
en el desierto: Aparejad el ca- crito. 

mino del Señor: aparejad sus 14. Y algunos soldados tam- 

sendas: bien le interrogaban, diciendo: 

5. Todo valle será alzado, y Y nosotros qué haremos? Y les 
toda montaña y toda colina se- dijo: Absteneos de toda violen- 
lán abajadas; (1) enderezado el cia y de todo fraude, y conten- 
camino tortuoso y allanado el es- taos con vuestro sueldo, 
cabroso: 15. Pues, el pueblo flotante 

6. Y toda carne verá la salud en sus pensamientos, y todos pre- 
de Dios. (2) guntandoseensuscorazonesjres- 

7. Decía pues á los que cor- pecto á Juan, si tal vez no era 
rían en tropel para ser bautiza- el Cristo: 

dos por éi: Rasa de vívoras, 16. Juan les dijo á todos:En 

quien os ha enseñado á huir de cuanto á mí, os bautizo en agua: 

la cólera que viene. (3) pero vendrá uno mas poderoso 

8. Haced pues dignos frutos que yo, á quien no seré digno 
de penitencia, guardaos de de- de desatar la correa de sus za- 
cir: AAbraham tenemosporpa- patos: él os bautizará en el Es- 
dre; porque os digo que de es- píritu Santo y el fuego. 

tas mismas piedras Dios puede 1 7. Tiene en la mano su ar- 

levantar hijos á Abraham. ñero, y purificará su era, y jun- 

9. Ya ha caído la hacha so- tara ei trigo en su granero, y 
bre la raíz del árbol (4). Todo quemará la paja en el fuego que 
árbol que no dé buen fruto será no se apaga. [6) 

cortado y arrojado al fuego. 18. Exhortándole de muchos 

10. Y el pueblo le interroga- otros modos, evanjelizaba al 
ba diciendo: Qué haremos pues? pueblo. 

11. Yrespondiendoles, decía: 19. Y como reprendía á He* 
Que el que tiene dos túnicas dé ródesel tetrarca, á causa de He- 
una al que no tiene; y el que ten- rodiades, mujer de su hermano, 
ga que comer haga lo misrao.(5) y de todos los males que Heró* 

12. Algunos publícanos vi- des había hecho, 

nieron para ser bautizados, y le 20. Añadió aun este á los otros 

dijeron: Maestro qué haremos? el hacer emprisionar á Juan. 



(1) El reino del Señor será el reino de la igualdad, fuera del cual no hay justicia. 

(2) El Salvador enviado por Dios. 

(o) • La cólera de Dios, de la cual es instrumento aquí abajo la cólera del pueblo, cuan- 
do la injusticia ha llegado á su último término. Pero desgracia al pueblo si su cólera 11^ 
ga también á ser injusta. 

(4) Ya empieza la destrucción de la vieja sociedad, de la sociedad reprobada á cau- 
sa do las iniquidades que la manchan. 

(5) El primer enseñamiento de Juan Bautista anuncia los de Jesús, y la ley de amor 
fraterno abre al hombre como un mundo nuevo. 

X&) El fuego que renueva las sociedades consumiendo los restos áridos del pasado, 
jamás se apaga, sin lo ciia!, 61 mismo gén«^ro humano se apagarla en la corrupción. 
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21 . Pues aconteció que, todo 
^1 pueblo recibiendo el bautismo 
y Jesús habiendo sido bautiza- 
do y orando, el cielo se abrió: 

22. Y el Espíritu Santo bajó 
sobre él en forma corporal co- 
mo una paloma: y hubo una vo2 
en el cielo: Tu eres mi hijo el 
amado: en tí me he complaci- 
do. 

23. Y Jesús, en este princi- 
pio, tenia cerca de treinta arios, 
siendo como se le creia, hijo de 
Josef, que lo fué de Heli, que 
lo fué de Mathat, 

24. Que lo fué de Levi, que 
lo fué de Melchi, que lo fué de 
Janné, que lo fué de Josef, 

25. Que lo fué de M^thatias, 
que lo fué de Amos, que lo fué 
de Nahum, que lo fué de Heslí, 
que lo fué de Naggé, 

26. Que lo fué de Mahath, 
que lo fué de Mathatias, que lo 
fué de Semei, que lo fué de Jo- 
sef, que lo fué de Judá, 

27. Que lo fué de Joanna, 
que lo fué de Risa, que lo fué 
íleZorobabél,que lo fué de Sa- 
lathiel, que lo fué de Neri, 

28. Que lo fué de Melchi, 
que lo fué de Addí, que lo fué 
de Cosan, que lo fué de Elma- 
dán, que lo fué de Her, 

29. Que lo fué de Jésu, que 
lo fué de Eliezer, que lo íu6 do 
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Jorim, que lo fué de Mathat, 
que lo fué de Lévi, 

30. Que lo fué de Simeón, 
que lo fué de Juda, que lo fué 
de Josef, que lo fué de Joria,que 
lo fue de Eliakim, 

31. Que lo fué de Méléíí,que 
lo fué de Menna, que lo fué de 
Nathara, que lo fué de David, 

32. Que lo fué de Jessé, que 
lo fué de Obed, que lo fué de 
Booz,que lo fué de Salmón, que 
lo fué de Naassón, 

33. Que lo fué de Amindab, 
que lo fué de Aram, que lo fué 
de Esrora, que lo fué de Pharés, 
que lo fué de Juda, 

34. Que lo fué de Jacob, que 
lo fué de Isaac, que lo fué de 
Abraham, que lo fué de Tiiaré, 
que lo fué de Nachor, 

35. Que lo fué de Sarug,que 
lo fué de Ragau, que lo fué de 
Phaleg, que lo fué de Heber, 
que lo fué de Salé, 

36. Que lo fué de Cainán, 
que lo fué de Arphaxad, que lo 
fué de Sem, que lo fué de Noé, 
que lo fué de Lamech, 

37. Que lo fué de Mathusale, 
que lo fué de Henoch, que lo 
fué de Jared, que lo fué de Ma- 
laléel, que lo fué de Cainán. 

38. Que lo fué de Henós,que 
lo fué de Seth, que lo fue de 
Adam, que lo fue de Dios. 



REFLECCION 

Antes de^JesuSjJuan Bautista: antes de la rejeneracion, 
la penitencia. Tenéis que cunr^plir una tarea laboriosa; se 
necesita de hombres fuertes para barrer los escombros del 
viejo mundo, y las fuertes virtudes son las que hacen á los 
hombres fuertes. Si no tenéis ni la voluntad, ni el valor 
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de adquirii'las, dormid sobre vuestra inmundicia, no sois 
de la rasa de aquellos por quienes la salvación se ha de 
cumplir. Cuando debe manifestarse un orden nuevo, se 
opera en el seno de la disolución general, un trabajo se- 
creto que es el principio de la cura. Algunos despegán- 
dose de la masa corrompida, entran en las vías del bien, 
otros los siguen; se forma como un pueblo que, habiendo 
cesado de estar ciego y sordo, verá la luz, escuchará la 
palabra y en los cuales fructificará. Porque la palabra que 
salva no germina sino en un terreno preparado. ¿Como 
crecerla si desde luego no se arranca lo que la ahogaria; 
si, por esta especie de trabajo del alma que estirpa en 
ella las plantas malas, no se la dispusiese á recibir la di- 
vina simiente? Nada posible sin la conversión del cora- 
zón. Dios no derrama su vino nuevo sino en odres nue- 
vos, en vasos purificados. ¿Será la iniquidad la que ha de 
establecer la justicia? ¿Serán la codicia, la dureza la que 
han de fundar el reino del amor fraterno? Luego prime- 
i-amente el arrepentimiento,primero la reforma interior de 
cada uno, el espíritu de sacrificio en vez del espíritu de 
egoísmo. A fin de substituir loque debe ser alo quees.¿no 
tendréis que combatir,que combatir largo tiempo,que com- 
batir por otro,mas bien que por vosotros? Porque no veréis 
el término del combate. ¿Quien os sostendrá, de donde to- 
maréis el valor de perseverar? ¿Si os miráis, os buscáis á 
yosotros mismos, si lo justo no es vuestro, único fin, el de- 
ber no es vuestro único aguijen? No hay brazo fuerte, no 
hay obra fecunda sino por el olvido de sí mismo. La tierra 
está seca y desnuda, y queréis que reverdesca; haced co- 
mo el sol que dá su calor, como la nube que derrama sus 
aguas, sin pedir á las yerbas de los campos lo que ellas le 
darán en cambio. Estáis en tiempos semejantes á aquellos 
que precedieron la venida de Jesús: igual desfallecimien- 
to é igual esperanza. El porvenir está todavía en el desier- 
to. Id pues al desierto para oir allí la palabra de Juan,pa- 
ra recibir su bautismo, que os preparará al de Jesús. 



CAP. IV. pulsado por el espíritu, 

1 . Jesús lleno del Espíritu 2, Pasó cuarenta días en el 
Santo, volvió tlelJordan, é im- desierto, y fué tentado por el 
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dkÜi>lo.Nada comió en estos dias, 
tn'as después tuvo hambre. 

3. Y el diablo le dijo: Si eres 
el hijo de Dios, di á esta piedra 
que se vuelva pan. 

4. Jesús le respondió: Está 
escrito: El hombre no solo vive 
de pan, mas de toda palabra de 
Dios. (1) 

5. Y el diablo lo condujo so- 
bre una alta montaña, y en un 
instante, y habiéndole mostrado 
todos ios reinos de la tierra, 

6. Le dijo: Te daré todo el 
poder y toda la gloria de estos 
reinos; porque me han sido da- 
dos, y los doy á quien quiero. 

7. Si pues te prosternas an- 
te mí, todos serán tuyos. (2) 

8. Jesús le respondió: Está 
escrito: adorarás al Señor tu 
Dios, y solo á él servirás. 

9. Y lo condujo á Jerusalem, 
y lo puso sobre lo alto del tem- 
plo, y le dijo: 

10. Si eres el Hijo de Dios 
arrójate de aquí abajo; 

1 1 . Porque está escrito, que 
ha mandado á tus ángeles que 
te guarden, y que te tomarán 
entre sus manos de temor que 
tn pié no se estrelle en una pie- 
dra. (3). 

12. Jesús le respondió: Ha 
sido dicho: No tentarás al Se- 
ñor tu Dios. 



13. Después de haberlo ten- 
tado de todos estos modos, el 
diablo se retiró para un tiempo. 

li. Y Jesús volvió,porla vir- 
tud del Espíritu, á Galilea, y el 
ruido de su nombre se estendió 
por todo el pais. 

15. Y enseñaba en sus Sina- 
gogas,recibiendo de todos gran- 
des alabanzas. 

1 6. Vino á Nazareth, donde 
habia sido criado, y entró, se- 
gún su costumbre, el día Sába- 
do en la Sinagoga, y se levantó 
para leer. 

17. Se le dió'el libro del pro- 
feta Isaias, y habiéndolo desar- 
rollado, (4) encontró el lugar 
en que estaba escrito: 

18. El Espíritu del Señor es 
sobre mí: es por lo que me ha 
consagrado con su unción, y me 
ha enviado para evanjelizar á 
los pobres, sanar a lo que tie- 
nen el corazón quebrantado, 

19. Anunciar libertad á los 
cautivos, á los ciegos vista, li- 
bertar á los que agovian sus ca- 
denas, publicar el año saludable 
del Señor, (5) y el diadela re- 
tribución. 

20. Habiendo arrollado el li- 
bro, lo volvió al ministro, y se 
sentó. Y todos en la Sinagoga, 
tenían los ojos fijos sobre él. 

21. Y empezó á decirles: 



(1) El cuerpo Wve de pan, y es necesario sin duda que el cuerpo viva; pero hay para 
el hombre una vida superior, lá vida moral 6 intelectual. Es por esta solamente quo él 
ee eleva sobre el animal. 

(2) El poder, las riquezas, se^n el curso ordinario del mundo, es Satán quien las dá, 
y no las dá sino á los que se prosternan ante él. . 

Í3) Hay muchas clases de presunción, y todas nacen del orgullo, que es el origen prin- 
cipal de todos los males. 

(4) Los libros de loaJudios escritos sobre una piel preparada, formaban un rollo 
que se desarrollaba sucesivamente para leerlo. 

(5) Hay aquí ufia alusión al año jubilar en que cada uno entre los judios entraba en po- 
sesión de sus bieneíi y de su libertad, que no podían ser sino pasajeramente enagenado*. 

10 
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Hoy ha sido cumplido lo que ciudad de ellos, para ptecípr' 

acabáis de oir. tari o. 

22. Y todos le daban testimo- 30. Pero él,pasando por me- 
mo^ y admirando las palabras dio de ellos, se fué. (7) 

de gracia que salian de su boca, 51. Y bajó á Cafarnaum,ciu' 

decian: ¿No es este el hgo de Jo- dad de Graliléa, y allí les ense- 

sef ? (6) naba los dias del Sábado. 

23. Entonces les dijo: Me 32. Y su palabra los hería de 
propondréis esta semejanza.'Mé- espanto, porque era Uena de au-" 
dico, cúrate a tí mismo y me di^ toridad. 

reís: Lo que hemos oido- decir 33. Había enr la Sinagoga up 

que has hecho de grande en Ca- hombre poseído de un espíritu^ 

farnautn, haslo aqtií en tu pa- inmundo, el cual arrojó un gran 

tria. grito, 

24. Y añadió: En verdad os 34. Diciendo: Déjanos; qué 
digo, ningún profeta es acojido hay entre nosotros y tú Jesús 
en su patria. de Nazareth? Has venido para 

25. Ei^ verdad os lo digo,ha- perdernos? Sé quien eres: El 
bia en los días de Elias muchas Santo de Dios. 

viudas en Israel, cuando' se cer- 35* Y Jesús lo reprendió di- 
ré el cielo durante tres anos y ciendo:Cállate y sal de estehom 
seis meses, y que hubo una gran bre. Y el demonio habiéndolo 
hambre en toda la tierra: volteado en mecRo del pueblo, 

26. Y sin embargo Elias no saliendo de él siti haberle hecho 
fué enviado á ninguna de ellas, ningún mal. 

sino á una muger viuda de Sa- 36. Y todo» llenos de espan- 
repta, en el pais de Sidon. to, decian entre ellos: Qué e& 

27. Y había en Israel mu- esto, que manda con poder y 
chos leprosos en tiempo del pro- fuerza a los espíritu^ inmundos, ^ 
feta Elíseo; y sin embargo nin- y salen. (8) 

guno fué curado, escepto Naa- 37. Y la fama de su nombre 
nan de Syría. se estendia por todas partes en 

28. Oyendo esto todos se en- el país. 

colerizaron en» Fa Sinagoga; 38. Habiendo salido de la Si- 
2:9 Y levantándose, lo arro- nagoga, Jesús, entró en la casa 
jaron fuera de la ciudad, y lo do Simon,cuya suegra tenia una 
hevaron á la cima de un monte fuerte fiebre; y le rogaron por 
sobre el cual estaba edificada I» ella. ^ 

tjS> No miréis al hombre, & lo que es, sino á lo que ha hecho y á lo que dice ¿Qué im- - 
porta que sea el hU» de Josef el que habla, si su palabra es según Dios? 

(T) El proféta, el hombre del porvenir, será siempre como Jesús en su ciudad un ob- 
jeÉo de envidia y dé cólera. Pero también, como Jesús, cualquiera cosa que puedan ha-- 
cer sus enemigos para perderlo, pasará por medio de ellos: porque es necesario que su 
ol?ra se cumpla, y nadie hasta entonces puede nada sobre él. , u ^? 

(%y Los que Dios envía se hacen reconocer por la eficacia de su palabra. Fuerzan á. 
íalir á los espíritus inmundos, arrojan del corazón áJos mak» i>ensami«tttD8, lof malos 
deseos que engendran las maisA acciones. 
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89. Acercándose á élla,man- decir que supiesen -que era el 

^ó á la fiebre, y la fiebre la de- Cristo. 

jó: y levantándose al momento, 42. Cuando fué dia, se fbé á 

los servia. un lugar desierto, y el pueblo 

40. Cuando se puso el sol, lo buscaba, y fiíeron á él, y lo 
todos los que tenian enfermos retenían para <que no los deja- 
de diversos males, se los traían; se« (9) 

y él, imponiendo las manos so- 43. Y les dijo: Es necesario 

bre cada uno, los sanaba. que evanjelize en otras ciuda- 

41 . Los demonios salían de des el reino de Dioa, porque soy 
mucbos, gritando y diciendo: enviado para esta 

Tu eres el Hijo de Dios; y re- 44. Y predicaba en las Si- 
prendiendolos, no les permitía nagogas de Galilea. 

REFLECCION 

Preguntad á esos itiillanes de hombres que se llaman 
cristianos lo que es el cristianismo y os responderán que 
es adlierir á cierta doctrina, sofera la cual por otra parte 
ninguno de ellos se acuerda, los unos diciendo que es ne- 
-cesarlo creer esto, los otros aquello, y, á causa de estas 
disidencias, condenándose y aborreciéndose mutuamente» 
y aun muchas veces de ese odio íiorrible que enjendra 
las persecuciones solo aplatcandose en la sangre. ¿Si este 
fuera] verdaderamente el cristianíisiúo, como hubiera sido 
Jesús el libertador el salvador de loé pueblos^, el que es- 
peraba el género humano? Pero el inhmo nos da ótía idea 
de su misión. Es el unjido de) Señor, enviado para llevar 
la buena nueva á los pobres, para reelevarlos de su ca- 
ducidad, para ponerlos en posesión de la herenda (Jue la 
fuerza inicua les había quitado. ¿Y para qué adethas? I*a- 
ra sanar á los corazones quebrantados por el sufrirtiíento, 
por los males que por tocias partes multiplícala opresión: 
para anunciar á los ciegos que verán, que cesarán de es- 
tar privados de la luz que les reusan los dominadores, á 
fin que embrutecidos por la ignorancia, soporten el yi^o 
con paciencia: para librar á los cautivos, á los domeñados 
por sus grillos para substituir Ja libertad á la universal 
esclavitud, para publicar el año del Señor,el dia de la re-- 

(9) £1 pueblo se precipita tras de Jesusa está enfermo y quiere ser curado^ tiene bflan- 
bre y sed de m palabra, y se alimenta y se harta con ella. Los Doctores af oontrarid^ 
los Escribas, los Fariseos, no van á él sino para tentarlo, para tenderle trampas. Esta 
oposición es señalada casi á cada página del Evangelio. •> 
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tribucion, día en que, siendo justicia para todos, habrá 
un gran terror entre los poderosos de la tierra, y gran ale- 
gria entre los débiles. Hé aquí cual fué la misión de Je- 
sús: ¿es esto lo que se enseña en su nombre? Lo que de- 
bia cumplir el Deseado de las naciónes¿se ha cumplido en 
efecto? ¿La buena nueva ha sido oida por los pobres? 
¿Han sido curados los corazones quebrantack>s?¿Han vis- 
to los ciegos.^ ¿No hay ya cadenas que cortar ni esclavo» 
ique librar? Os lo digo, el Cristo está todavía sobre la 
cruz, esperando á sus Apóstoles. Que vengan, que ven- 
gan pronto, porque la angustia es grande, y los ojos se 
cansan de mirar al horizonte para descubrir el alba que 
anunciará el principio del año del Señor. 



CAP. V. 

1. Sucedió que estando cer- 
ca del lago de Genesareth, y la 
multitud abalanzándose á él pa- 
ra oir la palabra de Dios, (1) 

2. Vio sobre la orilla del la- 
go dos barcas de donde habían 
bajado dos pecadores, y lava- 
ban sus redes. 

3. Subiendo á una de las bar- 
cas que era de Simón, le supli- 
có de alejarse un poco de la tier- 
ra; y, habiéndose sentado ense- 
ñaba al pueblo'desde la barca. 

4. Cuando hubo cesado de 
hablar, dijo á Simón: Avanza 
al mar y echa tus redes para pes- 
car. 

5. Simen le respondió: Maes- 
tro, hemos trabajado toda la no- 
che sin tomar nada, pero según 
tu palabra, arrojaré la red. 

6. Habiéndola echado, toma- 
ron tan gran cantidad de pesca- 
do, que la red se rompia. 



7. E hicieron señal á»u&c©m- 
pañeros que estaban en; otra bar- 
ca, de venir á ayudarlos. Y vi- 
nieron, y llenaron las dos bar- 
cas, hasta el punto de que se 
samerjian. 

8. Lo que viendo, Simón Pe- 
dro cayó a los pies de Jesús, di- 
ciendo: Apártate de mí. Señor, 
porque soy un hombre pecador. 

^. Porque estaba estupefac- 
to, y todos los que estaban coa 
él, de la pesca de los- peses que 
habian tomado; 

10. £ igualmente Santiago,. 
y Juan, hijos de Zebedeo, que 
eran compañeros de Simón. Y 
Jesús dijo á Simón: No temas; 
en adelante pescarás hombres.. 

1 1 . Y, habiendo traído las bar- 
cas á tierra, dejaron todo y lo 
siguieron. 

12. Como estaba en una de 
las ciudades, (2) he aquí que un 
hombre cubierto de lepra, vien- 



<0 Este deseo ardiente de la palabra, que alumbra y vivifica, es el signo mas cinta 
de la venida de los tiempos en que la humanidad se renueva. 
^2) Pe Qsta comarca. 
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do á Jesús, se prosternó faz en 
tierra, y oró diciendo: Señor, si 
quieres, puedes sanarme. 

13. Y estendiendo la mano, 
lo tocó, diciendo: Quiero, sé sa- 
no; y al momento desapareció 
su lepra. (3) 

14. Y le ordenó de no decir- 
lo á nadie. Pero, anda, muéstra- 
te al sacerdote, y ofrece por tu 
cura lo que Moisés ha manda- 
do, á fín de serles en testimonio. 

15. Su fama se estendia de 
roas á mas, multitudes numero- 
sas venian á escucharlo, y para 
ser curadas de sus enfermeda- 
des. 

1 6. Mas él se retiraba al de- 
sierto, y oraba. 

17. £n uno de estos dias, es- 
taba sentado enseñando. Y los 
Fariseos, y los doctores de la 
ley, que habian venido de todas 
las aldeas de Galilea, y de la 
Judea, y de Jerusalem, estaban 
sentados cerca de él: Y la 
virtud del Señor obraba para sa- 
nar. 

18. Y he aquí que unas gen- 
tes que llevaban en una cama á 
un hombre paralítico, procura- 
ban penetrar, para deponerlo 
delante de él. 

19. Y á causa de la multitud, 
no sabiendo por donde hacerlo 
entrar, subieron al techo, y por 
entre las tejas, lo bajaron con la 
cama, en medio de todos delan- 
te de Jesús. 

20. El que viendo la fé de 



ellos, dijo: hombre tus pecados 
te son perdonados. 

21. Entonces los Escribas y 
los Fariseos empezaron á decir 
en sí mismos: ¿Quién es este 
que profiere tales blafemias? 
¿Quién, sino Dios solo, puede 
perdonar los pecados? 

22. Jesús habiendo conocido 
sus pensamientos, les dijo: ¿Qué 
pensáis en vuestros corazones? 

23. Que es mas fácil de de- 
cir:Tu8 pecados te son perdona- 
dos: ó decir: Levántate y anda. 

24. A fín pues que sepáis que 
el Hijo del Hombre tiene potes- 
tad sobre la tierra para perdo- 
nar los pecados: Te lo mando, 
dijo al paralítico, levántate, to- 
ma, tucama, y vuelve á tu casa. 

25. Y al punto, delante de 
ellos levantándose, tomó la ca- 
ma en que estaba acostado, y 
se fué á su casa glorificando á 
Dios. (4) 

26. Y todos quedaron llenos 
de estupor y ^orificaban a Dios, 
y, llenos de temor, decian: Hoy 
hemos visto cosas prodigiosas. 

27. Después de esto salió, y 
habiendo visto un publicano lla- 
mado Lévi, sentado en el banco 
del peage, le dijo: Sigúeme. 

28. Y, dejando todo se levan- 
tó, y lo siguió. 

29. Y Lévi le dio un gran 
banquete en su casa; y habia 
una multitud numerosa de pu- 
blicanos y otros que estaban sen- 
tados á la mesa con ellos. 



(8) Hay pueblos infectoe de la lepra, y es un espectáculo horroroso. Pero que vayan 
al Cristo, que le digan: Señor, si quieres puedes sanamos; y sanarán. 

(4) Jesús ()ue sana á los leprosos y sana tanil)ien á los paralíticos. Entonces sevé á 
las naciones inertes tendidas sin movimiento en sus lechos, levantarse derrepente y to- 
mar posesión de si mismas. Entonces el mundo se conmueve, y de todas partes se oye vo- 
ces que dicen: Hoy hemos visto cosas prodigiosas. 
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30. Y los Fariseos y los Es- el esposo les será quHado; eit 

cribas murmuraban y decían k esos dias ayunarán, 
sus discípulos: ¿Por qué coméis 36. Les proponía también es- 

y bebéis con los pecadores? ta comparación: Nadie pone un 

SI. Y Jesús respondiendo les pedazo de paño nuevo en un 

dijo: No son los sanos los que vestido viejo; de otro modo lo 

tienen necesidad de médico, sino nuevo despedaza a lo viejo, y h 

los enfermos. lo viejo no conviene el pedazo 

32. No he venido á llamar á de paño nuevo. 

los justos, sino á los pecadores S7. Y ní\á\e pone vino nuevo 

á la penitencia. sn odres viejos; de otro modo el 

33. Entonces, le dijeron: Por- vino nuevo romperá los odres, 
que los discípulos de Juan, co^ y se derramará, y se perderán 
mo los de los Fariseos, ayunan los odres. 

y oran frecuentemente, y que los 38. Mas se debe poner el vi- 
tuyos comen y beben? no nuevo en odres nuevos y am- 

34. Les dijo: ¿Podéis hacer bos se conservarán. ^ 
ayunar á los hijos del esposo, 39. Y nadie que acaba de 
mientras que el esposo está con beber vino viejo, quiete luego 
ellos? del nuevo; porque dice: Blvie- 

35. Vendrán los dias en que jo es mejor. (5) 

REFLECCION 

Hay dos especies de severidad, una que afecta el este- 
rior, otra que obra interiormente para refoririár el cora- 
zón. Tanto Jesús recomendaba esta, cuanto se mostraba 
alejado de la primera. Su vida, menos el mal, era la de 
todos: nada de lo que distingue de los otros y atrae las 
miradas, ninguna práctica singular, ninguna rijidez fas- 
tuosa. Si se retira al desierto para orar, cuando vuelve entre 
los hombres, no los rechaza por un lenguaje duro y un 
rostro austero. Compadece á sus aflicciones, toma parte 
en sus alegrías inocentes, haciendo todo á todos, según la 
palabra de San Pablo, para ganarlos á todos. Una divi-» 
na conmiseración lo arrastra aun de preferencia á los pe^ 
cadores, á causa de la necesidad que tienen de él. Con-^ 
versa, come con ellos, apesar de los murmullos de los Fa* 
riscos soberbios. Son pobres enfermos que cuida con 

(5) El vlnoviojo, son, en las épocas enqne la sodedad se renueva, las viejas institu- 
ciones, que la coeUimbre hace creer mejores; son las opiniones, la» ideas antiguas, en 
las cuales el espirita ha sido aUracntado, y que no abandona sino con sentimiento, por 
irradoecasi insenstUee, ¿ medida que la luz, creciendo y esparciéndose, borra la preo- 
cupación, como el sol cuando remonta disipa las sombras poco á poco. 
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Éctaot, y que el amor sanará porque el amor es la vida. Be- 
serva toda su Gotera para los que no aman, para los £^s- 
cribas orgullosos, para los Zeladores hipócritas. A estos 
lia maldición, á estos los terribles, los lúgubres rae, que, 
de siglo en siglo, sonarán, eomo dobles^ los funerales de 
éstas almas muertas. No os espantéis pues y no perdáis 
esperanza porque sea grande el número de los pecadores. 
No es á los justos, sino á los pecadores á quienes el Cris- 
to viene á llamar á penitencia: es por aquellos en quie- 
nes la ley antigua, la ley de temor, es sin eficacia, es por 
ellos sobre todo que se establecerá la ley nueva, la ley 
4e amor* Después del arrepentimiento, el bautismo de 
fuego; regenerados y purificados, serán los vasos nuevos 
en quienes Dios derramará el espíritu que debe cambiar 
la. faz de la tierra* 



GAP. VI. 

1. Un dia Sábado, llamado 
el segundo-primero, eomo Jesús 
pasaba á Ui largo de las micses, 
sus discípulos rompían espigas 
y estregándolas en las manos, 
las comían* 

2. Unos Fariseos le dijeroflí 
Por que hacéis lo que no es per- 
mitido hacer durante el Sábado? 

3. Jesús respondiéndoles, di- 
jo: ¿No habéis leído lo que hi- 
zo David cuando tuvo hambre, 
y los que estaban con él? 

4. ¿Cómo entró en la casa de 
Úios, y tomó los panes de pro- 
posición, que no es permitido 
comer sino solo álos apóstoles, 
y comió de eiros,y dio a los que 
estaban con él? 

5. Y les decia: El Hijo del 
Hombre es Señor aun del Sába- 
do mismo. (1) 



d. Otro dia de Sábado suce- 
dió, que entró en una Sinagoga 
para enseñar en ella. Y había 
alH un hombre que tenia secaia 
mano derecha. 

7. Pues, los Escribas y lo» 
Fariseos lo observaban, para 
ver si curaría el día de Sábado, 
a fin de encontrar un pretesto 
para acusarlo. (2) 

8. Pero él conociendo sus pen- 
samientos, dijO' al hombre. qué' 
teníala mano seca:Levantate y 
tente en pié,allí en el medio. Y, 
levantándose, se tuvo de pié. 

9.. Entonces Jesús les dijo: 
Os lo pregunto: ¿es permitido 
hacer bien ó mal, el día Sába- 
do, salvar la vida ó quitarla? 

10. Y después de haber mi- 
rado á todos, dijo a este hom- 
bre: Estiende tu mano. Y la es- 
tendió, y su mano fué sana. 



(1) Cuando la vida se retira rfe las instituciones, se substituye la letra al c«pírilu de la 
ley, se la materializa. Se hace de ellas algo de semejante á las fajas con que se envuci- 
té á los nniertos. 

Cí) La señaT mas notable de una |>erver8ldad irremediable es de bascar aun en el bien 
mismo un prelesfo de acusación, y eate sijrno aparece por todas partes en lo» tiemiio» en 
que se prepara eí nacimiento de un orden nuevo. 
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1 1 . Pero ellos, llenos de des- 
pecho, se consultaban sobre lo 
que harían á Jesús. 

12. En aquellos dias, se fué 
á la montaña para orar, y pasó 
toda la noche orando a Dios. 

1 3. Y, habiendo venido el dia, 
llamó á sus discípulos, y esco- 
jió doce de entre ellos, que lla- 
mó Apóstoles: (á) 

14. Simón al cual dio el so- 
bre-nombre de Pedro, y Andrés 
su hermano, Santiago y Juan, 
Felipe y Bartolomé, 

15. Mateo y Tomas, Santia- 
go, hijo de Al feo, y Simón lla- 
mado el Zelador, 

16. Júd»s hermano de San- 
tiago, y Judas Iscariote, que fué 
el traidor. 

17. Y, bajando con ellos, se 
detuvo en el llano, teniendo á 
su alrededor la tropa de sus dis- 
cípulos, y una gran multitud de 
pueblo de toda la Judea, y de 
Jerusalem, y de las orillas del 
mar, y de Tiro y de Sidon, 

18. Que habian venido para 
oírle, y para ser curados de sus 
enfermedades: y también los 
que estaban atormentados por 
espíritus inmundos, eran cura- 
dos. 

1 9. Y toda esta multitud pro- 
curaba tocarlo; porque una vir- 
tud salía de él, y los sanaba á 
todoá. (4) 

20. Y él levantando los ojos 
sobre sus discípulos, dijo: Bien- 
aventurados vosotros que sois 



pobres, porque el reino de Dk» 
os pertenece: 

21. Bienaventurados los que 
ahora tenéis hambre, porque 
seréis harto; Bienaventurados 
los que ahora lloráis, porque 
reiréis. 

22. Seréis bienaventurados, 
cuando los hombres os aborre- 
cieren, y os separaren, y dese- 
charen vuestro nombre como 
funesto, a causa del Hijo del 
Hombre. 

23. Regocijaos en ese dia, y 
estremeceos de alegría: porque 
vuestra recompensa es grande 
en el cielo; porque es así como 
vuestros padres trataban á los 
profetas. 

24. Sin embargo, desgracias 
vosotros, ricos, que tenéis vues- 
tro consuelo. 

25. Desgracia a vosotros que 
estáis hartos, porque tendréis 
hambre: desgracia á vosotros 
que reís ahora, porque llorareis 
y sollozareis. 

26. Desgracia, cuando los 
hombres digan bien de vosotros; 
porque es lo que sus padres de- 
cían de los falsos profetas. 

27. Pero vosotros que escu- 
cháis, os lo digo: Amad á vues- 
tros enemigos, haced bien á los 
que os aborrecen. 

28. Bendecid a los que os 
maldicen, y orad por los que os 
calumnian. 

29. Al que os hiriere en una 
mejilla, presentadle la otra. Al 



(8) Enviados. 

(4) La virtud que salia de Jesús permanece entera en la doctr.na de Jesus; pero está 
oculta en ella, inactiva, porque, para «er sanado por Jesús, es neo seario ir á él con fé, con 
un verdadero deseo de recocer en si la virtud que emana de. él, es necesario, como la 
multitud procurar tocarlo. 
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tj\je OS toma Vttéstra capá; dejad- bieseis empleado para los de* 
le tomar vuestra túnica. mas. 

' 30. Dad al que os pidiere; y 39. Les hacia también esta 
lo que se os quitare, no lo recia- comparación: ¿Puede un ciego 
meis. 'conducir á un ciego? ¿No caé- 

- 31. Del modo que queréis rán ambos en el foso? 
4q|ue los hombres os hagan, ha- 40. Noeseldiscípulosobreel 
cedselos del mismo modo. (5) Maestro; pero todo discípulo es 

32. Si amáis á los que os perfecto si es como su mstestro. 
aman, ¿qué se os debe por esto? 41 . ¿Por qué veis una paja en 
Aun los pecadoras aman á los el ojo de vuestro hermano, y no 
que los aman. veis la viga en el vuestro? 

33. Y, si hacéis biea a los que ■ 42. O! ¿como podéis decir á 
os hacen, ¿qué se os debe por vu estío hermano: Hermano de- 
esto? Los pecadores tambiealo jame quitar esta paja de tu ojo, 
hacen. no viendo ,1a viga en el vuestro? 

34. Y si prestáis á aquellos Hipócrita.quita primero la viga 
de quienes esperáis recibir, que de tu ojo, después pensarás e^ 
se os debe por esto? Los peca- quitar la paja del ojo de tu her- 
dores también lo hacen. mano. 

35. En cuanto á vosotros, 43. El árbol qtie produce 
amad a vuestros enemigos, ha- malos frutos no es bueno; ni es 
xied bien y prestad, sin espetar malo el árbol que produce bue- 
nada; y vuestra recompensa se- nog frutos. 

rá grande, y seréis los hijos del 44. Porque todo árbol es co- 
Altísimo, que es bueno páralos nocido por su fruto. No se cO- 
ingratos y para los malvados. jen higos sobre las espinas; no 

36. Sed pues misericordiosos, se vendimian racimos en las 
como vuestro padre es miseri- zarzas. 

cordioso. 45. El hombre bueno saca 

37. No juzguéis, y no seréis el bien del buen tesoro de su 
juzgados; no condenéis y no se- corazón; y de su mal tesoro, el 
Téis condenados: perdonad y se malo saca el mal; porque la bor 
os perdonará. cíi h^rbla de la abundancia del 

38. Dad y se os dará; se der- corazón, 
ramaráenvuestro seno una buc- 46. ¿Por qué me ll^^mais Se- 
na medida, apretada y remecida iior, Señor, y no hacéis lo que 
■y derramándose por los bordes; os digo? (6) 

■porque se empleará para voso- 47. Todo el que viene a mí 
tros la misma medida que hn- v oscnoh^ mis nalabras, y la^ 

(5) Estas palabras reasumen los preceptúa que lu» |»i cctden en el lexio, y las espllcan. 
8ii tendencia general es combatir el espíritu de individualidad que divide para substi- 
tuirle el sentimiento de una vida coman, que sin destruir la vida propia de los indivl- 
^JUioa, lleva á todne A la unidad por la igualdad y la fraternidad. 

(6) Es por las obras que uno se muestra apóstol y discípulo de Cristo: de otro modo uno 
es de los que dkten: Señor, Señor v ¿quien el Cristo responderá: No os conozco. 

11 
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^one en prácticat <)3 mostraré 4 ^ue estaba cimemtSKlft sobre píe- 
lo que se asemeja: ; dra. 

48. Se asemeja á un hombre 49. Pero^el qwe escucha y no 

que, edifíeando una casa ha ca- practica, ae asemeja á un hom^ 

vado muy adentro, y ha puesto bre que ha edifícado su ca^ so^ 
el cimiento «obre piedra. Sobre- bre tierra, sia cimiento: erabes- 

viniendo la inundación, el rio se ^da por d rio, se desmorono al 

ha estrellado contra esta casa, y momento; y grande ha sido Ul 

no ha podido coiuno\'erla, por- ruina de esta casa. 

REFLECCI0N 

N^die ha sentido en «I nvismo gradQ^ue JTesus los ma- 
les de la humanidad, los padecimientos de sus hermanos^ 
El hijo del carpintero, nacido en el seno del pueblo, cria- 
do entre el puebla, conocía todas sus miserias^ las habla 
participado. Así, que ternura para con los pobres, los dé- 
biles, los oprimidos. Se ocupa de ellos sin cesar, es á ellos 
á quienes dirije su palabra, porque solo ellos la escuchan 
eon un corazón sincero, una recta voluntad. ¿Y qué les 
dice? Los llama felices. Qué! el hambre, las lágrimas, la 

Íersecucion; ¿felices por estas cosas? Estraña beatitudt 
ístraña, en efecto, sí solo esto han deespeiur. Pero es>- 
^a hambre será satisfecha, estas lágrimas se cambiarán «r 
alegría, estas persecuciones en triunfo. El mal no tei*dríi 
sino un tiempo, desaparecerá con la iniquidad qpe loen- 
gendia. A la noche fúnebre ^^e culnre á i la tierra, noche 
llena de angustias, de fantasnms siniestras, de quejas y 
gemidos, sucederá el dia de alegría, el dia de la retribu- 
ción, en que se reanimarán los ctwazones qttébrantados, 
en que caerán los fierros de los cautivos, en que los pa^- 
dres dirán á sus Wjosy las madres á sus hijas: Elevad 
vuestra voz y saludad con vuestros cantos el año del Se- 
ñor que empieza.. En este dia formidable y Santo,latier- 
ra se estremecerá: los malvados atemorizados, sentirán 
que su reino se acaba, y los justos que el suyo principia. 
Pero, al anunciar la salud futura, Jesús enseña al pueblo, 
cuales son por su parte las condiciones indispensables. 
Será el fruto de un amor universal, sin límites, del olvido 
de sí mismo, de un desprendimiento cuya medida es no 
tener, de la fusión de las almas de donde nacerá la de 
los intereses, ile una misericordia que perdona todas las 
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Mtas, inagotable, inn^ensa como la del Padre'celefite: por 
que cada uno recibirá según lo que hubiere dado. Si pues 
el libertamiento aun no ha venido, si todavía es el tiem- 
po del hambre, y el tiempo de las lágrimas, y el tiempo 
de la opresión, no acuséis sino á vosotros mismos. ¿Ha- 
béis cumplido las prescripciones del Cristo? ¿Habéis he- 
dió \o que teníais que hacer?Mas de una vez habéis ten- 
tado recobrar vuestro derecho, romper vuestras antiguas 
cadenas, salir de los reductos oscuros y miserables en que 
la fuerza inicua oa ha reelegado,y de construiros una me* 
jpr haibítacíon. ¿A qué han alcanzado vivestros. esfuerzos? 
¿Por qué habéis vi^to tan prontamente trastornar $¡em^ 
pre lo qué con tanto trabajo habíais edificado? ¿Por qué, 
si DO, por qué os habéis aseaiejádo á ese hombre que ha- 
bía eS&cs^o. su casa sobre tierra? £1 rio ha embestido la 
casa y no ha podi<lo sostener el choque, y se ha derrum- 
bado y la ruina ha sido grande. 



CAP. VIL 

1. Cuando hubo acabado de 
decir todas estas cosas al pue- 
blo, entró en Cafarnaum. 

2. ün centurión tenia un ser- 
vidor enfermo, que se moría, y 
que amaba mucho. 

3. Habiendo oído hablar de 
Jesiis, le envió algimos ancia- 
nos de entre los judíos, para su- 
plicarle que viniese y curase á 
su servidor. 

4. Estoshabiendo llegado don- 
de Jesús, le suplicaron con gran 
instanc¡a,diciendole:merece que 
hagáis estopor él: 

5, Porque ama nuestra na- 
ción, y aun nos ha edifícado una 
Sinagoga. 

6. Jesús se fué pues con ellos. 
No estaba lejos de la casa, cuan- 



do el centurión envió algunos de 
sus amigos á decirle: Señor no 
té tomes tanto trabajo; porque 
no soy digno de que entres bajo . 
mi techo, 

7. Es porque yo misnio no 
me he juzgado digno de venir á 
tí: pero di una palabra, y mi 
servidor será sano. 

8. Porque, bien que bajo el 
poder, de otro, tengo soldados 
bajo mis órdenes, y digo al uno: 
And», y vá; á otro: ven, y vie- 
ne; y á mi servidor: Has esto, 
y lo hace. 

9. Lo que habiendo oído, Je- 
sús se asombró, y volviéndose 
hacia la multitud que lo seguía, 
dijo: En verdad os digo, ni en 
Israel he encontrado tan gran 

fé.(i) 



(1) En Israel, ftaera de Israel, la fé obtiene todo; en sí misma ni en sus efectos no se 
Itall^ anida ó ningún (meblo en particplar, 4 ninguna sociedad e^clusivaí y aun de las 
mismas piedras Dios puede levantar hijos á Abrabam. 
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10. De vuelta á la casa, los 
que el centurión había enviado 
encx)ntraionsano,al servidor que 
habia estado enfermo. 

11. Y se fué en seguida á 
una ciudad llamada Naim; y sus 
discípulos iban con él y una 
multitud numerosa. 

12. Como se acercaba de la 
puerta de la ciudad, hé aquí que 
llevaban un difunto, hijo único 
de su madre; y esta era viuda, 
y muchas gentes de la ciudad la 
acompañaban. 

1 3. El Señor habiéndola vis- 
to, movido de compasión por 
ella, le dijo: No lloréis. 

14. Y se acercó, y tocó el 
féretro (habiéndose detenido los 
que lo llevaban), y dijo: Joven, 
te lo mando, levántate. 

15. Y el muerto se sentó, y 
empezó á hablar: Y lo volvió á 
su madre. 

16. Y todos se asustaron; y- 
glorificaban á Dios, diciendo: 
Un gran profeta se ha levanta- 
do entre nosotros, y Dios ha vi- 
sitado á su pueblo. 

1 7. Y el ruido de lo que ha- 
bia hecho se esparció en toda 
la Jndea,y en todo el pais de al- 
rededor. 

18. Los discípulos de Juan 
le habían anunciado todas estas 
cosas, 

1 9. Juan llamó á dos de sus 
discípulos, y los envió donde 
Jesús para decirle: ¿Eres el que 



ha dejvenir ó hemos de esperar 
á otro? 

20. Habiendo pues llegada 
donde él, estos hombres le di- 
jeron: Juan Bautista nos ha en- 
viado hacía ti,para decirte:Ere» 
el que ha de venir, ó hemos de 
esperar á otro? 

21. (A esta misma hora, Je- 
sús curaba á muchas personas 
aflijidas de languideses, llagas, 
y de malos espíritus, y volvió la 
vista á muchos ciegos). 

22. Y respondiéndoles dijo: 
Id y anunciad á Juan lo que ha- 
béis oido y visto: Que los cie- 
gos ven, los cojos andan, los le- 
prosos son purificados, los sor- 
dos oyen, los muertos resuci- 
tan, los pobres son evanjeliza- 
dos: (2) 

23. Y feliz todo el que no se 
escandalizase en mi. 

24. Y cuando partieron los 
enviados de Juan, empezó á ha- 
blar de Juan al pueblo, de esta 
manera: Que habéis ido á ver 
al desierto? Una caña ajitada 
por el viento? 

25. Qué habéis ido á ver? Un 
hombre vestido conmolicie?Los 
que llevan vestidos preciosos y 
viven en las delicias, habitan 
las casas de los reyes. 

26. ¿Qué habéis pues ido á 
ver? Un profeta? Si os lo digo y 
mas que un profeta. (3) 

27. Es de él de quien está es- 
crito: He ahí que envió mi án- 



(2) Jesús responde con hechos á la pregunta de Juan. I^a humanidad enfenna espe- 
raba al Salvador que la sanase: el pueblo eéperaba la luz. Jesús alumbra al pueblo, dá 
la vista á los ciegos, oido á los sonlos, sana á los enfermos, reanima la vida por donde 
quiera que se apague. ¿Qué otro hay que esperar pues entonce^ Era él el que debía venir. 

(8) Buscáis al profeta, al enviado de Dios; dó quier que viereis el fausto, el lujo y la 
raoUcic. decid: No está allí. 
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gel ante tu faz, para preparar tu 
camino delante de tí. 

28. Porque os digo: Entre 
los que han nacido de muger, 
no hay profeta mas grande que 
Juan Bautista; pero el mas pe- 
queño en el reino de Dios es 
mayor que él: 

29. Y todo el pueblo y los 
publicanos, escuchándolo y re- 
cibiendo »u bautismo, han jus- 
tificado á Dios: 

30. Mas los Fariseos y los 
Doctores de la ley han despre- 
ciado el consejo de Dios sobre 
ellos, negándose á ser bautiza- 
dos par él. (4) 

31. El Señor dijo aun: A quie- 
nes pues compararé los hom- 
bres de esta generación? Y á 
quienes se asemejan? 

32. Se asemejan á esos mu- 
chachos sentados en la plaza, 
hablándose el uno al otro, y di- 
ciendo: Os hemos tocado flauta, 
y no habéis bailado; hemos can- 
tado cantos lúgubres y no habéis 
Horado. 

33. Porque vino Juan no co- 
miendo pan, y no bebiendo vi- 
no, y dijisteis: Estáposeido del 
demonio. 

34. El hijo del hombre ha ve- 
nido comiendo y bebiendo, y 
vdecis:Este es un hombre de bue- 
na vida y que gusta del vino, 
amigo de los publicanos y de los 
pecadores. 



35. Pero la sabliduriá ha si- 
do justificada por todos sus hi- 
jos. (5) 

36. Un Fariseo le suplicó que 
comiese con él: y habiendo en- 
trado á la casa del Fariseo, se 
sentó á la mesa. 

37. Y hé aquí que una muger 
de la ciudad, que vivia en el pe- 
cado, habiendo sabido que esta- 
ba en la mesa en casa del Fari- 
seo, trajo un vaso de alabastro 
lleno de perfume: 

38. Y manteniéndose tras de 
él á sus pies, empezó á regar- 
los con sus lágrimas, y secan- 
dolos con sus cabellos, los be- 
saba y los ungia con perfume: 

39. Lo que viendo, el Fari- 
seo que lo habia convidado di- 
jo en sí mismo: Si este fuese 
profeta, sabría quien es la que 
lo toca, y que es una pecadora. 

40. Entonces Jesús le dijo: 
Simón, tengo algo que decirte. 
Respondió: Maestro, di. 

41. Un acreedor tenia dos 
deudores; uno le debía quinien- 
tos denarios,y el otro cincuenta. 

42. No teniendo con que pa- 
gar su deuda, se la perdono á 
ambos. Cual lo amará mas? 

43. Simón respondió: Pienso 
que aquel á quien mas perdo- 
nó. Jesús le dijo: Has juzgado 
bien, 

44. Y volviéndose hacia la 
muger dijo á Simón: Ves a esta 



(4) La oposición á los consejos de Dios y la resistencia á la salud vienen siempre de 
los poderes. Los doctores de la ley reusan el bautismo del porvenir, que el pueblo, que 
los publícanos, que los pecadores reciben con fó. Llegan ó ser como el tronco de una ra- 
sa nueva, y así la justicia de Dios es glorificada en ellos. 

(5) ¿Que decir á aqueüoa á quienw hiere la verdad, que lo aborrecen irtterierüiÉnte, 
porque choca á sus preocupaciones, á sus pasiones, y á sus intereses? ¿Qué hacer para 
<l*ie la escuchen^ Por mas que tentéis todas las vías, no encontraréis sino la injuria y 
!l;i calumnia. Pero la sabiduría tiene sus hijos que la justifican separándose de esta jasa 
perversa. 
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muger? He entrado á tu casa y Muchos pecaclos le son perdo- 
no mo has dado agíia para k- nados, porque ha amado mucho: 
var mis pies; pero ella los ha pero íü que se le perdónamenos, 
regado con sUs lágrimas, y los menos ama. 
ka secado^ con sus cabellos. 48. Y dijo á esta muger:Tu& 

4}ó. No me diste beso; mas pecados te son perdonadas, 

ella desde que entró no ha ce- 49. Los que estaban en la» 

sado de besarme los pies. . mesa con él empezaron á depir 

46. No hfts derramada per- en sí mismos : ¿Quienes «stoqxie 
Aime sobre mi cabeza; mas ella aun los pecados perdona? 

ha derramado perftimes en mis 50. Y dijo á la muger: Tu 
pies. fé te ha salvadoy anda en paz. 

47. Es por lo cual te digo: 

REFLECCION 

La doctrina de Jesús, sus preceptos se reasumen, lo di- 
ce él mismo, en esta única palabra: Amad. El amor es to- 
da la ley, parque el amor orijina todo lo que es puro, to- 
do lo que es santo y bueno. Hay en él una virtud fecun- 
día y un poder regenerador. Borra las manchas del alma, 
cicatriza sus llagas, reanima sus fuerzas agotadas; resuci- 
ta á los muertos, á los que mordidos por la antigua ser- 
piente, infestados con su veneno, han cesado de vivir de 
la vida verdadera. Por él sanan, y se renuevan los pue- 
bios enfermos, por él se transfigura progresivamente el 
género humano. No veis yá otro remedio, esta nación os 
parece para siempre perdida, tan profundamente se ha 
sumerjído en el mal. Cuidad en asemejaros al Fariseo del 
Evangelio. En el momento mismo en que condena en su 
corazón á la pobre pecadora que moja con sus lágrimas 
}os pies de Jesús lleno de mansedumbre para con ella, le 
dice: Tus pecados te son perdonados, y para merecer 
que le fuesen perdonados ¿qué ha hecho? Ha amado mu- 
cho. El amor es el fuego que ha consumido todo lo que 
ios malos gozes habían marchitado en ella. Pues, os lo 
digo, sea cual sea la corrupción presente, la frialdad, la 
¿equedad, la dureza de muchos, hay hoy en el mundo 
el germen de un gran amor* El esph*itu de Jesús, que los 
poderosos, de lo alto de sus tronos y sus cátedras se es- 
fuerzan apagar, es por todas partes reconocible por sus 
patentes signos. ¿No son los pueblos evangelizados? ¿no 
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empiezan á ver la luz? ¿El derecho y ei deber no apare- 
cen á cada uno con mayor claridad? ¿No se invocan por 
todas partes leyes mas equitativas, instituciones protec- 
toras de los débiles, fundadas sobre el principio de una 
justa igualdad? ¿No se apagan los antiguos odios entre 
los que eran divididos por los dominadores? ¿Los pueblos 
no se sienten como hermanos? ¿No tiemblan sus opreso- 
res, como si una voz interna les anunciase su fin? Agita- 
dos por espantosas visiones, apretan convulsivamente ejp 
sus manos,6 mas bien van á romperse las cadenas con que 
han cargado á las naciones que el Cristo ha venido á li- 
bertar. Turban su sueño ruidos subterráneos. Hay un tra- 
bajo en las secretas profundidiades delá sociedad que tO' 
do el poder de ellos no podría detener, y cuyo progreso 
incesante los arroba en angustias inespresables. Es el ti'a- 
hftjo del germen pronto á abrir, el trabajo del amor que 
^laU^JJrÁ los pecados del mundo,reanimará la vida desfalle- 
ciente, consolará á los aflijidos, romperá los fierros de los 
i^autivo^, abrirá un nuevo camino ante los pueblos, á cu- 
ya en^rjeida le§ será dicho: Id en paz. 



CAP. VIIL 4. Pues, el pueblo reuníen- 

1 . Jesús, en seguida, iba de dose en multitud y acudiendo 
ciudad en ciudad, y de aldea en hacia él, de las ciudades, le di' 
aldea predicando y anunciando jo en parábola: 

el reino de Dios; y los doce es- 5. El que siembra, fué á 

taban con él, sembrar su simiente; y mientras 

2. Y algunas raugeres que que sembraba, una parte de la 
habia sanado de sus enferme- simiente cayó alo Urgo del ea- 
dades y de los malos espíritus: mino y fué hollada, y los pája- 
María, llamada Magdalena, de ros del cielo la comieron, 
quien habian salido siete demo- 6. Otra parte cayó sobre la 
nios, (1) "piedra, y habiendo crecido, se 

3. Y Juana, muger de Chu- secó porque no tenia humedad, 
sa, procurador de Heredes, y 7. Otra cayó entre las espi- 
Susana y muchas otras, que lo ñas, y creciendo con ella, las es- 
asistiañ con sus bienes. pinas la ahogaron. 

CD La creencia en lo« demonios, como lo hemos dicho, estaba muy eeparcidn leatre 
los Judíos en tiempo de Jesucristo. Siendo la perfección moral el único fln <iue se pro- 
ponía ea su enseñanza, dejaba á un lado todas las cuestiones de que hubieran nacido 
controversias sin fin, y hablaba al pueblo según sus ideas. 
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8. Otra cayó en buena tier- ra, son los que, habiendo escu- 
ra, y habiendo nacido, dio fruto chado la palabra, la conservan 
á ciento por uno. Diciendo es- en un corazón bueno y exelente, 
to, decia en alta voz: Que el y dan fruto por la paciencia.(2) 
que tenga orejas que oigan,oigfí. 16. Nadie, habiendo encen- 

9. Sus discípulos interrogan- dido una lámpara, la tapa bajo 
dolo sobre el sentido de esta pa- una vasija ó la pone bajo la ca- 
rábola, ma; sino que la coloca sobre un 

10. Les dijo: En cuanto á candelabro, á fia que los que 
vosotros, os ha sido dado cono- entran vean la luz. 

cerel misterio del reino de Dios; ^ Porque nada de oculto 

pero á los otros solamente en ^^^ ^^ g^^ descubierto, nada de 

parábolas, á fin que viendo no secreto que no sea conocido y 

vean, y que oyendo no com- ^^q ^^ ^enga al dia. (3) 
prendan. 18. Tened pues cuidado del 

11. He aqutel sentido de es- ^^^^ ^^^^ escuchéis: porque se 
ta parábola: La simiente es la ^^^^ ^i ^^^q ^.j^^g. y cualquiera 
palabra de Dios. ^^g „q tuviere, aun lo que cree 

12. Lo que cae á lo largo del ^^^^^ j^ ^^^^ quitado. (4) 
camino, son los que escuchan; , ^ c. j i. 
íeí^ el diablo viene, y arrebaú ^^ »" ^^^'^ Y/^l h/™»- 
la palabra del corazón de ellos, nos habiendo venido a eneon- 
de temor que creyendo, se sal- traj o n„ p„d «ne rar has- 

^ -^ ta él, á causa de la multitud. 

^^n« T « « c^u^^io «¡o 20. Vinieron á decirle: turná- 

is. Lo que cae sobre la pie- , ^^' , ^, ,., 

dra.soa los que habiendo escu- ^/ y ^^' l'^'-!"*"»^ ^ 

chado la palabra, la reciben con afuera y qu.s.eran verte, 

alegría: estos no tienen raices, 21. Y respondiendo, les d.jo: 

^ ^' , „« ,.^*: Mi madre y mis hermanos son 

creen por un ^^^^f^JJ^J^ ^^, ^^, escuchan la palabra de 

ran en el tiempo de la tentación. i *; 

14. Lo que cae eotre las es- ^'^' Y que la practican, 
pinas, son las que, habiendo es- 22. Un dia subió á una bar- 
cuchado la palabra, se van, y es ca con sus discípulos y les dijo: 
ahogada en ellos por las solici- Pasemos al otro lado del lago, 
tudes, las riquezas y las volup- Y partieron. 

tuosidades de la vida, y no dan 23. Mientras que navegaban, 
f^^(;o^ se durmió, y una tempestad ba- 

15. Lo que cae en buena tier- jó sobre el lago,yla barca se lle- 

(2) El bien no crece ni madura en este mundc» sino lentamente. 8e siembra en in- 
vierno, v no hay cosecha para el que no sabe esperar el otoño con paciencia. 

(d) Esto es verdadero en todos los sentidos. La luz se hace poco á poco en el seno de 
las tinieblas, y lo que ocultaban, apareciendo, la humanidad cumple asi su progreso m- 

cewn e^^^^^ escuchado, haber comprendida, es una razón (fe comprender mas; pero 
el aue ha escuchado mal, comprendido mal, aun lo que cree tener, su concepción im- 
perfecta y falsa, le es quitada; desaparece, como todo lo (lue no es lo verdadero mismo. 
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toaba, de modo que estaban en Legión, (6) porque muehps de- 
peligro, monios habían entrado en él. 

24. Acercándose pues, lo des- 31. Y le suplicaban de no 
pertaron, diciendo: Maestro,pe- mandarlos que fuesen al abismo, 
recemos. Entonces levantando- 32. Pues habia allí un nu* 
se, amenazó al viento y á las o- meroso rebaño de puercos que 
las, y se aplacaron, y fué una pacian en la montaña; y los de- 
gran calma. monios le rogaron depermitirles 

25. Y les dijo : Donde está entrar en ellos, y se los permi- 
vuestra fé? {5) Llenos de temor, ti ó. 

se miraron los unos á los otros, 33. Salieron pues de estehom- 

diciendo: Quien pensáis que sea bre, y entraron en los puercos; 

este, que manda á los vientos, y el rebaño, con una carrera im- 

y al mar y le obedecen? petuosa, se precipitó en el lago, 

26. Y abordaron al pais de y se ahogó. 

los Gerasenos, que está enfren- 34. Lo que habiendo visto, 

te de Galilea. los que guardaban los puercos 

27. Habiendo bajado á tier- se huyeron, y lo anunciaron en 
ra, encontró acierto hombre que la ciudad y en las aldeas. 
Hacia largo tiempo há que tenia 35. Y muchos habiendo saliv- 
an demonio, y no llevaba nin- do para ver lo que habia suce- 
gun vestido, y no habitaba nin- dido, vinieron á Jesús. Encon- 
guna casa sino solo los sepul- traron, sentado á sus pies, ves- 
cros. tido y sano de espíritu, al hom- 

28. Este,cuando vio á Jesús, bre de quien los demonios ba- 
se prosternó ante él, y, dando bian salido, y fueron llenos de 
un gran grito, dijo: Qué hay en- temor. 



tre yo y tu, Jesús hijo del Altí- 
simo? Te conjuro, no me ator- 
mentes. 

29. Porque mandaba al espí- 
ritu inmundo que saliese de es- 
te hombre,del cual se habia apo- 
derado hacia largotiempo;y aun- 



36. Y los que lo habían vis- 
to les contaron como habia sido 
librado deia legión de demonios. 

37. Y todos los habitantes 
del pais de los Gerasenos le su- 
plicaron de alejarse de ellos, 
porque tenian gran miedo. El, 



que se le encerrase amarrado subiendo á la barca, se volvió, 
con cadenas y grillos a los pies, 3.S. Y el hombre de quien ha- 



rompia sus prisiones,y el demo- 
nio lo impulsaba á los desiertos. 
30. Jesús le interrogó dicien- 
do: Cual es tu nombre? Le dijo: 



bian salido los demonios, le pe- 
dia instantemente de quedar con 
él. Pero Jesús lo despidió: di- 
ciendo: 



(5) Cualquiera que teme las tempestades, todo el que no sabe que la fé sobrepiua to- 
dos loe obstáculos, libra de todos los peli^os, que ese no suba á la barca que debe con- 
ducir al género humano á las nuevas orillas. 

(6) Cuando el mal domina en una sociedad, no es jamás por uno solo; es necesario 
que este busque cómplices. Toda tiranía se llama legión. 

18 
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39. Vuelve á tu casa,y cuen- 
ta todo lo que Dios ha hecho 
J>or tí. Y se fué,publicando por 
toda la ciudad lo que Jesús ha- 
bía hecho por él. 

40. Jesús habiendo vuelto, 
fué recibido por el pueblo; por 
que todos lo esperaban. 

41. Y he aquí que un hom- 
bre,llamado Jairo, que era jefe 
de una Sinagoga, vino y se ar- 
rojó á los pies de Jesús, supli- 
cándole que entrase á su casa: 

42. Porque tenia una hija úni- 
ca de cerca de doce años que 
se moria. Y sucedió que yendo 
Jesús era apretado por la mul- 
titud. 

43. Y una muger á quien afli- 
jia un flujo de sangre hacia do- 
ce años, y que habla gastado lo 
que tenia en médicos sin que nin- 
guno pudiese airarla, 

44. Se acercó por detrás y 
tocó el bordé de su vestido. Al 
punto, el flujo de sangre se de- 
tuvo. 

4.5, Y Jesús dijo: Quien me 
ha tocado? Cada uno negando 
que lo era, Pedro, y los que es- 
taban con él, dijeron: Maestro, 
la multitud te apreta y te opri- 
me, y preguntas: Quien me ha 
tocado? 

46. Jesús dijo: Alguien me 
ha tocado ; porque he conocido 
que una virtud ha salido de mi. 



47. La muger, viendo que no' 
habia permanecido oculta, vino 
trémula, y arrojándose á sus 
pies, contó ante todo el pueblo, 
porque lo habia tocado, y coma 
habia sarjado en el momento. 

48. Y Jesús le dijo: Hija mia 
tu fé te ha salvado; anda en paz. 

49. Hablaba todavía, cuan- 
do uno vino á decir al jefe déla 
Sinagoga: Tu . hija ha muerto, 
no la atormentes. 

50. Jesús habiendo oido es- 
ta palabra, dijo al padre de la 
niña: No temas, cree solamen- 
te, y será salva. 

51. Y habiendo llegado á la 
casa, no permitió a nadie entrar 
con él, sino á Pedro, á Santiago, 
y á Juan, y al padre y á la ma- 
dre de la niña. 

52. Pues todos lloraban y se 
lamentaban sobre ella. Pero di- 
jo: No lloréis; la niña no está 
muerta sino dormida. 

53. Y se reian de él sabiendo 
que estaba muerta. (7) 

54. Mas él, tomando su ma^ 
no, esclamo diciendo: Niña, le* 
vantate. 

55. Y el espíritu volvió á 
ella, y levantóse incontinenti. 
Mandó que se le diese de comer. 

56, Y sus padres estaban fue- 
ra de sí mismos de espanto, y 
les mandó de no decir á nadie 
lo que se habia pasado. 



REFLECCION 

Sobre la parentela de donde nace la familia particular, 
simple elemento de donde nace la familia universal, exis- 

(7) La niña es la hnmanidad.En ciertas épocaa, agoviada, sin movimiento los que no 
.Hízgan sino por el esterior,declaran que es perdida. Ko los creáis; no ha muerto,daerme^ 
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te otro parentesco, que por un vínculo aun mas sagrado 
porque es menos carnal, une á todos los hombres bajo la 
paternidad inmediata de Dios mismo. Aquí está el funda- 
mento, la razón del deber, como la razón y eí fundamen- 
to del derecho: Porque delante de Dios todos son iguales, 
por consiguiente libres el uno respecto deIotro,y he aquí el 
derecho: todos siendo iguales ante Dios,nad¡e podría pre- 
ferirse áotro sin injusticia, ó, según laespresion de Jesús, 
cada uno debe amar á otro como á sí mismo y he aquí el 
'deber. El amor arreglado, el amor lejitimo y santo, pro- 
porcionándose á su objeto, según las leyes soberanas del 
orden, vá siempre subiendo, siempre dilatándose en es- 
feras mas y mas elevadas. Así el individuo se ama y debe 
amarse, pues que es, y Dios quiere que sea; pero debe a- 
mar mas que á sí mismo á la familia, de la cual no es sino 
un miembro, y mas que esta á la gran familia que abraza á 
todas las demás. Elevándose de este modo el amor encuen- 
tra su principio eterno que es también su término infinito. 
Se sumerje en él, se dilata sin fin, y por él se opera la 
inefable unión del ser creado y del ser increado,union qué 
no siendo jamás consumada, porque tiene de parte de la 
criatura, límites necesarios, pero que siempre huyen, cre- 
ce perpetuamente, y forma y fbrmará,mas allá de toda du- 
ración conmesurable, la beatitud, también perpetuamen- 
te creciente, de las criaturas sintientes y pensantes, á las 
<;uales Dios no ha comunicado su ser,sino para comunicar- 
les, tanto como lo permite la naturaleza de ellas,el senti- 
miento que tiene de su ser, y que constituye su felicidad 
interna. 



CAP. IX. reino de Dios, y dar la salud á 

1. Habiendollamadoálosdo- los enfermos. 

ce Apóstoles, les dio fuerza y 3. Y les dijo: No llevéis na- 

potestad sobre todos los de nao- da en el camino, ni bastón ni al- 

nios, y de sanar enfermedades. forja,ni pan, ni dinero, y no ten- 

2. Y los envió á predicar el gais dos túnicas. (1) 



a) Hé aquí como Jesús enviaba á sus Apóstoles á la conquista del mundo. Quiere 
que no lleven consigo sino la palabra de fé; porque para que fructiflque es necesario que 
esta palabra sea connrmada por su egemplo. Lo demás les será dado ¿medidftque ten- 
gan necesidad. 
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4. Encualquieracasaqueen- 18. Pero él les dijo: DacNe 
trareis permaneced en ella, y no Tosotros mismos de comer: Le 
salgáis. dijeron: No tenemos sino cinco 

5. Y los que no os recibieren, panes y dos pescados; ano ser 
quien quiera que sean, al salir que vayamos nosotros mismos 
deesa ciudad, sacudid aun el á comprar con que alimentar to- 
polvo de vuestros pies en testi- do este pueblo. 

monio contra ellos. 14. Pues, eran cerca de cin- 

6. Habiendo pues partido, iban co rail hombres. Jesús dijo á 
de aldea en aldea, evangelizan- sus discípulos: Hacedlos sentar 
do y curando por todas partes, por grupos de á cincuenta. 

7. Pues, Heródes cltetrarca 15. E hicieron así, y los hi- 

oyó hablar de todo lo que hacia cieron sentar á todos. 
Jesús, y no sabia qué pensar, 1 6. Y Jesús habiendo toma- 

porque algunos le decian: do los cinco panes y los dos pes- 

8. Juan ha resucitado de entre cados, levantó los ojos al cielo, 

los muertos; y otros: Elias ha y los bendijo, y los partió, y los 

aparecido; y otros: Uno de los dio á sus discípulos para que 

antiguos profetas ha resucitado, los distribuyesen al pueblo. 

9. Heródes pues dijo:He he- 17. Y todos comieron y fue- 
cho degollar a Juan. Quien es ron hartos. Y de los fragmen- 
este de quien oigo tales cosas? tos que sobraron,se llevaron do- 
Y procuraba verlo. (2) ce canastas llenas. 

10. Y vueltos los Apóstoles, 18. Un dia que oraba solo, 
contaron á Jesús todo lo que ha- teniendo con él á sus discípulos, 
bian hecho; y tomándolos consi- les interrogó, diciendo: qué es 
go, se retiró aparte á un lugar lo que el pueblo dice que soy? 
desierto, cerca de Bethsaide. 19. Le respondieron: Juan 

11. Lo que habiendo sabido, Bautista, otros Elias, otros uno 
el pueblo lo siguió: y los reci- de los antiguos profetas que ha 
bió y les hablaba del reino de resucitado. (3) 

Dios, y sanaba á los que lo ha- 20. Lesdijo: Y vosotros,quién 
bian menester. decis que soy? Pedro dijo: El 

12. Como el dia empezaba á Cristo de Dios. 

declinar, los doce vinieron á de- 21. Y les encargó fuertemen- 

cirle: Despide al pueblo, para te de no decirlo á nadie; 

que yéndose a las aldeas y villas 22. Añadiendo: Es necesario 

vecinas encuentren un albergue que el Hijo del Hombre sufra 

y que comer: porque aquí esta- mucho, y sea desechado por los 

mos en un lugar desierto. Ancianos , y los Príncipes de 

(2) ¡Cuanto» son como Heródes CHrioaoe de vcf y de saber, pero que no tienen en 
el corazón ningún deseo de lo verdadero, ningún amor del bien. 
' (8) Cuando el enviado de Dios empieza á aparecer, desde luego no se sabe quien es: 
oadn uno lo Juzga á su manera: son sus obras y los frutos de sus obras que enseñaran al 
pueblo lo que ee. 
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1a8 Bacerdotes, y los Escribas, 
y ser muerto, y que resucite al 
tercer dia. 

23, Decia aun á todos: Si al- 
guno quiere venir €n pos de mí, 



33 

31. Rodeados de gloria: y 
hablaban de su salida de el mun- 
do, que debia cumplirse en Je- 
rusalem. 

32. Sin embargo Pedro y los 
que renuncie á sí mismo, y lie- que estaban con él, se hallaban 
ve su cruz cada dia, y me siga, cargados de sueño; despertan- 

24, Porque el que quisiere dose lo vieron en su gloria y á 
salvar su vida, la perderá; y el los dos hombres que estaban con 
que perdiere su vida por mi cau- él. (ó) 

sa, la salvará. 33. Y cuando lo dejaron, Pe- 

25, ¿Qué serviría á un hom- dro dijo á Jesús: Maestro, nos 
bre ganar iel mundo entero á da- es bueno estar aquí; levante- 
ño suyo y perdiéndose á sí mis- mos tres tiendas, una para tí, una 
mo? para Moisés y otra para Elias: 

26. Porque, el que se aver- no sabiendo lo que decia. 
gonzare de mí y de mis pala- 34. Como decia esto una nu- 
bras, el Hijo del. Hombre se be se formó y los envolvió en 
avergonzará de él, cuando vi- su sombra; y viéndolos entrar 
uiere en su magestad, y en la en la nube, tuvieron miedo, 
del Padre y de los Santos An- 35. Y de la nube salió una 
gelea. (4) voz que decia: Este es mi Hijo 

27. Y os lo digo en verdad: el amado; escuchadlo. 
Algunos de estos aquí presen- 36. Y mientras que la voz 
tes no gustarán la muerte hasta hablaba, Jesús se halló solo: y 
que no hayan visto el reino de se callaron, y en aquellos dias 
Dios. nada dijeron de lo que habían 

28, Cerca de ocho dias des- visto. 

pues que hubo dicho estas pala- 37, Al dia siguiente, como 
bras, tomó á Pedro, y á Santia- bajaban déla montaña, una mul- 
go, y Juan, y subió á una mon- titud numerosa vino al encuen- 
taña para orar. tro de ellos. 

29. Y mientras que oraba, 38. Y he aquí que de entre la 
cambió el aspecto de su faz, y multitud esclamó un hombre, 
su vestido se tornó de una blan- diciendo: Maestro te suplico. 



cura resplandeciente. 

30. Y he aquí que dos hom- 
bres hablaban con el; y eran 
Moisés y Elias, 



ten piedad de mi hijo, el único 
que tengo. 

39. Un espíritu se Apodera 
de él, y luego grita, y el espíri- 



(4) No hay debilidad mas común que la de avergonzarse de la verdad delante de los 
que la rechazan ó desconocen. ¿Y qué se gana con ello? Aquí el desprecio, y en otra 
parte un juicio terrible, porque Dios maldice á los cobarde?. 

(5) Entre la gloria del Thabor y la gloria del cielo^a cruz del Golgotha: formó el vincu^ 
lo de ambas, y esto es loque representa la conversación misteriosa de Moisés y Elias con 
Jesús, sobre su próxima salida del mundo. Pedro no vela sino la gloria del Thabor, r 
era por esto que "no sabia lo que decía.*' ^ 
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tu lo tira por tierra donde se recibe á este niño en mí nom* 

agita espumando, y apenas lo bre, á mí recibe; y el que me 

deja después de haberlo todo recibe, recibe al que me ha en- 

despedazado. (6) viado; Porque el que es mas pe- 

40. He suplicado á tus dis- queño entre vosotros lodos, es 
cípulos para que lo arrojen y no el mas grande. (8) 

han podido. 49. Entonces Juan )e dijo: 

4 1 . Jesús respondiéndole, di- Maestro, hemos visto á un hom- 
jo: Oh rasa infiel y perversa, bre que an*oja los demonios enf 
hasta cuando estaré entre voso- tu nombre, y le hemos impedi- 
tros y os soportaré? Trae me á do, porque no te sigue connoso- 
tu hijo. tros. 

42. Y como se acercaba, el 50. Jesuslesdijo: Noleimpi- 
demonio lo tiró á tierra, y lo agi- dais; porque el que no está con- 
tó violentamente. tra vosotros, está por vosotros. 

43. Y Jesús amenazó al es- 51. Se acercaban los dias en 
píritu inmundo, y curó al hijo y que debia ser arrebatado de es- 
lo volvió á su padre. te mundo, se resolvió ir á Je- 

44. Todos estaban estupefac- rusalem. 

tos del poder de Dios; y todos 52, Envió á algunos adelan- 

admirando todo lo que hacia Je- te para anunciarlo; y yéndose, 

sus, dijo á Sus discípulos: Guar- entraron en una ciudad de los 

dad estas palabras en vuestro Samaritanos , para prepararle 

corazón: El Hijo del Hombre alojamiento, 
debe ser entregado en manos de 53. Y no lo recibieron por- 

los hombres. que parecia ir á Jerusalem. 

45. Pero no entendían esta 54. Lo que viendo sus discí* 
palabra, estaba cubierta para palos, Santiago y Juan dijeron: 
ellos, de modo que no la com- Señor, quieres que mandemos 
prendian, y temian interrogarle al fuego del cielo que descienda 
sobre este asunto. (7) y los consuma? 

46. Un pensamiento vino á 55, Y, volviéndose á ellos, 
ellos, ¿cuál de entre ellos era el los reprendió diciendo: No sa- 
mas grande? beis fie que espíritu sois. 

47. Jesús viendo los pensa- 56, El Hijo del Hombre no 
mientos de sus corazones, tomó ha venido para perder las almas 
un niño, lo puso cerca de él, sino para salvarlas. (9) Y se fue- 

48. Y les dijo: Todo el que ron á otra aldea. 

(6) La epilepsia, como la locura, como muchas otras enfermedades semejantes, eran 
atribuidas por los Judíos al demonio. 

(7) Cuando se viene á traer á los hombres una grande y fecunda verdad, ó que habién- 
dola reconocido, se trabaje en espárcela, ea necesario resolverse á sufrii^ pero pocos lo 
comprenden, y muchos temen comprenderlo. 

(8> Notad estas palabras, son el fundamento de toda la sociedad cristiana. 
(9) En el lenguaje del Evangelio, "perder las almas,** tiene el mismo sentido qué qui- 
tar la vida. 
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57. Mientras que estaban en 60. Y Jesús le dijo: Deja a 
camino, un hombre le dijo: los nmertos que entierren á sus 
Maestro, yo te seguiré á donde muertos; en cuanto á tí, anda y 
quiera que fueras. anuncia el reino de Dios. (10) 

58. Jesús le dijo: Las zorras 61. Otro dijo: Te seguiría, 
tienen sus cuevas, y los pájaros Señor, pero permíteme antes 
del cielo sus nidos; pero el Hijo disponer de lo que tengo en mi 
del Hombre no tiene donde re- casa, 

posar su cabeza. 62. Jesús le dijo: Todo el 

59. Y dijo á otro: Sigúeme, que pone la mano en el arado, y 
Este respondió: Maestro, per- mira para atrás, no es apto para 
míteme desde luego enterrar á el reino de Dios. 

mi padre. 

REFLECCION 

La palabra que ilumina, la caridad que doma, á fuerza 
de condecender, á los corazones mas rebeldes, he aquí 
las armas de Jesús, y las únicas que quiere que empleen 
sus Apóstoles para establecer su ley, para combatir el mal 
y arrojarlo de la tierra. Algunos de los suyos, en su celo 
ciego, provocan un castigo del cielo contra los que re- 
chazan á su maestro, se indigna y les dice: **No sabéis 
de que espíritu sois." La persecución viene de Satanás, 
porque Satanás es el rey de la violencia. El Cristo, rey 
de paz, la dá á todos. Y sin embargo, cuantas veces en su 
nombre, no se ha sacado la espada y encendido eJ fuego? 
Pero estos matadores de sus hermanos, estos Cain, por 
esto mismo renegaban al Cristo, y se declaraban hijos de 
Satanás, hijos de aquel queyi¿é homicida desde el prin^ 
cipio. Comprended pues de que espíritu sois, vosotros 
que, no tolerando sus creencias, ni pensamientos diferen- 
tes de los vuestros torturáis el cuerpo para someter el al- 
ma, vosotros que edificáis prisiones, habitaciones de an- 
gustia, y con execrable blasfemia, escribís sobre la puerta 
el nombre de Jesús. No ha venido á remachaa* cadenas, 
sino á romperlas; no á herir sino á sanar. Lo que ha hecho 
bajar del cielo, no es el fuego que consume, sino dos ríos 
divinos, la misericordia y el amor. ¿Interroga alguna ve? 

(10) El reino de Dios es el reino de los vivos, porque no hay vida, sino b^o la ley del 
orden y la ley de amor. Fuera de este reino, cada uno siendo su propio fin,e»tÁ solo, se 
halla encerrado en sí como en una tumba. ¿Qué sim «eaos hombres á quienes uo liga nin- 
crun vinculo, que se suceden sin haber vivido, sin revivir los unos eu los otros; qué son 
sino muertos que entierran á sus muerto»? 
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á los hombres sobre lo que piensan? No, sino sobre lo' 
que hacen, las obras solas distinguen á sus ojos á los hr^ 
jos de Adam. No hay separación ante él, sino la de los 
buenos y la de los malos, la de los justos y la de los peca- 
dores, la de los que aman y de los que no aman: Separa-» 
cíon oscura todavía, incierta aquí abajo, y que Dios mismo 
se ha reservado hacer en el dia de la cosecha. Ahora 
pues, quien se atrevería á juzgar cuando Jesús dice: ¿No 
juzgáis? ¿quién osaría condenar, cuando él no condena? 
¿imponer á sus hermanos una carga cuando él no se las 
ha impuesto? El que no es contra él, es con él; y no po- 
dría ciertamente ser contra él — el que hace el bien, alivia 
los sufrimientos, liberta á los oprimidos y arroja los de- 
monios. 



CAP. X. 

1. Después de esto señaló el 
Señor á setenta y dos mas, y los 
envió de dos en dos delante de 
él á todas las ciudades y á to- 
dos los lugares donde él había 
de venir, 

2. Y les decia: La cosecha 
es grande y los obreros son po- 
cos. Rogad pues al Señor de la 
mies de enviar trabajadores a su 
tnies. 

3. Id: he aquí que os envío 
como fcorderos entre lobos. 

4. No llevéis ni bolsa, ni al- 
forja, ni zapatos, y no saludéis 
á nadie en el camino. (1) 

5. En cualquiera casa que en« 
trareis, decid desde luego: Que 
la paz sea en esta casa. 

6. Y si se encuentra allí un 
hijo de paz, vuestra paz reposa- 
rá sobre él; sino, se volverá á 
vosotros. 

7. Vivid en la misma casa, 



comiendo y bebiendo lo qne hu- 
biere en casa de ellos; porque 
el obrero merece su salario. No 
paséis de casa en casa. 

8. Y en cualquier ciudad que 
entréis, y en que fuereis recibi- 
dos, comed lo que se os pre- 
sente. 

9. Y sanad á los enfermos 
que se encuentren en ella, y de- 
cidles: El reino de Dios se ha 
acercado á vosotros. 

10. Y en cualquier ciudad 
que entréis, y en que no se os 
recibiere, al salir por sus calles, 
decid: 

11. El polvo mismo de vues- 
tra ciudad, que se ha pegado á 
nuestros pies, lo sacudimos con- 
tra vosotros; sin embargo, sabed 
esto, que el reino de Dios se 
acerca. (2) 

12. Os lo digo, en el último 
dia, habrá menos rigor para So- 
doma que para aquella ciudad. 



(1) No penséis sino en vneetra obra^ no os distraigáis un momento. 

(2) Que se quiera ó no se quiera, que se opongan ó nó, lo que ha de suceder, sucede. 
Ahora también hay voces qiie dicen: £1 reino de Dios se acerca. Vendrá, crecUlo bien, y 
desgraciados los que rehusen entrar. 
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13. Ay de tí, Corázain; Ay 
(le ti, Béthsaide: porque si las 
virtudes que han sido operadas 
en vosotras, lo hubiesen sido ^n 
Tjro y en Sidon, tiempo ha que 
harían penitencia en el silicio y 
sentadas en la ceniza. 

14. Es por lo que en el dia 
del juicio, habrá menos rigor pa- 
ra Tiro y para 8¡don qtíe para 
vosotros. 

15; Y tú, CAfárnaumt, ensal- 
eada hasta el cielo, serás sumer- 
jida basta el fondo del infierno. 
,16, EL que os escucha, me 
escacha; y el que os desprecia, 
me desprecia. El que mé des^ 
precia, desprecia á aquel, que me 
ha enviado, 

17. Los setenta y dos volvie- 
ron con alegría, diciendo: Se- 
ñor, aun los domonios se nos es- 
tán^ometidos en tu nombre. 

18. Y les dijo: Veía a Sata- 
nás cayendo del xrielo como el 
rayo 

19. He aquí que Os he dado 
el'poder de caminar sobre lafl 
serpientes y sobre los escorpio- 
nes, y sobre todo poder del ene- 
migo; y nada os daña. 

20» Sin ei)ítbargo, no os re- 
gocijéis de que los espíritu os 
sean sometidos; mas regocijaos 
porque vuestros nombres están 
escritos en los cielos. (3) 

21. En esta misma hora, se 
estremeció de alegría por el Es- 



píritu Santo y dijo: Os doy gra- 
cias. Padre, Señor del cielo y de 
la tierra, de que habéis, oculta- 
do estas cosas á los sabios y á 
los prudentes, y las habéis reve- 
lado á los pequeños. Sí, Padre, 
porque así te ha placido. 

22. Todas las cosas me han 
sido dadas por mi Padre. Y na- 
die sabe quien es el Hijo, sino 
el Padrej y, quién es el Padre, 
sino el Hijo, y á aquel k quien 
el Hijo hubiera querido revelar- 
lo. (4) 

23. Y volviéndose hacia sus 
discípulos, dijo: Felices los ojos 
que ven lo que veis; 

24. Porque, os lo digo, mu- 
chos profetas y reyes hubieran 
deseado verlo que veis, y no lo 
han visto; oír Iq que oís y no I« 
han oído. 

25. Entonces un doctor de la 
ley, levantándose para tentarlo, 
dijo: Maestro qué haré para po- 
seer la vida eterna? (5) 

26. Jesús le dijo: ¿Qué hay 
escrito en la ley, qu^ lees en 
ella? 

27. Respondió: Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu co- 
razón, y toda tu alma, y to- 
das tus fuerzas, y todo tu espí- 
ritu; y á tu prójimo como á tí 
mismo. 

28. Jesús le dijo: Has res- 
pondido bien; has esto y vivirás. 

29. Pero él, queriendo hacer- 



(8) £) hombre se regocija naturalmente délos dones que ha recibido; pero "eXa. ale^rfa 
es vana, qomo todas lasque bacen de) orgullo y <ic la vanidad. KI ünico rerdadoro mo- 
tivo de alegría es de pertenecer á la sociedad dolos hijos de Jesús. 

C4) Et por Jiesus que Dios ha sido mejor conocido ú*s los hoiAbrea. Esto es TisIblOMm- 
parando los pueblos cristianos á loá otros pueblos. 

<5> La pregunta de este doctor ottd muy lejos de ser criticable en si, p^Tque ciertamoa- 
té nohay otritmas importante: no sacará ciertamente ningún fruto, porque no la hace 
con el deseo de la veraad, sino para disputar ó condenar. 

13 
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«e pasar por justo, dij«á Jesús: recfi haber sido el prójimo del 
Y quién es mi prójimo? que l^^abia caido entre los ladro- 

30. Jesús respondiendo dijo: nes? 

Un hombre que bajaba de Je- S7* El doctor respondió: El 
rusalem á Jerichó encontró á que tuvo compasión por él. Y 
unos ladrones que lo despoja- Jesús le dijo: Anda y has lo mus- 
ron, y que, habiéndolo herido, mo. 
k> dejaron medio muevto. 38. Un dia que viajaban, en- 

31. Pues, sucedió que un sa- tro á una aldea, y una muger 
cerdote bajaba por el mismo ca- Ibmiada Martha lo recibió en su 
mino; el que, habiéndolo visto, casa. 

pasó adelante. 39. Tenia una heimaniv lla- 

3^. Del mismo modo nnLé- roada Maria, la cual» seoladaá 

vita, habiendo venido allí, lo vio los pies del Señ©p escuchaba eu^ 

y también pasó adelante. palabra, 

33. Mas un Samaritano que ^0. Sin embargo, Martha se 
viajaba, pasó cerca de él,y viett- ocupaba con celo de toda espe-^ 
tlolo,fué movido de compasión .^ cié de cuidados; y deteniendosie 

34. Y, acercándose, vendó delante de Jesús, le dijo: Señor, 
«US llagas, derramó en ellas acei- no ves que mi hermana me .deja 
te y vino; y poniéndolo sobre su hacer todo sola? Dile pues que 
caballo, lo condujo á una posa- me ayude. 

da, y lo cuidó. 41. El Señor respondiendo, le 

'd5, Y el dia siguientfe, sacan- xlijo: Martha, Martha» te inquie- 
do dos denarios, los dio al Me- tas y fatigas por muchas cosas 
sonero y le dijo: Cuídalo, y to- 42^ Pues una sola cosa es ne- 
do lo que gastares de mas, te lo* cesaria. María ha escojido la 
daré é mi vuelta. mejor parte, qjie no le será qui- 

36. De estos tres cuál os pa- tada.- 

REFLECCION 

V^nid pueblos, venid vosotros todos que buscáis lá re- 
gla con un redto corazón, venid á oir una de las mas gran- 
des y de las mas divinas enseñanzas del Cristo. Acor- 
daos primeramente de lo que eran los Samaritanos para 
los Judies: un objeto de odio y de horror á causa de las 
disidencias religiosas que los separaban. Anatematizados 
por la Sinagoga, los aborrecía de tal modo, que aun su 
nombre, en toda la nación era una sangrienta injuria, y 
como el nombre propio del ])ecador y del i*eprovado. 
Pues, un doctor pregunta á Jesús lo que debe hacer para 
poseer la vida eterna: le interroga sobre las condiciones 
de la salvación, Jesús le interroga á su vez: "¿Qué es lo 
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''•que hay escrito en la ley? ¿Qué lée« en elM— Amarás 
*'á Dios sobre todas las cosas y á tu prójimo eomo á tí 
*'mísmo. — Has esto, continíia Jesús y vivirás." Nada ana- 
de á este precepto; en él está la completa eficacia de la 
vida, es esa la única cosa necesoí'ia de la que Jesús ha- 
blaba á Martha. ¿Pero, qué es el prójimo, y cuál e» el 
que amándolo en realidad como á sí mismo cumple el 
precepto al que va unida la salvación? No es el sacerdo- 
te que pasa, no es el Levita que pasa sin conmoverse an- 
te el viajero herido; á estos la pérdida, á estos la maldi- 
ción: es el Samaritano, el cismático, el escomulgado, que 
movido de compasión, se detiene y toma en sus brazos al 
herido, derrama aceite y vino en sus llagas, lo pone sobre 
su caballo, lo conduce a una posada, lo recomienda a\ 
mesonero como un hermano, y no se va sino después de 
haber provisto suficientemente á sus necesidades. Este 
Samaritano, y aun otra vez, este cismático, este escomul- 
gado, este hombre rechazado por la Sinagoga, en horror 
álos Judíos, es el que Dios mira con complacencia, el que 
ha cumplido el precepto, el que poseerá la vida. Y ahora 
separaos, condenaos unos á otros á razón de vuestras 
creencias diversas, pronunciad juicios temerarios y so- 
bei-bios que no serán ratificados en el último dia, cerrad 
el cielo á los que Jesús declara que Dios lo abre, desmen- 
tid su palabra, predicad el Evangelio de Satanás: haced 
todo esto, porque es necesario que el Cristo sea renega- 
do, pero no os llaméis sus discípulos^ no oa llaméis cris- 
tianos. 



CAP. XI. 4. Y perdónanos nuestros pe- 

1. Un dia que oraba en cier- cades, mí como nosotros perdo- 
to lugar, cuando hubo acaj>ado, pamo« á nuestros deudores: y 
uno de 8«is discípulos le dijo; no nos dejes caer en tentación. 
Señor, ensénanos á orar, como 5. Les dijo aun: Si alguno de 
Juan ha enseñado 4 sus discípu- vosotros tiene un amigo y que, 
los, yendolo á buscar durante la no- 

2. Les dijo: Cuando oréis, che, le diga: Amigo, préstame 
decid: Padre que tu nombre sea tres panes, 

santificado; venga a nos tu rei- 6. Porque uno de mis ami- 

no. gos, estando de viaje, ha venido 

3. Danos hoy nuestro pan de á mi casa, y no tengo nada que 
cada dia, darle. 
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7. Y que de adentro de la ca- 
sa, el otro responda: >ío me mo- 
lestes; la puerta está cerrada» y 
mis servidores están en la cama 
como yó; no podria levantarme 
y darte algo: 

8. Si con todo el priinejro con- 
tinúa golpeando, os ladigo,aun- 
qiJie no se levantare y no le die- 
se, porque es su amigo, á causa 
de su impertinencia se levanta- 
ria y le daría lo que necesita. 

9. Y yo os digo: Pedid, y se 
Qs dará, buscad y encontrareis, 
golpead y se os abrirá. 

10. Porque todo el que pide, 
recibe: y el que busca encuen- 
tra; y ai que golpea, se le abri- 
rá. (1) 

11. ¿Hay entre vosotros i^n 
padre que, si su hijo le pidiere 
pan, le dé una piedra; 6 un pes- 
cado y le dé en vez de pescado^ 
una serpiente? 

IS. O si le pide un huevo, le 
prtsente un escorpión? 

1 3. Si vosotros pues que sois 
malos, sabéis dar buenas cosas 
á vuestros hijos; cuanto mas 
vuestro Padre celestial dará el 
espíritu bueno (2) al que se lo 
pidiere. 

14. Un dia, arrojó un demo- 
nio, y este demonio era mudo. 
Y, cuando hubo arrojado el de- 
monio, el mudo habló, y el pue- 
blo fué en la admiración. 



GELIO 

15. Pero algtínos de entr^ 
ellos dijeron: Arroja los demo- 
nios por Belzebúy príncipe de 
los demonios. 

16. Y otros para tentarlo le 
pedian un signo del cielo. 

1 7. Mas el habiendo visto sus 
pensamientos, les dijo: Todo 
reino dividido contra sí será de- 
vastado, y las casas caerán unas 
sobre otras. 

1 8. Qtié' sr Satianás se divide 
contra si rñismo cóiiao tendrá á 
su reino en pié? Porque voso- 
tros deeis que arrojó a los dC'^ 
monios por Belzebú. 

1 9. ¿Pero si arrojo, yo, los 4«- 
monios por ]^1 zebú, por quien 
lo» arrojarán vuestros hijos? Es 
por esto que serán vuestros jue- 
oes. 

^0, Y si yo arrojo los demo- 
nios por el dedo de Dios, (^á) es 
porque el reino de pioslia ve^ 
nido á vosotros. 

21. Cuando el fuerte armado 
guarda la entrada de sti casa, lo 
que posee está seguro. 

^2. Pero si sobreviniendo 
uno mas fuerte lo vence, se lle- 
vará todas las armas, en que se 
confiaba y distribuirá sus des- 
pojos. 

28. El que no es conmigo es 
contra mí; (4) y el que no reco- 
jo conmigo, esparce. 

24. Cuando un espíritu in- 



(1) Dioi conoce autoe y mejor que nosotros nuestras necesidades, como es dieho en el 
Xvangelio misma No es pues por e) que la oración es necesaria; pero es necesaria al 
hombre, que ella lleva hacia Diof , que une á Dice por la fé, la esperanza y él vaaor. 

(2) Según el eriego, '-El Espíritu Santo." 
(8) ToT el poder de Dios. 

(4) Eftotra parte, Jesos dioe: "El que no es contra vosotros, es con vosotros.'' Estas dos 
palabras no se contradicen sino en apariencia. Aquí Jesús se opone á Satanes y á toa 
hijos de Satanás, qae no hacen tino el maL La otra müxima se reñere á an hombre que 
arrojaba loa demonios y hada «1 bieQ, aunque no faeae del número de los discípulos qi^e 
■•guian A Jmus. 
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mundo sale de un hombre, vaga 
en lugares áridos, buscando el 
reposo, y no encontrándolo, di- 
• ce: Volveré á la casa de donde 
he salido. 

25. Y volviendo, la encuen- 
tra limpia y adornada. 

'26, Entonces so vá, y toma 
otros siete espíritus peores que 
é], y, habiendo entrado en esa 
casa, permanecen en ella. 

27, Y sucedió que diciendo 
estas cosas, una muger elevando 
la voz de en medio de la multi- 
tud, le dijo: Feliz el vientre que 
te cargó, y los pechos que ma- 
maste. 

;^8. Y Jesús dijo: Felices mas 
bien los que escuchan la pala- 
jbrade Dios, y la guardan. (5) 

29. La gente amontonándose 
en tropel, empezó á decir: Esta 
generación es una generación 
mala; .pide señal, y no le será 
dada otra, sino la señal del Pro- 
feta Joñas. 

SO. Porque, así como Joñas 
fue señal para los Nini vitas, así 
«era el Hijo del Hombre para 
esta generación. 

.^1. La reina del mediodía se 
levantará 'en juicio contra los 
hombres de esca generación, y 
Jos condenará; porque vino des- 
de las entremidades de la tierra 
á escuchar la sabiduría de Salo- 
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mon, y hay aquí pías que Salo- 
món. 

32. Los hombres de Ninive 
se levantarán en juicio, contra 
esta generación, y la condena- 
rán; porque hicieron penitencia 
á la predicación de Joñas; y hay 
aquí mas que Joñas. 

33. Nadie enciende una lám- 
para para ocultarla y ponerla 
bajo lui celemin; sino sobre un 
candelabro, á fin que los que 
entran vean la luz. (6) 

34. Vuestro ojo es la lámpa- 
ra de vuestro cuerpo. Si vues- 
tro ojo está puro, todo vuestro 
cuerpo será luminoso; si es ma- 
lo, todo vuestro cuerpo también 
será tenebroso. 

35. Cuidad que la lu^ que 
está, en vosotros no sea tinie- 
blas. 

36. Si vuestro cuerpo fuere 
todo luminoso, sin ninguna mez- 
cla de tinieblas, todo será lumi- 
noso, y seréis alumbrados como 
por el esplendor de unalémpara. 

37. Mientras que hablaba.^u 
Fariseo le suplicó que comise 
en su casa. Y habiendo entrado, 
se sentó á la mesa. 

38. Pues, el Fariseo se puso 
á pensar en sí mismo, pregun- 
tándose porque no se había la- 
vado antes de la comida. 

39. Y el Señor le dijo: Voso- 



(5) Ii£t grandeza del hombre, so felicidad verdadera es enteramente interior; está en la 
unión con Dios; en su conformidad á las voluntades de Dios, que son el orden, fUera del 
cual Ao bay vida. Lo demás es nada, vano aumento de un orgullo que se engafia isi 
mismo. 

(6) Ijqs Judíos pedian á Jesús un signo del cielo, un prodigio que autorizase su misión 
y les responde que no les será dado otro signo, sino el de Joñas, es deeir su palabra mis- 
ma, su predicación. J^s est^ lámpara puesta solare un candelabro, á fin que los que entran 
vean la luz. ¿Una lámpara, para ser vista tiene necesidad de otra que la alumbren La 
doctrina de vida se justifica por sí misma, como la luz se manifiesta por si misma. £1 ojo 
puro <le la conciencia la reconoce al punto y no pide otra prueba, Los líinivilas creye- 
ron en Joñas; creed en el que es mas qu« Joñas. 
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tros Fariseos^ limpiáis el este- 47. Desgracia 4 vosotros, q«e 

rior de la copa y del plato, pero edificáis sepulcros á los Profe- 

en el interior de vosotros, todo tas; y vuestros padres los han 

está lleno de rapiña y de iniqui- muerto, 

dad. 48. Ciertamente, mostráis 

40. Insensatos, el que ha he- bien que consentis en las obras 
cho el esterior, no ha hecho tam- de vuestros padres; porque ellos 
bien el interior? los han muerto, y vosotros, les 

41. No obstante, dad limos- levantáis sepulcr^is. 

nai de lo que tenéis y todo seri 49. Es por esto que la sabi- 

puro para vosotros. duria de Dios ha dicho: Les en- 

42. Pero desgracia á voso- viaré Protoas y Apóstoles, y 
tros, Fariseos, que pagáis el diez- matarán á unos y perseguirán á 
mo con la yerba-buena y la ru- otros: 

da y con todas las yerbas, y no 50. A fin que sea requerida 

os cuidáis de la justicia y de lá la sangre de todos los Profetas» 

caridad de Dios: Estas cosas, que ha sido derramada desde el 

era necesario hacerlas, y no omi- principio del mundo hasta esta 

tir las otras. generación. 

43. Desgracia á vosotros, Fa- 51, Desde la sangre de Abel 
riseos, porque queréis lospri- bástala sangre de Zacarias,que 
meros asientos en las Sinago- pereció entre el altar y el tem- 
gas, y que se os salude en la pía- pío. Sí , os lo digo, esta sangre se- 
za pública. rá pedida á esta generación. (7) 

44. Desgracia á vosotros, por- 52» Desgracia á vosotros, 
que os asemejáis á los sepulcros doctores de Ja ley, porque ba- 
que no aparecen, y sobre los beis tomado la llave de la cien- 
cuales los hombres caminan sin cia, y no habéis entrado en ella 
saberlo. y habéis rechazado á los que en* 

45. Un doctor de la ley le di- traban. 

jo: Maestro, al decir esto nos ul- 53, Como les decia estas co- 

trajas también. sas, los Fariseos y los doctores 

46. Y Jesús dijo: Y á voso- de la ley empezaron á instarlo 
tros también, doctcwes de la ley, y á importunarlo con toda clase 
desgracia! porque cargáis á los de preguntas, 

hombres con cargas que no pue- 54. Armándole lazos, y pro- 
den llevar, y que vosotros ni aun curando sorprenderle alguna pa- 
tocais con el dedo. labra para acusarlo. 

REELECCIÓN 

El poder político no existía ya entre los Judios avasa- 
llados á la dominación romana, pero la Sina goga esta ba 

iiy Cada crimen no es castlgrado en el momento mismo: la Justicia soberana loa d«Jk 
lícnmularso hasta ol día en qne, siendo colmada la medida, los envuelve ¿ todos en uu 
castigo general. 
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todavía en pié, píonta sin embargo á eaer, interiormente 
arruinada por su propia corrupción. De los jefes de la 
iglesia mosaica, unos, sin té ninguna, apegados únicamente 
á los bienes materiales, no pensaban sino en gozai',en un 
muelle reposo, de lo que leshabia dejado el vencedor:otros 
aun mas pervertidos, porque pervertían la ley misma, se 
reconocían por dos caracteres frecuentemente recordados 
por Jesús, la hipocresía y el espíritu de persecución. A 
los deberes reales, substituían vanas ceremonias, supers- 
ticiones bajo las cuales se cubrían las pasiones, justifica- 
das, puestas en libertad; codiciosos por otra parte y Henos 
de orgullo, de iniquidad y de rapiña, de odio hacia cual- 
quiera que alumbrando la conciencia, despertándola de su 
entorpecimiento, conmoviese el imperio que ejercían sobre 
el pueblo crédulo. Estos eran los grandes adversarios de 
Cristo, sus mas ardientes enemigos, los que creyeron que 
matándolo, matar también el porvenir, á los que Jesús de- 
claraba que seria pedida la sangre de los Profetas, der- 
ramada desde el principio del mundo, porque ellos eran 
de la rasa matadora, cuyo espíritu aun vivia entre ellos. 
Inmortal aquí en la tiena, porque el mal no será en ella 
jamas completamente destruido, se ha perpetuado y se 
perpetuara hasta el fin. Siempre habrá Escribas y Fari- 
seos hipócritas, sepulcros sobre los cuales los hombres 
marchan sin saberlos, doctores de la ley, que tienen la 
llave de la ciencia y no entran en ella; y rechazan á los 
que procuran entrar. Porque este es aun uno de sus ca- 
racteres: aman las tinieblas, se complacen en ellas; la luz 
les daría uaa turbación mortificante, pero sobre todo ar- 
ruinaría su autoridad sobre los pueblos. Usarán pues de 
todos los medios, de la astucia y de la violencia paj-a im- 
pedir que les llegue. Guardarán con celos la llave de la 
ciencia, rechazando á los que quisieren entrar. Que si 
con todo la verdad, á quien no se tienelargo tiempo cau- 
tiva, penetra en algunos, procurarán encerrarla «n ellos, 
estenderán un velo «espeso entre ella y la multitud sumer- 
jida en la oscuridadr A cualquiera que tentase curarla de 
su ignorancia, le cerrarán la boca, le pondrán mordaza, 
ó, si no pueden, ^ocurarán sorprender d« él una-pala- 
bra para acusarlo, esperando que lo crucifiquen. ¿A quie- 
nes compararé estos espíritus de la noche? Se asemejan 
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á ésos vientos que amontonan las nubes paria arreh^ikt í 
la tierra la luz y el calor del sol: pero el sol ha subida; ha 
disipado las nubes, y la tierra se ha regocijado cotí los 
rayos delastro que la vivifica. 



CAP. XII. 

1. Estando alrededor de él 
una gran multitud de modo que 
se atropellabaii . unos á otros, 
empezó á decir á sus discípulos: 
Guardaos de la levadura de los 
Fariseos, que es la hipocresía. 

2. Porque, nada hay secreto 
que no sea revelado, nada de 
oculto que no sea sabido. 

3. Lo qué habéis dicho en las 
tinieblas, será dicho á la luz; 
y lo que habéis dicho al oido, 
en el interior de la casa,será pu- 
blicado sobre los techos. 

4. Os digo pues á vosotros, 
que sois mis amigos: No temáis 
á los que matan el cuerpo, y, 
después de esto no tienen mas 
que hacer. 

5. Mas yo os mostraré a quie- 
nes debéis temer: Temed al que, 
después de haber muerto, tiene 
el poder de arrojar en la geheu- 
na: si, os lo digo temed á ese. 

6. Por dos cuartos se venden 
dos paj arillos, y, ninguno de 
ellos está en olvido delante de 
Dios. 

7. Los cabellos mismos de 
vuestra cabeza están todos con- 
tados. No temáis pues, valéis 
mas que muchos paj arillos. 



8. Pues os lo digo^ Todo el 
que me confesare delante de los 
hombres, el Htijo del Hombre 
también lo confesará delante de 
los ángeles de Dios. 

9 . Per o el que m e h ubiere re - 
negado delante de los hombres, 
será renegado delante de los án- 
geles de Dios. 

1 0. Y todo el que hablare con- 
tra el Hijo del Hortibre, le será 
perdonado; pero el que blasfe- 
ma contra el Espíritu Santo, no 
le será perdonado. 
. 11. Cuando os condujeren 4 
las Sinagogas, delante de los 
magistrados y de las gentes de 
poder, no os inquietéis sobre co- 
mo responderéis, ni de lo que 
diréis. 

12. Porque el Espíritu San- 
to os sujerirá en la hora misma 
lo que habéis de decir. 

13. Uno, de en medio de la 
multitud, le dijo: Maestro, di á 
mi hermano que parta conmigo 
nuestra herencia. 

14. Mas Jesús le dijo: ¿Quien 
me ha establecidojuez sobre vo- 
sotros , ó para hacer vuestras 
particiones? (1) 

15. Y les dijo: Guardaos con 
cuidado de toda avaricia; porque 



(V) Cada sociedad tiene sus iejes poftitiras y sus nuijistradoa para velar tu Secación. 
Jesús, anunciaba la ley univerial principio y regla de todas las dema». Esta era sU úni- 
íja miíion. 
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la vida de cada uno no depende 
de la abundancia de las cosas 
que posee. 

16. En seguida les dijo esta 
parábola: Habia un hombre ri- 
co cuyo campo habia rendido 
muchos frutos: 

17. Y pensaba en sí mismo 
diciendo: ¿Qué haré, porque no 
tei^o dondeguardar mis frutos? 

18. Y dijo: Hé aquí lo que 
haré; destruiré mis graneros y 
los haré mayores, y reuniré éh 
ellos todo lo que me ha nacido, 
y todos mis bienes. 

1 9. Y diré á mi alma: Alma 
mia,tienes muchos bienes amon- 
tonados para muchos años;des- 
cansa, come, bebe, has buena 
vida. 

20. Pero Dios le dijo: Esta 
noche misma se te pedirá tu al - 
ma; y lo que Has amontonado á 
quien pertenecerá? (2) 

51 . Así es de el que atesora pa- 
ra sí, y que no es rico ante IHos: 

22. Y dijo á sus discípulos: 
Es por lo cual os digo: No os 
inquietéis de vuestra vida, co- 
mo comeréis; ni de vuestro cuer*^ 
pió, como os vestiréis. 

23. La vida es mas que el 
alimento, y el cuerpo más que 
el vestido. 

24. Ved á los cuerbos, no 
siembran ni siegan, no tienen 
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despensa ni granero, y Dios los 
alimenta. ¿Cuanto mas que ellos 
no valéis vosotros? 

25. Quien de vosotros puede 
por su industria añadir un codo 
á su estatura? 

26. Si Ho podéis ni aun lo 
que es menos, porque inquieta- 
ros del resto? 

27. Mirad los lirios, eomo 
crecen; no trabajan ni hilan: y 
yo os digo, Salomón aun en to- 
da su gloria, no estaba vestido 
como uno de ellos. 

28* Pues si la yerba que hoy 
esta en los campos y que ma- 
ñana será arrojada al homQ,Dio8 
la viste así, cuanto mas a voso- 
tros hombres de poca fé? 

29. No os inquietéis pues de 
lo que comiereis, ó de lo que 
beberéis, y no os perdáis en es- 
tas previsiones vanas: 

30% Porque las gentes del 
mundo se inquietan de todas es^ 
tas cosas, pero vuestro padre 
sabjB 'de lo<|ue tenéis necesidiid. 
31. Buscad primero el reino de 
Dios y su justicia^ y fodas es- 
tas cosas os serán añadida8.(3) 
. 82. No temáis, pequeño re- 
baño, porque plugo á ' vuestro 
padre daros un reino. 

33. Vended lo que tenéis y 
dadlo de limosna* Haceos bol- 
sas que el tiempo nogaste,un te- 



(2) La paaion de acomolar oon la oertidambre de morir mañana y de bi^iir desuulo 
i la tamba, es ana de las mayores lomuras y de las mayores misen: s del hombre. ^Ad^ 
mafli es un crimen, cuando se estiende basta impedir de cumplir los deberes de la ea- 
ridad fraterna. 

(8) Dioe no provee á nuestras necesidades por vias milagrosas, quiere que el hombre 
provea por si mismo con su trabi^o, pero sin un cuidado demasiado inquieto. Fecun- 
da para él como paca las otros criaturas, la tierra satisfaría abundantemente á sus ne- 
cesidades, si la justicia y el am:)r mutuo prendiesen siempre á la distribución de los 
bienes que prodiga. Es porque buscando la justicia y el remo de Dios, trab^ando por 
establecerlos, se trabi^a por hacer desaparecer la miseria, el hambre, la desnudes, y es- 
to es el primer fundamento de toda sólida reforma. 

H 
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soro qiré' stfbsista en los cielos, 
donde los ladrones no se, acer- 
can,donde los gusanos no roen. 

34. Pórq.'ue donde está vues- 
tro tesoro, allí esta vuestro co- 
razón. 

S5. Ceñid vuestros lomos, y 
tened en vuestras manos lám- 
paras ardientes. 

36. Coma los que esperan 
que su amo vuelva de las bo- 
das, a fin que cuando vuelva y 
golpee, que le abran pronto. 

37. Felices esos servidores, 
á quienes el amo encuentre ve- 
lando, cuando^ vuelva: os lo di- 
go en verdad", se ceñirá, y los 
hará ponerse á la mesa, y yen- 
do de uno a otro los servirá. 

3B. Q\ie venga á la segunda vi- 
jilia,ó la tercera vijilia,si los en- 
cuentra así, ¡felices estos servi- 
dores! 

39. Pues sabed que [si supie- 
ra el padre de fkmilia la hora á 
la cual el ladrón habia de venir, 
velaria, y no dejaria minar su 
casa. 

40. Vosotros pues también, 
estad prontos; porque á la hora 
en que no penséis vendrá el Hi- 
jo del Hombre. 

41. Pedro le dijor Señor, es 
á nosotros á quienes dices esta 
parábola, ó es á todos? 

42. El Señor dijo: Quienes 
el mayordomo fiel y prudente 
que el amo puso sobre sus ser- 
vidores, para dar á cada uno, en 
tiempo fijo, su medida de trigo? 

43. Feliz el servidor á quien 



el Stñor, cuando viniere ío eif-^ 
contrare haciendo así. 

44. Os digo en verdad, que 
lo establecerá sobre todos sus 
bienes. 

45. Qiie si esté servidor di- 
ce en sí mismo: Mi amo tarda 
en llegar, y empezare á golpear 
á los servidores y a las sirvien- 
tas, á comer, á beber, y á em- 
borracharse: 

46i El Señor de este servi- 
dor vendrá en el dia en que no 
lo espera, y á la hora que no lo- 
sabe, y le dará la misma parte 
que á los infieles. 

47. EU servidor que hubiere 
conocido la voluntad de su amo 
y nada hubiere preparado, ni 
obrado según su voluntad, leci- 
birá un fuerte castigo. 

48. El que, no habiéndolo 
conocido,-hubiere sin embargo 
hecho cosas dignas de castigo', 
recibirá menos. Porque al que 
ha recibido mucho, se le pedirá 
mucho, y de aquel á quiqn se' 
ha confiado mucho, se ecstjirá 
mas. (4) 

49. Hevenidoá derramar fue- 
go sobre la tierra; ¿y qué quie- 
ro sino que se enmienda? 

50. Yo debo ser bautizado 
con un bautismo; y que angus- 
tia en mí hasta que se cumpla! 

51. ¿Pensáis que he venido 
á traer la paz sobre la tierra? 
No, os lo digo, sino la división. 

52. Porque en adelante, de 
cinco que están en una casa. 



(4) Esto se aplica á la vez á los dones indlvUluales que cada uno ha recibido, y á 
la medida del poder que tycrce en la sociedad. Es por esto que los poderosos que huble-. 
reii abusado de su poder serán, como.es <licho^en otra parte,poderosameDlc atormentados. 
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tres serán divididos centrados, la tierra: ¿como no reeonscei» 

y dos contra tres: este tiempo? 

53. El padre contra el l«jo,y 57^ Como no juagáis por vo- 

el hijo contra el padre; la madre potros mismos lo que es justo? 
contra la hija.y la hija contra la ^^ ^^^^ .^ ^^^^ ^j 

madre la suegra contra la nue- ^ • ¡^^^^^ ,„„ ^„/,tn, adversa- 
ra y la nuera contra la suegra. J ^^^^ ^^^^.^^^ ¿^ g, ^ 

54. peca también al pueblo: ^^^^^^^^¿^ miedo que no os 
Cuando ve.3 una nube formar- H^^ ^y 

se en el poniente, luego decís: ¿ j ^^ •• 

Laluv,av.ene,ya8i sucede ,^3,t/„o os arroje á la 

55. Y cuando sopla el viento ^, ^^<^^^^ j 
del medio dia: decis: Hará ca- ^a^cel. 

lor, y así sucede. 59. Os lo digo, w saldréis 

56. Hipócritas, sabéis reco- hasta no haber pagado el ultimo 
Jiocer el aspecto del cielo y de medio. 

REFLECCION 

Si la doctrina del Cristo, si la justicia y la caridad rei- 
nasen entre los hombres, ¿de qué profunda paz no goza- 
rian? Como concebir que pudiese ser turbada,amanaa ca- 
<la uno á otro como á sí mismo, y obrando según este a- 
mor? Sin embargo Jesús, él mismo lo dice, no ha venido 
á traer la paz sobre la tierra, sino la división. Penetran- 
do hasta en el seno de las familias, armai-á al padre con- 
tra el hijo, al hijo contra el padre, á la madre contra la 
hija, la hija contra la madre.— Pero esto es el infierno: y 
seria este el fruto del Evangelio!— No, pero si de la re- 
sistencia al Evangelio, de la oposición que debía encon- 
trar infaliblemente. ¿Creis acaso que lo verdadero, que el 
bien se establezca sin lucha? La sociedad hasta el ^P se- 
rá dividida en dos campos enemigos; hasta el fin habrá 
guerra enti-e los hijos de Satanás y los hijos de Dios, y 
esta guerra, que jamás tiene tregua llega á ser mas viva 
en las épocas en que Dios, queriendo regenerar la rasa 
humana, curarla de la corrupción en que su vida se apa- 
ga. Satanás se siente mas amenazado. Es lo que tuvo lu- 
gar en el tiempo de Jesús, y lo que tiene lugar en este 
tiempo mismo en que la humanidad, después de diez y o- 
cho siglos, está como ajitada,. inquieta de nuevo en el ton- 
Áo de sus entrañas por el espíritu de Jesús, Al ocaso del 
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viejo mundo, reconoced los signos del porvenir, y prep*' 
raos al combate de mañana. Rudo será, será largo, en- 
contraréis ante vosotros no solo los hombres de la violen- 
cia, sino tan^bien los mas perversos y peligrosos hipócri- 
tas. Estos os armarán toda clase de emboscadas, sordos 
complots urdirán contra vosotros, se replegarán de mil 
maneras para perderos, alteraran á sabiendas vuestros 
pensamientos y palabras, oscurecerán á fuerza de menti- 
ras, las cosas mas claras, á fin de alarmar las conciencias 
y aun la vuestra si fuere posible. Los venceréis con la fir- 
meza y la sencillez de la fé. Otros os conducirán ante lo» 
magistrados y las gentes de poder, acusándoos de turbar 
el orden, porque turbáis su sueño, y porque inquietáis su& 
intereses y si; dominación inicua. Fara vosotros cavarán 
calabozos; levantarán cruces, atacarán el cuerpo; pero na 
temáis á los que no pueden matar sino el cuerpo, y que 
después de esto no tienen nada mas que hacer: temed al 
que alcanza el alma y que le pedirá cuenta de su debilidad 
si ha cedido, si, por cobardia ó por cansancio, ha aban- 
donado la causa justa, si hasta el fin no ha combatido por 
ella con una constancia inflexible: os lo digo> temed á ese. 



CAP. XIII. hacisis penitencia, peieceréis to^ 

1. En este mismo tierapa,alr dos igualmente» 
gunos vinieron á anunciarle la 4. Como esos diez y ocho 
que se había pasado tocante á sobre quienes cayó la torre de 
los Galiléos, cuya sangre Pila- Siloé, y que mató, eréis que su 
tos hahia mezclado con la de deuda fué mayor que la de to- 
sas saprifícios. (}) dos los demás habitantes de Je- 

%, Sóbrelo cual les dijoiPen- rusalem? 
sais que estos Galiléos fuesen 5. No os lo digo: pero, sino 
mas pecadores que los otros Ga- hacéis penitencia, pereceréis to- 
lileos por haber sufrido así? dos igualmente. (2) 

3. No os lo digo: pero, si no 6. Les dijo también esta pa- 
cí) Nada se sabe sobre esta matanza ordenada por Pilatos. 

(2) Jesús combate aquí la opinión de los Judíos, que pensaban que los accidentes de 
la Tida eran él castigo, sea de loe pecados personales, sea de los pecados de los padres 
castigados en sus h^os. La parábola siguiente enseña que Dios es paciente y bueno, pe- 
ro que el que so niega á su bondad y persiste en «1 mal por mas que iMga. par% traeilo al 
bien e ncue^tra al fin su justicia. 
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rábola: Un hombre, habiendo 
plantado una higuera en su viña, 
filé á buscar frutos en ella, y no 
encontró. 

7. Entonces dijo al que cul- 
tivaba la víña:Hé aquí tres años 
que vengo á busqar fruto en es- 
ta higuera y no encuentro? cor^ 
talo pues ; para qué ocupa ]a 
tierra? 

8. Pero el viñador respon- 
diendo, le dijo: Señor, déjalo 
aun este año; cavaré al rededor 
y pondré huano. 

9. Puede ser que dé fruto; 
sino lo cortHrás. 

1 0. Conio enseñaba en la Si- 
nagoga de ellos el dia sábado, 

11. Vino una muger que te- 
nia un espíritu de infírmidad 
h^ia 18 años; y estaba encor- 
bada y no podía mirar para ar- 
riba. 

12. Jesús viéndola, la llamó 
y le dijo: Muger, eres libre de 
tu infírmidad. 

13. Y le impuso las manos, 
y al punto se enderezó, y glori- 
ficaba á Dios. 

1 4. Pues el jefe de Sinagoga, 
iudignandose de que Jesús la 
hubiese curado el dia sábado, 
dijo al pueblo: Hay seis dias pa- 
ra el trabajo; venid en esos dias 
para curaros, y no el dia sába- 
do. 

15. Mas Jesús respondiendo, 
dijo: Hipócritas, por ventura 
cada uno de vosotros no desata 
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el dia sábado al buey ó al asno 
del pesebre,para llevarlos á be- 
ber? 

16. Y esta hija de Abraham, 
á quien 18 años tuvo ligada á 
Satanás, no se ha debido rom- 
per su lazo en dia sábado? (3) 

1 7. Lo que habiendo dicho, 
todos sus adversarios se aver- 
gonzaron, y todo el pueblo se 
regocijaba de las cosas maravi- 
llosas que hacia. 

1 8. Decia también: A qué co- 
sa es semejante el reino de Dios, 
y á qué lo compararé? 

19. Semejante es al grano de 
mostaza que habiéndolo toma- 
do un hombre, lo sembró en su 
jardin, y creció, y llegó 4 ser 
gran árbol, y los pájaros del 
cielo se reposaron en sus ramas. 

20. Y aun mas dijo: A que 
compararé el reino de Dios? 

21. Es semejante á la leva- 
dura que habiendolatomado una 
muger, la mezcla (4) en tres 
medidas de harina, hasta que 
todo fermente. 

22. Y se iba por las ciudades 
y aldeas, enseñando y avanzan- 
do hacia Jerusalem. 

23. Alguien le dijo: Señor, 
¿pocos serán los que se salvan? 
Les dijo: 

24. Esforzaos en entrar por 
la puerta estrecha, porque mu- 
chos os lo digo, procurarán en- 
trar y no podrán. 

2¿ Cuando d padre de fami- 



(8) No hay ordenanaa por buena y sabia que pueda ser por otra parte, que no deba 
ser subordinada á la ley de caridad, la única verdadera ley. 

(4) Liieralraente, ♦♦lo oculta." Así como el árbol está oculto en el grano y la levadura 
«n )a pasta, asi la institución bí^o la cual se guarecerán los pueblos, la verdad divina que, 
fermentando en el fondo de los corazones, cambiará la faz del mundo, está oculta en la 
palabra apenas escuchada al principio del enviado que la anuncia á los hombres. 
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lia hubiere entrado, y hubiere nos de entre los Fariseos vinie- 

cerrado la puerta, y que están- ron á decirle; Retírate y parte? 

do afuera empezaréis á golpear; de aquí; porque Heródesquie- 

diciendo: Señor , ábrenos ; os re matarte, 

responderá : No sé de donde 82. Y les dijo: Id, y decid á 

sois. ese zorro: He aquí que arrojo 

^6. Entonces empezaréis á á los demonios y sano á los en- 

decir: Hemos comido y bebido fermos hoy y mañana, y el ter- 

delante de tí, y has enseñado en cer dia todo para mi será consu- 

nuestras plazas públicas. mado. 

27. Y os dirá: No sé de don- 33. Con todo]es necesario que 
de sois, retiraos de mí, vosotros marche hoy, y mañana, y el día 
todos, obreros de iniquidad. siguiente; porque no conviene 

28. Allí será el gemido y el que un profeta peresca fuera de 
rechinar de dientes; cuando ve- Jerusalem. 

réis á Abraham, á Isaac, y Ja- 34. Jerusalem, Jerusalem, que 

cob y á todos los profetas en el matas á los profetas y apedreas 

reino de Dios, y vosotros an o- á los que te son enviados, cuan- 

jados afuera. tas veces he querido reunir á 

29. Vendrán de Oriente y de tus hijos, como un pájaro reúne 
Occidente, del Aquilón y del su nidada bajo sus alas, ¿y tu 
medio dia, y se sentarán en el no lo has querido? 

reino de Dios. 35. He aquí que vuestra casa 

30. Y los que son los últi- quedará desierta. Os lo digo^ 
mos serán los primeros, y los nome veréis mas,hasta que ven- 
que son los primeros serán los ga el dia en que digáis: Bendito 
últimos. (5) sea el que viene en el nombre 

31. En este mismo dia algu- del Señor. 

REFLECCION. 

Tres dias, dos para ejecutar su obra, combatir el mal 
y operar el bien, el tercero para consumarla en la cruz,he 
aquí la vida del Hijo del Hombre. Y es la vida de todo 
hombre, porque ni aun la cruz falta á alguno. Es que la 
muerte no es la cruz? Qué importa como y bajo qué for- 
ma venga? Siempre es el fin con sus terrores y desfalle- 
cimientos. Pero es necesario que todoliombre marche hoy 

(5) Eato B6 ha verificado para con los Judies. lian sido llamados los primeros y en' 
trarán los últimos. Es claro también que la puerta por la cual se entra en la vía del Cris" 
to es estrecha, porque esta puerta es el renunciamiento, la abnegación de sí, para vivir 
oa los otros por el amor. £1 reino de Dios es juatioia y caridad; los pasiones alejan de él. 
Con todo, los pueblos, en quienes el sufrimiento mismo conserva y desenvuelve el ins» 
tlnU) del bien, quisieran entrar en él; pero no lo pueden. Aquellos de quienes d^[>endeii 
los poderosos de la tierra, los retienen aftiera, bajo la opresión, en la geheuna: allí es «1 
gemido y el crujir de dientes. 
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Í mañana y el dia siguiente, que marclie hacia Jerusalem, 
écia la ciudad destinada á llegar á sei% cuando los tiem- 
pos se cumplan, el asiento del reino de Dios, Es necesa- 
rio que marche: no hay descanso. ¿En que hora seria el 
deber menos exijente? ¿Y que hay de hecho, mientra^ 
queda algo que hacer? La doctrina de Jesús no es una 
doctrina de quietud, de contemplación, sino de acción. 
Manda orar, porque la oración llama el influjo divino y 
renueva las fuerzas para obrar, porque reanima el alma, 
porque es su respiración. Con todo, orar no es todo; y se 
por esto que muchos le dicen: Señor, Señor! y que no en- 
trarán en su reino. Ha venido á mostrar á la humanidad 
el fin que debe alcanzar á fuerza de trabajos y combates. 
Si la reforma del individuo es necesaria, si debe tender á 
su propia perfeccion,no es solo á causa de sí mismo,es aun 
mas, porque de él dependen la reforma y perfección de los 
otros. La sociedad es lo que son sus miembros. Caminad 
pues sin deteneros; caminad hoy y mañana y el dia que si 
gue. Todo el que pone la mano en el arado y mira para 
atrás, no es apto para el reino de Dios, 



caí*. XIV. ca al instante en dia Sábado? 

1 . Sucedió que un diá Sába- 6. Y nada podían responder 
(}o, Jesús entró en la casa de un á esto. 

jefe de los Fariseos para comer 7. Viendo también como lo^ 
allí el pan; y ellos lo observaban convidados buscaban los prime- 

2. Y he aquí que delante es- ros asientos, les dijo esta para- 
laba un hombre hidrópico. bola: 

3. Y Jesús, dirijiéndoseálós . 8. Cuando fuereis convida- 
doctores de la ley y á los Fari- dos á bodas, no os sentéis eu el 
seos, les dijo: Es permitido cu- primer asiento, no sea que otro 
rar en dia Sábado?. mas considerable haya también 

4. Y se callaron. Mas él, to- sido convidado, 

mando á este hombre por la ma- 9. El que os ha convidadora 
no, lo sanó y lo despidió. ambos, no venga y te diga: Da- 

5. En seguida les dijo: Quién le este lugar; y que entonces no 
de vosotros, si su asno ó buey bajes con confusión al último lu- 
cayere en un poso, (1) no lo sa- gar. (2) 

O) Para el riego de los campos, ae cavaba pozos cuya borde estaba á nivel de la tierra. 

(2) Jesua en esta parábola, no reprueba solamente el orgullo individual, sino también ' 
«1 orgullo de cuerpo y el orgullo de pueblo. Enseña á los Judíos que se creían sobre to* 
das las naciones, y que lo eran bajo ciertos aspectos, que Dios eleva ó abaja únicamente 
según el uso que se hace de sus dones, sin tener cuenta del resto y sin acepción de rasa. 
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10. Mas cuando fueres con- 17. Y á la' hora de la: cena', 
vidado, anda y siéntate en el úl • envia á su servidor dedr á los 
timo lugar, á fín que cuando convidados que viniesen, por- 
venga el que te ha convidado, que todo estaba pronto. 

te diga: Amigo mió, sube mas 18. Y todos empezaron a es- 
arriba. Entonces, seréis honra- cusarse. El primero le dijo; He 
do ante aquellos que estarán en comprado una casa de campo, y 
la mesa contigo: es necesario que vaya á verla; 

1 1 . Porque todo el que se en- te ruego que me escuses, 
zalsa será humillado; y el que se 1 9. El segundo dijo: He com- 
humilla será enzalsado. prado cinco pares de bueyes y 

12. Decia también al que lo voy á ensayarlos; te ruego que 
habia convidado: Cuando die- me escuses. 

res una comida ó una cena, no "^O. Y otro dijo: He casado 
llames ni á tus amigos, ni á tus con una muger, y es por esto que 
hermanos, ni á tus parientes, ni no puedo ir. 
á tus vecinos ricos, no sea que 21. Habiendo vuelto el ser- 
pueda ser, te conviden á su vez vidor, dio cuenta á su Señor de 
y no te vuelvan sino lo que hu- todo esto. Entonces el padre de 
hieren recibido de tí. familia irritado dijo á su serví- 

13. Mas, cuando hagas un don Anda ligero á las plazas y 
festín, llama á él á los pobres, á a las calles de la ciudad, y trae- 
los débiles, á los cojos, á los cié- me aquí á los pobres y á los dé- 
gos: hiles, y á los ciegos y á los cojos. 

14. Y serás feliz porque na- 22. Y el servidor dijo: Señor, 
da tienen que volverte, porque se ha hecho como lo habéis man- 
esto te será vuelto en la resur- dado, todavia hay lugar, 
reccion de los justos. (3) 23, Y el Señor dijo al servi- 

15. Lo que habiendo oido dor: Anda á los caminos y a lo 
uno de los que estaban en la me- largo de las cercas, y oblígalos 
sa le dijo: Feliz el que comerá á entrar, (5) a fin que mi casa 
el pan en el reino de Dios. sea llena. 

1 6. Y Jesús le dijor Un hom- 24. Porque os lo digo, ningu- 
hre hizo una gran cena y con- no de losquehabian sido convi- 
vido mucha gente. (4) dados probará mi cena. 

(8) Dios no vuelve sino lo oiieha sido dado á los que no pueden volver. Dar para re- 
cibir, no es caridad, sino cambio, tráflco. 

(4) La cena del padre de familia, es el banquete al cual Dios convida á todos los hom- 
bres para alimentarlos con lo verdadero y cí»n el bien. Pero desviados por los cuidado» 
del siglo, arrastrados, el uno aquí el otro allí, por los negocios y por los placeres, muchos 
rehusan venir á sentarse en él; dicen á Dios: No tengo tiempo, escúsame. Es por esto 
que el asiento de eiios será ocupado por los pobres, por los que tienen hambre: y felis el 
que tiene hambre, porque será harto, 

(5) La piedad caritativa, la compasión, el amor vá adelante de todas las miserias; no 
espera á los que sufren, los busca en los caminos á lo largo de las cercas, por donde quie- 
ra que se retiren para huir las miradas de los hombres; sobrepuja su timiaez, disipa la es- 
pecie de vergüenza amarga y dolorosa que los hfice encerrarte en sí. los levanta de su 
abatioiíento, y, por todo lo que inspira una simpatía profunda y el sentimiento del deber 
fraterno, los obliga á entrar en 1h sala del banquete. 
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ti. Una gran naultítwíd de 81. ¿O qué rey disponién- 

]^ueblo caminando con él se volr dose á hacer la' guerra á otro 

vio hacia ellos, y les dijo: rey, no se sienta primero y se 

26. Si alguno viene a mí, y pregunta si podrá ir con dies 
no aborrece ^ su padre y á su mil hombre^ al encuentro del 
madre, y á su muger, y á sus hi- que viene contra él con veinte 
J6s, y a sus liermanos y aún su mil? 

Vida no puede ser mi discípulo. 32. Que si no puede, mien^ 

27. 1 el que no carga su cruz tras que este está todavía lejos, 
y no mé sigue, no puede ser mi que envíe embajadores a llevar- 
diácípulo. * ' le palabras de paz. * 

28. Porque quién de vosotros, 95. Así pues cualquiera de' 
f[ueriendo€dificarunatorre,(6) entre vosotros que no renuncia 
no se sienta antes para calcular á todo lo que posee, no puede 
el gasto necesario y ver si podrá ser mi discípulo. 

subvenir; Séj LasH es buena; 8i la sal 

29. No sea q«e. después de se insípida^ con qué se la saao*- 
haber puesto el cimiento, no pu- nará? 

diendo ac^^rla) los que la vie- 85. Para nada mfs sirve, tú 

ren no emplesen á moiarse de él, para la tierra, ni, para el esti^r^ 

80. picíendo: este hombre^ col; mas se la arroja afuera, Quj^ 

ha empezado á edificar ¿y no ha el que tenga orejas que ojgap, 

podido acabar? <>íga« . , 

REFLEGCION 

' Cada urío tiene su torre que edicar, cada uno tiene* el 
edificio de su propia salud que levantar. ¿Pero cjué ser- 
viría comenzarla sino se ha de terminarla? Echar el ci- 
miento y quedar ahí, es locura para uno, é irfisíon para 
los otros. Es necesario primeramente calóular el gasto, 
es necesario sa^ber á lo que uno se empeñn, preguntarse' 
seriamente si uno concluirá. Pues, la torre que nay que 
edificar, el edificio que construir, es la vida cristiana. 
¿Queréis, sí ó no ser t;;istiano? ¿Queréis seguir á Jesus^ 
ó marchar en otra vía, la vía del mundo? Si es esta l^. que 
elejís, sois arbitros, Dios os ha dejado entre las manos de 
vuestro consejo; id pues, el mundo os dirá sus máximas, 
c.onío Jesús os ha dicho á donde terminaban. Que si, al 
contrario, elejís la vía del Cristo, escuchad las máximas . 
del Cristo, aprended de él á lo que uno debe resolverse . 
para seguirlo* Es necesario vencerse y vencer el mundo, 

<6) Ya se ha dicho que los Judio* edificaban torre» ea la» Tiiiíi» dee4e <l<md« ím jfuar- 
dianMe^r^n tnasfiücilmentesa vigilatieia. 
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desde luego combatir y sufrir, desde luego cargar so cruz. 
Es necesario poner el vínculo que une á él, y por él á Dios, 
sobre todos los otros vínculos, y aún los dé la familia 
misma; es necesario odiar á su padree á su madre, hema- 
ños y hermanas, no, comprended lo bien, con ese odio abo- 
minable y sacrilego, que enagenaría de ellos el corazón» 
sino con ese odio santo que separa únicamente del mal, 
con ese odio que no es sino un amor mas grande, que an- 
tepone Dios á la criatura. Vuestro padre, vuestra ma- 
dre, vuestros hermanos, vuestras hermanas quisieran re- 
teneros en medio lo de que Dios condena, desviaros de 
cumplir los sagrados deberes que ligan á todo hombre á 
la humanidad; odiad á vuestro padre, á vuestra madre, á 
vuestros hermanos, á vuestras hermanas, es decir resis- 
tidles con valor, sacrificad la afección terrestre al amor 
superior. En el momento en que Jesús venia á fundar 
una sociedad nueva, á establecer el reino de Dios, debía 
effte precepto ser inculcado mas que nunca, y en los tér- 
minos mas fuertes, porque eran necesarias almas fuertes, 
para concurrir al cumplimiento de la misión del Cristo. . 
St encontraron. Tenéis que continuar la misma obra, y 
en medio de los mismos obstáculos. Falta aún mucho* 

t>ara desmontar el campo del padre de familia: suplicad- 
e pues de que envíe obreros semejantes á los que abrie- 
ron los primeros zureos. 



CAP. XV. 

1 . Habia también publicanos 
y pecadores que se acercaban 
para escucharlo. 

2. Y los Escribas y Fariseos 
murmuraban diciendo: Este hom- 
bre acoje á los pecadores y co- 
me con ellos. 

S, Y les dijo esta parábola: 

4. ¿Qién es aquel de vosotros 
que teniendo cien ovejas, si pier- 
de una no deja las noventa y 
nueve en el desierto, y vá tras 
U que ha perdido, hasta que la 
encuentra? 

5. Y cuándo la ha encontrado 



no la pone con alegría sobre sus 
hombros: 

6. Y volviendo á la casa, 
convoca á sus amigos y veci>- 
nos, y les dice: Regocijaos con- 
migo, porque he encontrado mi 
oveja que habia perdido. 

7. Así, os digo que habrá mas 
alegría en el cielo por un peca- 
dor que hace penitencia que por 
noventa y nueve justos que no 
tienen necesidad de penitencia. 

8. O cuáles la muger que, 
teniendo dies dracmas, si pier- 
de una, no enciende su lámpara 
y no barre su casa, y no busca 
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cuidadosamente, hasta haberla 18. Me levantaré, é iré don- 
encontrado? de mi padre, y le diré: Padre 

9. Y cuando la ha encontra- mío, he pecado contra el cielo y 
do, convoca á sus amigas y ve- contra tí: 

ciñas, y les dice: Regocijaos 19. Tano soy digno át ser 

conmigo, porque he encontrado llamado hijo tuyo: has de mí 

el dracma que ha^^ia perdido. uno de tus mercenarios. 

10. Así será, os lo digo, la 20. Y levantándose, filé don- 
alegrÍH de los ángeles de Dios de su padre. Como estaba to- 
por un pecador que hnga peni- davía lejos, su padre lo vio, y 
tencia. (1) movido de cchntpftsidn, corrió, se 

11. Dijo aún mas: Un hom- arrojó á su cuello, y lo besó, 
bre tenia dos hijos, 21. Y el hijo le dijo: Padre 

12. Y el mas joven dijo á su mió he pecado contra el cielo y 
padre: Padre mió, dame la par- contra tí; yft no soy digno de ser 
te de tu hacienda que me ha de llamado tu hijo. 

tocár. Y el padre le dio la parte 22. Y el padre dijo á sui ttr* 

de sa herencia. vidores: Traed luego tu primer 

13. Y pocos días después, el vestido y vestidlo con 3, y po* 
mas joven de los hijos, habien- nedle un anillo en el dedo, y un 
do reunido todo lo que tenia, calzado en los pies: 

partió para una región estranje- 23. Y traed el ternero gordo, 

ra y lejana^ y disipó allí su ha- y matadlo, y comamos, y regó- 

ber en una vida de exeso y de cijémonos: 

disolución. 24. Porque mi bijo que be 

14. Después que hubo todo aquí, estaba muerto, y revive; 
consumido, hiibo una gran ham- estaba perdido, y se na encoti- 
breen ese pais, y empezó ii sen- trado. Y empezaron á comer y 
tir necesidad. á regodjarse. 

15. Yéndose pues, se puso 25. Pueb el hijo mayor esta- 
al servicio de un habitante de ba en los campos; y como vol- 
este paift; y este lo envió a su vía y se acercaba k la casa, 
<?asa decampo parva guardar los oyó elruidódo laaínfonía y del 
puercos: baile. 

1 6. Y deseaba llenar su vien- 2B, Y llamando á uno de los 
itre con laa cascaras qtieeontan servidores, lepregiuitó lo que 
los puercos; y nadie le daba. era: 

iV. Entrando entonces en sí 27. £1 que le dijo: Tu her* 

mismo, dijo: Cuantos mercena- mano ha vuelto, y tu padre ha 

tíos en la casa de nú padre tie- muerto el ternero gordo, porque 

nen pan en abundancia, y yo lo ha recobrado sano. 

^quí muero de hambre. 28. Y habiéndose indinado, 

U) Trae al bien á loa qne se han apartado^ pobres ovejas perdidas en el detlérto, et U 
•mas bella de las obrasde iiiiserleordía;>ero no ae opere^ mío sino i fqcz» de paetencia y 
de Albor. 
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no quería entrar. El p?v}»^o pues, hijp, que ha devorado su haber 

habicpdo salido, empezó á su- con cortesanas, has muerto pa-- 

plicarle. raélel te.rnorogordo. 

29, Mas respondiéndola su 31. El padre le, dijo: Hijo 
padre, 1© dijo: He aquí que te mió, tu siempre, er^s conmigo, 
sirvohace tantos años: jamás he y todo lo que tengo es tuyo, 
faltado a alguno de tus manda- 32. Pero era necesario hac^r 
mientoa, y jamás me has dado un festín y regocijarse porque tu 
uni cabrito para regocijarme co- hermano estaba muerto, y revi- 
miéndolo con mis amigos. ye; estaba perdido y s^ ha en- 

30. Pero cuemdo vuelve este contrado. 

. REFLECCION 

: Jesús habla á los hombres un lenguaje, que jacw^ás ha^ 
bian oido: abre ante ellos como un mundo n,ueYo, (Jonde 
SUS peíisamientos y su amor desoanzarán en adelante eon 
nnsc alegría tranquila é inefable. El Dios que anuncia no 
tíSi el Uios terrible del Sinai, cuya fa^ temían entrever, 
cuya Voz temían oír los hijos de Israel, sino el Dios de las 
misericordias, el Dios verdaderamente. Padre, qué com- 
padece y que perdonfa, que no borra de su cora;Zon á niíís- 
guno de sus hijo^, por mas culpables que sean respecto' á 
eL Lo dejan, pobre§ insensatos, para irse á regiones és^ 
tranjeras y. lejanas; y su boca no profiere, ni reproches, 
ni amen^azas: ¿no ser^n bastante castigados, con todo lo 
quq los espera fuerj^ del t^cho paternal? Allí donde van, 
allí donde los lleva la vaga inquietud de los deseos y su 
loco ard^r, allí hay sienipre una.gi'^nde hambrp. Y ciian- 
xlo fatigados^ estenu^os,, instruidos por las duras leccio- 
nes que siguen in&liblemente del desorden, vuelven á él, 
¿los rechaza? Oh! «o; su ojo de padre ios vé de lejos, y, 
acudiendo, se inclina sobre ellos y los acoje con un beso. 
Una palabra de arrepentimiento ha bastado para mere- 
eeír que fuesen revestidos con su primer vestido; Dicen: 
He pecado; y ya no hay pecado. Un banquete les es pre- 
parado, la casa resuena con los cantos de alegría: por- 
que estaban muertos, y reviven; estaban perdidos y son 
encontrados i Y todo lo que es perdido, será encon- 
trado, y todo lo muerto revivirá, si no es sobre la tierra, 
será donde cada uno renace bajo condiciones nuevas de 
existencia, cuyo secreto el Padre se tiene reservado: por- 
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«qnela misericordia no podría ser vencida, ij el amor, es 
masfmvie que la muerte, -i . 

QAP, XVI. 8. Y el señor del may<?rdoipo 

1. Dijo también á sus discí- iqfiel, lo alabó de habef obrado 

pules: Un hombre rico tenia un prudentemente: porque lo? hi- 

mayordoipo» á qiwen se acusó jos del siglo son mas prudentes 

ante él de haber disipado sus entre ellos que los hijos, de la 

bienes. luz. (.1) 

j¿. \aO llai;n6 y le dijo: Qué es 9. Y yo os digo: Haceos ami- 

Jo que oigo de tí? Dame cuenta gos con el dinero de la iniqui- 

de tu administración, porque en dad, (2) a fin que, cuando llega- 

4^delantenolaadmii)istrarásmas. reis á faltar os reciban en los ta- 

3. Entonces el' mí»yordomo bernáculos eternos. 

dijo en sí: ¿Qué haré pues mi 10. El qve es .fiel en lo me- 

señor^ine quita la íidministra- ñor, es tíel también en lo ma- 

cion? ^o tengo fuerza para ca- yor; y el que es infiel «n lo me- 

var, y tengo vergüenza de men- ñor, es también infiel en lo i;na- 

-digar. yor^ , \ 

4. Sé lo que haré, á fin de que, 11. Si pues, i^o habéis s¡4ó fiel 
despedido de mi empleio encuen- en las rique^ias. inj fistos, quién 
tre personas que me reciban en os confiará las verdaderas? j, 
sus .casas. , / - /^ ^^^' Y si no babeis sidp fieíes 

5. Habiendo piíes llamado a en lo ageno, quien '*os dára lo 
cada uno de los que debían á su qu^ps pertenece? (3), ,\ 
señor, dijo al primero: ¿Cuan- . 13, t No hay servidor qué pue- 
tp debes á mi señor?, da ser vir á (Ío^ ^app^^s: porqiie, 

6. Jlespondió: Cien barriles ó aborrecerá al uno yaiiiará, al 
de aceite. Y el le dijo: Toma ptro, ó se apegg^m al uno y des- 
lu bjllet^; y siéntate luego y es- preciara al ptro ^rip "podéis. ^a- 
cribe cincuenta. yir á Pies y á J^Ianmon. (4) 

7. Enseguida dijo á otro: Y 14» Los Fariseos que eran 
tú cuánto debes? el que respon- avaros, escucharían todo estp y 
dio; cien medidas de trigo: Y se burlaban dé él,' (5) 

le dijo:. Toma tu billete, y es- 15. Y les dijo: En cuanto á 
cribe ochenta. vosotros, afectáis ser justos ante 

<1> Saben mejor, en so» relaciones reciprocas, hacer lo que es de su interés prwentiB, 
que los hijos de la luz lo que es de su interés faturo. 

(2) Cuantas poseciones viciadas en su OTigen? PuHfleadtas 8) tnen<M por el uso que hi- 
ciereis: dad aquí abajo para que se os vuelva en otra parle, porque no se encuentra sino 
lo que se ha dado. 

<3) El bien propio de cada uno es el bien futuro, y no será dado sino á los que se hallan 
^eoho dignos por su fidelidad en las pequeñas como «n ios pandea co^a«| porqve este 
bien no será sino una administración, deberá nó solo ser conserA'hao, rb^s aefecido sin 
cesar, y el deber <lomMaQaavidad que hnpUca^toáañineidKfStrá^Knio., - j 

C4) El dinero, las rique>uis. . . 

C5) La burla no ha cesado, pero queda la palabm^t Jeins,^ ftlis <•! qfM la r*ecjé «b si 
mismo con fk\ - . - 
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los hombres, pero Dios conoce jo: Padre Abraham, ten piedad 
vuestros corazones; y lo que es de mí, y envía á Lázaro, á fin 
grande ante los hombres, es abo- que moje en el agua la punta de 
minacion ante Dios. su dedo para refrescar mi len- 

16. La ley y los profetas has- gua, porque sufro horriblemen« 
ta Juan: Desde Juan el reino de te en esta llama. 

Dios está anunciado, y cada uno 25. Y Abraham le dijo: Bi- 
se esfuerza entrar en él. jo mió, acuérdate que, durante 

17. El cielo y la tierra pasa- tu vida, has recibido los bienes, 
rán, antes que se borre un solo y Lázaro los males durante la 
punto de la ley. suya; y ahora está consolado, y 

18. Cualquiera que despide tú sufres. 

á su muger y casa con otra, co- 26. Ademas, un gran abismo 
mete un adulterio; y el que ca- se ha afirmado entre nosotros y 
sa con la muger despedida por vosotros; de modo que los qiie 
su marido, comete un adulterio, quisieran pasar de aquí á voso- 

19. Habia un hombre rico tros, ó venir aquí de alK donde 
que estaba vestido con púrpura estáis, no lo pueden. 

y. con biso; (6) y cada dia tenia 27. Y el rico dijo: Padre, te 
un convite espléndido. ruego pues de enviarlo á casa de 

20. Habia también un men- mi padre, 

digo, llamado Lázaro, que ya- 28. Donde tengo cinco her- 

cía en la puerta cubierto de lia- manos; á fin que les atestigüe eé- 

gas, tas cosas, no sea que vengan 

21. Deseando hartarse de las ellos también á este lugar de 
migajas que caian de la mesa tormentos. 

del rico y nadie le daba; mas los 29. Y Abraham le dijo: Tiig- 
perros venian á lamer sus llagas, nen á Moisés y á los profetas; 

22. Pues sucedió que el men- que los escuchen. 

digo murió y filé llevado por los 30. Y dijo: No, padre 

ángeles al seno de Abraham. £1 Abraham, mas si algunos de los 

rico murió también, y fué enter- muertos ^á hacia ellos, harán 

rado en el infierno. penitencia. . 

25. Como estaba en los tor- 31. Mas AbTBÍi«m le dijo: 

mentos, alzando los ojos vio de Si no escuchan á Moisés ni á 

lejos á Abraham, y á Lázaro en los Profetas, aunque resucitare 

su seno: algún muerto, tampoco lo cree- 

■24. Y arrojando un grito, di- rían. 

REFLECCION 

vendrá un tiempo en que los principios de fraterna 
igualdad predicados por Jesús, pasando de la conciencia 
pública á las instituciones y á las leyes, modificarán el 

(6) Especie de seda pegada á la concha llamada "pinna marina.** 
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astado social, harán desaparecer ciertas enormidades que 
son hoy en todas partes, la vergüenza de las naciones cris- 
tianas. A cualquier parte que se arroje la vista, que se 
vé sino es el. espantoso contraste de lo que hay de mas 
estremo en la opulencia y en la desnudez, aquí todos los 
goces, allí todas las privaciones, todas las angustias, to- 
dos los dolores, la desnudez, el hambre, y ni una piedra 
para descanzar su cabeza, £1 mundo está lleno de Láza- 
ros tendidos á la puerta del rico, deseando hartarse con 
las migajas que caen de su mesa espléndida^ y nadie les 
dá, nadie tiene cuidado de sus males» nadie cura sus lla- 
gas, que los perros mas compasivos vienen á lamer. Com- 
prendéis ahora que no se pueda servir á la vez á. Dios y 
á Manmon? Porque servir á Dios es servir al prójimo; 
¿y qué es el prójimo para aquel cuya pasión de poseer 
confina en sí y aun lo identifica con el objeto de su eodi- 
«dicia insaciable? La riqueza endurece, no á todos, pero al 
mayor número. Y desgracia al rico insensato, que, cre- 
yéndose rico para si solo, olvida que, simple dispensador 
de los bienes cuyo depósito ha recibido, despoja á los que 
no viste, mata á los que no aumenta; que, matador de sus 
faermanos, perpetúa la raza de Cain. Mas la justicia di- 
idna <fae no dablega jamás, <)ue abraza los períodos su- 
cesivos de la vida sobre la tierra y mas allá de la tierra, 
restablece el imperio de sus leyes por compensaciones ul- 
teriores que Jesús recuerda en las vivas imágenes de su 
parábola. A Lázaro el seno de Abraham, el descanzo, la 
alegría, el hartamiento: al mal rico 1(^ tormentos del in- 
fierno, la fiebre que devora las almas enfermas, el re«k)r- 
dimiento que las quema, la sed, y á esta sed la gota de 
agua rehusada, asi como él habia rehusado las migajas de 
su mesa al hambre del pobve. Ciertamente, entre estos 
dos estados hay un gran abismo: mas este abismo que 
ahonda el pecado, d arrepentimiento lo colmará; y todos 
después de haber pagado su deuda, porque todo^ fta- 
quean, purificados, ilumi nados, traidos al bien, por las 
consecuencias terribles d el mal mismo, s e abrazarán en el 
^eno de Abraham. 
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. CAP. XVII. vidor por haber hecho lo que íe* 

1 . Jesús dijo á sus discípulos: habia mandado? 

Es imposible que no vengan es- 10. No lo creo. Vosotros 

cándalos; pero desgracia a aquel también, cuando hubiereis he- 

por quien vienen. cho lo que os es ordenado, de-^ 

2. Mas valiera para él que se cid: Somos servidores inútiles; 
le pusiese en el cuello una pie- lo que debíamos hacer, lo he- 
dra dé molino y que se le arro- mos hecho. (3-) 

jase al mar, que escandalizar á 11. Sucedió que, atravesan- 

uho de estos pequeñitos. (1 ) ' doel pais dé Samaría y la Gali- 

3. Sed atentos á vosotros lea, yendo á Jevusalem, 
mismos. Si tu hermano peca 12, Gomo entraba en una al - 
cotitrá tí, repréndele: y si se ar- dea, diez, leprosos vinieron á él^ 
repiente, perdóaala. . los cuales, manteniéndose lejos,. 
, é. Y aun cuando pecase sie- IS. Elevaron la voa, dicien- 
te veces aljdia contra tí» si siete do: Jesús,, Seuor, ten piedad de 
veces voIviiBSo á . tí , diciendo: nosotros. . 

Mü arrepiento, perdónale. (2) 14. Habitíndolosvisto,dijo:Id 

5. Y los A pí>sti.í] es dijeroa al y mostraos á. los Sacerdotes. Y co- 

Señor: A lime rita nuestra fe. mo iban donde ellos, fueron sanos. 

G. Y el Señor díjo: Si tenéis 15. Uno de ellos, cuando se 

fé como un gmii o de mostaza, vio sano, volvió alabando á Dio* 

diréis á éste mora' : Desarraiga- en alta voz: ' . -•. 

tCj y tmnsplántatc al mar; y os 16. Y prosternándose á bvíS 

olíedecerá. pies, le dio gracias. Y este era 

7. Quién de vosotros tenien- Samaritano, (4) 

do un servidor dedicado á la la- 17. Entonces Jesús dijo: No 

branza ó á los rebaños, le dice, son diez los que han sido sanos? 

luego que vuelve de los cara- Los otros nueve dónde están? 
pos: Anda ponte á la mesa; 18> No hubo quien volviese 

8. Y no le dice al contrario: y diese gracia a Dio^ sino este 
Prepárame á cenar y cíñete, y estranjero. 

sírveme, hasta que haya comido 1 9. Y le dijo: Levántate, ve- 

y bebido, y después tú comerás te; tu fe te ha salvado. 

y beberás? 20. Literrogado por los Fari- 

9. Deberá gracias á este ser- seos, sobre cuando vendría el 

(1) Él contagio del mal ejemplo multiplica el mal indefinidamente y el escándalo €ís 
como una especie de pecado continuo. Desgracia pues á aquel por quien el escándalo 
llegue. 

(z) Quién no tiene necesidad de perdón de la parte de Dios y de la parte de los li(Hn- 
bresf y cómo se os perdonará, si vosotros mismos too perdonáis? 

(8) Jamás hay motivo de enorgullecerse, aun del bien que se ha hecho; porque hacien- 
do el bien, qué se hace, sino cumplir un estricto deber? 

(4) Jesús opone aun aquí á los hijos dé la Sinagoga el que era reprobado por ella, tan 
apecho tenia á hacer comprender á sus discípulos que, delante de Dios, nada distingue 
á los hombrea sino la disposición del corazón solamente: "Paz á ios hombres de buena 
voluntad." 
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íeino de Dios, les respondió: El 
reino de Dios no vendrá de un 
modo que hiera las miradas. 

21. No se dirá: Está aquí, 6 
está allí. Porque el reino de 
Dios está dentro de vosotros. 

22, Y dijo á sus discípulos: 
Vendrán dias en que desearéis 
ver un di a del Hijo del Hom- 
bre, y no veréis ese dia, 

2S, Y os dirán: Está aquí, es- 
tá allí. No vayáis, y no los sigáis. 

24. Porque, así como el re- 
lámpago brilla de repente desde 
una estremidad del cielo á otra, 
así será del Hijo del Hombre en 
su dia. 

25. Pero primeramente es 
necesario que sufra mucho, y 
que sea desechado por esta ge- 
neración. 

26. Y así como fu6 en los dias 
de Noé, así será en los dias del 
Hijo del Hombre. 

27. Comían y bebían; se ca- 
saban y casaban á sus hijas, has- 
ta el dia en que Noé entró en el 
arca: y vino el diluvió y los per- 
dió á todos. 

28. Y como sucedió igual- 
mente en los dias de Lot: coinian 
y bebían, compraban y vendían^ 
plantaban y edificaban; 



29. Mas el dia en que Lút m- 
lió de Sodoma, una lluvia de 
fuego y de azufre cayó del cié* 
lo, y los perdió á todos: 

30. Así será en el dia en que 
el Hijo del Hombre se manifes- 
tará. 

31. En aquella hora, que el 
que esté sobre el techo y tuviere 
sus ropas en la casa, no baje pa- 
ra tomarlas: y que el que está 
en el campo, no vuelva tampo- 
co atrás. 

32. Acordaos de la muger de 
Lot. 

33. Todo el que procurare 
salvar su vida, la perderá; (5) 
y todo elque la perdiere, k sal- 
vará. 

34. Os lo digo, en esa noche, 
de dos que estén en un mismo 
lecho, uno será tomado y el otro 
dejado: 

35. De dos mugeres que mo- 
lieren juntas, una será tomada y 
otra dejada; y de dos que estén 
en el mismo campo uno será to- 
mado y otro dejado. 

36. Le dijeron: ¿Dónde, Sé- 
ñor? 

S7, Respondió: Do quier que 
esté el cuerpo, allí se reunirán 
las águilas. 



REFLECCION 
El reino de Dios, es el reino de su ley. Pues, la ley de 
Dios debe reinar en cada hombre individualmente y ea 
la saciedad; en cada hombre, para arreglar su amor y sus 
actos; en la sociedad, para que constituida según el orden 
verdadero, sea lo que Dios ha queríalo que fuese, una fa- 
milia de hermanos, y que marchando siempre así en las vías 
de una justicia mas perfecta, de una caridad siempre mas 

(6) ¿De cuantas maneras no pierde uno su vida queriendo salvarla? Porque la rerds- 
dera vida c* ia vida del alma, que se pierde pensando solo en la vida del cuerp*. 

1(3 
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viva la humaniílad alcance progresivamente á sti fin. Por 
Vo (fue toca al individuo, el reino de Dios no viene de una 
manera resaltante á sus miradas; está adentro de cada 
uno, pues que no es sino la sumisión interior á la ley,Ja 
püvei'd del corazón^ la rectitud de la voluntad, de donde 
nacen, por la fidelidad á los deberes, todas esas santas y 
oscuras virtudes que nadie nota, y que sin ellas sin em- 
bargo perecería el mundo, entregado al mal soIo; Pero, 
con relación á la sociedad, al establecimiento del reino 
de Dios, la venida del Hijo del Hombre no se efectúa si- 
no en medio de conmociones violentas; conmueven, der- 
riban todo, en la hora en qiie los hombres menos lo es- 
peraban. En la víspera compraban y vendían, plantaban 
y edificaban, y he aquí que de repente la tierra tiembla, 
^1 cielo arde, los caminos se cubren de gentes que huyen; 
por do quier la inundación, por do quier la destrucción 
como en los dias de Lot y de Noé. Jesús anuncia estas 
cosas á sus discípulos, para que no se sorprendan cuan- 
do sucedan. Y qué les recomienda? salir lo mas pronto 
«in llevar nada de la casa que se derriba, del campo que 
va á ser desvastado. Este campo, esta casa es la vieja so- 
ciedad condenada á morir, lo que ya no tiene en sí el 
aliento que anima, lo que debe desaparecer para siempre. 
No llevéis nada; qué hariiis con estos restos del pasado? 
Cuál sería su aplicación en el orden nuevo que vá á na- 
cer? para qué servirían? Es en las tumbas que la vida 
germina?. Es de trozos de cadáveres que los seres jóve- 
nes se forman? Entaad sin mirar atrás, al mundo de los 
vivos, y dejad á los muertos que entierren á sus muertos. 

CAP. XVIII. 4. Y durante largo tiempo no 

1. Les decia aún esta para- lo quiso. Mas después dijo en 
bola, para mostrar que es nece- sí mismo: Aunque no tema á 
sario siempre orar y jamás des- Dios y no me cuide de los hom- 
fallecer. bres. 

2. Habia en una cierta ciudad 5. Sin embargo, como esta 
un juez que no temia á Dios y muger me importuna let haré 
«o se cuidaba de los hombres, justicia, no sea que al fin me ha- 

£J. En esta misma ciudad ha- ga algún escándalo, 

biauna viuda, que vino á él, di- 6. Ois, añadió el Señor, lo 

ciendo: Hasme justicia de mi que dice el juez de iniquidad: 

adversario. 7. Y Dios no vengarla á sus 
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elejidos que (lia y noche claman 
hacia él, y los abandonaría? 

8. Os lo digo, los vengará. 
(1) Sin embargo, cuando vinie- 
re el Hija de) Hombre, pensáis 
que encuentre fe sobre la tierra? 

9. Y á algunos que se confia- 
ban en sí mismos como justos, 
y despreciaban á los otros, les 
dijo aún esta parábola: 

10. Dos hombres subian al 
templo para orar; un Fariseo y 
un Publicano. 

11. El Fariseo, en pié, oraba 
^sí en sí mismo: Mi Dios, gra- 
cias te doy de no ser como los 
otros hombres, que son ladro- 
nes, injustos, adúlteros; ni co- 
mo este publicano. 

1 2. Yo ayuno dos veces por 
semana; pago el diezmo de todo 
lo que poseo. 

13. Y el publicano, estando 
lejos, no se atrevía ni aún á le- 
vantar los ojos al cielo; pero se 
golpeaba el pecho, diciendo: 
Dios mió, ten piedad de raí que 
soy un pecador. 

14. Os lo digo, este se volvió 
justificado á su casa, y el otro 
nó: (2) Porque todo el que se 
ensalza será humillado, y el que* 
se humilla será ensalzado. 

1 5. Algunos también le traían 
niños, para que los tocase; lo 
que viendo, los discípulos los 
rechazaban. 

16. Mas Jesús llamándolos, 



les dijo: Dejad á los niaos ve- 
nir á mí, y no les impidáis; por- 
que el reino de Dios pertenece á 
los que se les asemejan. 

17. En verdad os lo digo: 
Todo el que no recibiere como 
un niño el reino de Dios, no en- 
trará en él. 

18. Uno de los primeros de 
entre el pueblo le interrogó di- 
ciendo: Maestro bueno qwé ha- 
ré para poseer la vida eterna? 

19. Jesús le dijo: Por qué 
me llamáis bueno? Ninguno es 
bueno sino Dios. 

20. Conocéis los mandamien- 
tos: No matarás; no fornicarás; 
no robarás; no darás falso testi- 
monio; honra á tu padre y á tü 
madre. 

2 1 . Respondió: He guardado 
todos estos mandamientos desde 
mi juventud. 

22. Lo cual oyendo, Jésus le 
dijo: Una cosa te faha todavía: 
vende todo lo que tienen, y dalo 
á los pobres, y tendrás un teeo- 
ro en el cielo: después ven y si- 
gúeme. 

2S, Pero él, habiendo <vido 
esto, se entristeció, porque era 
muy rico. 

24. Y viendo que se habia 
entristecido,' Jesús dijo: Cuan 
difícilmente los que tienen ri- 
quezas entrarán en el reino de 
Dios! 

25. Es rrtas fácil que un ca- 



(1 ) Nada se escapa al juioio de Dios y toda iniquidad ttene su pena tarde 6 temprano. 
Pero ia justicia divina se derce de dos modos, según qpie se trate de loe individuos ó de 
los pueblos. Al simple individuo, que vive hoy y morirá mañana, frecuentemente Dios 
no lo venga de sus opresores sino en el mundo futuro; pero los pueblos lou siempre ven- 
gados sobre la tierra. , 

(2> El Fariseo que se ensalza en su ccn-azon sobre lo? otros, que se justiftca á sí mlsmr. 
Dios lo reprueba: justifica al publicano que se acusa. Reconocerse pecador, arrepintién 
dose de haberlo sido, es ya ser justo. 
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mello pase por el ojo de una 
aguja, que un rico entre en el 
reino de Dios. 

26. Los que lo escuchaban, 
dijeron: Quién pues puede sal- 
varse? 

27. Les dijo: Lo que es im- 
posible á los hombres es posible 
á Dios. 

28. Entonces Pedro le dijo: 
He aquí que nosotros hemos de- 
jado todo para seguirte. 

29. Les dijo: En verdad os 
digo; ninguno habrá dejado su 
casa, 6 sus padres, ó sus herma- 
nos, ó su mugar, 6 sus hijos, por 
el reino de Dios, 

30. Que no reciba mucho 
mas aun en este tiempo, y en el 
siglo venidero, la vida eterna. 

81, En seguida, Jesús tomó 
aparte á los doce, y les dijo: 
He aquí que subimos á Jerusa- 
lem, y que todo lo que los Pro- 
fetas han escrito del Hijo del 
Hombre va 4 cumplirse. 

82. Porque será entregado á 
los Gentiles, y burlado, y azota- 
do, y cubierto de escupos. 

33. Y después que lo hubie- 
ren azotado, lo matar in, y, al 
tercer día resucitará. 



34. Pero ellos no eomprenr^ 
dieron nada de esto, y esta pala* 
bra les era oculta, y no com- 
prendían lo que les era dicho. (3) 

35. Como se acercaban á Je- 
ricó, sucedió que un ciego esta- 
ba sentado á la orilla del cami- 
no, mendigando. 

3 6. Y, oyendo pasar á la mul- 
titud, preguntó lo que era. 

S7. Es Jesús de Nazareth que 
pasa. 

38. Y gritó, diciendo: Je- 
sús, hijo de David, ten piedad 
de mí. 

39. Los que marchaban ade- 
lante lo reprendian para hacer- 
lo callar; pero él gritaba mas 
fuerte todavía: Hijo de David, 
ten piedad de mí. 

40. Jesús entonces detenién- 
dose, mandó que se le trajese. 
Y cuando se hubo acercado, le 
interrogó, 

41. Diciendo: Qué querei» 
que te haga? Dijo: Señor, ver. 

42. Y Jesús le dijo: Vé: tu 
fe te ha salvado. 

43. Y al punto vio, y lo seguía 
glorificando á Dios; y todo el 
pueblo, viendo esto, alabó á 
Dios. 



REFLECCION 

La historia del joven que pregunta á Jesús lo que de- 
be hacer para poseer la vida eterna está llena de instruc- 
ción. Jesús le interroga primero sobre los mandamien- 
tos de la ley, no matar, no robar, y lo demás: el joven res- 
ponde que desde su juventud, los ha observado todos. 
Entonces Jesús prosigue:. "Una cosa te falta todavía: 
"vende todo lo que tienes y dalo a los pobres, y tendrás 
"un tesoro en el cielo; después ven y sigúeme.'* Cual es 

<d) Casi todoe loe hombres son como los Apóstoles, no comprenden que para vencer el 
mal, es neoesario sab^r safrír, y esto es lo que mas retarda el advenimiento del reino de 
;D1o« sobre la tierra. 
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^1 sentido de este precepto? A qué obliga? Es necesario 
para vender que alguno compre, y por consiguiente que 
yna nueva propiedad se constituya; y si vender era un de- 
ber, implicaría evidentemente el de no comprar. No es 
pues la propiedad la que Jesús ha querido abolir, sino lá 
pobreza tanto como sea posible; porque enteramente esto 
no se puede. Siempre tendréis pobres entre vosotros. 
También es claro por estas palabras, en seguida ven y 
sigúeme i que Jesús convida al joven á asociarse á su mi- 
sión, misión que implica un mayor renunciamiento, un 
sacrificio mas absoluto como no es mandado indistinta- 
«lente á todos. Lo que para todos es un deber, un deber 
rigoroso, es el socorro mutuo, la división voluntaria de la 
riqueza según las necesidades, una equitable y fraternal 
distribución de los bienes, que aplaque los dolores de los 
que diaynoche claman hacia Dios y á quienes Dios ven- 
gará. Mas el rico, dominado por una codicia insaciable, 
muy frecuentemente es sordo á estos garitos. Jamás tiene 
bastante, poseería al mundo y el mundo no Je bastaría. De 
aquí esta especie de maldición que Jesús pronuncia con- 
tra el rico, no porque es rico, sino porque endurecido por 
}a riqueza, le es una causa casijnfalible de perdición. Sea 
con relación al estado futuro, sea respecto al estado pre- 
sente, cuando llegare el dia de la justicia prometida, cuan 
difícil es que un rico entre en el reino de Dios! Felices 
pues los pobres, y como también es dicho, Felices los 
pobres de espíritu. • 



CAP. XIX. 5. Llegado á este liígar, Je- 

1. Jesús habiendo entrado en sus levantó los ojos, y, habien- 
Jericó, atravesaba la ciudad, dolo visto, le dijo: Zacheo, ba- 

2. Cuando he aquí que un ja pronto; porque es necesario 
hombre llamado Zacheo, jefe de que hoy me hospede en tu cas a. 
los publicauos y muy rico, 6. Y se apresuró á bajar, y 

3. Procuraba verlo, desean- lo recibió con alegría. 

do conocerlo; y no podia,á cau- 7. Lo que viendo, murmura- 

sa de la multitud porque era han todos, diciendo: ha ido á 

muy pequeño. hospedarse en casa de un peca- 

4. Corriendo pues adelante, dor. 

subió á un simocoro para verlo, 8. Mas Zacheo, en pié delan- 

porque debía pasar por allí. te del Señor, le dijo: Señor, yo 
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doy á los pobres la mitad de 
mis bienes y si he hecho mal á 
alguno áea en lo que sea, le 
vuelvo el cuadruplo. (1) 
■ 9. Jesús le dijo: Esta casa ha 
recibido hoy la salud,porque es- 
te es también hijo de Abraham. 

10. Porque el Hijo del Hom- 
bre ha venido á buscar y á sal- 
var lo que habia perecido. 

11. Como escuchaban todo es- 
to, les dijo ademas una parábo- 
la, con ocasión de estar cerca 
de «Terusalem, y sobre lo que 
pensaban que el reino de Dios 
iba á aparecer. 

12. Dijo pues: Un hombre 
noble se fué aun país lejano pa- 
ra tomar posesión de uti reino, 
y volver en seguida. 

1.1. Habiendo llamado á diez 
de sus servidores, les dio diez 
minas, y les dijo: Hacedlas va- 
ler hasta que vuelva. 

14. Pues los de su pais lo a- 
borrecian; y enviaron tras él 
diputados encargados de decir: 
No quejemos que este reine so- 
bre nosotros. 

15. Habiendo vuelto después 
de haber tomado posesión del 
reino, hizo llamar los servido- 
res á los cuales habia dado pla- 
ta.para conocer el provecho que 
cada uno habia sacado. 

16. El primero vino y dijo: 
Señor, tu mina ha producido 
otras diez. 



ELIO ' 

17. Le dijo: Bien, buen ser- 
vidor, pues que has sido fiel en 
poco, tendrás poder sobre diez 
ciudades. 

1 8. Otro vino, y dijo: Señor, tu 
mina ha producido otras cinco. 

19. Dijo á este: Establécete 
sobre cinco ciudades. 

20. Y vino otro, y dijo: Se- 
ñor he aquí tu mina que he guar- 
dado envuelta en un lienzo. 

21. Porque te he temido, por 
que eres hombre severo: quitas 
donde no has puesto, y cosechas 
lo que no has sembrado. 

22. El Señor le dijo: Te juz- 
go según tus palabras, servidor 
malo. Sabias que soy hombre 
severo, quitando lo que no he 
puesto, y segando lo que no he 
sembrado; 

23. Por qué pues no has pues- 
to mi plata en el banco,á fin que, 
volviendo la retirase con pro- 
vecho? 

24. Y dijo á los que estaban 
allí presentes: Quitadle la mina, 
y dadla al que tiene diez. 

25. Le dijeron: Señor, ya tie- 
ne diez minas. 

. 26. Mas él: Os lo digo, se 
dará al que tiene, y estar i en la 
abundancia, y al que no tiene se 
le quitará lo que tiene. 

27. Con todo, mis enemigos, 
los que no han querido que rei- 
nase sobre ellos, traedlos aquí, 
y raatadlos delante de mi. (2) 



(1) El verdadero arrepentimiento, la verdadera penitencia, se reconoce por dos sig- 
nos: la justicia que repara, y aun mas alíalos males hechos; la caridad que vá por si mis- 
ma al encuentro del pobre y participa con él. Notad aun que Zacheo no dice; "Yo da- 
ré, yo volveré," sino "Yo doy, yo vuelvo." Diferir el cumplimiento de una buena y san- 
ia resolución, no es querer, es apenas desear. 

(2) Rechazar el reino de Dios, ^ponerse á su establecimiento, trae tarde ó temprano 
hi pérdida de los que se esfuerzan en perpetuar e) reino de la injusticia. Es la causa rea!, 
It^nfa algunas veces, siempre infalible, de estas grandes catástrofe» que se Uaman revolu- 
cioties. 
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28. Dichas estas cosas, mar- 
chaba delante de ellos subien- 
do á Jerusalem. 

29. Y como se acercaba de 
Bethphage y de Bethania, cerca 
del monte de los Olivos, envió 
dos de sus discípulos 

50. Diciendo: Id á la alfca 
que está allí adelante; entrando 
^n ella encontraréis un pollino 
amarrado, sobre el cual ningún 
hombre se ha sentado todavía: 
desatadlo y traédmelo, , 

3L Y si alguno os pregim- 
ta: ¿Por qué lo desatáis? Res- 
ponderéis de este modo: Porque 
el Señor quiere servirse de él: 

32. Los que eran enviados se 
fueron, y encontraron el pollino 
como se les habia dicho. 

33. Como desataban al polli- 
no los dueños de élles dijeron: 
¿Por qué desatáis el pollino? 

34. Respondieron: porque el 
Señor lo necesita, 

85. Y lo llevaron á Jesús, Y 
arrojando sus vestidos sobre el 
pollino lo hicieron montar en- 
cima. 

36. Por donde quiera que 
pasaba, estendian sus vestidos 
sobre el camino. 

37. Y cuando se acercó á la 
bajada del monte de los Olivos, 
los discípulos en multitud y lle- 
nos de alegria, empezaron á ala- 
bar á Dios en alta voz por todas 
las maravillas que habían visto. 



38. Diciendo: Bendito sea el 
rey que viene en nombre del 
Señor; paz en el cielo y gloria 
en las alturas. 

59, y algunos Fariseos que 
estaban entre el pueblo, le dije- 
ron: Maestro, has callar á tus 
discípulos. 

40. Les respondió: Si estos 
se callan las piedras gritarán.(3) 

4L Y como se acercaba, al 
ver la ciudad, lloró sobre ella, 
diciendo: 

42. Si, tu también, al menos 
en este dia que te es dado, co- 
nocieses lo que baria tu paz! 
mas ahora estas cosas están o- 
cultas á tus ojos, 

43, Vendrán días sobre tí,en 
que tus enemigos te rodearán 
de trincheras, y te encefrarán y 
estrecharán por todas partes. 

. 44. Y te derribarán, y tus 
hijos que están enmedio de tí, 
y no dejarán en tí piedra aobfe 
piedra, porque no has conocido 
el tiempo en que tu has sido vi- 
sitada. (4) 

45. Y habiendo entrado en 
el templo, empezó á arrojar á 
los que en él vendian y com- 
praban, 

46. Dicíendoles: Está escri- 
to: Mi casa, casa de oración es. 
Mas vosotros la habéis conver- 
tido en caverna de ladrones. 

47. Y enseñaba todos los días 
en el templo. Sin embargólos 



(3) No 89 ahoga la verdad. Jj» Fariseos á quienes hiere, por mas que quieren inip«- 
ner aiiencio á los que la proclainan,por mas que dicen: "haeeJlos callar," esta11a,por mas 
que se haga, y si estos se callasen, las piedras mismas gritarían. Sale de las entrañas 
de la tierra, como la voz de aquel por qnien todo es, por quien todo vive y se desarrolla, 

(4) Hay un tiempo para cada pueblo en que es visitado, y si no conoce este tiemjpo, 
si no quiere conocerlo, es castigado de su endurecimiento por una serie de calamidades. 
Pues hoy ha llegado, "el tiempo de la visitación," no para un pueblo solamente, si no pa- 
ra todos los pueblos. Que Jerusalera les sirva de egempla 
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Piíncipes de [los sacerdotes y 48. Y no sábian lo que po- 
los Escribas, y los primeros de drian hacerle, porque todo el 
el pueblo procuraban perder- pueblo estaba embelesado al 
lo. escucharlo. 

REFLECCION 

Debe uno cuidarse de creer que la salud individual sea 
el fin único, el fin principal de los preceptos de Jesus,del 
cristianismo tal como lo ha fundado* Es al genero huma- 
no, al que ha querido salvar, y la salud de cada uno no 
es sino un medio, un elemento de la salud de todos: de 
otro modo hubiera impulsado á los hombres en el egoís- 
mo en que vive cualquiera q.ue haciendo de sí mismo su 
asunto soberano y no se ocupa sino de sí. Al contrario, 
los deberes que impone, tienen todos por termino á los 
otros: manda que uno se olvide por ellos, que se trabaje 
para ellos, dándose como él mismo se ha dado, y, según 
su doctrina, es así como se trabaja con fruto para uno. 
Ay del que dormita en la soledad y la quietud! Ay del 
obrero perezoso y cobarde que descansa antes de la ho- 
ra, que se retira aparte y ^e sienta a la sombra, mientras 
que sus hermanos ^se fatigan bajo el sol! El reposo no 
pertenece á la tierra, y ni aun al cielo pertenece el repo- 
so absoluto porque el reposo absoluto es la nada. Por 
do quíer habrá deberes que cumplir y funciones s que 
ejercer, funciones solamente de mas en mas elevadas, 
de mas en mas fáciles, á medida que todo se perfeccione 
en vosotros. El hombre ha nacido para obrar, para ca- 
var su zureo, para hacer valer la mina que ha recibido 
del Señor, y de la cual elSeñor le pedirá cuenta cuando 
vuelva. Oídlo bien, Jesús no dice: Aquel que hubiera 
disipado la mina que le ha sido confiada, ese será arroja- 
do de la casa del Señor, escluido de su familia: no, mas 
aquel que la hubiere guardado con un cuidado fielmente 
estéril, y no tuviere nada que volver de mas. Obrad, pues, 
trabajad pues; que cada uno, sin cansarse jamás cumpla 
la obra que debe cumplir. Todas son iguales ^en^uanto 
á su precio y en cuanto á su fin. El rey, el Apóstol, el 
enviado de Dios para establecer su reino sobre la tierra, 
era el hijo del carpintero. 
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CAP. XX. 

1. Uno de aquellos días co- 
ftio enseñaba y evanjeliaaba en 
el templo, los Príncipes de los 
sacerdotes, los Escribas y los 
Ancianos vinieron juntos, 

2. Y hablandole, dijeron: ¿Di- 
nos con qué autoridad haces es- 
tas cosas? ó ¿Quien te ha dado 
esta autoridad? 

S. Y Jesús, respondiendo, les 
dijo: Yo también os haré una 
pregunta. Respondedme. 

4. ¿El bautismo de Juan era 
del cielo ó de los hombres? 

5. Mas ellos pensab?>n en sí 
mismos, ^diciendo: Si decimos 
del cielo, dirá: ¿Por qué no ha- 
béis creído en él? 

6. Y si decimos de los hom- 
bres, todo el pueblo nos ape- 
dreará: porque tienen por cier- 
to que Juan era Profeta. 

7. Y respondieron que no sa- 
biao de donde era. 

8. Y Jesús les dijo: Ni yo 
tampoco 08 diré con qué auto- 
ridad hago estas cosas. (1) 

9. Entonces empezó a decir 
al pueblo esta parábola: Un hom- 
bre plantó una viña, y la alqui- 
ló á unos viñateros; en seguida 
se ffué por largo tiempo á un 
país estraojero. 

10. Y en la estación envió á 
uno de sus servidores á los vi- 
ñateros, para que le diesen fru- 
to de la viña. Masellos,habien- 
dolo golpeado, lo enviaron con 
las manos vacias. 



1 1 . Envió ademas otro servi- 
dor, y habiéndolo también gol- 
peado y llenado de ultrajes, lo 
despidieron con las manos va- 
cias. 

12. Envió un tercero, á quien 
hirieron y echaron fuera. 

1 3. Y el dueño de la viña di- 
jo: ¿que haré? Einvi«ré á mi hi- 
jo bien amado: puede ser que 
viéndolo lo respeten. 

14. Los viñateros habiéndo- 
lo visto, pensaron en sí mismos, 
diciendo: Este es el heredero, 
matémosle, á ñn que la heren-' 
cia sea nuestra. 

16, Y habiéndolo arrojado 
ñiera de la viña, lo mataron. 
¿Qué les hará pues el dueño de 
la viña? 

1 6. Vendrá y perderá á es-- 
tos viñateros, y dará su viña á 
otros. Lo que habiendo oido le 
dijeron: No quiera Dios! 

1 7. Pero él, mirándolos, dijo: 
Que es pues esta parábola que 
está escrita: La piedra que han 
desechado los que edificaban, 
vino á ser la cima del ángulo? 

18. Todo el que cayere sobre' 
esta piedra será quebrantado; y 
aquel sobre quien cayere será 
pulverizado. 

19. Yj^conociendo que era 
contra ellos que babia dicho es- 
ta parábola,los Príncipes de los 
sacerdotes y los Escribas que- 
rian apoderarse de él,al momen- 
to mismo, pero temieron al pue- 
blo. 



(1) A oaalqoiera que viniendo á traer la venlad á loe hombres, reanimar entre eltot 
loa principios de justicia y caridad, continúe la misión de Jesús, los poderos estabiectdoa 
bacen la misma pregunta: ,(quien os ha dadoestaautoridai? T como no reconocen otiru' 
intima autoridad que la suya, como preguntan no para ilustrarsp, sino para condenar, 
no hay otra respuesta que darles sino la de Jesús. • 

17 
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20, Y buscando un pretesto, 
enviaron gentes que fínjian ser 
ju&tas, para armarle embosca- 
das y sorprenderlo en sus pala- 
bras, á ñn de entregarlo al ma- 
gistrado y al poder del gober- 
nador. (2) 

21. Y le interrogaron, dicien- 
do: Maestro, sabemos que ha- 
blas y enseñas rectamente; que, 
sin consideración a nadie, ense- 
ñas el camino de Dios en la ver- 
dad. 

22. No» es permitido pagar 
el tributo al César, ó no? 

2$. Descubriendo su astucia, 
les dijo: ¿Por qué me tentáis? 

24. Mostradme un denario: 
de quien es esta efíjie y esta 
inscripción? Le respondieron: de 
César. 

25. Y les dijo: Dad pues al 
Cesar lo que es del César, y a 
Dios lo que es de Dios. (3) 

26. Y no pudieron reprender 
ninguna de sus palabras delante 
del pueblo: y habiendo admirado 
su respuesta se callaron. 

27. Algunos de losSaduceos, 
que niegan que haya una resur- 
rección, se acercaron entonces 
y le interrogaron. 

28. Diciendo: Maestro,Moi- 
ses ha escrito para nosotros es- 
te mandato, que si un hombre, 
teniendo una muger, muere sin 
dejar hijos, su hermano tome á 



su muger, y levante hijos á sa 
hermano. 

29. Habia pues siete herma- 
nos. El primero tomó una mu- 
ger y murió sin hijos. 

30. £1 segundo la tomó por 
muger, y murió sin hijos. 

31. Y el tercero la tomó en 
seguida, y del mismo modo los 
siete, y murieron sin dejar hijos. 

32. En fin la que habia sido 
la muger de todos murió tam- 
bién. 

33. En la resurrección, de 
quien pues será la muger? Por 
que los siete la han tenido por 
tal. (4) 

34. Jesús les d\)0: Los hijos 
de este siglo se casan y son da- 
dos en matrimonio: 

35. Mas los que sean juaga- 
dos dignos del siglo venidero y 
de la resurrección de los muer- 
tos, no se .casarán ni serán da- 
dos en matrimonio: 

36. Porque ya no podran mo- 
rir, porque serán iguales á los 
ángeles y á los hijos de Dios, 
siendo hijos de la resurrección. 

37. Y que los muertos resu- 
citan, Moisés lo muestra por lo 
que el Señor le dijo en el arbus- 
to: Soy el Dios de Abrahaui, el 
Dios de Isaac, y el Dios de Ja- 
cob. 

38. Pues, Dios no es el Dios 
de los muertos, sino de los vi- 



^2) El mismo procedimiento en todos los tiempos. 

(S) Traducimos literalmente, por lo mismo qae es vñgñ la esprMion, **lo que es del 
César, lo que es de Dios." Sea lo que sea lo que Jesús haya querido decir, nos ba pare- 
cido que antes de todo era necesario reproducir exactamente sus palabras. 

(4) Jesús enseña las grandes máximas que deben regular la vida humana y no eseslo 
lo que ocupa á los doctores. Unos le proponen cuaitiones insidiosas, otros procuran em- 
barazarlo en sutilezas absurdas. Por otra parte los Saduceos, eran entre los Judios, el par- 
tido politioo. £n posesión de los primeros puestos y del gobiemo. no creían sino en la 
existencia terrestre, y refiriendo todo á ella, no tenían por consiguiente otro principio de 
oenducta sino el interés presente. 
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vos: ptirquc todos viven delan- 44. David lo llama Señor; 

te de él. como pues es su hijo? 

39. Algunos de los Escribas, 45. Escuchándolo todoel pue- 
respondiendo, le dijerOniMaes- blo, dijo á aus discípulos: 

tro has dicho bien. 46. Guardaos de los Escribas 

40. Y no se atrevían á ha- que afectan andar vestidos con 
cerle ninguna pregunta. grandes togas, y que gustan ser 

41. Entonces les dijo: Como saludados en las plazas públi- 
dicen que el Cristo es hijo de cas, á sentarse en los primeros 
David? asientos en las Sinagogas, y en 

42. Cuando el mismo David los primeros lugares en los fes- 
dice en el libro de los salmos: tines; 

El Señor ha dicho á mi Señor, 47. Los que, bajo pretesto dé 

isientate á mi derecha, largas oraciones,devoran lasca- 

48. Hasta que haga de tus sas de las viudas. Estos recibid 

enemigos la peana de tus pies, rán condeíiacion mas fuerte. 

REFLECCION. 

Dad ai César lo que es del César ^ y á Dios lo que es de 
Dios. No hay texto del Evangelio sobre el que se haya 
disertado mas. A una cuestión particular que le era he- 
cha hipócritamente con intención de perderlo, Jesús res- 
ponde con una máxima general. Pero cuál es el sentido 
de esta máxima? Desde luego es claro que su pensamien- 
to no ha podido ser establecer entre César y Dio? una 
oposición tal, que implicase en cualquiera esfera, lainder 
pendencia de César con relación á Dios. Hubiera sido 
una blasfemia, y urra blasfemia absurda. Es claro una*- 
bien que el que decía: Los príncipes de la^naci&nWÉ d^ 
minan sobre ellas, pero entre vosotros el mayor será el 
servidor de todos, daba del poder según el derecho, del 
verdadero poder, una definición inaplicable, á tod^ podeí 
fundado sobre otra base que el libre consentimÍe;ito de 
los gobernados^ porque el servidor no se impone al se- 
ñor, es escojido y aceptado voluntariamente por él. ¿Qué 
es pues dar al César lo que es del César y á Dios Ip que 
es de Dios? y antes de todo, ¿qué es César? César es el 
poder establecido, cualquiera que sea, lo que era el po- 
der romano, en tiempo de Jesús entre los Judio^ sojuz- 
gados, despojados de su independencia. Sea cual fucr^ 
la injusticia de la usurpación, mantenían cierto orden en 
el pais, reprimian los atentados á esta especie de justtdA 
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qu3 proteje á los individuos en su persona y en sus bíe^ 
nes. La fuerza, aun desprovista de derecho, debe ser en 
esto respetada, y cada uno tiene el deber de concurrir á 
su acícion. Así es como se dá al César, lo que es del 
César. Pero el uso que la fuerza dominante hace de sí 
misma no le dá el derecho que le falta; y si, ademas, llega 
á ser un instrumento del mal, si viola las leyes eternas que 
son la vida de la humanidad, si, por sus ejemplos y man- 
datos, impulsa á los pueblos en las malas vías, se debe no 
obedecerle, no segundarle sino resistirle; y así es también 
como se dá á Dios lo que es de Dios. La conciencia está 
sobre la fuerza. No se destruye el deber, no se dispensa de 
él: no se prescribe contra el derecho. Fuere eternamente 
oprimido, eternamente reclamaria. Dios no ha dado las 
naciones sino á sí mismas, y este don divino ninguna de 
ellas puede enajenarlo. Que frecuentemente la violencia 
se los arrebate, el mundo no sabe sino demasiado. Ca- 
si por todas partes doblegan bajo las cadenas. ¿Pero qué 
son cadenas? Un poco de fierro, y el fierro no encadena 
á las almas. Quieran ser libres, el cuerpo lo será pronto. 



CAP. XXL 

1. Jesús, mirando, vio á los 
ricos que ponían sus limosnas 
en el tronco. 

2. Vio también una pobre viu- 
da que puso dos pequeñas pie- 
zas de moneda. 

S. Y dijo: Os lo digo en ver- 
dad, esta pobre viuda ha pues- 
to mas que todos los otros. 

4. Porque los otroshan pues- 
to en el tesoro de Dios de lo que 
abundaban; pero ella ha puesto 
de lo que le faltaba, todo lo que 
¡tenia para vivir. 

5. Y algunos diciendo que el 
templo estaba edificado con fuer- 
tes piedras, y adornado con do- 
nes, dijo: 

6. Vendrán dias en que de lo 
que veis, no quedará piedra so- 



bre piedra, que no sea destruido. 

7. Y le interrogaron dicien- 
do: Maestro cuando será, y cual 
será la señal de que esto empie- 
za á suceder? 

8. Jesús dijo: Cuidad en no 
ser seducidos, porque muchos 
vendrán en mi nombre, dicien- 
do: Soy yo, y el tiempo se acer- 
ca. No los sigáis pues. 

9. Y cuando oyereis hablar 
de combates y sediciones, no te- 
máis. Es necesario primeramen- 
te que estas cosas sucedan; pero 
no está tan cerca todavía el fin. 

10. Entonces les dijo: Los 
pueblos se levantarán contra los 
pueblos, y los reinos contra los 
reinos. 

1 1 . Habrá en varios lugares 
grandes terremotos, y pestes, y 
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fiambres, y terrores en el cielo, 
y grandes signos. (1) 

1 2. Pero antes de esto echa- 
rán mano sobre vosotros, y os 
perseguirán, y os entregarán,ar- 
rastrandoos á las Sinagogas y á 
las cárceles, ante los reyes y los 
gobernadores á causa de mí 
-nombre. 

13. Esto sucederá para que 
vosotros deis testimonio. (2) 

14. Retened pues bien esto, 
de no premeditar como habéis 
de responder 

15. Porque yo mismo os da- 
vré palabras y sabiduría á las que 
vuestros enemigos no podrán ni 
resistir ni contradecir. 

16. Seréis entregados por vues- 
tros padres y por vuestras ma- 
dres, y por vuestros hermanos, 
y por vuestros parientes, y por 
vuestros amigos, y harán morir 
a muchos de entre vosotros. 

17. Y seréis odiados de to- 
dos á causa de mi nombre. 

18. Y no perecerá ni un ca- 
bello de vuestra cabeza. (3) 

19. Poseeréis vuestras Éilmafi 
-con la paciencia. 

2-0. Mas, cuando viereis á Je- 
lusalem embestida por un ejér- 
cito, entonces, sabed, que su 
desolación se acerca. 



7í] 

21 , Entonces que los que es- 
tén en la Judea, huyan hacia las 
montañas; y que los que estén 
en medio de ella, se retiren; y 
que los que estañen las regiones 
vecinas no entren en ella. 

22, Porque estos dias serán 
dias de venganza, á fín que se 
cumpla todo lo que está escrito. 

23, Ay de las preñadas y de 
las que den de mamar en aque- 
llos dias; porque la angustia se- 
rá grande en aquella tierra, y 
la ira contra este pueblo. 

24, Caerán bajo la espada, 
y serán conducidos cautivos en- 
tre los Gentiles, y Jerusalem se- 
rá hollada por los Gentiles, has- 
ta que el tiempo de las naciones 
sea cumplido. (4) 

25, Y habrá signos en el Sol 
y en la Luna, y en las estrellas 
y en la tierra, entre las naciones, 
un gran espanto, á causa del* rui- 
do confuso del mar y de las olas. 

26, Los hombres secándose 
de temor en la espera de lo que 
debe sg,brevenir á todo el uni- 
verso; porque las virtudes de los 
cielos serán conmovidas; 

27, Y entonces verán al Hijo 
del Hombre , viniendo en una 
nube, con gran poder y mages- 
tad. 



<l) Esto puede significar ó signos eíf)ant(»808 en e} cielo, ó eaos terrores vag«s que 
se esparcen no se sabe como, y que parecen venir do lo alto y ser enviados por un po- 
der superior al del hombre. 

(2) La verdad se i^-opuga por el testimonio que se dá de ella, y no hay testimonio mas 
poderoso que el que sale de la boca de los perseguidos á la faz misma de los perseguldo- 
Tfs, '^Mártir," signiñca "testigo,*' y son estos testigos, son los mártires los que han traído 
al mundo la doctrina de Jesús. 

(8) Jesús acaba de decir á sus discípulos que á muchos de entre ellos se les había de 
matar. Cuando añade: "Y no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza,*' es pues nece- 
sario suplir: **8in que Dios lo haya previsto y permitido para el mayor bien.»» JEs verdad 
ademas, que nada perece del hombre sino lo que no es hombre. Benaoe entero y ms.» 
perfecto bajo otras condiciones de existencia. 

• (4> Será cumplido el tiempo de las naciones cuando todas, iluminadas por la luz evan - 
gélica, se hubieren ordenado bajo la ley del Cristo. Entonces vendrá la unidad final, en 
«1 seno d« la cual Judíos y jlíentiles no formarán sino un solo pueblo. 
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28. Empezando á suceder es- corazones no se recarguen con 

tas cosas, mirad y levantad la la comida y la bebid i, y los cui- 

cabeza, porque vuestra reden- dados de esta vida; y que este 

cion se acerca. día no llegue repentinamente 6o- 

29* Y les dijo esta compara- bre vosotros, 
cion: Ved la higuera y todos los 35. Porque vendrá como una 

arboles. red sobre todos los que habitan 

SO. Cuando ya producen íru- la faz de la tierra. 
to; íabeia que el verano se acerca. 36. Velad pues y orad siem- 

^l. Así cuando viereis suce- pre á ñn que se os halle dignos 
der estas cosas, sabed que cerca de escapar á estaft cosas que de- 
está el reino de Dios. (5) ben suceder, y panrecer de pié 

S2. En verdad os lo digo, es- (6) ante el Hijo del Hombre. 
ta generación no pasará, antes 37. Pues, de dra enseñaba en 

que estas cosas no sucedan. el templo; en seguida. Saliendo, 

33, El cielo y la tierra pasa- pasaba la noche sobre el monte 
rán; mas mis palabras no pasa- que se llama de los Olivos, 
rán. 38. Y todo el pueblo, de gran 

34. Velad también sobre vo- mañana, venia al templo para 
sotros, de temor que vuestros escucharlo. 

KEFLECCION 

Dos cosas tennis ante vosotros, el porvenir que debéis 
realizar, los obstáculos de toda clase que os será necesa- 
rio sobrepujar para alcanzar este fin. No hay es verdad 
otro mas grande, mas santo, mas divino, pues que no es 
sino la glorificación de Dios sobre la tierra por la salud 
del género humano. Tal es la obra á la cual estáis llama- 
dos á concurrir, y el único verdadero objeto de vuestra 
existencia, porque uno no se salva asilándose, concen- 
trándose en sí, y la salud de cada uno está ligada á la sa- 
lud de todos. Pero como el mundo está casi enteramente 
constituido según máximas opuestas á las de Jesús, casi no 
es sino una vasta organización del mal, — el reino del bien, 
el reino de Dios no puede ser sino la destrucción del mun^ 
do en este sentido. Pues, la destrucción de un orden tan 
malo, por funesto que sea, fortalecido por los siglos, con- 
sagrado por las costumbres, defendido por intereses po- 
derosos y unidos, exíje largos combates, esfuerzos soste- 
nidos y tenaces; y es á estos esfuerzos, á estos combates, 

( !> ) La de8:ruoclon de Jerasalem, prevista por JeMcrUto, debía ooincidtr^^ el^í 
titbleclmienlo de la lev naeva del reino de Dioe. 

(«) Es decir con. la seguridad de una coocieneia pura. 
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(jue Jesús exorta á los suyos. Los previene ademas, con- 
tra un sentimiento que deberá manifestarse en ellos. Se 
espantarán á la vista de lo que sucederá, de ese pro- 
fimdo trastorno de las cosas en el mundo, de la conmo- 
ción, de la caida repentina de lo que parecía edificado 
con las piedras mas fuertes; cuando en medio del ruido 
confuso del mar y de las olas, no oyeren sino el fracaso 
de ruinas que se hunden sobre ruinas. ¿Quién en efecto 
no se espantaria de este desorden aparente? Y con to- 
do es el principio de la victoria del Cristo, es Satanás ar- 
rojado de su trono y precipitado en el abismo, arrastran- 
do áél, con él y revueltos los restos de la ciudad de de- 
solación* ¿No es necesario que caiga, para que se eleve 
la ciudad de Dios? No temáis pues, y estad prontos, pa^ 
ra no ser sorprendidos: porque este dia, el dia de las ven- 
ganzas divinas, vendrá cuando menos se le espere. Coa 
todo será anunciado por signos manifiestos, pero los cie- 
gos no saben ver nada. Ya por todas partes se muestran 
esos signos, ¿Qué hay hoy sobre la tiena que no sea con- 
movido? ¿Cuál es la sociedad que en sus bases no vacila? 
¿Cuál es el poder seguro del mañana? Las virtudes mis- 
mas de) cielo, que guiaban á las naciones á través de su 
viaje por el. tiempo, se turban en sí mismas, y tropiezan 
como hombre que desfallece. Mirad pues y levantad la 
cabera. Todo se agita, sobre vosotros y alrededor de vo- 
sotros. Alimentados con una sabia poderosa bajo la capa 
que los cubre — ya brotan gérmenes, nuevas premisas de 
una nueva creación. Los árboles empiezan á dar su fru- 
to: El verano está cerca. 



CAP. XXII. das, sobrenombrado Iscariote, 

1. La fiesta de los Ázimos, (1) uno de los doce. 

que se llámala Pascua, se acer- 4. Y yéndose, se avino con 

caba. los Príncipes de los SacerdíHes 

2. Y los Príncipes de los Sa- y los gefes de las- guardias del 
cerdotes y los Escribas busca- templo, tocante á la manera de 
ban como harian morir á Jesús; entregarlo. 

pero temían al pueblo. 5. Y, llenos de alegría, coü- 

S, Pucs,Satanas entró en Ju- vinieron en darle plata. 

(I> Iscariote slgniflon **hoinbre de asesinato." Salan que entra en v) airan, es cj alma 
misma concibiendo un pensamiento criminal y cediendo á él. 
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6. Y habiéndose compróme- 18. Porque os la diga no be^ 
tido, buscaba la ocasión de pren- beré mas del fruto de la viña, 
derlo sin que lo supiese el pue- basta que venga el reino de píos., 
blo. (2) 19. Y habiendo lomaílo pan, 

7. Vino el dia de los Ázimos, dio gracias y lo partió, y lo di6 
en que era necesario inmolar la diciendo: Este es mi cuerpo que 
Pascua. es dado por vosotros; haced es- 

8. Y envió á Pedro y á Juan, to en memoria de mí. 
diciendo: Id y preparadnos lo 20. Tomó también la copa, 
necesario para comer la Pascua, después de la cena, diciendo: 

9. Le dijeron: Dónde quie- Esta copa es el nuevo testamen- 
res que la preparemos? to en mi sangre que será derra- 

10. Y les respondió: Alen- mada por vosotros. 

trar á la ciudad, encontrareis un 21 . Sin embargo la mano del- 

hombre llevando un cántaro de que me traiciona está conmiga 

agua: Seguidle hasta la casa en en esta mesa, 

que entrare, 22. Por lo que hace al Hija 

1 1 . Y diréis al señor de la ca- del Hombre, se vá según lo que 
sa: El Maestro te manda decir: ha sido determinado; pero ayl 
Dónde está el lugar en que su- del hombre por quien será trai- 
ceda comer la Pascua con mis cionado. 

discípulos? 23. Yemppzaroná entrepre- 

12. Y os mostrará un gran guntarse, quién de ellos sería el 
cenáculo amoblado : preparad que haría esto. 

en él lo que es necesario. 24. Se movió también entre 

1 3. Yéndose pues, encontra- ellos una disputa: ¿cuál de ellos 
ron todo como les habia dicho, debia ser estimado como mas 
y prepararon la Pascua. grande? 

14. Y habiendo llegado la 25. Pero él les dijo: Los re-, 
hora. Se sentó á la mesa, y los yes de las naciones dominan so- 
doce Apóstoles con él, bre ellas; y los que tienen poder 

15. Y les dijo: He deseado sobre ellas son llamados bienhe- 
con gran deseo comer esta Pas- chores. (3) 

cua con vosotros, antes que pa- 26. No a»í en cuanto á voso- 

dezca. tros; pero que aquel de entre 

1 6. Porque os lo digo, no la vosotros que es el mas grande, 
comeré mas, hasta que sea cum- sea como el mas pequeño, y el 
plida en él reino de Dios. que gobierna como el que sirve. 

17. Y tomando la copa, dio 27. Porque cuál es el mas 
gracias, y dijo: Tomad, y dit- grande, el que está sentado á la 
tribuidlo entro vosotros. mesa ó el que sirve? ¿No es ei 

(2) Be vé que al principio, el pueblo estaba muy lejos de ser cómplice de sua gef€»; 
después se dejó engañar y arraatrar por ellos. 

Í9) Muchos reyes de £%ipto fueron, en efecto; llamados "Evergetcs" 6 bienhechores. 
Hay aquí un fondo evidente de ironía. 
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qtbeiestá sentado á la mesa? Pues, 37. Porqiie, os Ic^ digb, es ne- 
yo, yo 8oy en medio de vosotros cesario que aun esto que ha sido 



como el que sirve, 

28. Vosotros habéis perma*- 
necidó conmigo en mis tentacio- 
nes. (4) 

29, Y yo, yo os píeparo el 



escrito se cumpla en mí: Ha si- 
do contado entre los malhecho- 
res: (5 ) y todo lo que mira á mí 
toca á su fin. 

38, Le dyeron: Señor^ be 



reino, como mi Padre me lo ha aquí dos espadas. Les dijo4 Bas- 

preparado^ ta. (6) 

30. A fi« que comáis y be- 39. Habiendo salido^ «e fué 
bais á mi mesa en mi reino, y según su costumbre al monte de 
<|Ue os sentéis sobre tronos para los Olivos: y sus discípulos lo 
juzgar á las doce tribus de Israel, siguieroil. 

31. Y el Señor dijo: Simón, 40. Y llegado^ este lugar, lee 
Simón, mita que Satanás te ha dijo: Orad, para no entrar eñ 
pedido para cernirte como el tentación i (7) 

trigo: 41 4 Y se alejó de eüos á la 

32* Mas he orado por tí, á fin distancia de un tiro de piedra, y, 

que tu fe no desfallezca: y tú, arrodillándose, oraba, 
cuando fueres convertido, con- 42. Diciendo: Padre, si lo 

lirmaá tus-hetraanos* quieres, aleja de mí este cáliz: 

33. Pedro le dijo: Señor^ con todo, que tu voluntad se ha- 
pronto estoy á ir contigo á la ga, y no la mia. 

cárcel y á la muerte* 43< Entonces un ángel del cie- 

34. Jesús le respondió: Te lo lo le apareció, que lo fortifíca- 
digo, Pedro, el gallo no cantará ba» Y, habiendo caido en ago- 
hoy, sin que hayas tres veces nia, oraba aun mas, 

negado conocerme. Y ks dyo: 44. Y tuvo un sudor, como 

35. Cuando os he enviado sin de gotas de sangre que caian á 
bolsa, sin calzado y sin alfroja, tierra. 

¿os ha faltado algo? 45. Y, habiéndose levantado 

36. Respondieron: Nada. Y después de su oración, fué don- 
Jesus añadió: Mas ahora, que de sus discípulos y los encontró 
«I que tenga una bolsa la tome, durmiendo de tristeza. (8) 

y ut9a alforja del mismo modo; 46« Y les dijo: Porqué dor- 

y que el que no tenga, venda su mis? Xievantaos, orad á fin de 

túnica y compre una espada. no entrar en tentación. 

(4) Mñ pruebas. — 

(5) Todo lo que acontece á Jesús habla también de acontecer á los suyos. No son todos 
lo6 dias contados enti'e los^mJolkecfaoresf ¿El poder á quién espantan, pctf que los llaman 
á la eterna justicia, no tiene siempre prontos gentes armadas de espadas y de palos para 
apoderarse de ellos, y jueces para oondenartosf La eru2 no deja jamás de estar en pié 
«obre e^olgotha. 

(6) Las dos e^iMidas, es la fuerza que debe venir al socorro del derecho, pero en tiempo 
oportuno, con prudencia y con reserva. 

. (7) Ademas de su virtud fortiñcante la oración que lleve al Espíritu con Dios, aleja de 
él los malos pensamientos. 
(8) Se sabe que la tristeza agobia y dispone á una espacie de sueño pesado. 

i» 
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47. Hablaba todavía, cuando 
vio una tropa: y el que se llama- 
ba Júdasj uno de los doce, mar- 
chaba adelante, y se acercó á Je- 
sús para besarlo. 

48'. Y Jesús le dijo: Judas, 
tú traicionas al Hijo del Hom- 
bre por un beso; (9) 

49. Los que estaban en torno 
á él, viendo lo que iba á suce- 
der, le dijeron: Señor, ¿herimos 
con la espada? 

50. Y uno de ellos hirió á un 
servidor del Gran Sacerdote y 
le cortó la oreja derecha. 

51. Mas Jesús dijo: Alto ahí. 
Y habiendo tocado la oreja de 
este hombre, lo sanó. 

5^. Enseguida Jesús dijo á 
los que habían venido con él, 
á los Príncipes de los Sacerdo- 
tes y á los guardas del templo, 
y á los Ancianos: Habéis veni- 
do con espadas y palos como pa- 
ra un ladfen. 

53. Cuando estaba con voso- 
tros todos los dias en el templo, 
no habéis puesto la mano sobre 
mí, mas egta es vuestra hora, y 
el poder de las tinieblas. flO) 

54. Apoderándose de él, lo 
flevaron á la casa del Gran Sa- 
cerdote y Pedra lo seguia de le- 
jos. 

55. Habiendo encendido fue- 
go^n medio del patio, se senta- 
ron, alrededor, y Pedro se sentó 
entre ellos. 

5ñ, Una sirviente que lo vio 
sentado delante del fuego, ha- 



biéndolo mirado, dijo: Éste táni' 
bien estaba con ese hombre. 

57. Mas él lo negó, diciendo: 
Muger, no lo conozco. 

58. Y, poco después, viéndo- 
lo otro, dijo: Tú eres tambie» 
de aquellos. Y Pedro dijo: Ami- 
go, no lo soy. 

59. Y cerca de una hora des- 
pués, otro afirmaba lo mismo^ 
diciendo: Ciertamente, e»te es- 
taba con él, porque es también 
de Galilea. 

60. Y Pedra dijo: Amigo, 
no sé lo que dices. Y al punto, 
como hablaba todavía, el gallo 
cantó. 

61. Y el Señor volviéndo- 
se, miró á Pedro. Y Pedro se 
acordó de la palabra que el Se- 
ñor le había dicho: antes que 
el gallo cante me negarás tres 
veces. 

62. Y Pedro habiendo salido^ 
lloró amargamente. 

63. Y los que tenían á Jeans^^ 
lo escarnecían y golpeaban. 

64. Y cubrieron su faa y la 
golpeaban, y le preguntaban, di- 
ciendo: Profetiza, ¿quién te ha 
golpeado? 

S5, Y proferían contra él otros 
muchos ultrajes. 

66. Cuando fué de dia, los 
Ancianos del puebla y los Prín- 
cipes de los Sacerdotes,, y los 
Escribas se reunieron, y habién- 
dolo hecho traer delante de ellos, 
le dijeron:. Si eres el Cristo, di- 
ño si o 



(9) Judaa será eternamente 1 1 tipo de la mas execrable raz . ¿ iué son pues lo»poder .s 
que hacen á loe Judaa, que los multiplican, los organiza», á quienes esta raía es necesa- 
ria, y que creen no poder vivir sin ellaf 

(10) Cada cosa á su tiempo, basta esperar. La iniquidad tisne su hora y la justiíia tam- 
bién; las tinieblas tienen su hora, y la luz también; los opresores de toda dase tienen su 
hora, y los oprimidos también. 
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^7, Les respondió: Si os lo 70. Etónces todos dijeron: 

<l¡go, no me creeréis. ¿Entonces eres Hijo de Dios? 

68, Y si os pregunto, no me Respondió: Lo decis, lo soy. 
respondereis,ni me dejareis. (11) 71. Y dijeron: ¿Qué mas tes- 

69. En adelante el Hijo del timonio necesitamos? Nosotros 
Hombre sentará á la diestra del mismos lo hemos oído de suho- 
poder de Dios. ca. (12) 

REFLECCION 

Jesús lo había dicho muchas veces, era necesario que 
sufriese. Era una condición del cumplimiento de su obra; 
y todo lo que salva, todo aquello por lo que se opera la 
evolución de la humanidad, su perfeccionamiento progre- 
sivo, no se establece sino por el padecimiento, no toma 
raiz sino en él. Si el Cristo ha padecido mas que ningún 
-otro, es que su misión era mas elevada, mas grande que 
cüíilquiera otra; v todo el que' en el curso de las edades, 
ha de asociarse a ella, será también, según la medida mis- 
ma de los deberes que le serán impuestos, asociado á sus 
padecimientos. Uno de los mas vivos debió ser el aban- 
dono de los suyos, su ingrata cobardía, Tt^des lo dejan, 
todos huyen en el momento supremo. Uno solo lo sigue, 
pero de lejos, y no lo sigue sino para renegarlo. ¿Quién 
no creería que todo está acabado, que el porvenir que 
anunciaba Jesús va á bajar con él al aepuloro, y á dormir 
allí eternamente con los huesos del supliciado? No, todo 
no está concluido; todo principia^ todo nace. Para que la 
palabra regeneradora termine en el coraeon de los pue- 
blos, es necesario quela muerte la fecunde. ¿No es esto 
lo que siempre se ha visto? ¿No es esto lo que ven njucstros 
ojos? ¿No hay ya mas mártires en el mundo, no hay ya 
mas cárceles, cruces y sepulcros que se vuelvan á cerrar 
sobre los hijos de Dios, sobre los que se esfuerzan en es- 
ténder su reino? ¿Y á causa de esto mismo, la buena doc- 
trina no se esparce, no crece la buena semilla, fructifi- 
cando mas y mas cada dia? ¿El signo de la condenación, 
el signo del fin, dé un fin próximo, en que frentes está? 
¿En la frente de los malos poderes que aun poseen la 

, : ■ ■ t 

(11) Toda defensa ante jueces prevenidos ó vendidos es infitil. Decid lo que 6ois j des- 
pués callaos. Vuestro verdadero juez está en otra parte y es el qti0 jua^ á las Justicütt 
mismas. 

(18 > Ser crlutura de Pios, bijo de Dios es el mayor de los crímenes á los ojos de los hi- 
jos de Satanás. 
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tierra, 6 sobre la de los hijos del Cristo que combaten 
contni ella», y cuya sangre grita noche y dia, hacia Dios, 
como la sangre de Abel y la sangre de los Profetas, y la 
sangre de los justos que han combatido por el liberta- 
miento desde el origen de los siglos? Tened pues fé, ven- 
ga lo que viniere, y que ninguna persecución os abata, 
ninguna defección os turbe. Ay de Judas, ay del Hom- 
bre, por quien el Hijo del Hombre y la humanidad mis« 
nía es traicionadal Ese» como está escrito, se vá á su des- 
tino. Y los que hubieren permanecido con el Hijo del 
Hombre en sus tentaciones, les prepara los tronos en que 
se sentarán para juzgar á las doce tribus de Israel, para 
proclamar el triunfo de la eterna justicia, para constituir 
el mundo conforme al orden según las leyes inmutables 
de lo verdadero y de lo bueno. Lo que vosotros comen- 
záis, otros lo acabarán, y será la obra de todos, y todos 
no son sino uno, porque lo que separa no afecta sino al 
cuerpo, á la cubertura, al vestido. 



CAP. XXni. 6. Pilatos oyendo hablar de 

1. Y todos en tropel levan- Gral ¡lea, preguntó sí este hombre 

tándose, lo llevaron donde Pi- era Galiíeo. 

hitos. 7. Y desde que supo que era 

^, Y empezaron á acusailo, de la jurisdicción de Heródes, 

diciendo: Hemos encontrado á lo envió á Heródes, que también 

este pervitiendo á la nación, y estaba en Jerasalem en aquelloft 

prohibiendo pagar el tributo al dias. 

Cesar, (1) y llamándose el Cris- 8. Heródes^ viendo á Jesu» 

to Rey. tuvo gran alegría: porque, há- 

3. Pilatos pues lo interrogó, cia largo tiempo a que deseaba 
diciendo: Eres el Rey de los Ju- verlo, porque habia oído decir 
dios? Jesús respondió: Lo dices, muchas cosas de él, y que espe- 

4, Y Pilatos dijo álos Prín- raba verlo operar algún signo, 
cipes de los Sacerdotes y á la 9, Le interrogó pues larga- 
multitud: No encuentro nada de mente; pero Jesús nada le res- 
criminal en este hombre. pondió. 

'5. Mas ellos insistian dicien- 1 0. Pues los Príncipes de los 
do: Conmueve al pueblo, ense- Sacerdotes y los Escribas allí 
ñando por toda la Judea, de la presentes, lo acusaban con tena- 
Galilea hasta aquí. cidad. 

(ÍTLos Kefes de la Sinagoga aborrecían á César que habia destruido el poder político 
de ellos. No dc^tD de fli\|ir ua gran eelo por loe intereses de César 4 fin de deshacerse por 
medio de él, de Jesús que amenazaba su poder religioso. 
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11. Heródes y su corte lo 
<liespreciaron; y habiéndolo por 
burla revestido de una ropa blan- 
ca, lo envió á Pilatos. (2) 

12. Y desde aquel dia Heró- 
•des y Pilatos se volvieron ami- 
gos, porque antes eran enemigos 
el uno contra el otro. 

13. Y Pilatos habiendo con- 
vocado á los Príncipes de los Sa- 
cerdotes, y á los magistrados, y 
al pueblo, 

14. Les dijo: Me habéis pre- 
sentado á este hombre como su- 
blevando al puebla; y he aquí 
que, interrogándolo delante de 
vosotros, no he encontrado en él 
nada de lo que le acusáis; 

15. Ni Heródes tampoco, 
porque yo os he enviadB á él y 
no se le ha convencido de nada 
que merezca la muerte. 

1 6. Lo despediré pues des- 
pués de haberlo hecho casti- 
gar. 

1 7. Porque era necesarie que 
ilespues del dia de fiesta, les en- 
tregase un prisimiero. 

1 8. Pero toda la multitud es- 
clamó: Has morir a este y suél- 
taños á Barrabás: 

• 19. El cual, habia sido preso 
h causa de una sedición y de una 
muerte que habia acaecido en 
la ciudad. 

20. Pilatos, deseando despe- 
dir á Jesús, les hablo de nuevo. 

21 . Pero ellos redoblaban sus 
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clamores, diciendo: Crucifícale, 
crucifícale. 

22. Y tercera vez les dijo: 
¿Qué mal ha hecho? No encuen- 
tro nada en él que merezca la 
muerte. Lo castigaré pues y lo 
despediré. 

23. Mas insistían, con gran- 
des gritos, pidiendo que se le 
crucificase: y sus gritos aumen- 
taban mas y raas. (3)^ 

24. Y Pilatos mandó que lo 
que pedían fuese hecho. (4) 

25. Les entregó al que pedían, 
el que había sido preso por cau- 
sa de sedición y de asesinato; y 
abandonó á Jesús á la voluntad 
de ellos. 

26. Como lo llevaban, toma^ 
ron un cierto Simón de Cirene, 
que volvía de los campos, y lo 
forzaron á llevar lá cniz detrás 
de Jesús. 

27. Pues', una gran multitud 
de pueblo y de mugeres lo se- 
guían, llorando y lamentándose. 

28. Y Jesús, volviéndose ha- 
cía ellas, dijo: Hijas de Jerusa- 
lem, no lloréis por mí, mas llo- 
rad por vosotras y por vuestros 
hijos: 

29. Porque he aquí que ven- 
drán días en que será dicho: Fe- 
lices las estériles, y las entrañas 
que no han concebido, y los pe- 
chos que no han dado de mamar, 

30. Entonces empegaran á 
decir á l^^s montanas: Caed so- 



is) Heredes tenia la curiosidad de las cosas estraordiriarias. y es por esto que deseaba 
rer á Jesús, esperando satisfacer por él esta cariosidad sutil. No se impone de su doctri- 
na, de la verdad que anuncia. ¿Qué importaba á Heródes? Así es que lo despide como 
un pobre insensato. Kn efecto en su sencillez de la que el rey y su corte se burlan, Tenía 
únicamente á salvar el mundo. 
(8) El griego dice: Sus gritos "y los délos Príncipes de los Sacerdotes." 
(4) Hay dos clases de jueces prevaricadores, los que prevarican por interés, y los que 
prevarican por debilidad. Pilatos era de estos últimos y su nombre ha quedado al lad» 
' del de Judas. 
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bre nosotros; y á las colinas: 
cubridnos. 

31. Porque si se trafx así la 
madera verde, qué será de la 
madera seca? 

32. Conducían con él dos mal- 
hechores para hacerlos morir. 

33. Y llegados al lugar lla- 
mado Calvario, lo crucificaron, 
y á los ladrones también, el uno 
á su derecha y el otro á su iz- 
quierda. 

34. Y Jesús decia: Padre, 
perdónalos, porque no saben lo 
que hacen. (5) Después repar- 
tiendo sus vestidos los tiraron á 
la suerte. 

35. Y el pueblo estaba allí 
mirando, y con él los gefes del 
pueblo, lo mofaban, diciendo: 
Ha salvado á los otros que se 
^alve si es él Cristo elejido de 
Dios. 

36. Los soldados también, 
acercándose y presentándole vi- 
nagre, lo mofaban, 

37. Diciendo: Si eres el Rey 
de los. Judíos, sálvate. 

38. Habia también encima 
de él una inscripción en griego, 
en latin y en hebreo, en que es- 
taha escrito: Este es el Rey de 
Jos Judíos. 

39. Uno de los ladrones sus- 
pendidos en cruz lo blasfemaba, 
diciendo: Si eres el Cristo, sál- 
vate y. sálvanos. 

40. Pero el otro lo reprendía 



diciendo: No temes á Dios, tvt 
tampoco, que sufres la misma 
condenación: 

41. Y en cuanto á nosotros 
justamente, porque recibimos lo 
que nuestras acciones merecen; 
pero este ningún mal ha hecho. 

42. Y decía á Jesús: Señor, 
acuérdate de mí cuando vinieres 
á tu reino. 

43. Y Jesús le dijo: En ver- 
dad, te lo digo, hoy estarás con- 
migo en el paraíso (6) 

44. Era cerca de la sesta ho- 
ra, y las tinieblas cubrieron to- 
da la tierra hasta la nona hora. 

45. Y el sol se oscureció, y el 
velo del templo se rasgó por la 
mitad. 

46. ¥ dando un gran grito, 
Jesús dijo: Padre, encomienda 
mi espíritu en tus manos. Y di- 
ciendo esto, espiró. 

47. El centurión viendo lo 
que habia sucedido, glorificó á 
Dios, (7) diciendo: Ciertamen- 
te este hombre era justo. 

48. Y los que asistían en 
multitud a este espectáculo y 
que vieron estas cosas» se vol- 
vieron galpeándose el pecho. 

49. Los conocidos de Jesús, 
y las mugeres que lu habían se- 
guido de Galilea, estaban allí 
también, y miraban de lejos lo 
que pasaba. 

50. Un decurión, (8) llama- 
do Josef, hombre bueno y justo, 



(o> Esta palabra de divina misericordia es aterrante por otra parte, porque muestra 
hasta donde la ceguedad puede conducir álos hombres. Cuan culpables son pues aque- 
líos, que á cualquier grado que sea impiden á la luz el derramarse! Satanás es el rey do 
las tinieblas. 

C5) Un movimiento solo de verdadero arrepentimiento borra el pecado y purifica al 
liombre. 

C7) En el lengunje de la Escritura. "glorificará Dios."' significa íirecuentemente, hablar 
s^Stun su conciencia, dar testimonio á la verdad. 

i^) Miembr.) del consejo. 
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51.. Que no habia consentido rasceve, (9) y rayaba ya el del 

en el desighio de ellos ni á sus Sábado. 

•actos, y que era de Arimantía, 55, Las mugeresque ha>bian 

ciudad de Galilea, y esperaba él venido de la Galilea con Jesús 

también el reino de Dios, siguieron á Josef, y vieron el ser 

52, Fué donde Pilatos, y le pulcro, y de que modo el (uer- 
¡ndió el cuerpo de Jesús, po de Jesús liabia sido puesto 

53, Y habiéndolo desprendí- en él. 

do de la crua, lo envolvió en una 56. Y volviéndose, prepara- 
sábana, y lo puso en un sepul- ron aromas y perfumes: y, da- 
cro cavado en la roca, donde na- rante el Sábado, permanecieron 
<i¡e había sido puesto todavía. en descanso, conforme al man - 
5'k Pues, eraeldia del Pa- damiento. 

REFLECCION 

El carácter mas divino de la doctrina de Jesús es que 
igualmente verdadera, igualmente perfecta, cualquiera 
que sea el desarrollo de la humanidad, el tiempo no pue- 
de añadirle nada ni quitarle nada. Sometida á la ley del 
progreso solo eri sus aplicaciones pemianece inmutable 
en sí misma, diferente en esto, de todo loque á ella pue- 
dan aumentar los hombres, concepciones, variables según 
el estado del espíritu de la ciencia, por las cuales procu- 
ran esplicarla á la razón. El dogma, en este sentido t\et}e 
sus faces, se modifica, se transforma; la doctrina del dere- 
cho y del deber, la doctrina de vida, fuera de este movi- 
miento, participa en su esfera inmovible, de la misma eter- 
nidad de Dios. Cualquiera que sean las ideas que ]unp se 
haga de las cosas y de sus leyes, en tanto que objeto de la 
inteligencia, el precepto de ayer será el precepto de mafíar- 
na, el precepto de todos los siglos, como el de todos los 
mundos que habiten seres sintientes y pensantes: porque, 
para todos los seres, la vida es el amor la vida es ainar al 
que es la vida misma, y amarse los uno^ á Iq^ otro^ ep él y 
por él. Mas »i la doqtriníi de Jesús tieae e^te carácter de 
]yerfecc¡on que la eleva sobre todo lo que ja tierra jíu»4s 
oyera, su vida no iwenos perfecta se eleva igtialmeiitié sobre . 
todo lo que la tierra jamás viera. De los hijos de Adaní el 
solo ha podido decir á sus enemigos mudos: ¿Qién de no- 
sotros me convencerá de pecado? Sea que hable, sea qu»e 
obre, procurad descubrir en él alguna mira personal, ó algo 

C9) Dií la preparación que como se A'é, precedía al Sábado. 
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que no proceda, de otro motivo que del bien mismo,, será 
vanamente. De él se exala como una virtud de pureza y 
sencillez, que comunicándose a los que lo redean, se apo* 
dera de ellos desde luego. Cosa notable, sus mismos dis- 
cipulos no han pensado ni en defenderlo, ni en alabarlo* 
Se lee en los Actos: Pasó haciendo bien á todos y sa- 
nándolos. He aquí todo. Y sabia que esto lo conducia al 
sepulcro: y vedlo en el suplicio, poniendo el último se- 
llo á su palabra, el de la muerte voluntariamente sopor- 
tada, firmando con su sangre derramada para sus herma- 
nos el testamento que deja al mundo. Ni un reproche, ni 
una queja: la mansedumbre y el perdón. Ciertamente 
este era un hombre justo, y el modelo de todos los justos, 
el tipo de la justicia misma y de la santidad á la cual es- 
tá llamada la humanidad que él representaba, y á quien 
salvará su doctrina, encarnada en su vida, fecundada por 
su muerte. 



CAP. XXIV. 

1. El día después del Sába- 
do, muy de alba ellas fueron al 
sepulcro, trayendo los perfumes 
que habían preparado. 

2. Hallaron que la piedra del 
sepulcro habla sido quitada, 

3. Y habiendo entrado no en- 
contraron el cuerpo del Sr. Jesús. 

4. Y mientras que sus almas 
estaban consternadas por esto, 
he aquí que cerca de ellas apa- 
recieron dos hombres vestidos 
con vestidos resplandecientes. 

5. Y como, temerosas, baja- 
ban la vista ellos les dijeron: 
¿Por qué buscáis entre los muer- 
tos, al que vive? 

6. No está aquí ha resucita- 
do. Acordaos de lo que os ha 
dicho cuando estabais todavía 
en Galilea: 

7. Es necesario que el Hijo 
del Hombre sea entregado en 



manos de los pecadores, que sea 
crucificado, y que resucite al ter- 
cer dia. 

8-. Y se acordaron de sus pa- 
labras. 

9. Y, de vuelta al sepulcro, 
anunciaron todas estas cosas á 
los once, y á todos los otros. 

10. Fueron María Magdale- 
na, y Juana, y María, madre de 
Santiago, y las demás que esta- 
ban con ellas que contaron esto 
á los Apóstoles. 

11. Y esto les pareció como 
delirio, y no lo creyeron. 

12. Mas Pedro levantándo- 
se, corrió al sepulcro, y habién- 
se inclinado, vio solo los lienzos^ 
que estaban echados en tierra, 
y se fué asombrándose en sí 
mismo de lo que habia suce- 
dido. 

ItS. Pues, dos de entre ellos 
iban este misino dia á una aldea 
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llamada Emmaus, distante se- 
senta estadios de Jerusalem. 

14. Y hablaban juntos de lo 
que habia pasado. 

15. Y sucedió que, mientras 
hablaban y conferenciaban jun- 
tos sobre esto, Jesús mismo ha- 
biéndose acercado, caminaba con 
ellos: 

16. Pero algo impedia que 
sus ojos lo reconociesen, (1) 

17. Y les dijo: De qué ha- 
blabais así tristes caminando? 

18. Y uno de ellos, llamado 
Cleofas, respondiendo, le dijo: 
Eres el único tan estranjero en 
Jerusalem, que no sepas lo que 
ha pasado en estos dias? 

19. Les dijo: Qué cosa? Res- 
pondieron: Tocante á Jesús de 
Nazareth, que era un Profeta 
poderoso en obras y palabras 
ante Dios y ante el pueblo: 

20. Y como los Príncipes de 
los Sacerdotes y nuestros gefes 
lo han entregado para ser con- 
denado á muerte, y lo han cru- 
cifícado. 

21. Pues, esperábamos que 
seria el que ha de libertar á Is- 
rael. Y á mas todavía, he aquí 
ya el tercer dia que esto ha pa- 
sado. 

22. Pero algunas de las mu- 
geres que están con nosotros, 
nos han asustado, las que ha- 
biendo ido antes del dia ai sepul- 
cro, 

23. Y no habiendo encontra- 
do su cuerpo, nos han venido á 
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decir que ángeles les han apa- 
recido que dicen que vive. 

24. Y algunos de los nues- 
tros *han ido al sepulcro, y han 
encontrado todas las cosas co- 
mo habian dicho las mugares; 
pero á él, no lo han encontrado. 

25. Y les dijo: O insensatos, 
y de corazón lento á creer todo 
lo que han dicho los Profetas! 

26. No era necesario que el 
Cristo sufriese estas cosas, y en- 
trase así en su gloria. 

27. Y empezando por Moi- 
sés y todos los Profetas, les in- 
terpretaba lo que le concierne 
en todas las escrituras (2) 

2S. Y como estaban cerca de 
la aldea á donde iban, aparenta 
ir mas lejos. 

29. Mas ellos le* instaron, di- 
ciendo: Quédate con nosotros 
porque se hace tarde, y ya baja 
el dia. Y entró con ellos. 

30. Y mientras que estaba 
en la mesa con ellos, tomó pan 
lo bendijo, y habiéndolo partido, 
se los dio. 

31. Y los ojos de ellos sa 
abrieron y lo reconocieron: y se 
desapareció de su vista. 

32. Y se dijeron uno al otro: 
¿No ardia nuestro corazón den- 
tro de nosotros, cuando nos ha- 
blaba en el camino y nos abria 
las Escrituras? 

33. Y levantándose al mo- 
mento, volvieron á Jerusalem, y 
encontraron a los once, y á los 
que estaban con ellos reunidos, 



<1) Literalmente, según el griego: ''Sos ojoe estaban forzados en no raconpcerlo." 
(2) Nada acontece que no eaté preparado. Todo lo que debe modifl^ profuadamen- 
te el estado de los pueblos y mas aun el del género humano, es presentido y anunciado 
de antemano. £1 porvenir se canmueve en ei seno del presente. Se sabe lo q-jc fcorá fn 
cuanto al fondo: solo se ignora el tiempo y Ja f-ir4aa. 

19 
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34. Y diciendo: El Señor cesario que todo lo que hay es- 
verdaderamente ha resucitado, crito de mí en la ley de Moisés 
y ha aparecido á Simón. y en los Profetas, se cumpliese. 

35. Y ellos contaron los .que 45. Entonces les abrió el es- 
les h?bia sucedido en el camino, píritu, para que comprendiesen^ 
y como lo habian reconocido en las Escrituras» 

la fracción del pan. 46. Y les dijo: Así está es- 

36. Mientras que hablaban crito, y así era necesario que el 
así, Jesús apareció en medio de Cristo sufriese, y que resucita- 
ellos y les dijo: La paz sea con se de entre los muertos el tercer 
vosotros: Soy yo: no temáis. dia, 

37. Ellos,llenos de turbación 47. Y que la penitencia y la* 
y espanto, creían ver un espíritu, remisión de los pecados fuese» 

38. Y les dijo: ¿Por qué os predicadas en su nombre á to- 
turbais y por que se levantan das las naciones, empezando por 
estos pensamientos en vuestros Jerusalem. 

corazones? (3) ,48. Sois testigos de estas cO- 

39. Ved mis manos y mis sas. 

pies, y que soy yo: tocad y ved: 49. H^ aquí que voy á en- 

un espíritu no tiene ni carne ni viarós el don prometido de mi 

hueso, como, veis que tengo. Padre. Vosotros, permaneced 

40. Y habiendo dicho esto en descanzo en la ciudad, hasta 
les mostró sus manos y sus pies, que seaÍ3 revestidos de la fuer- 

41. Pero como no creían to- za de lo alto. (4) 

davía, fuera de sí mismos de 50. En seguida, los llevó afue- 

asombro y de alegría, dijo: ¿Te- ra, hacia Bethania, y habiendo^ 

neis aquí algo que comer? levantado las manos, los vendijo,^, 

42. Y le presentaron un pe- 51. Y mientras que los ben- 
dazo de pescado asado y un pa- decía, se retiró de ellos y era: 
nal de miel. llevado al cielo. 

43. Y cuando hubo comido 52. Y ellos habiéndolo ado- 
delante de ellos, tomando lo que rado, volvieron á Jerusalem lle- 
quedaba, se los dio. nos de gran alegria. 

44. Y les dijo: Esto es lo 53. Y estaban siempre en el 
que os he dicho, cuando aun es- templo, alabando y bendiciendo 
taba con vosotros, que era ne- a Dios. Amen* 

REFLECCION 

. Bajo la sensillez familiar de un lenguaje candido como ' 
el del pueblo, bajo imágenes sacadas de las c osas ma s 

(3) Cuantos se asemejan á los discípulos y no pueden creer en el reino efectivo del 
Cristo! Dicen cpmo ellos, es un ''espíritu," algo que está fuera de las realidades terrestres. 
Insensatos! que no tenéis fé en la promesa dé Dlot>, ¿por qué se levantan estos pensamien- 
tos en vuestros corazones? 

<4) £1 apostolado es una función, una miirton, y la mas elevada. Uno no se U dá, se 
recibe, y recibiéndola se recibe también la (tacrza necesaria para cumplirla. Sin-esta vir- 
tud de lo alto, todo esfuerzo es vano, toda palabra es estéril. 
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^comunes, bajo el velo del símbolo, el Evangelio encierra 
verdades cuya profundidad no se revela sino sucesiva- 
mente, á medida que se estiende la esfera del pensamien- 
to y del conocimiento. Esto aparece, de una manera re- 
saltante, en la circunstancia que termina la narración de 
la vida de Jesús. Su obra está cumplida. Por su pre- 
dicación, sus ejemplos y su muerte, ha abierto á los hom- 
bres el camino que deberán seguir, para llegar á ser lo 
que deben ser, para realizar, de progreso en progreso, la 
perfección que permite su modo presente de existencia. 
El mismo es el tipo, el modelo de esta perfección, reasu- 
miendo en sí á la humanidad entera, á quien él constU^u- 
ye en la unidad por el vínculo del deber y la divina atrac- 
ción del amor: y el destino de la humanidad, como el des- 
tino de cada hombre individualmente, presenta, como el 
destino del Cristo tres grandes faces: el trabajo, la muer- 
te, el renacimiento. Pero después, mas lejos, qué suce- 
de? ¿Qué es del Cristo, cuando después de haber recor- 
rido estas tres faces, se retira de los suyos? Era llevado 
al cielo. Asi es de cada hombre que ha llenado fielmen- 
te su carrera, así será de la humanidad. Subirá hacia 
Dios, con un movimiento sin fin, acercándose á él mas y 
mas por medio de un desarrollo perpetuo y perpetuas 
transfiguraciones operadas en el seno de una naturaleza 
inmutable. Y lo que se opera y se operará eternamente en 
ella, se opera en toda la creación: es llevada al cíelo co- 
mo el Cristo: la mas universal de sus leyes es una ley de 
Ascención hacia Dios, en quien ella aspira á sumerjirse, 
con quien ella tiende á ser una, no teniendo otro térmi- 
no sino esta misma unidad, que, siempre creciendo, ja- 
más se consume. Todo viene de Dios, todo vuelve á Dios« 
no para perderse en él, absorverse en éí, sino para dila- 
tarse en él, alimentándose de él, y representarlo, repro- 
decirlo siempre mas completa mas perfectamente fuera 
de sí mismo. Tal es el fin final de las cosas, y la grande- 
za del hombre consiste en persentirlo, conocerlo en cier- 
ta medida, y, en este maravilloso trabajo de todas las cria- 
turas asociadas al trabajo del Creador, concurrir á él por 
funciones que comprende su inteligencia y que su volun- 
tad cumple libremente. 

FIN DEL EVANGELIO SEtHrN SAN tVtXn, 
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EVANGELIO 
SEGÚN SAN JUAN (O 



CAi'. i. 

1 . En el principio era el Ver- 
bft, y el Verbo era en Dios, y el 
Verbo era Dios. 
* 2, Era al principio en Dios. 

3. Todo ha sido hecho por 
«h y nada de lo que ha sido he- 
cho, ha sido hecho sin éL 

4. En él estaba la vida, y la 
vida era la luz de los hombres. 

5. Y la luz brilla en las ti- 
nieblas y las tinieblas no la han 
comprendido. 

6. Hubo un hombre enviado 
de Dios, llamado Juan. 

7. Vino en testimonio, para 
dar testimonio de la luz, para 
que todo9 creyesen por él. 

8. No era la luz, sino para 
dar testimonio de la luz* 

9. Este era la luz verdadera, 
que alumbra á todo hombre que 
viene á este munda 

10. En el mundo estaba, y el 



mundo ha sido hecho por él, y 
el mundo no le conoció. 

11. A los suyos vino, y lo» 
suyos no le recibieron. 

12. A todos los que lo han 
recibido, les ha dado el poder de 
llegar á ser hijos de Dios; á los 
que han creido en su nombre, 

13. Que no son nacidos de 
sangre, ni de la voluntad de la 
carne, ni de la voluntad del hom- 
bre, mas de Dios. 

14. Y el Verbo se ha hecho 
carne, y ha habitado entre noso- 
tros, y hemos visto su gloria, la 
gloria como del Hijo único del 
Padre, lleno de gracia y de ver- 
dad. 

1 5. Juan dá testimonio de él, 
y clama, diciendo: Era del que 
he dicho: El que ha de venir 
en pos de mí, ha sido hecho {%) 
antes que yo; porque era prime- 
ro que yo. 



il> £1 Evaogelio de Bsn Juan ha »ido escrilo largo tiempo de^ues de los óteos tres' 
Se encuentran en él algunos de los primeros fundaraento^ del sistema dogmático, eom~ 
pletado por San Pablo y del que ha salido la filosofía cristiana». Por lo demás aceroán- 
dose su fin, el Apóstol San Juan repetía sin cesar: "H^itos míos, amaos los unos á loa- 
otros;" y esta era toda su predicación. 

<3> S«g«B al Qriego, **ha sido«nfaa4nd«w" 
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16. Y todos hemos recibido 
Vie su plenitud, y gracia por gra- 
cia. 

17. Porque la ley ha sido da- 
^a por Moisés, la gracia y la 
verdad han venido por Jesús. 

18. Nadie jamas ha visto á 
Dios: el Hijo único, que es en 
el seno del Padre, es el que lo 
ha revelado. (3) 

1 9. Y este es el testimonio de 
Juan, cuando los Judíos le en- 
viaron de Jerusalem Sacerdo- 
tes y Levitas, para interrogarlo: 
Quién eres? 

20. Y confesó y no negó; y 
confesó: No soy el Cristo. 

21. Y le preguntaron: Que 
pues? Eres Elias? Y dijo: Ño. 
Eres un Profeta? Y respondió: 
No. 

22. Le dijeron: Quién eres 
pues? á fin que demos una res- 
puesta á los que nos han envia- 
do. Que dices de tí mismo? 

23. Dijo: Soy la voz que cla- 
ma en el desierto: Haced de- 
recha la via del Señor, como lo 
ha dicho el Profeta Isaías. 

24. Y los que habian sido en- 
viados, eran del número de los 
Fariseos. 

25. Y le preguntaron, y le di- 
jeron: Entonces por qué bauti- 
za'», sino eres el Cristo, ni Elias, 
ni un Profeta? 

26. Juan les respondió: Yo 
bautizo en agua; mas en medio 
de vosotros hay otro que no co- 
nocéis. 



AN JUAN ^2 

27. El que ha íTe venir en pos 
de raí, que ha sido hecho antes 
que yo, y de quien no soy digno 
de desatar la correa de su cal- 
zado. 

28. Esto se pasó enBethania, 
al otro lado del Jordán, donde 
Juan bautizaba. 

29. Al día siguiente vio á Je- 
sús viniendo á él, y le dijo: He 
aquí el cordero de Dios, he aquí 
el que quita el pecado del mun- 
do. (4) 

30. Es aquel de quien he di- 
cho: Un hombre viene en pos 
de mí, que ha sido hecho antes 
que yo, porque era primero que 
yo. 

3^1 . Y yo no lo conocia; mas, 
para que fuese manifestado en 
Israel, por esto he venido bauti- . 
zando en agua. 

32. Y Juan dio testimonio 
diciendo: He visto al Espíritu 
bajando del cielo como una pa- 
loma, y se ha reposado sobre él. 

33. Y yo no lo conocia; pero 
el que me ha enviado para bau- 
tizar en agua, me ha dicho: 
Aquel sobre quien vieres el Es- 
píritu bajar y reposándose sobre 
él, es el que bautiza en el Espí- 
ritu Santo. (5) 

34. Y he visto, y he dado 
testimonio que es el Hijo de 
Dios. 

S5, Al dia siguiente, Juan es- 
taba aun allí con dos de sus dis- 
cípulos. 

36. Y viendo a Jesús que pa- 



(8> £1 texto latino dice: "^referido.'' 8e encuentra en los salmos la misma eepretion. 
"Los cielos han referido (os decir revelado— manifestado) la gloria de Dios." 

<4) En el grado en que la doctrina de Jesús es aceptada y practicada en el mismo gra- 
do el pecado es quitado del mundo. 

(5) El bautismo de agua no es sino un símbolo. El verdadero bautismo es el bautismo 
4«1 espíritu, e} renovamiento intimo del alma, su regeneración fruto de la luz y del amor. 
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saba, dijo: He ahi el cordero de 
Dios. 

37. Lo que habiéndole oído 
decir, los dos discípulos siguie- 
ron á Jesús. 

38. Jesús volviéndose, y vién- 
dolos que lo seguían, les dijo: 
Qué buscáis? Le dijeron: Rab- 
bí (lo que significa maestro,) 
dónde vives? 

89. Les dijo: Venid y ved. 
Fueron y vieron donde vivía, y 
permanecieron con él aquel dia. 
Pues era cerca de la décitna hora. 

40. Andrés, hermano de Si- 
món Pedro, era uno de los dos 
que habian oído lo que habia di- 
cho Juan, y que lo habian se- 
guido. 

4 1 . Este halló primeramente 
á su hermano Simón y le dijo: 
Hemos encontrado al Mesías; 
lo que significa el Cristo. 

42. Y lo llevó donde Jesús. 
Y Jesús habiéndolo mirado di- 
jo: Eres Simón, hijo de Joña; 
serás llamado Cefas: lo que sig- 
nifica Pedro. 

43. El dia siguiente, querien- 
do ir á GalTléa, encontró a Feli- 
pe. Y Jesús le dijo: Sigúeme. 

44. Pues Felipe era de Bet- 



hsaido, de la misma ciudad que 
Andrés y Pedro. 

45. Felipe encontró á N^rta- 
niel, y le dijo: Aquel de quien 
Moisés ha escrito en la ley, y 
que han anunciado los Profetas, 
lo hemos encontrado, Jesús hijo 
de Josef de'Nazareth. 

46. Y Nataniel le dyo: Pue- 
de algo bueno salir de Nazareth? 
Felipe le dijo: Ven y vé. (6) 

47. Jesús vio á Nataniel vi- 
niendo a el, y dijo de él: He 
aquí un verdadero Israelito, en 
quién no hay artificio. 

48. Natanielle dijo: De dón- 
de me conoces? Jesús respon- 
diendo, le dijo: Antes qué Fe- 
lipe te llamase, cuando estabas 
bajo la higuiera, te he visto. 

49. Natanielledijo: Rabbí, 
eres el Hijo de Dios, eres el rey 
de Israel. 

50. Jesús le resptmdió: Por- 
que te he dicho: Te he visto ba- 
jo la higuera, crees: tú verá» 
mayores cosas. 

51. Y le dijo: En verdad, en 
verdad te lo digo, verás al cielo 
abierto, y los ángeles de Dio» 
subiendo y bajando sobre el Hi- 
jo del Hombre. 



REELECCIÓN 

La doctrina del Verbo, esparcida en el mundo griega 
bajo una forma filosó;fica, había penetrado entre los Ju- 
díos, y quizas se había desenvuelto por sí misma, porque 
tiene raices naturales en el espíritu. Dios se conoce y no 
puede conocerse sino por su inteligencia cuya manifesta- 
ción en él es el Verbo; y el Verbo desde luego, infinito co- 
mo Dios mismo, es la palabra interna por la cual se di- 
ce) El bien se prueba por si mismo. Al que duda, no hay jamás sino esta palabra que 
decirle. Ven y vé. *— -i 
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ce eternamente lo que es. Pues, si él mismo no se cono- 
ce sino por su palabra, su Verbo, no podría ser conocido 
de nadie, sino por él. Es el Verbo quien lo revela, quien 
lo manifiesta ásus criaturas^y la mas elevada délas inte- 
ligencias no puede ser sino una participación finita del 
Verbo infinito. Así pues, cuando el Cristo ha venido á 
llamar los hombres á Dios, á revelarles mas perfectamen- 
te la ley que los une á él^ era verdaderamente el Verbo 
hecho carne, el Verbo encamado en la naturaleza huma- 
na, un esplendor mas vivo de esta luz increada, eterna 
que ilumina á todo hombre que viene á este mundo. Pe- 
ra la misión del Cristo, no era únicamente la de instruir 
al género humano, de iniciarlo en el conocimiento de la 
verdad, de donde depende el desarrollo moral y social, 
debia aun mas escribirla en los corazones para que en 
ellos llegase á ser una fe viva: ¿y esto que era, sino des- 
pertar, reanimar el* amor, qu€ es propiamente la vida? 
Esto es lo que figura el Espíritu que Juan vé bajar y re- 
posarse sobre Jesús: es, después de la efusión de la luz, 
la efusión del amor que hará fecunda la palabra inspira- 
da por el Verbo al enviado divino. AdemaSj será reves- 
tido de la virtud de lo alto, tendrá poder sobre las volun- 
tades, será investido de ese poder que emana directa- 
mente del Padre, de esa energía activa sin la cual nada 
se hace: y todo esto pasando de él á los suyos, continua- 
rán de edad en edad su obra magnífica, trabajanda sin 
descanso en la salud de la humanidad, y en todo tiempo 
reconocibles por estos tres caracteres, la luz^ que disipa 
las tinieblas, el amor que une, lo que el egoísmo dividía, 
la fuerza que hace prodigios, que, no cediendo á ningún 
obstáculo, domando poco á poco las resistencias mas te- 
naces, liberta al mundo de sus vínculos, y, al reino del 
mal, al reino de Satán, substituye el reino de Dios que 
sus hijos, los hermanos del Cristo, invocan cadadia en su 
oración: Venga á nos fM reino! 

CAP. II. dado á las bodas con sus discí- 

1 . Tres dias después, se ce- pules. 

lebraron unas bodas en Cana de S. Y llegando á faltar e] vi- 
Galilea; y allí estaba la madre no, la madre de Jesús le dijo: 
de Jesús. No tienen vino. 

2. Jesús fué también conví- 4. Y Jesús le dijo: Muger 
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qué hay de común entre tú y 14. Encontró en el templa 

yó? (1) Mi hora todavía no ha vendedores de bueyes, y de ove- 

llegado. jas, y de palomas y cambiadores 

5. La madre dijo á los que sentados* 

servían: Haced todo lo que os 15. Y habiendo hecho con 

dijere. cuerdas un azote arrojó á todo» 

6. Pues, habiaallí seis urnas del templo, y también á las ove- 
de piedra parala purificación se- jasy álos bueyes, y derramó la 
gun el uso de los Judíos, conté- plata de los cambiadores y vol- 
niendo cada una dos ó tres me- teó sus mesas. 

didas. 16. Y á los que vendían palo- 

7. Jesús les dijo: Llenad de mas, dijo: Llevadlas de aquí, y 
agua estas urnas. Y las llenaron no hagáis de la casa de mi Pa- 
hasta el borde. dre una casa de tráfico. 

8. Y Jesús les dijo: Sacad 17. Pues, sus discípulos se 
ahora, y llevadle al Maestre-sa- acordaron que está escrito: El 
la; y le llevaron. celo de tu casa me devora. 

9. Luego que el Maestre-sala 18. Los Judíos le dijeron: 
hubo probado el agua cambiada Qué signo nos muestras, para 
en vino, y no sabiendo de donde que hagáis estas cosas? 

venia (pero los que habían sa- 19. Jesús les respondió: Des- 
eado el agua lo sabían,) llamó al truid este templo y lo reedifica- 
esposo, ré en tres días. 

10. Y le dijo: Todo hombre 20. Los Judíos dijeron: Cua- 
sirve primeramente el buen vi- renta y seis años han sido ne- 
no, y después que se ha bebido cesarios para edificar este tem- 
mucho, el que vale menos, pero pío, y tú lo levantarás en tres 
tú has guardado el bueno hasta días. 

ahora. 21. Mas él hablaba deltem- 

11. Este fué el primero de pío de su cuerpo. 

los signos operados por Jesús, y 22. Así pues, cuando resuel- 
lo operó en Cana de Galilea: y tó de entre los muertos, sus dis- 
manifestó su gloria y sus discí- cípulos se acordaron que había 
pulos creyeron en él. dicho esto, y creyeron en la Es- 

12. Después de esto bajó á critura y en la palabra que había 
Cafarnaum con su madre, y bus dicho Jesús. 

hermanos y sus discípulos: y no 23. Cuando Jesús estaba en 

permanecieron allí sino pocos Jerusalem durante la Pascua, en 

días. el dia de la fiesta, muchos cre- 

13. La Pascua de los Judíos yeron en su nombre, viendo los 
acercándose, Jesús subió á Je- signos que hacia. 

rusalem. 24. Mas Jesús no se fiaba á 

m ■ ■■ ■ - — " ■ ■ — ■ -~" 

<1> St él MQtido que dan todos los tradnetores. Sin embargo se podría traducir tam-^ 
bien: **Qué hace esto á mí y á tí.'" El texto tiene algo de vago y opcuro. 
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ellos, (i) porque los conociá á que nadie le diese {testimonio de 

todos, ningún hombre; porque él mismo 

¿5. Y que lio tenia necesidad sabia lo que habia en el hombre. 

REFLECCION 

A todo podeí se le piden sus titules, y es sobre esto 
que los Judíos interrogan á Jesús: le intiman que prue- 
be su autoridad, su misión. Qué les responde? Des- 
truid este templOf y lo levantaré en tres dias. Sobre lo 
Cual San Juan observa que hablaba del templo de su cuer- 
po. De cualquiera manera que se entienda la palabra de 
Jesús, siempre es que él misiho sé alega en prueba de sí 
mismo, y que no se autoriza sino de sí. Es claro también 
que entre él y el templo, establece una relación que es- 
pecifica esta prueba y constituye su fuerza. Pues, en 
efecto, Jesús era el templo nuevo que debia reemplazar 
al templo viejo; y este templo nuevo, los Judiós, matando 
á Jesús, creerán destruirlo para siempre. Pero, tres dias 
después, Jesús lo levantará; tres dias después, del pié 
de la cruz partirán los que, propagando la doctrina del 
Maestro, introducirán á los pueblos en el templo edifica- 
do por él. ¿Qué signo mas decisivo y resaltante que es- 
te? ¿Quién pediría hoy otro? ¿Quiéri interrogaría ai Cris- 
to sobre el origen de su poder? ¿Quién pondría en duda 
su misión? Pues, es así^ y no de otra manera, como se 
justifica toda misión divina. Preparada poco á poco, se 
manifiesta en la hora en que las necesidades de los pue« 
blos la han hecho necesaria, en que cada uno llama con 
sus vagos deseos algo que falta, en que la sociedad ente- 
ra en espectacion, siente estremecerse en sí como un fru- 
to misterioso. Que este es su estado presente, ¿quién lo 
negaría? Todavía está en el tiempo del Cristo, en el tiem- 
po de este advenimiento futuro que anunciaba á sus dis- 
cípulos, y que serian precedidos por movimientos estraor- 
dinarios, por trastornos de toda especie, tíay todavía, 
hay por todas partes poderes enemigos que, en su temor 
del porvenir que él ha prometido al mundo, se concier- 
tan para destruir su templo, pero lo reedificará en tres 
dias, y del de ellos no quedará piedra sobre piedra. . 



(2) Sin emba^n^ sé acaba de decir qne creian en su nombre; pero creían á causa de los 
signos, y no tenían la fé del corazón. K^ta se reconoce por las obras. 

20 
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CAP. III. Maestro en Israel é ignoras es- 

1. Había unhombre de entre tas cosas? 

los Fariseos y los primeros de 11. En verdad, en verdad te 

los Judíos, llamado Nícodemo. digo, decimos lo que sabemos, 

2. Vino de noche donde Je- atestiguamos lo que hemos vis- 
sus, (1) y le dijo: Maestro, sa- to, y no recibes nuestro testi- 
bemos que eres venido de Dios monio. 

para enseñar; porque nadie po- 12. Si os hablo de ka cosas 

dríadarlasseñalesquetudas, si de la tierra y no creéis como 

Dios no estuviese con él. creeréis si os hablare de las co- 

3. Jesús le respondió: En sas del Cielo? 

verdad te digo, nadie sino nace 13. Nadie subió al cielo si- 
de nuevo, no puede ver el reino no el que bajó del cielo, el Hi- 
de Dios. jo del Hombre que está en el 

4. Nícodemo le dijo: Cómo cielo. 

podrá nacer un hombre ya vie- 14. Y cómo Moisés ha le- 

jo? Podrá entrar en el seno de vantado la serpiente en el de- 

su madre y nacer de nuevo? sierto, es necesario que así el 

5\ Jesús respondió: En ver- Hijo del Hombre sea levanta- 

dad, en verdad te digo, nadie do. (3) 

sino renace de agua y de Espí- 15. A fin que cualquiera que 

ritu Santo, no puede entrar en crea en él no peresca,^ sino que 

el reino de Dios. (2) tenga vida eterna. 

.6, Lo que es nacido déla 16. ¿Porqué Dios ha amado 

carne es carne; y lo que es na- al mundo, (4) basta dar suHi- 

oído de espíritu es espíritu. jo único, á fin de que todo el 

7. No te asombres que te xjuie crea en él no peresca, sino 

haya dicho: Es necesario que que tenga vida eterna, 

nascasde nuevo. 17, Porque Dos no ha en- 

^.. El espíritu sopla donde viado su hijo al mundo para juz- 

quiere: oyes su voz, pero no sa- gar al mundo, sino para que el 

bes de donde viene; ni adonde mundo sea salvado por él. 

vá: asi es de todo hombre que 18. El que cree en él no es 

es nacido del espíritu. juzgado; pero el que no cree 

9. Nícodemo, respondiendo ya está juzgado, porque no cree 
le dijt>r Cómo puede hacerse esto? en el nombre del Hijo único de 

10. Jesús le respondió: Eres Dios. 



iJ^Í Nicodema que viene de noche á ver á Jesús, representa á los tímidos, á los que 
lemen comprometerse, á Jos que conociendo la verdad, consertan eon el error mhu- 

/o^^?^"*®*^ Grande es el ntúaero de estos en el mundo. 

{¿} ASI como se ha espllcado en otra parte, renacer del Espíritu-Sartto es conservar 
una vida aueva, por eJ cambiamiento interior del alma; renacer del agua, es ser inicia- 
do por el signo estenor del bautismo á la sociedad de los hombres regenerados. 
• i») .Jesús anuncia oscuramente su muerte, que poniendo el sello á su misión J asegu- 
rará el fruto de ella á sus hermanos. ' * i' « ^ 

(4) Dios es amor, como no amaría á su obra? Le pertenece y amándola es á si mismo^ 
a quien se ama. 



Digitized by VjOOQIC 



SEGÚN S 

19 Y este es el juicio: (5) 
Porque la luz ha venido al mun- 
do y los hombres amaron mas 
las tinieblas que la luz; porque 
sus obras eran malas, 

20. Porque cualquiera que 
hace él mal odia la luz, y no 
viene á la luz, de miedo que sus 
obras no sean reprobadas. (6) 

21. Pero el que obra verdad, 
viene á la luz, á fin que sus 
obras sean manifestadas, por- 
que son hechas en Dios. 

22. Después de esto Jesús 
vino con sus discípulos á la tier- 
ra de Judea, y permanecía allí 
con ellos y bautizaba. 

2S, Juan también bautizaba 
en Enon, cerca áe S^tlim, por- 
que Í.1IÍ había mucha agua, y 
allí venian á. hacerse bautizar. 

24. Porque Juan no había 
sido preso todavia. 

25. Pues, se levantó una dis- 
puta entre los discípulos de Juan 
y los Judios tocante á la puri- 
ficación. 

26. Y fueron donde Juan, y le 
dijeron: EL que estaba contigo 
al otro lado del Jordán y á quien 
has dado testimonio, he aqui 
que bautiza y todos van á él. 

27. Juan respondió: Nada 
puede recibir el hombre sino le 
lia sido dado por el cielo. 



AN JUAN 8 

28. Vosotros mismos me sois 
testigos que he dicho: No soy 
d Cristo; pero he sido enviado 
delante de él. ^ 

29. El esposo es aquel á 
quien pertenece la esposa, pero 
el amigo del esposo que sp tie- 
ne de pié y escucha, se regoci- 
ja con una gran alegría á causa 
déla voz del. esposo. Esta ale- 
gría ha sido pues completamen- 
te mia. (7) 

30. Es necesario que el eres- 
ca y que yo disminuya. 

31. El que viene de lo alto 
es sobre todo». El que procede 
de la tierra, es de la tierra y ha- 
bla de la tierra. (8) El que vie- 
ne del cielo es sobre todos, 

32. Y da testimonio de lo 
que ha visto y oido; y nadie re- 
cibe su testimonio. 

33. El que ha recibido su tes- 
timonio, ha atestiguado que Dios 
es verdadero. 

34. Porque el que Dios ha 
enviado, dice palabras de Dios, 
porque Dios no le da el espíri- 
tu con medida. 

35. El Padre ama al Hijo, y 
ha puesto todo entre sus manos. 

36. El que cree en el Hijo 
tiene la vida eterna: el que no 
cree en el Hijo no verá la vida» 
mas la ira de Dios habita en él. 



REF LECCIÓN 

Hay doctrinas de la carne y doctrinas de] Espíritu. 
Girardaos de las primeras, conducen á los puel3los ala 

(5) El sujeto, el motíro deljuieto. 

(9) No os fleto á todo lo que »e ocalta, y desconfiaos de todc» los que ocultan la 
luz á los hombres. Tienen malos designios contra ellos. 

(7) La alearía de Juan es la imá((en de la alegria de los pueblos, cnando en el seno 
de su mlsena, biijo el yugo «le las cadenas y el azote, oyen la voz del Cristo libertador. 

(8) £1 que no hable sino de la tierra y de las cosas de la tierra, no es de aquellos jfW 
quienes las naciones son salvadas. La sahid viene de mas arriba bi^n del etelo. 
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servidumbre por el egoísmo y por la corrupción. El que 
no se inquieta sino del cuerpo^ no trabaja sino para el 
cuerpo, forja los fierros con los cuales será pronto enea* 
denado. ¡Ay de los que entran en la vida de los sentidos, 
olvidando la del alma! Un hombre, una nación que llega 
á este estado, que se ha sumerjido en ¡la materia, y se 
alimenta y engorda en ella, sabéis lo que hace? Prepara 
un festin para los gusanos. Son las doctrinas del espíritu» 
las que eximen y libertan las que reaniman y salvan; e» 
por ellas que lo que habia muerto, renace. Escuchad, 
pues, la voz del espíritu, vosotros que queréis renacer, 
que queréis salir de la tumba del viejo mundo, lleno de 
podredumbre y osamentas. No se sabe de donde viene, 
porque no es la voz de nada de conocido; no sale de la& 
cátedras públicas, de los lugares donde los hombres se 
reúnen para escuchar el ruido estéril de una enseñanza 
sin virtud; es como el soplo del desierto, del cual nadie 
puede decir, allí nació. No se sabe donde va, aqui hoy, 
allí mañana, por do quier que encuentre oidos atentos y 
corazones preparados. No se sabe donde va, ni adonde 
lleva á los que se dejan guiar por ella. En su camino, los 
muertos se levantan y caminan acia una tierra que sus ojo» 
no ven, pero que presienten como el pájaro viajero, pre- 
siente las riveras en que encontrará uo sol mas dulce y un 
alimento mas abundante, 

CAP. IV. que dio Jacob á su hijo José. 

1. Jesús pues habiendo sabi- 6. Habia allí un pozo. Ha- 
do ^ue los Fariseos sabian que mado el pozo de Jacob. Jesús 
hacia mas discípulos: y bautiza- cansado del camino, se sentó 
ba mas que Juan. sobre el borde del pozo. Era 

2. (Aunque Jesús no bauti- cerca de la sesta hora. (1) 
«ase sino sus discípulos). 7. Una mnger de Samaría 

5. Dejó la Judea y se fué de (2) vino a sacar agua. Jesús le 

^uevo á Calilea. dijo: dame de beber. 

4. Le era necesario pasar por 8. (Porque sus discípulos ha- 
el pais de Samaría. bian ido á la ciudad á comprar 

5. Fué pues á la ciudad en de que comer.) 

el pais de Samaría, llamada 9. Esta muger Samarítana 
Sichar , cerca de los campos le dijo: Como, tu que eres Ju> 

G) La primeira hoia en4)«xaba «lleTantane el sol, la sesta caía en medio del dia, & 
serán nuestro modo de contar al medio dia. 
(9) Bel país de Samaría como se ka Tíato aaas arriba. 
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dio, me pides de beber, á mi 1 9. La muger le dijo: Veo 
que soy una muger Samarita- que eres Profeta. 
«a? Porque los Judíos no tie- 20. Nuestros padres han di- 
ñen ningún comercio con los cho que se debia adorar sobre 
Samaritanos. esU montaña, y vosotros decís, 

10. Jesús le respondió: Si co- que Jerusalem es el lugar enqi^e 
nocieses el don de Dios, y que es es necesario adorar. 

élel que te dice: Dame de beber, 2J. Jesús le dijo: Muger, 
quizá tu mismo le hubieses pe- creepie, llega la hora en que 
dido, y te hubiera dado agua vi- no adorarás al Padre, ni sobre 
V a. esta monjtaiía ni en Jerusalem. 

11. La muger le dijo: Señor, 22. Vosotros adoráis lo que 
no tienes con que sacar, y el no conocéis; nosotros adoramos 
pozo es profundo; de donde pues lo i^ue conocemos, porque la sa- 
tendrias agua viva? lud viene de los Judíos. (3) 

12. Eres mas grande que ^3. Mas viene la hora y ya 
nuestro padre Jacob, que nos ha llegado en que los verdade- 
ha dado «ste pozo, y del que ha ros adoradores adorarán al Pa- 
bebído el mismo, y sus hijos y dre en espíritu y verdad; por- 
sus rebaños? que estos son los adoradores 

13. Jesús le respondió: To- que el Padre busca. 

do el que bebiere de esta agua 24. Dios es Espíritu, y los 
aun tendrá sed; pero el que be- que lo adoren, deben adorarlo 
hiere del^ua que yo le diere, en espíritu y verdad, 
jamas tenorá sed; 25, La muger le dijo: Sé que 

14. Mas el agua que yo le el Mesías (que se lUma Cristo) 
diere llegará á ser una fuente ^a devenir. Pues cuando venga 
surtidora en la vida eterna. nos declarará todas estas co- 

15. Lamugerledijo: Señor, sas. 

dame de esa agua para que no 20, Jesús le dijo: Yo lo soy 

tenga sed, y que no venga á sa- yo que hablo contigo.. (4) 

car aquí. 27, Al mismo tiempo sus dis- 

16. Jesús le dijo: Anda, lia- cípulos llegaron y se asombra- 
ma á tu marido y ven aquí. ron de que hablase íjon una mu- 

17. La muger respondió: No ger, sin embargo, ninguno dijo: 
tengomarido, Jesús le dijo: Bien Que le preguntas? p, de donde 
has dicho que no tienes marido; acá que hablas con ella? 

18. Porque has tenido cinco 28. La muger sin embargo 
hombres, y el que tienes ahora dejó allí su cántaro y se fué á la 
no es tu marido; has dicho ver- ciudad y dijo álos habitantes: 
dad en esto, 29. Venid ver á un hombre 

(3) Era de entre los Judíos que debia salir el Libertador de las nac iones, el Sal- 
^ador del mundo, 
í4) Escogió un» mug^r de Samarla, y una muger pecadora para revelarle lo que es. 



Digitized by VjOOQ iC 



lí EVANGELIO 

que me ha dicho todo lo que he ha dicho todo lo que he hecho. 
echo; si será el Cristo? 40* Los Samaritanos pues, 

30, Salieron pues de la ciu- habiendo venido á él, le supli- 
dad y fueron donde él. carón que permaneciese allí; y 

' 31. Sin embargo, sus discípu- se quedó dos dias. 
los le rogaban diciendo: Maes- 41. Y muchos mas creyeron 
tro, come. en él, á causa desuspalabias. 

32. Mas el les dijo: Tengo 42. Y decian á la muger: 
para comer un alimento que no Ahora no es ya sobre lo que has 
conocéis. dicho que creemos; porque nos-* 

33. Y los discípulos se de- otros mismos lo hemos oido; y 
cian: Si alguno le habrá traido sabemos que es verdaderamen- 
que comer.? te el Salvador del mundo. 

34. Jesús les dijo: Mi ali- 43. Dos dias después partió 
mentó es de hacer la voluntad de allí y se fué á Galilea. 

del que me ha enviado, de cum- 44. Y Jesús mismo fué un 
plirsuobra. (5) testimonio que un Profeta no 

35. Nodecis: Aun cuatro me- es honrado en su patria. 

ses,y vendrá la siega. Yo os digo: 45. Habiendo pues venido á 

Alzad la vista y ved los campos Galilea, los Galileos lo acogie- 

que ya blanquean para la siega, ron á causa de lo que le habían 

36. Y el que siega recibe su visto hacer en Jerusalem en el 
recompensa y recoje los frutos dia de fiesta; porque habian ve- 
para la vida eterna; á fin que nido ellos también para el dia 
el que siembra se regocije, co- de la fiesta. 

mo también el que siega. 46. Vino pues de nuevo á Ca- 

37. Porque en esto, lo que se ná en Galilea, donde habia cam- 
dice es verdadero; uno es el que biado el agua en vino. Allíhabia 
siembra y otro es el que cosecha, un oficial del Rey cuyo hijo eá- 

88, Os heenviado segar don- taba enfermo en Cafar naum. 
de no habéis trabajado; otros 47. El que habiendo sabido 
han trabajado y tos otros habéis que Jesús venia de la Judea a 
entrado en sus trabajos. (6) Galilea, fué hacia él, y le supli- 

39. De esta ciudad de los Sa- có que viniese y curase á su hi- 
maritanos, muchos creyeron en jo que empezaba á morirse, 
él, á causa de este testimonio 48. Jesús le dijo: Si no ves 
que habia dado la muger: Me signos y prodijios no crees. (7) 

(5) Uaft generación siembra, otra siega sembrando ó su vez para las que vienen. Ca- 
da una do eUas entra en los trabi^oe de los que las han precedido. 

(6> Este es el verdadero alimento del hcmibre. £1 oüo ao alimenta sino el cuerpo. £1 
cuerpo puede estar vivo, y el hcanbre verdadero estar muerto. La tierra está llena de 
muertos que van y vienen y flnjen la vida, esperando que se arroje el cadáver en la fosa. 

(7) Jesús se queja de que no se crea á su enseñanza por lo que las hace mas crei- 
b'.es.su verdad, su santidad, que la conciencia debía reconocer desde lue^^o. Los signos 
cstcriores son inciertos; lo que prueba en un tiempo, no prueba pues en otro; mas la 
(lociriiia «c prueba porsi mlsnin á cualquiera que tiene el corazón recto. La ley de vi- 
da es de toaos los tiempos. 
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49. El oficial le dijo: Señor, raen que se Labia encontrado 
Venantes que mi hijo muera, roejor. Y le dijeron: Ayer, á la 

50. Jesús le dijo: Anda, tu hora de séptima, la fiebre lo ha 
hijo vive. Este hombre creyó dejado. 

en la palabra que le habia di- 53. Y el padre reconoció que 

cho Jesús, y se fijé. era la hora en que Jesús le ha- 

51. Cuando ya se volvía, sus bra dicho: Tu hijo vive; y ere- 
servidores viniendo á su en- yo él y toda su casa* 
cuentro, le anunciaron que su 54. Este fué el segundo signo 
hijo vivia. que dio Jesús después de haber 

52. Averiguó de ellos la ho- vuelto de la Jadea á Galilea. 

REFLECCION 

La mayor enseñanza qu« jamás loa hambres escucha- 
tan, les fué dada hace diez y ocho siglos, junto al pozo de 
Jacob. Mas la luz ha brillado en las tinieblas, y las ti- 
nieblas no la han comprendido. La naturale-za humana 
aspira á lo verdadero, al bien, á algo que los ojos no ven, 
que las manos no tocan, puro alimento del alma misma; 
tiene sed de la vida: Jesús viene á aplacar esta sed eter- 
na. Emanación del Verbo Divino, su palabra es la fuen- 
te de agua resaltante adonde todos los pueblos apaga- 
rán su sed, porque viajan bajo un cielo ardiente, y feli- 
ces cuando pueden descanzar un poco á la sesta hora. 
Pues, qué dice el Verbo? qué dice Jesús? Ved desde lue- 
go á quien se dirije: á una pobre muger que habia hasta 
entonces vividoen el desorden, ya quien su dulzura con- 
ducirá en mejores vias. A quien aun? A una Samaritana 
que como tal era en horror á los Judias, á causa de las 
diferencias de religión que los separaban de los Sama- 
titanos. Luego los pecadoresylu^foios hombres dc^reen- 
cias diversas recibirán de Jesns el agua.qqe brota en la 
vida eterna. Para esto sin duda es necesario qu^ Jos pe- 
cadores se arrepientan, y esto será el efecto de esta $^u(i 
que reanima y fortifica. Pero quizá los otris, los Sama- 
ri taños, deberán para beber de ella entrar primeramente 
en la Sinago^ra, adorar al Padre, no ya en Garisirtí sino en 
Jerusaiem? No, Jesús no exije de ellos nada de semejan- 
te. Porque motivos, á su alcance. Jas- ahnas sencillas se 
decidirían en semejantes cuestiones, que separan, hasta 
suscitar entre ellas odios espantosos, aun á los mismos 
que tienen las llaves de la ciencia? Jesús, pues, no dice 
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á los S ama rí tanas: Dejad vuestras opiniones, vuestras 
tradiciones por las de los Judios; no dice á los Judios: 
someteos á las de los SamaritanOs; pero dice á los Sa- 
maritanos y Judios: ambos erráis. Dios es Espíritu, y 
$u culto, completamente interior, no está apegado á nin- 
gún lugar, á ninguna forma particular. ¿Qué importa el 
templo y las ceremonias del templo? — ¿Qué importa Ga- 
rízim ó Jerusalem? "Vendrá la hora, y ya ha llegado, 
"en que no se adorará al Padre, ni en Gari^im, ni en Je- 
"rusalem; sino donde los verdaderos adoradores adora- 
"rán al Padre, en Espíritu y verdad porque estos son los 
"adoradores que el Padre ¿usca." Los buscaba en tiem- 
po de Jesús, los busca todavia. ¿Cuándo pues los encon- 
trará? cuando cada uno cansado de sacar en fuentes que 
no aplacan sed, diga á Jesús: "Señor dame de esa agua, 
á fin que no tenga sed y que no venga á sacar aquí!\ 
/Cuando de todos los puntos de la tierra, las naciones fa- 
tigadas de marchar bajo el sol á través de tantas estériles 
regiones, vendrán á descansar juntas al poso de Jacob/ 



Cap. V. na, después del movimiento del 

1. Después de esto, habien- agua, sanaba de Sii dolencia^, 
do llegado el dia de la fiesta de cualquiera que fuese. (3) 

los Judios, (1) Jesús subió á 5. Pues habia allí un hombre 
Jerusalem. enfermo hacía treinta y ocho 

2. Pues en Jerusalem está la años. 

picina probática, (2) que se lia- 6. Jesús haíbiéDdolo visto acos- 
ma en Hebreo Bethsaida, la cual tado, y habiendo sabido que es- 
tiene cinco pórticos, taba enfermo desde largo tiem- 

d. Bajo la cual yacía una gran po» le dijo: Quieres ser sano? 
multitud de enfermos, de ciegos, 7. El enfermo le respondió; 
de cojos, otros cuyos miembros Señor, no tengo á nadie que, 
estaban secos, esperando el mo- cuando el agua se agita, me eche 
vimiento de las aguas. en la picina; porque, mientras 

4. Porque^el ángel del Señor, que vengo, otro baja antes que 
bajaba en cierto tiempo, á lapi- yo . 

ciña, y el aguase agitaba. Y el 8. Jesús íe dijo: Levántate, 
primero que bajaba á la pici- toma tu cama, y anda. 

(1) £1 <iia de la Pascua. 

(7) Efte nombre vieoe de las OT^as qne ae irnardaban alli cerca para loa Mcrifidoa. 

(9) Se TéVotti UQ nuevo templo de lo que hemóa dicho tocante á la opinión de los Ju- 
dioft respecto a los espiritas buenos y malos, á cuya acción atribuían toda dase de efectos 
naturatos. Esta creencia, hiriendo fuertemente la imaginación, podía producir en cierta» 
circunstancias algunas curas siugularcs. 
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9. Y al punto este hombre fué 
sano, y tomando su can^a cami- 
naba; y esc dia era un dia Sá- 
bado. 

10. Los Judíos decían pues 
al que había sido curado: Es el 
dia del Sábado; no te es permi- 
tido cargar tu cama, 

11. Les respondió: El que 
me ha sanado, me ha dicho: To- 
ma tu cama, y anda, 

12. Le pregmitaron: Quién 
es este hombre que te ha dicho: 
Toma tu cama y anda? 

13. Pero el que había sido 
curado no sabia quien era, Por- 
que Jesús se había retirado de 
la multitud que estaba en ese 
lugar. 

14. Jesús en seguida lo en- 
contró en el templo, y le dijo: 
Mira que ya estas sano: no pe- 
ques mas, no sea que te suceda 
algo de peor. (4) 

15. Este hombre se fué y 
anunció á los Judíos que era Je- 
sús el que lo había sanado. 

16. Es'> por lo que los Judíos 
perseguían á Jesús, porque ha- 
cia estas^ cosas el dia Sábado. 

1 7. Jesús les respondió: Mi 
Padre obra sin cesar, y yo tam- 
bién obro. (5) 

1 8. Por lo cual los Judíos pro- 
curaban aun mas hacerlo morir; 
porque no solo violaba el Sába- 
do, sino porque decía que Dios 
era su Padre, haciéndose él igual 
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de Dios. Jesús pues respondien- 
do les dijo; 

19. En verdad, en verdad os 
digo, el Hijo no puede hacer ha- 
da por sí mismo, sino solo lo que 
vé que el Padre hace; porque to- 
do lo que él hace, el Hijo lo hat- 
ee igualmente. 

20. Porque ol Padre ama al 
Hijo, y le muestra todo lo que 
hace; y le mostrará obras mas 
grandes, de modo que estaréis 
en la admiración. 

21. Porque el Padre resuci- 
ta á los muertos, y los vivifica: 
y así el Hijo vivifica á quien 
quiere. 

22. El Padre no juaga á na- 
die; pero ha diferido todo juicio 
al Hijo, 

23. A fin que todos honren 
al Hijo como honran al Padre. 
El que no honra al Hijo, no hon- 
ra al Padre que lo ha enviado. 

24. En verdad, en verdad os 
lo digo, el que escucha mi pala- 
bra, y cree en el que me ha en- 
viado, tiene la vida eterna y no 
viene á juicio; mas ha pasado 
de la muerte á la vída^ (6) 

25. En verdad, en verdad os 
lo digo, la hora llega y ya llegó, 
en que los muertos oirán la voz 
del Hijo de Dios; y los que la 
oyeren vivirán. 

26. Pues, como el Padre tie- 
ne la vida en sí, así ha dado al 
Hijo de tener la vida en sí. 



C4) Esto tiene dos sentidos igualmente verdaderos. El pecado engendra la enferme- 
dad, y aun hay mas para el pecador otras consecuencias mas temibles que la misma en- 
fermedad. 

1 5) Jamás Dios interrumpe su obra: Jesús también prosigue incesantemente la suya. 
Como Jesu% como Dios mismo, es necesario obrar, obrar sin descanso. La inacoion es 
la hueste de la muerte. 

(6) Esta palabra se ha verificado en todos los pueblos que han creido cu la palabra de 
Jesús: han pasado de la muerte á la verdadera vida, que «ís la vida moral, y así es como 
el mundo se ha salvado. 

21 
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27. Y le ha dado el poder de 
íuzgar, porque es el Hijo del 
Hombre. (7) 

28. No os asombréis pues de 
que la hora haya venido, en que 
todos aquellos que están en los 
sepulcros oirán la voz del Hijo 
de Dios, 

29. Y se irán, los que han he- 
cho el bien á la resurrección de 
la vida, los que han hecho el 
mal á la resurrección del jui- 
cio. 

30. Nada puedo hacer por mí 
mismo. Según oigo, juzgo; y mi 
juicio es justo, porque no busco 
mi voluntad, siuo la voluntad 
del que me ha enviado. 

31. Si doy testimonio de mí 
mismo, mi testimonio no es ver- 
dadero. 

32\ Otro es oi que dá testi- 
monio de mí, y sé que verda- 
dero es el testimonio que dá de 
mí. 

33. Habéis enviado donde 
Juanj y ha dado testimonio á la 
verdad* 

34. En euanto á mí no es de 
un hombre de quien recibo tes- 
timonio; mas digo- esto ó. fín que 
seáis salvos. 

35. Era la lámpara ardien- 
te y brillante, y un momento 
habéis querido regocijaros á su 
luz. 

36. Yo, yo tengo un testimo- 
nio mayor que Juan. Porque 
las obras que el Padre me ha da- 



do á hacer, estas obras que ha- 
go dan testimonio de mí, que el 
Padre me ha enviado. 

37. Y el Padre que me ha en- 
viado, él mismo dá testimonio 
de mí. Jamás habéis oido su 
voz, ni visto su imagen: 

38. Y su palabra no queda 
en vosotros, porque vosotros no 
eréis en el que él ha enviado. 

39. Escudriñad las Escritu- 
ras, pues que pensáis tener en 
ellas la vida eterna. Son ellas 
las que dan testimonio de mí: 

40. Y no queréis venir a mí 
para tener la vida. 

41. Yo no recibo mi esplen- 
dor (8) de los hombres. 

42. Mas he conocido que no 
tenéis en vosotros el amor á Dios. 

43. He vemdo en el nombre 
de mi Padre, y no me habéis re- 
cibido: si otro viene en su pro- 
pio nombre, lo recibiréis. 

44. Como podréis creer, vo- 
sotros que i*ecibis unos de otros 
la gloria, y no bascáis la gloría 
que es de Dios solo. (9) 

45. No penséis que sea yo ol 
que os acuse ante ol Padre: el 
que os acusa, es Moises^en quien 
esperáis. 

46» Porque si creyeBeis á 
Moisés, puede ser que me cre- 
yeseis á mí también; porque él 
ha escrito de mí. 

47. Mas si no eréis en lo que 
ha escrito, cómo creeréis en mis 
palabras? 



(7) Un Apóstol dijo de Jesús: "Ha conocido nuestras miserias y participado uuestrAs 
dolencias." Es p»r esto que habiendo- aprendido á comimdecerias, si su juicio es justo 
también es dulce y lleno de misericordia. 

i$y Mi gloria, según el Griego. 

(d) Vosotros que descuidando lo queoa baria loables ante Dios, no buscáis sijjo las víu- 
uas alubauüas do los hombres. 
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REFLECCION 

Grande era el sufrimiento de la humanidad en el tiem- 
j>o de Jesús. Sufría por la opresión, sufría por la corrup- 
ción, y sus creencias habiéndose apagado, sufría del va- 
cío tenebroso que se habia foruiaclo en el interior de su 
alma. En estas épocas de angustia, siente que, para re- 
vivir, tiene necesidad de un remedio poderoso, de algo 
de lo alto, espera al Enviado de Dios, y, cuando a.pare- 
ce, no sabe quien es, y él mismo no lo sabe, porque s^ 
siente hombre, se siente también superior al hombre por 
la virtud que es en él. Es lo que se vé en las palabras 
que Jesús dirijía á los Judios. Está seguro de sí, de su 
misión. Su fe es completa, absoluta, y sin esto ¿cómo He- 
laría á ser la fé del mundo? Cree pues en sí; ¿pero qué 
es? Es el Hijo del Hombre, es el Hijo de Dios; y todo 
esto es verdadero. No podría dudar de que él es en 
Dios y que Dios es en él; tampoco podría dudar de que 
es hombre y que la humanidad está en él. Y así, llamán- 
dose Hijo de Dios, y llamándose Hijo del Hombre, dice 
lo que sabe, y es necesario creerlo. ¿Pero creer, por qué? 
¿sobre qué testimonio? ¿Sobre el testimonio de Juslu'! 
Hay un testimonio mas grande que Juan, el testimonio 
de las obras, que es el testimonio de Dios mismo. ¿Y 
cuáles son esas obras que dan testimonio de que Jesús es 
verdaderamente enviado por el Padre? "Todos los qiie 
"están en los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios é 
"irán, los que han hecho el bien, en la resurrección de 
^'la vida; los que han hecho el mal, en la resurrección 
"del juicio-" ¿Ahora, las naciones han oido en sus sfepul- 
cros, en la podredumbre en que yacían, la voz del Hijo 
de Dios? ¿Han ido las que han hecho el bien, las que han 
tomado su palabra por regla, á la resurrección de la vi- 
da; las que han hecho el mal, las que han rechazado su 
ley, á la resurrección del juicio? ¿Es qué estas no están 
juzgadas todos los días á vuestra vista? ¿Es que las otras 
no tienen en sí mismas una vida que se esparce, que des- 
borda como un mar á quien ya no contienen sus orillas? 
He ahí los testimonios de las obras, el testimonio del Pa- 
dre. Que este os baste, y no pidáis como los Judios en- 
durecidos una señal en el cielo. Tenéis sobre la tierra un 
fiigno que se vé de un polo á otro. 
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CAP. VI. 

1 . Jesús en seguida se fué al 
otro lado del mar de Galilea, ó 
Tiberiades. 

2. Y una gran multitud lo se- 
guía, porque veían las señales 
que daba en los que estaban en- 
fermos. 

3. Jesús subió sobre una mon- 
taña, y 86 sentó en ella con sus 
discípulos. 

4. Pues, la Pascua, dia de la 
fiesta de los Judíos estaba próxi- 
ma. 

5. Jesús pues habiendo levan- 
tado los ojos y visto que una gr»n 
multitud había venido á él, dijo 
a Felipe: Dónde compraremos 
panes, para que estos coman? 

6. Decía esto para tentarlo, 
porque él sabia lo que había de 
hacer. 

7. Felipe le respondió. No 
bastaría el pan que se tuviera 
por doscientos denarios para 
que cada uno de ellos recibiese 
un poco. 

8. Uno de sus discípulos, An- 
drés, hermano de Simón Pedro, 
le dijo: 

9. Aquí hay un joven que 
tiene cinco panes de cebada y 
dos pescados: ¿pero que es esto 
para tanta gente? ( 1 ) 

10. Jesús dijo: H asios sen- 
tar. Había mucha yerba en este 
lugar. Se sentaron pues, en el 
número do cerca de cinco mil. 

11. Y Jesús tomó los panes, 
y, habiendo dado gracias, los 
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distribuyó á los que estaban sen- 
tados: y del mismo modo con lo» 
dos pescados, tanto como que- 
rían. 

12. Cuanda fueron hartos, di- 
jo á sus discípulos: Recojed la 
que queda, para que no se pier- 
da. 

1 3. Lo recojieron pues, y lle- 
naron doce canastas de frac- 
mentos sobrados de los cinca 
panes de cebada, después que 
hubieron comido. 

14. Y estos hombres habien- 
do visto la señal que Jesús ha- 
bía dado, decían: Este es ver- 
daderamente el Profeta que de- 
be venir al mundo. 

15. Jesús habiendo sabido 
que habían de venir para arre- 
batarlo y hacerlo rey, huyó de 
nuevo a la montaña. (2) 

16. A la tarde sus discípulos 
bajaron al mar. 

17. Y habiendo subido á una 
barca, fueron a) otro tado del la« 
go á Cafarnaum. Ya era noche 
y Jesús no había venido á ellos. 

1 8. Sin embargo, el mar, le- 
vantado por un gran viento, se 
inñaba. 

19. Después que hubieroft 
remallo cerca de veinte y cinco ó 
treinta estadios, vieron á Jesús 
caminando sobre el mar y acer- 
cándose á la barca, y tuvíeroa 
miedo. 

20. Pero él les dijo: Soy yo, 
no temáis. 

21. Quisieron pues tomarlo 



(1> Numerosas porciones de la faifiOia humana, están todaria como este paeblo que 
había seguido á Jesús. No tienen que repartirse sino cinco panes de cebada y dos pes- 
cados. /Qué es esto para tanta gente? ¿Y cuando ven<)rá el dia en que quedaián bartosf 

(2) Este pueblo lo quiere hacer rey, porque le ha dado pan para que coma. Al dia si- 
guiente gritará: Cruciflcale! £1 reino de Jesús no era entonces de este mundo. 



Digitized by VjOOQ iC 



SEGÚN S 

«1 la barca; y luego la barca se 
encontró en el lugar á que iban. 

22. Al dia siguiente, el pue- 
blo, que estaba al otro lado del 
lago, vio que no habia allí sino 
una sola barca, que Jesús habia 
entrado en ella con sus discípu- 
los, pero que los discípulos ha- 
bían partido solos. 

23. Otras barcas sin embar- 
go vinieron de Tiberiades, cerca 
del lugar donde el Señor habien- 
do dado gracias, habían comido 
el pan. 

24. El pueblo pues habiendo 
visto que Jesús no estaba allí, 
ni sus discípulos, entraron en las 
barcas y fueron á Cafarnaum 
buscando a Jesús. 

25. Y habiéndolo encontrado 
al otro lado del lago, le dijeron: 
Maestro, cómo has venido aquí? 

26. Jesús, respondiendo, les 
dijo: En verdad, en verdad os 
lo digo, me buscáis, no porque 
habéis visto signos, sino porque 
habéis comido pan y os habéis 
hartado. 

27. Trabajad no por el ali- 
mento que perece, sino por el 
que permanece en la vida eter- 
na, y que el Hijo del Hombre os 
d^rá; (3) porque Dios el Padre 
ha puesto sobre él su sif^no. 

28. Le dijeron qué haremos 
para hacer las obras de Dios? 

29. Jesús respondiendo, les 
dijo: La obra de Dios es que 
creáis en el que él ha enviado. 
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30. Le dijeron: Cuál es la se- 
ñal que das para que viéndola 
creamos en tí? Qué haces? (4) 

31. Nuestros padres han co- 
mido el maná en el desierto, así 
como está escrito: Les dio á co- 
mer el pan del cielo. 

32. Jesús les dijo: En ver- 
dad, en verdad os lo digo, Moi- 
sés no os ha dado el pan del cie- 
lo, mas mi Padre os dá el ver- 
dadero pan del cíelo. 

33. Porque el pan de Dios es 
el que bajado del cielo, y dá la 
vida al mundo. (5) 

34. Le dijeron pues: Señor, 
danos siempre este pan. 

35. Jesús les dijo: Soy el pan 
de vida: el que viene á mí no 
tendrá hambre, y el que cree en 
mí jamás tendrá sed. 

36. Mas yo os lo digo, me 
habéis visto, y no eréis. 

37. Todo lo que me dá el Pa- 
dre vendrá a mí y el que viene 
á mí no lo desecharé. 

38. Porque he bajado del cie- 
lo, no para hacer mi voluntad, 
mas la voluntad del que me ha 
enviado. 

39. Pues, esta es la volun- 
tad del Padre que me ha envia- 
do: que de todo lo que me ha 
dado, nada se pierda, sino que lo 
resucite al último dia. 

40. Esta es la voluntad del 
Padre que me ha enviado: Que 
cualquiera que vea al Hijo, y 
crea en él, tenga la vida éter- 



es) Jesús empieza por alimentar al pueblo, y después de esto le envsefla á que tenga 
por poca cosa el alimento del cuerpo que perece, comparado con el del alma que vivo 
eternamente. 

(4) Esta pregunta es oscura para nosotros después de la narración que precede. D» 
cualquiera manera que sea, trae una sublime enseñanza. 

(6) El mundo no vive del maná ni del pan material; vive de la justicia á quien sigu* 
todo lo demás, vive de amor y de verdad. 
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na, y yo lo resucitaré al último le daré es mi carne para la vida 

(lia. del mundo. 

41. Los Judíos murmuraban 53, Los Judíos pues dispii- 
contra él, poique habia dicho: taban entre ellos, diciendo: Có- 
Soy el pan vivo que he bajado mo puede este darnos á comer 
del cielo. (6) su carne? 

42. Y decían: No es éste Je- 54. Jesús les dijo: En ver- 
sus, hijo de Josef, cuyo padre y dad, en verdad os lo digo: Si 
madre conocemos? (7) Como no coméis la carne del Hijo del 
pues dice: He bajado del cielo? Hombre, y no bebéis su sangre, 

43. Jesús respondiendo les no tendréis la vida en vosotros, 
dijo: No murmuréis entre voso- 55. El que come mi carne y 
tros. bebe mi sangre tiene la vida eter- 

44. Nadie puede venir á raí na; y yo lo resucitaré en el úl- 
si el Padre que me ha enviado timo día. 

no lo atrae: y yo lo resucitaré en 56, Porque mi carne es ver- 

el último dia. daderamente alimento y mi san- 

45. Está escrito en los Pro- gre es verdaderamente bebida, 
fetas: Todos podrán recibir la 57. El que come mi carne y 
enseñanza de Dios. Todo el que bebe mi sangre, mora en mí y yó 
ha escuchado al Padre y apren- en él. 

dido de él, viene á raí: 58. Como es viviente elPa- 

46. No que alguno haya vis- dre que me ha enviado, y que 
to al Padre, sino el que es de yó, vivo por el Padre, el que me 
Dios; este ha visto al Padre come vivirá también por mí. 

47. En verdad, en verdad os 59. He aquí el pan que ha ba- 
lo digo: El que cree en mí tiene jado del cielo; no como vuestros 
la vida eterna. padres que han comido el maná 

48. Soy el pan de la vida y han muerto: el que come este 

49. Vuestros padres han co- pan vivirá eternamente. 

mido el maná en el desierto y 60. Dijo estas cosas, ense- 
murieron. ñando en la Sinagoga en Cafar- 

50. He aquí el pan que baja naum. 

del cielo, á fin que el que coma 61. Muchos de sus discípu- 

;de él no muera. los oyéndolas, dijeron: Esta pa- 

51. Soy el pan vivo que he labra es dura; y quien puede 
bajado del cielo escucharla? 

52. El que come de este pan 62. Jesús, conociendo en sí 
vivirá eternamente; y el pan que mismo que sus discípulos mur- 

(6) Los Judíos no comprendían lo que es la vida, y el pan que dá la vida, y la mayor 
parte de los hombres se asemejan en esto á los Judíos. Encorbados hacia la tierra para 
ellos nada tiene realidad sino lo que es de la tierra y murmuran cuando se les habla de 
lo que b^a del cielo. 

(7) Parece que los hombres sean incapaces de reconocer la acción de Dios bajo con» 
diciones naturales; y sin «mbargo, fuera de bí mismo fuera de su propio ser, Dios jamáe 
obra (le otro modo. 
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muraban de esta, les dijo: ¿Es- chos de sus diBcípulos se reti- 
to también os escandaliza? raron, y ya no iban con él. 

63. Y si veis al Hijo del Hom- G8. Jesús pues dijo á los dor 
bre subiendo adonde antes es- ce: Vosotros también queréis 
taba? ¡ros? 

64. Es el espíritu el que viví- 69. Y Simen Pedro le res- 
fica; la carne de nada sirve. Las pondió: Señor, á quién iriamos? 
palabras que os he dicho son es- Tienes las palabras de vida eter- 
píritu y vida. na. 

65. Pero hay entre vosotros 70. Y hemos-creido, y hemos 
algunos que no creen. Porque conocido que eres el Cristo, Hi- 
desde el principio, Jesús sabia jo de I>ios. 

quienes eran los que no creian, 71. Jesús les respondió: No 
y quien era el que lo traiciona- os he escojido á los doce? Y 
ria. entre vosotros hay un demo- 

66. Ydecia: Es por esto que nio. 

os he dicho, que ninguno puede 7^. Hablaba de Judas líca- 
venir á mí, si no le es dado por rióte, hija de Simón: porque era 
mi Padre (8) el el que debía traicionarlo, aun- 

67. Desde este momento, mu- que fuese uno de los doce. 

REFLECCION 

Lo que Jesús dice de sí mismo en la Sinagoga de Ca- 
farnaum, tiene una relación visible con aquella circuns- 
tancia de la última cena, cuando habiendo tomado pan 
y vino, y habiéndolos bendecido, los presentó á sus Após* 
toles, diciendo: Tomad y comed, este es mi cuerpo; to- 
mad y bebed, esta es mi sangre; ó según San Lucas: El 
nuevo lestatnento en mi sangre, que será derramada por 
vosotros. Aquí como en Cafarnaüm, el pensamiento de 
Jesús está en parte cubierto de una oscuridad misterio- 
sa. Lo sabia, y es por esto, que sin levantar enteramente 
el velo dice á sus discípulos: Es el espíritu el que vivi- 
Jica: La carne de nada sirve. Las palabras que os he di^ 
cho son espíritu y vida. Ahora por esto es claro, desde 
hiego, que el espíritu que es el que vivifica solamente es 
su palabra misma, pues que sus palabras son espíritu y 
vida- Es el verdadero pan del cielo, dado por el Padre? 
el pan eternamente destinado á alimentar al mundo don- 
de Jesús viene á traerlo. Y como tiene en sí la palabra 

(8) Toda aeterminacion eficaz viene del Padre, dimana de su poder es un don de éí; 
pero á nadie niojpu sus dones. 



Digitized by LjOOQIC 



21 EVANGELIO 

de Dios, el Verbo de Dios, es él mismo el pan bajado 
del cielo, el pan que dá la vida al mundo, y el mundo no 
vivirá únicamente de su palabra, vivirá aun de su car- 
ne y de su sangre; porque su carne será inmolada, su 
sangre será derramada por el mundo, y es por su car- 
ne, por su sangre, por la comunión de la gran víctima 
sacrificada sobre el Golgotha, que la vida que hay en 
ella llegará á ser la vida del mundo, alimentada con el 
pan bajado del cielo. En todo esto nada que no sea fácil 
comprender. Mezcla divina de símbolo y de realidad, la 
enseñanza de Jesús lo que dice de sí y de suobra tiene 
la claridad de la luz misma. Con todo se siente que esta 
enseñanza encierra aun en sus profundidades, algo de 
oculto, de cubierto que Jesús no ha manifestado á sus 
discípulos, sin duda porque les bastaba conocer lo que 
de -él les esplicaba; mas también por la razón de que no 
venia á proponer dogmas á la inteligencia, y en fin por 
esta razón perentoria, que el dogma ligado á la institu- 
ción . eucarística no podia entonces ser entendido ni de 
sus discípulos, ni de ningún otro, y que no sería, hasta 
que el tiempo hubiese aclarado su misterio, sino uno de 
esos gérmenes destinados á creer con el espíritu humano 
y á desplegarse en un lejano porvenir, una de esas vivas 
intuiciones de las grandes leyes de los seres, providen- 
cialmente otorgada á los que, marchando á la cabeza de 
la humanidad, la guian en la via que debe seguir para 
llegar al fin que se le tiene asignada. Sí, la simbólica co- 
munión del pan y del vino, de la carne y de la sangre, 
representa á la vez real y místicamente, la comunión subs- 
tancial y universal de los seres, la que para ellos es la ley 
de vida, la espresion del deber, inseparable del derecho- 
Todas las criaturas viven, se alimentan las unas de las 
otras, y todas viven, se alimentan de Dios, alimento ne- 
cesario, alimento eterno de todo lo que subsiste fuera de 
él. Y es por esto que toda moral, que todo culto se rea- 
sume en la Eucaristía, en el sacrificio y la comunión, cu- 
yo emblema misterioso, es la comunión del pan y el vino, 
y cuya vida es, en el universo, el efecto perpetuo como 
ella misma. 



Digitized by VjOOQ IC 



SEGÚN SAN JUAN 



CAP. VIL 

í » Después de esto Jesús re- 
coma la Galilea, no queriendo 
ir a Judea, porque los Judios 
procuraban matarlo. 

2. Pues estando próxima la 
fiesta de las Tiendas, (1 ) 

3. Sus hermanos le dijeron: 
Daja este pais y anda á Judea, 
á fin que tus discípulos vean 
también las obras que haces. 

4. Porque nadie obra en se- 
creto, cuando él mismo desea 
aparecer: Si haces estas cosas, 
muéstrate al mundo. (2) 

5. Porque sus hermanos tam- 
poco creian en él. 

6. Jesús les dijo: Aun no ha 
llegado mi tiempo, mas el vues- 
tro siempre está pronto. (3) 

7. El mundo no podría abor- 
receros: me aborrece, porque 
doy de el este testimonio, que 
sus obras son malas. 

8. Id, vosotros á esta fiesta, 
en cuanto a mí yo no voy, por- 
que mi tiempo aun no se ha 
cumplido. 

9. Habiendo dicho esto, per- 
maneció en Galilea. 

10. Y cuando partieron sus 
hermanos, fué él mismo á la fies- 
ta, no públicamente, sino como 
en secreto. 

11. Pues eldia de la fiesta, 
los Judios lo buscaban,y decian: 
Dónde está? 

1 2. Y corría un rumor acerca 
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de 61 en todo el pueblo, porque 
los unos decian es un hombre de 
bien; y otros decian: No, mas 
bien seduce á la multitud (4) 

1.3. Sin embargo nadie ha- 
blaba de él directamente i3or te- 
mor de los Judios. 

14. Como a la mitad de la 
fiesta, Jesús subió al templo y 
enseñaba allí. 

15. Y los Judios se asombra- 
ban diciendo: Cómo sabe las es- 
crituras sin haberlas aprendido? 

16. Jesús les respondió: Mi 
doctrina, no es mía, sino del que 
me ha enviado. 

1 7. Si alguno quiere hacer la 
voluntad de Dios, conocerá si 
mi doctrina es de él, 6 si hablo 
por mí mismo. (5) 

18. £1 que habla de sí mis- 
mo, busca su propia gloria, pe- 
ro el que busca la gloria del que 
me ha enviado, ese dice la ver- 
dad, y no hay injusticia en el. 

1 9. Moisés no os ha dado la 
hy? y ninguno de vosotros la 
cumple. 

20. Por qué procuráis matar- 
me? El pueblo respondió: Tie- 
nes en tí el demonio: quién pro- 
cura matarte? 

21. Jesús respondiendo, les 
dijo: No he hecho sino una obra, 
(6) y vosotros todos os asom- 
bráis. 

22. Sin embargo Moisés os 
ha dado la circuncisión (bien 



(1) Asi llamada porque loa Judios levantaban tiendas de campaña^que figuraban sa 
campamento en el desierto. 

(2) Ponen en duda aun sus mismas obras. "Si haces," dicei. 

(8) Siempre es el tiempo para los que viven en el mundo acomodándose al mundo tal 
cual es. 

(4) Viva imácen de |as disputas que suscita cualquiera que toca á las cosas estableeidaa. 

(5) Jesús apela á la conciencia, quiere que sea ella la que Juzgue de su doctrina. 
<6> Es necesario subeí^tender, el dia Sábado. 

22 
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que sea, no de Moisés, sino de 
los Patriarcas:) y os circunci- 
dáis el dia Sábado. 

23. Pues si un hombre es cir- 
cuncidado el dia Sábado, á fin 
que la ley de Moisés no sea vio- 
lada» (7) como os indignáis con- 
tra mí, porque sané enteramen- 
te á un hombre en dia Sába- 
do? (8) 

24. No juzguéis por las apa- 
riencias, mas juzgad justo juicio. 

25. Algunos de Jerusalem 
dccian: No es este el que bus- 
can para hacerlo morir? 

26. Y he aquí que habla pú- 
blicamente, y no le dicen nada. 
Habrán reconocido los Prínci- 
pes del Pueblo que es verdade- 
ramente el Cristo? 

27. Con todo sabemos de don- 
de es este, mas cuando venga el 
Cristo nadie sabrá do donde es. 

28. Jesús pues esclamaba en 
el templo, enseñando y dicien- 
do: Sabéis quien soy y de don- 
de soy; y no he venido de mí 
mismo; (9) mas el que me ha 
enviada es verdadero y no lo 
conocéis. 

2Í>. Yo lo conozco porque soy 
de él, y que él es el que me ha 
enviado. 

30. Procuraban pues apode- 
rarse de él, y nadie puso la ma- 
no sobre él, porque su hora aun 
no habia llegado. 

31. De entre el pueblo, mu- 



chos creyeron en cl, y decían: 
Cuando el Cristo venga, dará 
mas señales que las que este dá? 

32. Los Fariseos oyeron al 
pueblo murmurando de él estas 
cosas; y los Príncipes de los 
Sacerdotes y los Fariseos envia- 
ron guardias para prenderlo. 

33. Jesús pues les dijo: Es- 
toy todavía con vosotros un po- 
co de tiempo; y en seguida me 
voy al que me ha enviado. 

34. Me buscareis y no me 
encontrareis; y donde yo estu- 
viere no podréis venir. 

35. Los Judíos dijeron entre 
ellos: A dónde irá pues, que no 
lo podamos encontrar? Irá en 
la dispersión de los Gentiles, 
(10) y los enseñará? 

36. Qué palabra es la que ha 
dicho: Me buscareis y no me 
encontrareis; y donde yó estu- 
viere no podréis venir? 

37. El último dia que es el 
mas grande de la fiesta, Jesús 
en pié, esclamaba, diciendo: Si 
alguno tiene sed, que venga á 
mí y que beba. 

38. Del que cree en mí, sal- 
drán rio3 de agua viva de su se- 
no, como dice la Escritura. 

39. Decía esto del espíritu 
que debían recibir los que cre- 
yesen en él; porque el espíri- 
tu no era dado todavía, porque 
Jesús no estaba aun glorifica-, 
do. (11) 



(T) A tin que la circuncisión sea hecha en el diu prescrito por la ley de Moisés. 

(8) Sanar á un hombre enfermo, ;,no es mas que circuncidarlo, no és hacer una obra 
mas grande, cumplir un deber mas santo? 

(9) Jeflos en toda ocas>i«in insiste sobre e^te punto, y en efecto, si viniese de sí mismo, 
parque se le escucharla m:is que á otro? El que viene de si mismo se vá como ha venido: 
esto es lo que se vé todos los dias. 

(10) Entre los Gentiles dispersos por toda la tierra. 

<ll) Cuando el enviado empieza á sor glorificado, cuando se empieza á reconocer su 
misión, el Espíritu que lo iluminaba y constituia su ftierza, pasa á los (lue tienen fé cu él. 
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También á vosotros os ha sedu- 
cido? 

48. De entre los Príncipes 
de los Sacerdotes, ó de enere los 
Fariseos, h«y alguno que haya 
creido en él? (12) 

49. Sino es ese populacho, 
que no conoce la ley, malditos 
son. 

50. Nicodemo que habia ve- 
nido de noche doniJe Jesús, y 
que era uno de entre ellos, les 
dijo: 

51. Es que, según nuestra 
ley, se juzga á un hombre sin 
haberle antas escuchado y ha- 
berse informado de lo que hace? 

52. Le respondieron: Eres 
tú, también Galileo? Escudriña 
las Escrituras, y verás que de 
la Galilea no sale Profeta. 

53. Y se volvieron cada uno 
á su casa. 



SEGÚN s 

40. Habiendo oído estas pa- 
labras, decían entre este pueblo: 
Este es verdaderamente Profeta. 

41. Otros decian: Es el Cris- 
to. Pero algunos decian: Es que 
el Cristo vendrá de Galilea? 

42. No dice la Escritura? El 
Cristo vendrá, del linage de Da- 
vid y de la aldea de Betelem de 
donde era David? 

48, Se sucitaron pues discu- 
siones en el pueblo á causa de 61. 

44. Algunos de ellos quedan 
tomarlo; pero ninguno puso la 
mano sobre él. 

45. Los guardias volvieron 
donde los Pontífices y los Fari- 
seos, que les dijeron: Por qué 
no lo habéis traido? 

46. Los guardias respondie- 
ron: Jamas hombre liabió como 
este hombre. 

47. Los Fariseos les dijeron: 

REELECCIÓN 

Mil ochocientos años han pasado desde la predicación 
del Cristo, y aun hoy es verdad decir: Jamás hombre habló 
como este, ¿Qué se lia substituido á su doctrina? ¿Qué 
se le ha añadido? Es ella aun, ella solamente, la que fer- 
menta en el seno de la sociedad presente, en acción ha- 
ce un medio siglo para realizarla menos i n perfectamente. 
¿Que quiere sino la igualdad, que es el fundamento mis- 
mo de la ley evanejélica? Que el primero entre vosotros 
sea el servidor de todos, ¿Que quiere sino la libertad? 
Y el Cristo ha venido para romper las cadenas, librar á 
los cautivos, libertar al genero humano. ¿Qué quiere si- 
no la fraternidad? Y el Crista ha dicho: Vosotros todos 
sois hermanos; amaos pues y trataos mutuamente como 
hermanos. Así lo que quiere la sociedad, es eJ reino del 
Cristo, el cumplimiento de su palabra, la encarnación de 
su doctrina en las instituciones y las leyes, el estaWeci- 

(12) Cunfosioa Uütftblü: liubia en la Sinagoga unau'uniduii contra Jesús. Aquellos ^ 
quienes su palabra arrastraba, que cscudiabán sus enseñanzas, eran á los njos Uo los Fa- 
riseos y de ios Príncipes de los Sacordotos, una "tropa de malditos." 
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miento en fin, tan largo tiempo esperado, de lo que lla- 
maba el reino de Dios. El espíritu que habían <le recibir 
los que creyesen en él está ahora en el mundo, agita á los 
pueblos despertados de su largo sueño, y, con un movi- 
miento irresistible, los impulsa á nuevos destinos. La 
oposición sin duda es grande de parte de los poderes y 
de las razas corrompidas que agrupan á su alrededor, el 
interés sórdido, el orgullo del dominio, todas las malas 
pasiones, todos los instintos perversos. Pero nada resiste 
al espíritu: en él es la fuerza suprema, la fuerza que triun- 
fa finalmente. Porque, donde está el espíritu, allí está la 
fe que jamás vacila, la esperanza que jamás desfallece, el 
amor á quien no desanima ninguna fatiga ni ningún tra- 
bajo espanta. Donde está el espíritu, allí está el despren- 
dimiento, el olvido de sí, la perseverancia, la unión indi- 
soluble. Pero también donde estas cosas no están, donde 
el espíritu no está, no hay esfuerzo que no sea vano. No 
es á los que se aislan, á los que no viven sino para sí 
mismos, que no piensan sino en sí mismos, que no saben 
ni creer, ni amar, no es á ellos á quienes Jesús ha dicho: 
Seréis oprimidos en el mundo; mas tened conjianza^ he 
vencido al mundo. 



CAP. VIII. fin de poder acusarlo. Mas Je-. 

1 . Jesús se fué al monte do sus, inclinándose, escribía en la 
los Olivos. tierra ccn el dedo. 

2. Y al amanecer volvió al 7. Y como continuaban in- 
templo, y todo el pueblo fué a terrogandolo, Jesús se levanté 
élj y habiéndose sentado, los y les dijo: El que de vosotros 
enseñaba. esté sin pecado, tire la primera 

3. Los Escribas y los Fari- piedra. 

seos le trajeron una muger sor- 8. E inclinándose de nuevo, 

prendida en adulterio, y, coló- escribía en tierra, 
candolade pié en medio del tem- 9. Habiendo oído esta pala- 

plo, bra, salieron uno después de 

4. Dijeron á Jesús: Maes- otro, primero los mas viejos: y 
tro, esta muger acaba de Ser sor- Jesús quedó solo con la muger 
prendida en adulterio. que estaba allí en pié. 

5. Pues, Moisés, en la ley, 10. Entonces Jesús levantan- 
nos ha ordenado apedrear á las dose le dijo: Muger, donde es- 
adúlteras: tu pues, qué dices? tan los que te acusaban? ¿Nadie 

6. Decían está tentándolo, á te ha condenado? 
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n. Respondió: Nadie, Se- 
iíor, Jesús le dijo: Ni yo tam- 
poco te condenaré: Vete, y no 
peques mas. 

12. Jesús les habló de nue- 
To, diciendo: Soy la luz del 
mundo: el que me sigue no anda 
en las tinieblas, mas tendrá la 
luz de vida. 

13. Los Fariseos le dijeron: 
Tu mismodastestimoniodetí,tu 
testimonio no es verdadero. (1) 

14. Jesús les respondió: Aun- 
que yo dé testimonio de mi mis- 
mo, mi testimonio es verdade- 
ro, porque sé de donde vengo 
y adonde voy; pero vosotros no 
sabéis, ni de donde vengo, ni 
adonde voy. 

15. Juzgáis según la carne: 
yo no juzgo á nadie. 

16. Y si juzgo, mí juicio es 
verdadero, porque no soy solo; 
sino yo y el Padre que me ha 
enviado. 

17. Está escrito en vuestra 
ley, que el testimonio de dos 
hombres es verdadero. 

18. Yo doy testimonio de mi 
mismo; y el Padre que me ha 
enviado da testimonio de mi. 

19. Le dijeron entonces: Don- 
de está tu Padre? 
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Jesús respondió: No conocéis 
ni á mi, ni á mi Padre: si me 
conociereis, quizá conoceriais» 
mi Padre. (2) 

20. Jesús dijo estas palabras 
enseñando en el templo, en el 
lugar en que está el tesoro: y 
nadie le echó mano, porque su 
hora aun no habia llegado to- 
davia. 

21. Jesús les dijo aun: Me 
voy y me buscareis, y moriréis en 
vuestro pecado. ¡Adonde voy, 
vosotros no podéis venir! 

22. Los Judios decían: Se 
matará á si mismo: que ha di- 
cho: Adonde voy no podéis ve- 
nir? 

23. Y les dijo: vosotros sois 
de aqui abajo, yo soy de arri- 
ba. Sois de este mundo, yo no 
lo soy (3) 

24. Oshedicho que moriríais 
en vuestro pecado: porque sino 
creéis en lo que soy, moriréis en 
vuestro pecado. 

25. Ellos le dijeron pues: 
Quien eres? Jesús les dijo: El 
Principio, (4) yo mismo que os 
hablo. 

26. Tengo mucho que decir 
de vosotros, y a juzgar en vos- 
otros, pero el que me ha envia- 



(1) Procuran volver contra sus propias palabras. Siempre el miame espíritu de argu- 
mentación incidlosa. Su objeto no es ilustrarse sino acusar. 

(2) Toda esta discusión entre Jesús y los Judios basa sobre una cuestión relativa á 
estos, muy importante, la de su misión. Jesús la afirma, los Judios la niegan, y no po- 
dían entenderse sobre la prueba; porque los Judios pedían un testimonio estertor, un 
signo, según su lenguaje, y Jesús que sintiendo en sí la virtud de Dios, se sabia por eso 
mismo su Enviado, su órgano, quiere que se le crea sobre lo que dice, que se le juzgue 
sobre sus obras y sobre su doctrina. Es sobre esto en efecto que los pueblos lo han juz- 
gado. La voz interior de la conciencia, ha hablado en ellos como hablaba Jesús: han 
oreido en él y su fé los ha salvado. 

(3) Jesús se constituye siempre en oposición con el mundo; y el mundo es la vieja 
sociedad, la sociedad de "abajo" á la que. viene á sustituirla de "arriba." Los Judios 
no podian llegar á ella sino creyendo en Jesús, á lo que era el Regenerador de la huma- 
nidad, el Hij(i de Dios, de quien emana toda fuerza, toda luz, todo bien, y lo que era 
verdad de loa Judios lo es de todos los pueblos. 

(4) La palabra significa principio y envuelvo también la idea de Gefc. Jesús ha sido 
uno y otro. 
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do es verdadero, y yo lo que he 
oído de él, lo digo al mundo. 

27. Y no comprendieron que 
decia que su Padre era Dios. 

28. Jesús puesles dijo: Cuan- 
do hubiereis alzado al Hijo del 
Hombre, entonces conoceréis 
lo que soy, y que nada hago de 
mi mismo, sino que hablo según 
lo que el Padre me ha enseña- 
do. (5) 

29. Y el que rae ha enviado 
es conmigo, y no me ha dejado 
solo, porque hago siempre lo 
que le agrada. 

30. Como decia estas cosas, 
muchos creyeron en él. 

31. Jesús entonces dijo a los 
Judios que creian en él: Si per- 
severáis en mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos. 

32. Y conoceréis la verdad, 
y la verdad os librará. 

33. Le respondieron: Somos 
de la semilla de Abraham y ja- 
mas fuimos esclavos de nadie. 
Como dices pues: seréis libres? 

34. Jesús les respondió: En 
verdad, en verdad os lo digo. El 
que peca es esclavo del pe- 
cado. 

35. El esclavo no permane- 
ce siempre en la casn; mas el 
hijo permanece siempre en ella. 

3G, Si el hijo pues os liberta, 
seréis verdaderamentelibres. (6) 

37, Sé quesoishijosde Abra- 
ham pero procuráis matarme, 
porque mi palabra no penetra en 
vosotros. 



38. Lo que he visto en mi 
Padre lo digo; y vosotros, lo que 
habéis visto en vuestro Padre 
lo hacéis. 

39. Le respondieron: Nues- 
tro Padre, es Abraham. Jesús 
les dijo: Si sois hijos de Abra- 
ham, haced las obras de Abra- 
ham. 

40. Mas ahora procuráis ma- 
tarme, yo hombre que os he di- 
cho la verdad, que he oido de 
Dios. Esto, Abraham, no lo ha 
hecho. 

4 1 . Vosotros hacéis las obras 
de vuestro Padre. Le dijeron: 
No somos hijos de fornicación; 
no tenemos sino un Padre, que 
es Dios. 

42. Jesús entonces les dijo: 
Si Dios fuera vuestro Padre, 
ciertamente me amariais; por- 
que de Dios he salido, y he ve- 
nido; y no he venido de mi mis- 
mo, mas es él, el que me ha en- 
viado. 

43. Por que no conocéis mi 
lenguaje? Porque no podéis es- 
cuchar mi palabra. 

44. Al diablo tenéis por pa- 
dre, y queréis cumplir los de- 
seos de vuestro padre. Ha sido 
homicida desde el principio, y 
no ha permanecido en la ver- 
dad, porque la verdad no esta 
en él. Cuando habla mentira, 
habla de su propio fondo; por- 
que es mentiroso y el padre de 
la mentira. 

45. En cuanto á mi, cuando 



(5) Jesús hace aquí alusión á su muerte próxima, al suplicio que liabia de recibir y 
que seria para él el triunfo. 

(tí) Hay dos clases de libertad, la libertad del hombre moral, In libertad del hombre 
político y civil. El que pierde aquella y se pierdo por «1 pecado, por el desorden, perde- 
rá pronto esta. La corrupción trae la servidumbre. Son dos hermanas que jamas se se- 
paran, ó que su juntan pronto. 
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cligo la verdad no me eréis. (7) 

4G. Qiiiéi de vosotros me 

convencerá de pecado? Si digo 

la verdad por qué no me eréis? 

47. El que es de Dios escu- 
cha la palabra de Dios. Voso- 
tros no escucháis, porque no sois 
de Dios. 

48. Los Judios le dijeron: 
Bientdecimos que eres un Sa- 
mariano, y que el demonio está 
en tí. (8) 

49. Jesús respondió: El de- 
monio no está en mí: mas yo 
honro a mi Padre, y vosotros 
rehusáis honrarme. 

50. En cuanto a mí, no busco 
mi gloria, hay otro que la bus- 
car4 y la juzgará. (9) 

51 . En verdad, en verdad os 
lo digo: Si alguno guarda mi pa- 
labra, jamás verá la muerte. 

52. Los Judios le dijeron: 
Ahora conocemos que el demo- 
nio está en tí. Abraham ha muer- 
to y los Profetas; y decis: Si al- 
guno guarda mi palabra, jamás 
gustará la muerte. 
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53, Eres ma i grande que nues- 
tro padre Abraham que ha muer- 
to? Y los Profetas también han 
muerto. Quien pretendes ser? 

54, Jesús respondió: Si me 
glorifico yo mismo, nada es mi 
gloria; es mí Padre el que me 
glorifica, de quien decis es vues- 
tro Dios; 

55, Y vosotros no lo cono- 
céis; mas yo lo conozco. Y si 
yo dijera que no lo conozco, se- 
ria como vosotros mentiroso. 
Mas yo lo conozco y guardo su 
palahra. 

56, Abraham vuestro padre, 
ha deseado ardientemente ver 
mi dia: lo ha visto, y se ha re- 
gocijado. 

57, Los Judios le dijeron: 
Todavía no tenéis cincuenta 
años, y has visto á Abraham? 

58, Jesús les dijo: En ver* 
dad, en verdad os lo digo: Antes 
que Abraham fuese, yosoy.(IO) 

59, Tomaron piedras para ti- 
rarle; niMs Jesús se ocultó y sa- 
lió del templo. 



REFLECCION 

Los Escribas y los Fariseos buscando un pretesto para 
acusar á Jesús creían encontrarlo en su dulzura misma y 
en su misericordia. Le traen una muger sorprendida en 
adulterio, y recordando que la ley de Moisés mandaba 
que fuese apedreada, le preguntan lo que dice él mismo. 

(7) EJsto se verifica siempre. ¿Qué mentira no halla crédito entre los hijos de! mun- 
do? No rechazan sino la verdad. No hny idea loca ni mentirosa que no adopten antea 
que ella, porque la verdad hiere sus secretas inclinaciones y contraria sus intereses. 
Quién negaró que los hombros de ej^oistno. los eaploíadores de la raza humana, no 
tengan por padre al que fué homiciiin desde el priucipio? 

(8) Según ellos los Samaritauos estaban bajo el poder del demonio, y es entre los 
Samaritanos que Jesús escojió el modelo que propone & los que quieren cumplir la ley. 

(9) Notad este carácter de el que viene de Dios; no busca su propia gloría; otro la 
juzí^rá. El que se busca, el hombre de ruido, el hombre de vanidad, viene de si mis- 
mol este no tiene nada que dnr.su palabra es vacía, no loescuchniíi. 

(10) La verdad, el Verbo que. estaba on Jesils y hablaba á loa hombrea por .su bOca, 
era sin duda antcsi de Abrahuui, antes de todos ios tiempoi.;. 
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Qué responderá Jesús? Dirá: Hágase lo que manda Ií» 
ley? Desmiente sus máximas, autoriza rigores contrarios 
al espíritu de su enseñanza, á su conducta tan llena de 
induljencia y de tierna compasión, ya no es el que viene 
no para perder sino para salvar, no para condenar al pe- 
cador sino para que se arrepienta y viva. Diréis: Des- 
pedid esta muger? A los ojos del pueblo, viola la ley se 
declara contra Moisés, el protector del pecado mismor 
Qué hará entonces? Se calla, é inclinándose escribe en 
la tierra con el dedo. Se calla porque sabe que no se le 
interroga, sino con mala intención, sino para abusar de 
su respuesta, cualquiera que fuese. Escribe en la tierra, 
porque no hay allí corazón donde pueda escribirlo que 
siente en el suyo. Sin embargo, los Escribas y los Fari- 
seos los Hipócritas continúan apurándolo. Es necesario 
que se esplique. Entonces se endereza el Hijo del Hom- 
bre aparece en su majestad: El que de vosotros esté sin 
pecado le tire la primera piedra, Ytodos se van; todos. 
Jos mas viejos primero, huyen ante su conciencia que el 
Cristo acaba de evocar. La muger queda sola con él. 
"Donde están los que te acusaban te ha condenado algu- 
no.^ — Nadie, Señor. Ni yo tampoco te condenaré" He 
ahí el perdón, la ley de gracia, la ley del Cristo, humana 
y divina al mismo grado. "Anda y no peques mas." Hé ahí 
la reprobación del pecado y el arrepentimiento que lo 
borra. Comprended ahora la justicia y comprended la 
caridad. Tu hermano ha fallado, sea: quien no falla? y 
quien de vosotros se atreverá á tirarle la primera piedra? 
No seáis mas endurecidos que los Escribas y los Fari- 
seos: en recuerdo de vuestras propias faltas, de todo lo 
que tengáis de infirme, salid del templo y dejad á vues- 
tro hermano solo con Jesús. 



CAP. IX. ni sus padres han pecado, mas 

1. Al pasar vio Jesús un hom- (1) para que las obras de Dios 
bre ciego de nacimiento. se manifiesten en él. 

2. Y sus discípulos le ínter- 4. Es necesario que opere , 
rogaron: Maestro, en qué ha pe- mientras que es de día, las obras 
cado éste, ó sus padres, para que del que me ha enviado: viene la 
naciese ciego? noche en que nadie puede tra- 

3. Jesús respondió: Ni éste, bajar. 

n) Se debe subentender, ha nacido ciego. 
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. 5. Mientias que estoy en el 
ñiundo, soy la luz del mundo. 

6. Habiendo dicho esto, es- 
cupió en tierra, é hizo barro con 
su saliva, y untó con este lodo 
los ojos del ciego, 

7. Y le dijo: Anda, y lávate 
en la picina de Siloé, que signi- 
fica enviado. Se fué pues, se la- 
vó y volvió viendo. 

8. De modo qué sus vecinos 
y los que lo habían visto antes, 
porque era mendigo, decían: No 
era este el que estaba ciego y 
Hien ligaba? Algunos decialn: Es 
él. 

9. Otros: No, mas se le pa- 
rece. Mas él decía: Soy yó. 

10. Le dijeron pues: Cómo 
se han abierto tus ojos? 

11. Respondió: Ese hombre 
á quien llaman Jesús ha hecho 
barro, me ha untado con él los 
OJOS, y me ha dicho: Anda á la 
picina de Siloé, y lávate. He 
ido, me he lavado, y veo. 

12. Le dijeron: Dónde está? 
Respondió: No sé. 

13. Llevaron á los Fariseos 
el que había sido ciego: 

14. Pues, cuando Jesús hizo 
barro y abrió sus ojos, era el día 
Sábado. 

15. Los Fariseos pues le pre- 
guntaron también como había 
visto. Les dijo: Me ha puesto 
barro en los ojos, me he lavado 
y veo. 

16. Algunos de entre los Fa- 
riseos decían: Este hombre no 
es de Dios pues que no guarda 
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el Sábado. Mas otros decían: 
Cómo puede un pecador dar es- 
tos signos? Y estaban divididos 
entre ellos. 

17. Dijeron aun al ciego: Y 
tú qué dices del que te ha^ibier- 
to los ojos? Dijo: es un Profeta. 

18. Los Judíos no creyeron 
que hubiese estado ciego y que 
viese, hasta que no llamaron á 
los padres del que veía; 

19. Y les interrogaron di- 
ciendo: Es éste vuestro hijo, 
que decís que ha nacido ciego? 
Cómo vé ahora? 

20. Los padres respondieron: 
Sabemos que es nuestro hijo y 
que ha nacido ciego. 

21. Como vé ahora, no lo sa- 
bemos, ni quien le ha abierto los 
ojos. Interrogadle; edad tiene, 
que hable por sí mismo. 

22. Sus padres dijeron esto, 
porque temían á los Judíos; por- 
que ya los Judíos habían conve- 
nido juntos que cualquiera que 
confesase que Jesús es el Cris- 
to, fuese arrojado de la Sinago- 
ga. (2) 

23. Es por esto que sus pa- 
dres dijeron: Edad tiene, pre- 
guntadle á él mismo. 

24. Llamaron pues de nuevo 
al hombre que había sido ciego 
y le dijeron: Dá gloria á Dios. 
Sabemos que ese hombre es un 
pecador. (3) 

25. Les dijo: Si es un peca- 
dor no sé; solo sé que estaba 
ciego y que ahora veo. 

26. Le dieron pues: Qué te 



(2) A la verdad nueva, la vieja autoridad no sabe nunca responded sino por la violen- 
da; pero la violencia siempre es vencida. 
(3> Fiíyen preguntarle lo que piensa, y quieren forzarlo á decir lo que no piensa. 

U3 
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ha hecho? Cómo te ha abierto 
los ojos? 

27. Les dijo: Os lo he dicho, 
y lo habéis oido, qué. mas que- 
réis oijf? También vosotros que* 
reís ser sus discípulos? . 

28. Entonces la maldijeron 
y dijeron: Sé su discípulo, tú: 
nosotros, somos discípulos de 
Moisés. 

29. Sabemos que Dios ha ha- 
blado á Moisés: mas este no sa- 
bemos de donde es. 

30. Este hombre les respon- 
dió: Es sorprendente que no se- 
páis de donde és, y ha abierto 
mis ojos. 

31 . Sabemos que Dios no es- 
cucha á los pecadores; pero el 
que honra a Dios y hace su vo- 
luntad, lo escucha. 

32. Jamáe se ha oido decir 
que alguien haya abierto los ojos 
de \\n ciego.de nacimiento. 

33. Si este no fuese de Dios, 
nada podria hacer. 



34. Le dijeron: Todo tú ha^' 
nacido en el pecado! Y lo arro- 
jaron. (4) 

35. Jesús supo que lo habian 
arrojado, y habiéndolo encon- 
trado le dijo: Crees en el Hijo 
de Dios? 

36. Respondió: Quién es, 
Señor para qjie crea en él? 

37. Jesús le dijo: Lo has vis- 
to y el que te habla, es él. 

38. Respondió: Creo, Señor; 
y prosternándose, lo adoró. 

39. Y Jesús le dijo: He ve- 
nido á este mundo para un jui- 
cio; para que aquellos que no 
vén, vean, y <i\xe los que vén se 
vuelvan ciegos. 

40. Algunos de entro los Fa- 
riseos que estaban con él, oyen- 
do esto, le dijeron: Somos tam- 
bién ciegos, nosotros? 

41. Jesús les dijo: Si fueseis 
ciegos no tendríais pecado. Mas 
decis: Vemos, Vuestro pecado 
permanece. 



REFLECCION 

Cuando ideas que germinaban hacía largo tiempo en 
el fondo. de los espíritus, van á estallar y á producir como> 
un mundo nuevo; en esas épocas de renovación, que, pre- 
cedidas de sombríos inviernos, representan las primave- 
ras sucesivas de la humanidad, se prepara un juicio, em 
medio de los pueblos suspendidos entíre el porvenir y el 
pasado; los que no ven, ven; los que veían, se vuelven» 
ciegos; y una inflexible justicia preside á este juicio. A 
medida que la luz empieza, los hombres rectos, los hom-^ 
bres de buena voluntad, empiezan á ver, y saludan lle- 
nos de alegria, el astro aun velado, que remonta el hori- 

(4) No habiendo podido obtener que hablase contra su conciencia, lo injurian y lo ai»- 
rojan. Se asemejan á sus padres, que decian á los Profetas: "Dinos cosas oue nos agra- 
den** y mataban á los que se negaban á traicionar su misión y la verdad. Que seria del 
mundo, si \oi Profetas, y en todas partes ha habido Profetas, hubiesen corrompido la pa> 
labra según el antojo ide los Poderosos, ó sila hubiesen retenido cautiva en si mismos. 
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^onte. Los que veían, los que, en posesión del viejo mun- 
do, se complacían en sus oscur¡dade.s, sus resplandores 
crepusculares, se vuelven ciegos; cierran los ojos á la luz, 
que saben ha de iluminar las ruinas de su dominio y de 
su ciencia. Pesa sobre ellos un juicio terrible, pue§ que 
privados de la vida que pronto rebosará de todas partes, 
no consiguen después de una sangrienta resistencia, si- 
no sepultarse ellos mismos en sus ruinas. Hijos de la 
muerte, combaten por una foza, donde ellos sotas baja- 
rán, porque no les es dado arrastrar á ella, á los que no 
veian y que ahora ven, de detener el progreso, de preva- 
lecer contra las leyes eternas de la creación. Si realmen- 
te fuesen ciegos, si deseasen ver sinceramente, no serian 
sino dignos de lástima; su impotencia y su ignorancia los 
escusarian ante Dios, no tendrían pecado; porque Dios 
no pide á todos sino buena féy buenos deseos. Pero vo- 
luntariamente ciegos, defensores tercos de las tinieblas, 
esforzándose por sumerjir en ellas á los hombres, en ocul- 
tar á sus hermanos el don divino, dicen: VenK)s; Perma- 
nece su pecado. 



CAP. X. 

1. En verdad, en verdad os 
lo digo, el que no entra por la 
puerta en el aprisco, sino que 
«ntra por otra parte, es un la- 
dren y un salteador. 

2. Pero el que entra por la 
puerta es el pastor de las ovejas. 

3. A este abre el portero, y 
las ovejas oyen su voz y llama 
por su nombre á sus propias 
ovejas, y las hace salir. 

4. Y cuando ha hecho salir á 
sus propias ovejas, camina de- 
lente de ellas, y las ovejas lo 
siguen; porque conocen su voz. 

5. No siguen al estranjero, 
mas huyen de él, porque no co- 
nocen la voz de los estranjeros. 



6. Jesús les dijo esta pará- 
bola, pero no comprendieron de 
que les hablaba. 

7. Jesús les dijo aun: En ver- 
dad, en verdad os lo digo, soy la 
puerta de las ovejas. 

8. Todos los que han veni- 
do son ladrones y salteadojres, 
y las ovejas no los han escucha- 
do. (1) . 

9. . Soy la puerta. Todo el 
que entra por mí, será salvado: 
entrará y saldrá, y eucontrará 
pastos. 

10. El ladrón no viene sino 
para robar y matar, y perder. 
Yo he venido, para que tengan 
vida, y una vida mas abundante. 

11. Soy el buen Pastar. El 



(1) Habian aparecido antes de Jesús, machos hombres embaucados ó impostores qué 
se llamaban el Cristo; mas eJ pueblo no habla creído en ello?. 
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buen pastor da su vida por sus 
ovejas. (2) 

12. Mas el mercenario, y el 
que no es el pastor del que no 
son propias las ovejas, viendo 
venir al lobo, deja allí á las ove- 
jas y huye: y el lobo arrebata las 
ovejas y las dispersa. 

13. El mercenario huye, por- 
que es mercenario, y no tiene 
cuidado de las ovejas. 

J 4. Soy el buen Pastor; y co- 
nozco mis ovejas, y ellas me 
conocen, 

15. Así como el Padre me 
conoce, yo también conozco al 
Padre; y doy mi vida por mjs 
ovejas. 

16. Y tengo otras ovejas, que 
no son de este aprisco; y es ne- 
ceserario que las traiga y oirán 
mi voz, y no habrá sino un apris- 
co y un Pastor. 

17. Es por esto que el Padre 
me ama, porque doy mi vida 
para volverla a tomar. 

18. Nadie me la arrebata: 
mas de mí mismo la doy, y ten- 
go el poder de darla, y el po- 
der de volverla á tomar: he re- 
cibido de mi Padre este manda- 
miento. 

19. Se sucitó de nuevo entre 
)os Judios una discusión sobre 
estas palabras. 

20. Muchos de entre ellos 
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decían: Demonio tiene, y hst 
perdido el sentido: Por qué le 
escucháis? 

21. Otros decían: No son 
palabras de un hombre que tie- 
ne demonio: és qué el demonio 
puede abrir los ojos á los cie-r 
gos? (3) 

22. Se celebraba en Jerusa- 
lem la ñesta de la Dedicación; 
y era invierno. 

23. Y Jesús se paseaba en el 
templo, bHJo el pórtico de Salo- 
món. 

24. Los Judios pues lo rodea- 
ron, y le dijeron: Hasta cuan* 
do tendrás nuestro espíritu sus- 
penso? Si eres el Cristo dínoslo 
abiertamente. 

25. Jesús les respondió: Os 
hablo y no eréis. Las obras que 
hago en testimonio de mi Pa- 
dre, dan testimonio de mí: 

26. Pero vosotros no eréis, 
porque no sois de mis ovejas. (4) 

27. Mis ovejas escuchan mi 
voz; las conozco y me siguen; 

28. Y les doy la vida eterna, 
y jamás perecerán y nadie las 
arrebatará de mi mano. 

29. Lo que mi Padre me ha 
dado es mayor que todas las co- 
sas, y nadie puede arrebatarlo 
de la mano de mí Padre. 

30. Yo y el Padre somos 
uno, (5) 



(2) ¿Qué son pues aquellos que trafican con ellas, que los entregan por un precio, por 
cualquier salario, al lobo que las devorará? 

(8) Es de Dios, es del demonio: eterna contradicción de los Juicios de los hombres, 
¿Cómo resolverla? por las obras. Allí donde está el bien, la caridad, la misericordia allí 
«•tá Dios también. Los pobres son evangelizados, los infirmes curados, los que no velan, 
ven: ¿es qué el demonio puede abrir los ojos á los ciegos? 

(4) No es para ilustrarse que los Judios interrogan á Jesús. ¿Es qué sus obras no ha- 
blan claramente? Pero no creen, porque no 9on de su rebaño, porque sus corazones no 
están preparados, porque no es la verdad la que buscan, sino al conU'ario pretestos para 
desecharía. 

(6) 11 que no quiere si no lo que el Padre quiere, es uno con el Padre. 
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M. Entonces los Judíos to- femado, porque ha dicho: Soy 

rtnaron piedras para apedrearlo, el Hijo de Dios? (6) 

32. Jesús lea dijo: Os he 37. Si no hago las obras de 
mostrado muchas buenas obras mi Padre ro me creáis, 
emanadas de mi padre; por cuál 38. Mas si las hago, aunque 
de esas obras me apedreáis? no quisieseis creerme, creed á 

33. Los Judios le respondie- las obras, á fin que conozcáis 
ron: No te apedreamos por nin- y creáis que el Padre está en 
guna obra buena, sino á causa mí, y yó en el Padre. (7) 

de tu blasfemia, y porque sien- 39. Y procuraban perderlo; 

do hombre, te haces Dios. pero salió de entre sus manos. 

34. Jesús ks respondió: No 40. Y se fué de nuevo al otro 
está escrito en vuestra ley: Lo lado del Jordán, al lugar en que 
he dicho: sois dioses? Juan bautizaba primeramente; 

35. Si llama dioses á aque- y permaneció allí; 

líos á quienes la palabra de Dios 41. Y muchos fueron á él, y 

lia sido dirijida, y que la Es- decian: Juan no ha dado ningún 

critura no puede ser destruida: signo; 

36. Aquel á quien el Padre 42. Y Todo ló que Juan ha 
ha santificado, y enviado al mun- dicho de este era verdadero. Y 
do; cómo decis de él: Ha blas- muchos creyeron en él. 

REFLECCION 

El que ha dicho: "Vosotros todos que doblegáis bajo 
"ertrabajo y la opresión, venid á mí y os reanimaré," ese 
se ha hecho, por esta única palabra, el centro de la hu- 
manidad, porque es la humanidad entera la que doblega 
•bajo el trabajo y la opresión. Contad, en el género huma- 
dlo, los que no llevan esta carga, sino que la imponen, á los 
que aprovechan del trabajo y opresión de los otros. ¿Cuán- 
tos son? Para un amo, hay millones de esclavos, para un 
feliz según Satanás, millones de criaturas encorbadas á 
la tierra, que riegan con sus sudores y sus lágrimas y que 
nadie enjuga. Estas criaturas desheredadas, son las ove- 
jas del buen Pastor, las ovejas del Cristo, por las cuales 
ha dado su vida. Las llama, y poco á poco, á medida que 
se acercan los tiempos prometidos, se las vé, levantando 
ja cabeza, escuchar su voz, reconocerla y prepararse á 
seguirlo. Vendrán de todos los apriscos, de todo pueblo 

(6) JesQS aplica ni sentido de las Escrituras lo que ha dicho de sí mismo, y esta res- 
puesta es perentoria para todo el que cree en la Escritura. Asi es que los Judios nada re- 
plican; mas su odio persiste. 

(7) Siempre las obras propuestas como razón de la fó. Todo árbol que no produce sino 
buenos frutos no puede ser malo. 
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y de toda nación, porque todas pertenecen al buen Pas- 
tor; es necesario que él las conduzca. Dispersas, separa- 
das, languidecen en la vaga espera del que los conduci- 
rá á pastos en que no serán entregadas á los mercenarios 
que, viendo venir al lobo, las abandonan y huyen; á los 
estranjeros que sin otro cuidado que el de su propio in- 
terés la saciedad de su codicia, hacen de ellos su pose- 
sión, se visten de su lana, se alimentan de su carne. Y 
viniendo donde el buen Pastor, reuniéndose alrededor 
de él, no harán sino uno; no habrá sino un solo aprisco y 
un pastor. He aquí, el fin, sobre la tierra, de la misión 
del Cristo: hacer de todos los hombres un pueblo de 
hermanos, unirlos entre sí, uniéndolos á Dios, constituí r- 
■ los en la unidad bajo las leyes santas de la libertad que 
es el principio del progreso sin fin, sin término de la hu- 
manidad; del amor que es la vida, la eterna vida de todo 
lo que es. 



CAP. XI. estaba enfermo, permaneció aun 

1 . Habia un cierto Lázaro dos dias en el lugar en que esta- 
que estaba enfermo en Bétha- ba. 

nia, donde vivían María y Mar- 7. En Seguida, después de es- 

tha su hermana. tos dias, dijo á sus discípulos: 

2. María era la que ungió de Volvamos á Judea. 

perfume al Señor, y le enjugó 8. Sus discípulos le dijeron: 

los pies con sus cabellos, y Lá- Maestro, ahora poco los Judíos 

zaro que estaba enfermo era su querían apedrearte y vuelves 

hei-mano. allá? 

.'^ 3. Sus hermanas enviaron 9. Jesús respondió: ¿No hay 

pues decir a Jesús: Señor, he doce horas en el dia? Si alguno 

aquí que el que amas está en- camina durante el dia, no tropie- 

fermo. za porque vé la luz de este mun- 

4. Lo que oyendo, Jesús les do. 

dijo: Esta enfermedad no es 10. Mas sí camina durante la 

para la muerte, sino para la glo- noche, tropieza, porque no tie- 

ria de Dios, á fin que el Hijo ne luz fl) 

de Dios sea glorificado por ella. 1 1 . Después de estas palabras 

5. Jesús amaba a Martha, y les dijo: Nuestro amigo Lázaro 
á María su hermana, y á Lá- duerme, pero voy á despertarlo, 
zaro. 12. Sus discípulos le dijeron: 

6. Habiendo pues oído que Si duerme sanará. 

(1) J^us dá á entender á sus discípulos que tiene en sí una luz que lo guia. 
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13. Jesús hablaba de su muer- 26. Y todo el que vivé y cree 
íe, mas ellos pensaban que esto en mí, jamás morirá. (3) Lo 
fuese del letargo del sueño. crees? 

14. Entonces Jesús les dijo . 27. Ella le dijo; Sí, Señor, 
claramente: Lázaro ba muerto» creo que eres el Cristo, Hijo 

1 5. Y, á causa de vosotros del Dios vivo, que ha venido á 
me aleg;ro de no haber estado este mundo, 

allí. Mas vamos donde éh 2S, Habiendo dicho esto se 

16. Toihas, llamado Didimo, fué, y llamó á María en secre- 
<lijo a los otros discípulos: Y to, diciendo: El Maestro está 
nosotros también vamos y mu^ allí, y te llama. 

ramos con él. (2) 29. Lo que esta oyendo, se 

17. Jesús fué pues, y halló levantó pronto, y fué á él, 
que hacía ya cuatro dias que es- 30. Porque Jesús aun no ha- 
taba en el sepulcro. bia entrado á la aldea, mas es- 

18. (Bethania estaba cerca de taba en el lugar en que Martha 
quince estadios de Jerusalem. ) lo habia encontrado. 

19. Muchos Judios habian 31. Los Judíos pues que es- 
venido donde Martha y María, taban en la casa con María y la 
para consolarlas de la muerte consolaban, habiéndola visto le- 
^e su hermano. vantarse aprisa y salir, la siguie- 

20. Matha habiendo oido que ron diciendo: Va al sepulcro pa- 
Jesus venia, fué delante de él^ ra llorar. 

pero María estaba sentada «n la 32. Y María habiendo veni- 

casa. do donde estaba Jesús, viéndolo, 

21. Martha dijo á Jesús: Se- cayó á sus pies y le dijo: Se- 
ñor, si hubieses estado aquí, mi ñor, si hubieses estado aquí, mi 
hermano no hubiera muerto. hermano no hubiera muerto. 

22. Sin embargo, ahora mi5- 33. Jesús, cuando la vio Ho- 
mo, sé que todo lo que pidieres rando, y los Judios que habian 
á Dios, Dios te lo dará. venido con ella, llorando, tem- 

. 23, Jesús le dijo: Tu herma- bló en su espíritu, y se turbó él 

no resucitará. mismo. 

24. Majtha le dijo: Sé que 34. Dijo: Dónde lo habéis 
resucitará en la resurrección en puesto? Le dijeron: Señor, ven 
el último diá. y vé. 

25. Jesús le dijo: Soy la re- 35. Y Jesús lloró, 
surrección y la vida; el que cree 36. Los Judios dijeron: Veid 
en mí, aunque estuviese muerto, como lo am^ba. (4) 

vivirá: 37. Mas algunos de ellos di- 

(2) Pensaba que Jesua, volviendo ¿ Judea iba á una muerte clertk. 

(8) Jesús habla de la verdadera vida, de la vida del alma. Re<mclta á lo« muertot, v 
el que croe en él vive, y el que vive de la vl<la que emana de él. Jamás* morirá. 

(4) Jesús que representaba á la humanidad en 9U9 dolores, la representaba también 
en sus tprnuruf» lás mas tiernas y puran. 
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jeron: El, que ha abierto los 
ojos de un ciego de nacimiento, 
no pudiera hacer que este no 
muriese? 

38. Jesús, temblando de nue- 
vo en sí mismo,' fue al sepulcro: 
era una gruta, y una piedra es- 
taba puesta encima. 

39. Jesús dijo: Quitad la 
piedra: Martha, hermana del 
que estaba muerto, le dijo: Se- 
ñor, ya hiede, porque hace cua- 
tro dias que está ahí. 

40. Jesús le dijo: No te he 
dicho que si creyeres, verias la 
gloria de Dios? 

41. Quitaron pues la piedra. 
Entonces Jesús levantando los 
ojos, dijo: Padre, gracias te doy 
porque me has oido. 

42. En cuanto á mí, sabia que 
siempre me escuchas, mas digo 
esto a causa de este pueblo que 
me rodea, á fin que crea que me 
has enviado. 

43. Habiendo dicho esto, gri- 
tó, envoz fuerte: Lázaro, sal. 

44. Y al punto salió el que 
habia estado muerto, los pies y 
las manos atados con vendas, y 
cubierto el rostro con un suda- 
rio. Jesús les dijo: Desatadlo y 
dejadlo ir (5) 

45. Muchos de entre los Ju- 
dios que habian venido donde 
María y M^rtha, y que habian 
visto lo que hizo Jesús, creye- 
ron en él. 

46. Mas muchos de entre 
ellos fueron á buscar á los Fa- 
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riscos, y les dijeron lo que ha-^ 
bia hecho Jesús. 

47. Los Pontífices pues y Ios- 
Fariseos reunieron el consejo, y 
decian: Qué hacemos porque 
este hombre dá muchos signos? 

48. Si le dejamos hacer, to- 
dos creerán en él y los Romanos 
vendrán y arruinaran nuestra 
ciudad y nuestra nación. 

49. Uno de ellos, llamado 
Caifas, que era Gran Sacerdote 
en este año, les dijo: Nada en- 
tendéis en ello. 

50. Y no pensáis que es con-» 
veniente que un hombre muera 
por el pueblo, antes que toda la 
nación perezca. (6) 

51. No dijo esto élmismor; 
mas, siendo el Gran Sacerdote 
de este año, profetizó que Jesús 
habia de morir por la nación. 

52. Y no por la nación sola^ 
mente, sino para reunir en uno 
á los hijos de Dios, que estaban 
dispersos. 

53. Desde ese dia pensaron 
pues en matarlo. 

54. Es por esto que Jesús no 
se mostraba mas en público eu- 
tre los Judios, mas se fué á una 
comarca cerca del desierto, á 
una ciudad llamada Efrem, y 
moraba allí con sus discípulos. 

55. Pues estando próxima la 
Pascua de los Judios, y mucho» 
subieron de esta comarca á Jeru- 
salem, antes de la Pascua para 
purificaVse. 

56» Buscaban pues á Jesús, 



t (5) Aquel á quien Jeaus ha resucitado, que tiene en si la vida que Jesús dá, que se le 
desate y que se le deje ir; no quiere que se ligue á los suyos oon las vendas de los muertos. 
(6) Someten la religión, la verdad, la justicia, to<io lo que hay sobre la tierra á los cál- 
culos de la política, y por la opinión del Supremo Pontífice, concluyen que es útil que el 
inocente sea sacrificado. Temen á los Romanos, y setenta años después de la muerte del 
Justo, los Romanos no dejaban en Jerusalem piedra sobro piedra. 
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y se decían los unos a los otros bian dado orden de que si algu- 
«n el templo: Pensáis que no no sabia donde estaba, lo des- 
habrá venido á la fiesta? Pues cubriese, para que lo hiciesen 
los Pontíñces y los Fariseos ha- tomar. 

REFLECCION 

Todo lo que hacen contra la verdad los poderes á quie- 
nes ella inquieta, sirve en definitiva al progreso de la 
verdad. Ved los Pontífices y los Fariseos: en ellos apa- 
rece de una manera resaltante, el carácter mas notado de 
los poderes que declinan, que tocan á su fin. Un hom- 
bre predica una doctrina en muchos plintos contraria á 
la suya, y esta doctrina, por su pureea, por su santidad, 
penetra como por sí misma en la conciencia del pueblo. 
¿Qué van á hacer? Responder á este hombre, ensayar 
convencerlo de error, justificar la enseñanza de ellos*por 
medio de una discusión seria y severa? No; injurian, ca- 
lumnian al contradictor y buscan medios de imponerle "si- 
lencio. Este mismo hoilibre opera numerosas obras de 
misericordia; lo pasa haciendo bien á todos y curándo- 
los. Sin duda al menos esto los conmoverá, les será una 
razón de examinar con sinceridad la doctrina que tales 
signos autorizan? Ni en ello piensan siquiera; de estos 
mismos signos y del efecto que producen en la multitud, 
concluyen que es necesario apresurarse en ejecutar de 
muerte al que los hace, ¿Mas en fin cuál es el motivo 
de una resolución tan espantosamente inicua? Poseen una 
autoridad que les somete la nación entera; están en po- 
sesión del poder de los honores de los empleos; espiri- 
tual y materialmente, la sociedad está constituida para 
su provecho; he aquí lo que quieren conservar á todo 
precio; ¿y para esto no es necesario impedir toda innova- 
ción, detener todo movimiento, prevenir todo lo que ten- 
dería a arrancar al pueblo de sus viejas creencias? ¿No es 
necesario también pensar en los Romanos? De ellos se 
depende, y son fuertes: ¿Qué sucedería si el espíritu de 
libertad nacional, llegando á despertarse, se alarmasen? 
A ^odo esto, los Pontífices, los Fariseos no vén sino un 
remedio: que este hombre muera! Hay en su palabra el 
germen de un porvenir amenazante para nosotros; da- 
remos con él ese porvenir en un patíbulo. Y el patíbulo 
ha sido levantado, y el Justo ha espirado en ese patíbu- 

2i 
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lo, pero no ef porvenir que tenían sus verdugóá. A ellos,* 
pronto los ha alcanzado la justicia inexorable. Han sido 
pulverizados al pié de la cruz regada con la sangre ino- 
cente y de esta sangre ha salido una voz qué los muertos 
mismos han oido, una voz cuyo poder creciendo de siglo 
en siglo, grita á los pueblos encerrados en la tumba: La- 
zar o j sal! y salen. 



CAP. XII. 

1. Seis dias antes dé la Pas- 
cua, Jesús fué á Bétíiania, don- 
de habia muerto, Lázaro el que 
resucitó. 

2. Allí, le prepararon dé ce- 
nar: y Martha servia, y Lázaro 
era uno de los que estaban en la 
meáa con él. 

3. María tomó una libra de 
perfume de nardo escojido,y un- 
gió con él los pies de Jesús, y 
los secó con sus cabellos: y to- 
da ía casa se llenó con el olor del 
perfume. 

4. Uno de sus discípulos, Ju-^ 
das Iscariote, el que habia de 
traiciónalo, dijoí 

5r. Por qué no se ha vendido 
ese perfume en tfescientos de- 
narios, que se hubieran dado á 
los pobres? 

6. Dijo esto no q«e se cuida- 
se de los pobres, sino porque era 
jadron, y que tañendo la bolsa, 
llevaba 16 que sé ponía adentro. 

7. Jesús le dijo pues: iJéja- 
la; ha guardado este perfume 
para el dia de mí sepultura. 

8. Tenéis siempre pobres en- 
tre vosotros; pero á mí no me 
tenéis siempre. 



9. Una gran multitud de Ju' 
dios supieron que estaba allí, y 
fueron, no á causa de Jesús so- 
lamente, sino para ver á Láza- 
ro, que habia resucitado de en- 
tre los muertos. 

10. Los Príncipes de los Sa- 
cerdotes pensaron pues en hacer 
morir al mismo Lázaro; 

1 1 . Porque muchos de entre 
los Judíos se retiraban de ellos 
a causa de él, y creían en Je- 
sús, (í) 

1 2. Al dia siguiente, una mul- 
titud numerosa que habia veni- 
do para el dia de la fiesta, ha- 
biendo sabido que Jesús venia- 
á Jeruáalém, 

13. Tomaron ramos de pal- 
mas, y salieron á recibirle, gri- 
tando: Hosanna, bendito el Rey 
de Israel que viene en nombre 
del Señor. 

1 4. Y Jesús encontró un po- 
llino, y se sentó encima, segurf 
lo que está escrito: 

15. No temas, hija de Síon.' 
he aquí k tu Rey que viene, sen- 
tado sobre el pollino de una as- 
na. 

16. Sus discípulos no cono- 
cieron esto desde luego; mas^ 



(1) Deliberan sobre quitarla vida al que Jesús la ha dado. Amontonarán si c 
rio, crímenes sobre crímenes, muertes sobre muertes, v esto á nombre de la ley, á nombre 
de Dios mismo, para conservar el poder, que se les escaparía, si el pueblo continuara á ir 
4«nde Jesús. 
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^natido Jesús hubo entrado en 
su gloria, entóneles se acordaron 
■<{ue estas cosas estaban escri- 
tas de él, y que ellos Ihs habían 
-cumplido. 

17. Los que estaban con él, 
cuando llamó á Lázaro de la 
tumba y lo resucitó de entre los 
muertos, daban testimonio. 

18. Es por esto que la mul- 
titud vino á su encuentro, ha- 
'biendo sabido que habia dado 
este signo. 

19. Los Fariseos se dijeron 
entre ellos: Veis que nada nos 
-sirve; he aquí que todo el mun- 
do vá á él. 

20. Pucs,habia muchos Gen- 
tiles de los que habían subido pa- 
ra adorar el día de la fiesta. (2) 

21. Estos se acercaron á Fe- 
lipe, que era de Bethsaida en 
•Galilea, y le suplicaban dicien- 
do: Señor, «quisiéramos ver á 
Jesús. 

22. Felipe fué y lo dijo á An- 
drés: enseguida Andrés y Feli- 
pe lo dijeron á Jesús. 

2S, Jesús respondiéndoles, 
dijo: La hora ha llegado en que 
el. Hijo del Hombre ha de ser 
glorificado. (3) 

24. En verdad, en verdad os 
lo digo, si el grano de trigo, ca- 
yendo sobre la tierra, no muere, 

25. Queda solo; mas si mue- 
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re, da mucho fruto. (4) El que 
ama su vida la perderá; y el que 
odia su vida en este mundo, la 
conserva en la vida eterna. 

26. Si alguien me sirve, que 
me siga; y donde estoy, allí se- 
rá también mi servidor. Si al- 
guien me sirve, mi Padre lohop- 
rará. 

27. Ahora mi alma está tur- 
bada. Y qué diré? Padre, sálva- 
me de esta hora, mas para esto 
he venido á esta hora; 

28. Padre, glorifica tu nom- 
bre. Y una voz vino del cielo: 
Lo he glorificado, y lo glorifi- 
caré aun mas. 

29. La multitud que estaba 
allí y que oía, .decía: Es el true- 
no. Otros decían: Un ángel le 
ha hablado. 

30. Jesús dijo: No es por mí 
que ha venido esta voz, sino por 
^ausa de vosotros. 

31. Ahora es el juicio del 
mundo: ahora será arrojado fue- 
ra, el Príncipe de este mundo. 

32. Y yo; cuando fuere alza- 
do de la tierra, atraeré todo á 
mí. (5) 

33. Decía esto, indicando de 
que muerte habia de morir. 

34. El pueblo le dijo: He- 
mos aprendido por la ley que el 
Cristo permanece eternamente. 
Como dices: Es necesario que 



(2) Machos de entre lo3 Gentiles venian á adorar á Jerusalem. Se hacia en el mundo 
como una preparación á lo <iue el Crístro habia de cumplir. 

(8> La palabra vá á producir su fruto, vé ¿ empezar á reunir emino á lo» Hijos de Dios, 
que estaban dispersos. 

C4) Jesús hace aquí alusión á su muerte, y si la comparación sacada del trigo es inexac- 
ta en cuanto á la espresion, pues que él grano echado en la tierra, no muere en ella, sino 
que al contrarío saca allí los elementos de una nueva vida, es justa en cuanto al fondo. 
Jesús por otra parte hablando al pueblo, se conformaba á las ideas del pueblo. 

1 5) A medida que Jesús alzado de tierra, Jesús crucificado, atrae á si el mundo, el 
Principe de esto mundo es arrojado fuera. Mucho falta para quesea deposeidopor todas 
partes; pero por todas partes conmovido su poder amenaza ruina. La antigua serpiente 
que enlazaba á lá raza Qumana on sus anillos, será forzada^ lari^r su presa. 
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el Hijo del hombre «ea alzado? ron en él; mas á cansa de lo» 

Quién es ese Hijo del Hombre? Fariseos, no lo confesaban, de 

35. Jesús les dijo: La luz es- miedo de ser espulsados de la 
tá aun por un poco de tiempo en Sinagoga, 
medio de vosotros. Marchad, 43. Porque amaron mas la 
mientras que tengáis la luz, á gloria de los hombres que la glo- 
fin que las tinieblas no os sor- ría de Dios, 
prendan. El que camina en las 44. Mas Jesús gritaba y di- 
tinieblas no sabe donde va. cia: El que cree en mi, no cree 

S6, Mientras que tengáis la en mí, sino en el que me ha en- 

luz, creed en la luz, á fin que viado 

seáis hijos de la luz. Jesús di- 45. Y el que me vé, vé al que 

jo, estas cosas, en seguida se fué me ha enviado. 

y se ocultó de ellos. 46. Soy la luz venida á este 

37. Bien que hubo dado tan- mundo, á fin que cualquiera que 
tos signos delante de ellos, no ciea en mí, no permanezca en 
creian en él. las tinieblas. 

38. A fin que se cumpliese 47. Y si alguno oye mi pala- 
la palabra del Profeta Isaías, bra y no la guarda, no lo juzgo, 
que ha dicho: Señor, quién ha yo: porque no he venido para 
creido á lo que ha oido de noso- juzgar al mundo, sino para sal- 
tros? y el brazo del Señor á quién var al mundo. 

ha sido revelado? 48. El que me desprecia y 

39. Es por esto que ñopo- no recibe mi palabra, tieue quien 
dian creer y porque Isaías ha lo juzgue. La palabra que os 
dicho aun; he dicho, ella misma os juzga- 

40. Ha cegado sus ojos y en- raen el último dia. (8) 
dnrecido sus corazones, de mié- 49. Porque no he hablado de 
do que no vean con los ojos y no mí mismo; mas el Padre que me 
comprendan de corazón, y que ha enviado, me ha mandado ha - 
convirtiéndose ; yo no los sa- blar, y prescrito lo que debía 
ne. (6) ^ decir. 

41. Isaías dijo estas cosas, 50. Seque sn mandamiento 
cuando vio su gloria y habló de él. es la vida eterna. Lo que digo 

42. Sin embargo muchos de pues, lo digo como el Padre me 
entre los Príncipes (7) creye- lo ha dicho. 

REFLECCION 

/ Y ahora mi alma está turbada! Hay horas de abati- 
miento aun para los mas firmes. Se vé el bien, se le quie- 

(ff) El sentido es, que Dios ha permitído que ftiesen cegados y endurecidos; de modo 
que en este estado, incapaces de conversión no serán sanos. Dios no fuerza la voluntad. 



la deja libre porque la libertad es el mérito. 

(D Los Príncipes del pueblo, los que tenían parte en el gobierno de la nacirai. 

(.8) Salvar, he aquí la misión de Jesús. No juz^a, j si no juzga, ¿quién juzgará? Es la 
palabra misma, la verdad la que juzga: ¿y cuándo? En el ultimo dia. No anticipéis pues 
el tiempo y nouKttpeis la potestad. 
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re, uno se esfuerza en realizarlo, y estos esfuerzos pare- 
cen estériles, y abandonado por aquellos mismos, á quie- 
nes uno se ha consagrado, no se recibe sino odio, calum- 
nia y persecución. Entonces del fondo del alma se esca- 
pa este grito: Padre, sálvame de esta hora. Porque esta 
hora es la hora de la agonía, la hora en que todo, y aun 
la esperanza misma, parece desvanecerse en una noche 
fúnebre; la hora en que se siente pesar sobre sí la pie- 
dra del sepulcro. Esto era lo que espcrimentaba Jesús. 
Solo en medio del mundo enfermo, ciego, sordo, en me- 
dio de sus discípulos que no lo comprendían, de una mul- 
titud grosera é indiferente, de enemigos implacables que, 
engañando al pueblo, lo levantarían pronto contra él, te- 
nia delante de sí el suplicio, y este era el primer fruto 
que debia sacar de su misión. He aquí la hora llena de 
angustias de la cual decía: Padre: sálvame de esta hT)ra. 
Y con todo en este mismo instante, contemplando en es- 
píritu sus próximas torturas, la cruz, y la muerte, añade: 
Mas para esto he venido en esta hora. Sí, para esto sin 
duda, para sufrir y morir, y vencer por medio del pade- 
cimiento, y vencer por la muerte. Ejemplo eterno para 
que todos los que vinieren á continuar su obra, les ense- 
ña que no es fecunda sino por el sacrificio de sí mismo, 
que el que siembre no coseche, que si no muere queda 
solo; mas, si muere, germina como el grano arrojado á la 
tierra y dá mucho fruto. Vosotros pues que sentís tur- 
barse vuestra alma, porque se rechaza vuestra palabra, 
que no veis el efecto, y que el porvenir que habia de salir 
de de ella será, á lo que parece, arrojado con vosotros 
en la tumba donde los hijos de Satanás quisieran enter- 
rar á la verdad misma, creed al contrario que en este 
momento empezará el trabajo de vida, creed que 2^^'^^ 
esto habéis venido en esta hora. Discípulos de Jesús, no 
sois mas grandes que vuestro maestro; os es necesario 
seguirlo en el camino que os ha trazado, cumplir el de- 
ber por el deber mismo, y sin esperar nada aquí abajo, 
nada esperar de mas, decir como Didimo: Y también no- 
sotros vamos y muramos con éL Sembrad, sembrad siem- 
pre bajo p1 sol ardiente, bajo la lluvia helada; sembrad por 
todas partes, en los pretorios y en las cárceles, sobre los 
eadalzos mismos; sembrad, la cosecha vendrá en su tiempo. 
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€AP. Xill. tar enteramente limpio: y vosa- 

1. Antes del día de la Pas- tros estáis limpios mas no todos, 
cua, Jesús, siabiendo que su ho- 11. Porque sabia quien lo 
ra habia venido de pasar de es- traicionaria; es por esto que di- 
te mundo al Padre, como habia ce: Todos vosotros no estáis pu- 
amado á los suyos que estaban ros. 

en el mundo,]os amó hasta el fin. 1 2. Después que les hubo la- 

2. Y acabada la cena, cuan- vado los pies, y que hubo toma^ 
do ya el diablo habia puesto en do sus vestidos, habiéndose vuel- 
el corazón de Judas Iscariote el to á poner á la mesa les dijo: Sa- 
traicionarloj beis lo que oshe hecho? 

3. Sabiendo que el Padre ha- 13. Me llamáis Maestro y 
bia puesto todo entre sus manos, Señor, y decis bien porque lo 
y que habia salido de Dios, y soy. 



volvia á Dios: 

4. Se levantó de la raesa,.qui- 
tó sus vestidos, y, habiendo to- 
mado rnia toballa, se ciñó. 

5. En seguida puso agua en 



14. Si os he lavado pues los 
pies, yo Maestro y Señor; voso- 
tros debéis lavaros los pies unos 
á otros. 

lo. Porque os he dado el 



una fuente, y empezó á lavar los ejemplo á fin que, como yo os 

pies de sus discípulos, y á secar- he hecho vosotros lo hagáis t?m- 

los con la toballa de que estaba bien. [2) 
ceñido (1) 16. En vejdad, en verdad os 

6. Vino pues á Simón Pedro; lo digo: El servidor no es mas 
y Pedro le dijo: Tú, Señor, tú grande que su Señor, ni el Após- 
me lavas los pies? tol mas grande que el que lo ha 

7. Jesús le respondió: Loque enviado. 

hago, no lo sabes ahora, mas lo 1 7. Felices si sabéis esto, y 

sabrás después. lo hacéis. 

8. Pedro le dijo: Jamás me 18. No digo esto de todos; sé 
lavarás los pies. Jesús le respon- los que he escojido, pero es ne- 
dió: Si note lavo no tendrás cesario que se cumpla esta pala- 
parte conmigo. bra de la Escritura; el que co- 

9. Simón Pedro le dijo: Se- me conmigo el pan, levantará el 
ñor, no solo los pies, sino aun pié contra mí. 

las roanos y la cabeza. 1 9. Os lo digo ahora, antes 

10. Josusle dijo: El que ya que esto suceda, para que des- 
está lavado, no tiene necesidad pues que haya sucedido, creáis 
sino de lavar sus pies, para es- en lo que soy. 

(1> Los últimos actos de Jesús, sus últimas palabras, tales como San Juan vá á referir- 
las, tienen un carácter de ternura divina, de suave dulzura, de unción pcnetrmte, á lo 
que nadapodria compararse. Ya el Hijo del Hombre n» es de la tierra, habla la lengua 
del cielo. 

(2) Jesús confirma aquí pcw su ejemplo y próximo á morir, la ley fundamental de la 
sociedad que deberá establecerse entre los suyos: '*Que el que quiera ser el primero ea- 
"Ure vosotros, sea el s«rvidof de todM.*' 
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fO. En verdad, en verdad os 
ro digo: El que recibe al que yo 
hubiere enviado, á mi recibe: y 
el que á mí recibe, recibe al que 
me ha enviado. 

21. Cuando hubo dicho es- 
tas cosas, Jesús se turbó en su 
espíritu, y protestó, y dijo: En 
verdad, en verdad os lo digo, uno 
de vosotros me traicionará (3) 
^ 22. Los discípulos pues se 
miraban unos á otros, inciertos 
de quien hablaba. 

23. Pues uno de los discípu- 
los estaba recostado sobre el se- 
rio de Jesús, (4) el que Jesús 
amaba. 

24. Simón Pedro le hizo se- 
ña, y dijo: De quién habla? 

25. Es por esto que el que 
estaba recostado sobre el seno 
de Jesús, le dijo: Señor, quién 

€S? 

26. Jesús reápondió: Aquel 
á quién presentaré el pan moja- 
do. Y habiendo mojado pan, lo 
áix) a Judas Iscariote. 

27. Y luego que entró en su 
boca, Satanás entró en él y Je- 
sús le dijo: Lo que haces, has- 
lo pronto. (5) 

28. Ninguno de los que esta- 
ban en la mesa comprendió lo 
que le decia. 

29. Porque algunos pensaban 
que Judas teniendo la bolsa, Jesús 
le habia dicho: Compra lo que 
tenemos necesidad para el dia de 



44 

la fiesta: ó diá algo á los pobres. 
SO. Judas pues habiendo to- 
mado este bocado salió pronto. 
Y era noche. 

31. Cuando salió, Jesús dijo: 
Ahora el Hij'o del Hombre ha si- 
do glorificado; y Dios ha sido 
glorificado en él. 

32. Si Dios ha sido glorifica- 
do en él. Dios también lo glori- 
ftcará en sí msimo, y luego lo 
glorificará. 

35. Mis hijitos, (6) no estoy 
sino por poco tiempo aun con 
vosotros. Me buscareis, y, co- 
mo he dicho á los Judios: Don- 
de voy, no podéis venir; también 
os lo digo ahora. 

34. Os doy un mandamiento 
nuevo: Que os améis unos á 
otros, como os he amado; que 
así os améis loS unos á los otros. 

S5, En esto todos conocerán 
que sois mis discípulos, si tenéis 
dilección les unos á los otros. 

36. Simon^Pedro le dijo: Se- 
ñor, dónde vas? Jesús respondió: 
Adonde voy tú no puedes se- 
guirme ahora; pero después me 
seguirás. 

37. Pedro le dijo: Por qué 
no puedo seguirte ahora? Diera 
mi vida por tí. 

38. Jesús le respondió: Da- 
rás tu vida por mí? En verdad, 
en verdad te lo digo, no cantará 
el gallo antes que me hayas ne- 
gado tres veces. 



(8) Hay en esta turbación áe Jesús, como una especie do asombro y espanto de la trai- 
ción, y también piedad por ol traidor. 

(4) Ya se ha dicho que, en sus comidas, los Judíos estaban, no sentados, eino medio 
acostados sobre lechos alrededor de la mesa. 

C6) Cuando los pueblos tienen que sufrir males inevitables, en los tiempos de opresión 
T de traición, ¿qué pedir, sino que se abrevien esos tiempos? ¿Qué decir á los opreso- 
res, á los traidores, sino: Lo que hacéis, hacedlo pronto. 

<6> Cuando Jadas ha salido, parece que Jesús se ha aliviado, y que su corazón sf dilata. 



Digitized by VjOOQ iC 



45 EVANGELIO 

REFLECCION 

El último mandamiento de Jesús reasume todo su doc- 
trina. "Amaos unos á otros com os he amado. En esto 
"todos conocerán que sois mis discípulos, si tenéis amor 
"unos á otros." No dice: 8i eréis esto ó aquello; sino: 
Si amáis. La fe se aplica á lo que se desenvuelve, á lo 
que se modifica según el progreso de las ideas y de los 
conocimientos; es del tiempo y cambia con el tiempo. El 
amor no es del tiempo, es inmutable, eterno. Es la ley,^ 
porque es la vida, y el que ama, dice aun San Juan, ha 
cumplido la ley; tiene la vida que Jesús dá á los que lo 
siguen, a. los que creen que el Padre lo ha enviado. Y co- 
mo habia venido del Padre, terminada su obra, vuelve al 
Padre, diciendo á los suyos: Me buscareis, ¿Y no lo bus- 
Can en efecto siempre? ¿Dónde está sobre la tierra, si no 
es en el corazón de algunos, perdidos, desconocidos en 
medio de la multitud? Los que llevaw su nombre, los que 
se pretenden sus discípulos, poseen este signo, al cual 
decía que se les habia de conocer. ¿En vez del amor que 
une, que se vé entre ellos sino el odio que divide? Se re- 
chazan, se maldicen el uno al otro, este es su saludo fra- 
ternal. ¿Quién de entre ellos no parece ocupado en ca- 
var un infierno, para cualquiera que ose tener pensa- 
mientos diferentes de los suyos? Y estos infiernos jun- 
tos, es el mundo tal como lo han hecho. Porque, si se re- 
chazan de secta á secta, de sociedad á sociedad, en cada 
una de ellas, no están menos separados, ni son menos 
enemigos los unos de los otros, ¿Qué es este grito de do- 
lor, esa voz de angustia, esas quejas lúgubres que se le- 
vantan en medio de los pueblos? Son las quejas de los dé- 
biles oprimidos por los fuertes, el grito de una multitud 
hambrienta, á quien sus amos han dado cadenas por ves- 
tidos, ancianos, niños, mugeres, á quienes ciega la mise- 
ria horrible, es l.i voz que se ha escrito: "Voz fué oída en 
"Rama, lloro y mucho lament'»,la voz de Raquel llorando 
"sus hijos, y ella no quiere ser consolada porque ya no son." 
Son estos los frutos del amor por los que se reconocían los 
discípulos del Cristo? Oh! sí, lo que decía es muy verda- 
dero: Me buscareis. La tierra lo espera todavía, espera 
que vuelva, como lo ha prometido, en su poder y mages- 
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taá; y volverá y este será el tiempo de todas las cosas, el 
día del Señor y el día de la humanidad. "El que dá tes- 
**t¡raonio dice: Vengo pronto: Amen. Ven Señor Jesús. 
**(San Juan.)" 



CAP. XIV. 

1 . No se turbe vuestro cor»» 
2on. Creed en Dios y creed en 
mí. 

2. Hay muchas moradas en 
la casa de mi Padre. (1) Sino, 
os lo hubiera dicho, porque voy 
á prepararos un lugar. 

3. Y, cuando me hubiere ¡do, 
y os hubiere preparado un lugar, 
volveré, y os tomaré conmigo, 
á ñn que adonde estoy, también 
estéis. 

4j y vosotros sabéis donde 
estoy, y sabéis el camino. 

5. Tomás le dijo: Señor, no 
sabemos donde vas; cómo po- 
demos saber el camino? 

6. Jesús le dijo: Soy elca- 
«lino y la verdad, y la vida. 
Nadie viene al Padre sino por 
mí. (2) 

7. Si me hubieseis conocido, 
también hubieseis conocido á 
mi Padre: y luego k) conoceréis 
y lo habéis visto, 

8. Felipe le dijo: Muestra^ 
nos al Padre y esto nos basta. 

9. Jesús le dijo: Tanto tiem- 
po ha que estoy con vosotros, y 



no me habéis conocido? Felipe 
que me ve, vé también al Padre. 
Cómo decis: Muéstranos al Pa- 
dre? 

10. No creéis que estoy en 
el Padre y que el Padre está en 
mí? Las palabras que os digo, 
no las digo de raí mismo. Y el 
Padre que mora en mí hace él 
mismo las obras. (3) 

1 1 . No creéis que estoy en el 
Padre y que el Padre está en mí? 

12. Creed al menos á causa 
de las obras. En verdad, en ver- 
dad os lo digo, el que cree en mí. 
las obras que hago, también las 
hará y hará mayores: porque 
voy al Padre. 

i 3. Y todo lo que pidiereis 
al Padre en mi nombre, lo haré; 
á fín que el Padre sea glorifica- 
do en el Hijo. 

14. Si me pedís algo en mi 
nombre, (4) lo haré. 

1¿« Si me amáis, guardad mis 
mandamientos. 

16. Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Paracleto, (5) pa- 
ra que siempre permanezca con 
vosotros. 



<t) Hay muchas moradas en la casa de mi Padre, porqaff hay iMifa codos sos h^os, de 
toda tribu, de toda raza, de toda nacioiv, para los h^os de Abraham y para los Gentiles 
dispersados sobre la faz de la tierra. 

(2) Dios es amor (San Juan;) no se v4 al Padre, á Dios sino por la práctica del amor, 
y el que ha venido á establecer su ley y daf su mas perfecto ntoddo, es verdaderamente 
«1 camino, la verdad, la vida. 

(8) Toda eficacia procede de Dios, y nuestro poder, no es sino Una comunicación del 
«nya 

C4> No indistintamente todo lo que me pidiereis, sino lo que me pidiereis en "mi nom. 
bre, en nombre del Cristo, en nombre del que es la vía, la verdad, la vida, es decir, todo 
lo que pidiereis conforme á la misión que ha recibido, porque Dio» auxilia todo buen dt- 
-aeo, y coopera á toda obra buena. 

(5) Paracleto significa consolador. 

25 
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17. El Espirita de verdad Y la |Milal>ra que háboís oídcriiiy 
que el niuñdono punie recibir, es mia, sino del que me ha en- 
porque no lo vé y no lo conoce, viado, del Padre. 

Mas vosotros, lo conoceréis; por- 25, Os be dicho esto, mo- 
que morará en medio de voso- rando con vosotros, 
tros y estará en vosotros. 26. Mas él Paracleto, el Es- 

18. No os dejaré huérfanos: píritu Santo que el Padre eniia- 
vendré á vosotros. rá en mi nombre, os enseñará 

19. Todavía un poco de tiem- todas las cosas, y os recordará 
po, y el mund<y no me verá mas; todo lo que os he dicho. 

pero vosotros, me veréis, por- 27. Os dejo la paz, os doy 
que vivo, y vosotros viviréis mi paz: os la doy^ no como el 
también. mundo la dá: que vuestro cora- 

20. En aquel dia conoceréis zon no se turbe ni espante, 
que estoy en el Padre, y vosotros 28. Habéis oido que os he di- 
en mí, y yo en vosotros. cho: Me voy y vuelvo á voso- 

21. El que tiene mis manda- tros. Si me amáis os regocija- 
mientos y los guarda, ese es el leis de que vaya al Padre, por*, 
que me ama; y el que me ama que el Padre es mas grande que 
será amado de mi Padre: y yo yó. 

lo amaré y me revelaré á él. 29. Y ahora oslo digo, antes 

22. Judas, no el Iscariote, le que esto suceda, á fin que cuáu- 
dijo: Señor, por qué te revela- do esto haya sucedido, creaiár. 
ras á nosotros y noal mundo? 30. No os hablaré más, por- 

£5. Jesús \e respondió: Si que el Príncipe de este mnnéo 

alguien mé ama, guardará mi pa- viene, y nada tiene en mí. 
labra, y mi Padre le amará, y 31. Mas á fin que el mundo 

vendremos á él, y permanece- comozca que amo al Padre (7=) 

remos en él. y que según el mandamiento que 

24. El que nO me ama no el P adre me ha dado, así hago, 

guarda mis mandamientos. (6) Levantaos, salgamos de aqoí. 

REFLECCION 

La humanidad, bastante lo siente, siempre tiene nece- 
sidad de un consolador; ¿y quién la consolará, sino es el 
Espíritu de Santidad, el Espíritu de Dios mismo? Por- 
que para ella no hay descanso sino en Dios, no hay otra 
alegría isino conocerlo y amarlo en sí y en sus obras. Es • 
por esto que el espíritu que consuela es también el pspí- 
ritu que ilumina. El espíritu, dice Jesús, os enseñará 

todas las cosas. Jesús anuncia pues una efusión continua 

1 > ___-__— , — — ■ — -ti . . 

(6) Los actos son la nrueba del amor. Miente aqael qae dice, amo, y cuyo corazón 
permanece estéril en él. 

(7) El sacrificio que Jesús va & consumar, lo consuma voluntarrameiitc, para cumplir 
él mismo el precepto que lia dado á los suyos. 
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i\e Iiiü:, un progreso sin fin. Nada hay mas lejos de 8u 
pensamiento que el de un estado fijo, de una ciencia in- 
móvil, especie de lago estrecho, cuyas orillas jamás se 
>estenderian, y que ahogaria á la misma inteligencia en sus 
aguas estagnantes. Todo vive de movimiento y por el 
jnovimiento, todo crece, todo se desarrolla, el hombre, el 
mundo, el universo entero; eterna ascención de lo que es 
Jiácia el principio de todo lo que es. ¿Es qué la palabra 
de Jesús no se verifica á nuestros ojos sin cesar? ¿Es 
qué la enseñanza del espíritu no es perpetua? ¿No se le- 
v^mta poco á poco el velo que cubre á las cosas? Se ne- 
garía el progreso? Y el progreso se estiende á todo, por- 
que todo se liga, todo en la humanidad, se produce y' 
subsiste bajo la condición de una dependencia mutua. 
No hay nada de inmutable sino la ley de vida, la ley del 
derecho del deber, la ley primera y fundamental de la 
existencia de los seres, á cualquier orden que pertenez- 
can; porque para los mas ínfimos como para los mas ele- 
vados, es rigurosamente la misma, variando solo en sus 
apariencias, en sus formas esteriores, según k naturale- 
za de cada uno de ellos. Escuchad pues el Espíritu, y no 
escuchéis á los que dicen: El Espíritu ha enseñado todo, 
no hablará mas; porque el Espíritu habla y enseña siem- 
pre. Marchad á su luz, marchad sin descanso: viajeros 
inmortales, no os sentéis en el camino que conduce á la 
fuente en que se aplaca la sed de lo verdadero v del bien, 
á la fuente misteriosa hacia la cual un instinto divino atrae 
incesantemente á todos los seres capaces de conocer y de 
amar. 



CAP. XV. no estuvierq en la vid, asi no lo 

1. Soy la verdadera vid y podéis tampoco, si no estáis en 

mi Padre es el viñador. mi. 

íj. Todo sarmiento que no 5. Soy la vid, sois los sar- 

diera fruto en mi, lo cortará, y luientos. El que está en mi, y yo 

el que diere fruto, lo podará pa- en él, dará mucho fruto: porque 

ra que dé mas fruto. sin mi nada podéis hacer. 

3. Ya estáis puros, á causa G. El que no permanece en 
de las palabras que os he dicho, mi, será arrojado fuera como el 

4. Morad en mi y yo en vos- sarmiento, y se secnrá y se le re- 
otros. Como el saniiiento no cojera para arrojarlo al fuego y 
puede dar fruto por si mistipo, si quemarlo. 
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7. Si permanecéis en mi, y 
que mis palabras permanescan 
en vosotros, pediréis todo lo que 
quisiereis y os será hecho. 

8. En esto mi Padre es glo- 
rificado, que deis mucho fru- 
to y en que seáis mis discípu- 
los. (1) 

9. Como mi Padre me ha 
amado, lo he amado, Permane- 
ced en mi amor. 

10. Si guardáis mis manda- 
.mientos, viviréis en mi amor, 
como yo mismo he guardado los 
mandamientos de mi Padre, y 
que vivo en su amor. 

11. Os he dicho estas cosas, 
para que mi gozo esté en vos- 
otros, y vuestro gozo sea cum- 
plido. 

12. Bate es mi mandamien- 
to, que os améis los unos á los 
otros, como os he amado. 

1 3. Nadie puede tener mayor 
amor, que el amor del que da su 
vida por sus amigos. (2) 

14. Sois mis amigos, si ha— 
ceis lo que os mando. 

15. Ya no os llamaré servi- 
dores, porque el servidor no sa- 
be lo que hace su amo. Mas os 
llamaré mis amigos, porque to- 
do lo que he oido del Padre o8 
lo he hecho conocer. 

1 6. No sois vosotros los que 
me habéis escojido, mas soy yo 
el que os he escojido y os he es- 



GELIO 

tablecido, para que vayáis j 
llevéis fruto, y que permanesca 
vuestro fruto, á fin que todo lo 
que pidiereis al Padre en mi 
nombre os lo dé. 

17. Os mando también de 
amalaos los unos á los otros. (3) 

18. Si el mundo os aborrece, 
sabed que me aborreció prime- 
ro. 

1 9. Si hubieseis sido del mun- 
do, el mundo amaria lo que le 
pertenece; mas porque no sois 
del mundo, y que os he escoji- 
do de en medio del mundo, á 
causa de esto el mundo os abor- 
rece. 

20. Acordaos de la palabra 
que 03 he dicho: El servidor no 
es mayor que su amo. Si me han 
perseguido, tanobiea os perse- 
guirán; si han guardado mi pala- 
bra, tambionguardarán las vues- 
tras. 

2K Pero os harán todo esto 
á causa de mi nombre, porque 
no conocen al que me ha envia- 
do. 

22.^ Si no hubiera venido, y 
no les hubiese hablado, no ten- 
drian pecado; mas ahora no tie^ 
nen escusa de su pecado. 

23. El que me aborrece, odia 
también á mi Padre. 

24. Si entre ellos, no hubiese 
hecho obras, que ningún otro ha 
hecho, no tendrían pecado; mas 



(1) La gloria de) Padre, la gloria de Dios, consiste en que el conocimiento de la ver- 
dadera ley se esparsa y que por la práctica de esta ley el mal poco á poco sea desterrad o 
de su obra. Notad también estas palabras: '*y que seáis mis discSpuIos." No lo eran to- 
da viaf Y con todo enseñaban, curaban ¿ los enfermos en su nombre. Orad que el Padre 
sea glorificado, que los sarmientos saquen en si la savia sin la cual no podrían dar fhito, 
que aquellos por quienes la misión de Jesús ha de ser continuada, sean sus discípulos. 

(2) Ué aquí porque Jesús ha querido morir, porque su muerte era, en cierto modo n e- 
cesarla. Era necesario que el precepto de amor, ÍUese oooflrmado por el mayor ac to 
de amor. 

(8> Lo repite sin cesar. Era toda lu doctrina, toda •« Ity* 
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ahora han vista y han aborrecí- Paráclito que os enviaré del Fa- 
do á mi y á mi Padre. dre, el Espíritu de verdad que 

25, A fin que la palabra que procede del Padre, dará testi- 
«stá escrita en la ley sea cum- monio de mí. (5) 
plida: Me han aborrecido gra- 27. Y vosotros también da- 
tuitamente. (4) reis testimonio, porque estáis 

56. Pero cuando viniere el conmigo desde el principio. 
REFLECCION 

El mundo es la sociedad tal cual existia en tiempo de 
Jesús y tal cual existe ahora en cuanto al fondo, porque 
dies y ocho siglos de cristianismo no han cambiado su 
principio y solo han atenuado los efectos. Bajo condk 
clones que varian; por todas partes y siempre está basada 
en el egoísmo. Se manda porque se es mas fuerte; se opri- 
me, se estruja porque se manda para sí. He aquí el mun- 
do, y entre el mundo y Jesús, hay guerra; porque lo que 
quiere Jesús es directamente opuesto á lo que quiere el 
mundo. Jesús quiere que los hombres sean libres, que 
iguales ante su Padre común,, lo sean aun respecto unos 
de otros, que el amor fraterno haga de ellos como una 
sola familia. El mundo quiere lo contrario, la sujeción 
de casi todos á algunos, quiere, no hermanos, sino gran- 
des y pequeños, pequeño privado de todo, grandes á 
quienes pertenezcan y que dispongan de ellos á su vo- 
luntad. Jesús quiere que el poder sea un servicio, el mun- 
do quiere que sea una dominación. Jesús pues, reprue- 
ba, condena al mundo, y el mundo aborrece á Jesús, y 
su odio á Jesús, estendiendose á los suyos, estarán con- 
tinuamente espuestos á las persecuciones del mundo. Si 
el mundo los tolerase, si entre ellos y él existiese un vín- 
culo, y aun mas cualquiera alianza, no serian los discí-^ 
pulos de Jesús, sino apóstatas de su doctrina, cómplices 
del que lo traicionó con un beso. Vosotros pues que que- 
réis, lo que queria Jesús, que ha escojido de en medio 
del mundo para continuar su obra, sabed lo que os espe- 

C4> Jesua decía: Juzgad deLárbol por sus frutos; un árbol malo, no puede dar buenos 
frute», ni uno bueno mulos frutos. Pues, los Judíos habían visto sus obras de misericor- 
dia, y el bien que hacia no era para ellos sino un motivo mas ñierte de aborrecerlo. £1 
pecado en ellos era sin escusa. ¡Cuántas veces después se ha reproducido! es el per- 
petuo pecado del mundo. 

(5) Él Espiritu Consolador, el Espíritu que poco á poco alumbra á los hombres j los 
sana dá de Jesús un testimonio cada día mas brillante, porque cada dia inspira ft los 
. pueblos, nn deseo mas ardiente de realizar su ley, de ordenar se^^n ella la lOQiadad 
sumeijida aun en las tinieblas y la sombra de la muerte. 
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m en el mundo; mas sabed también qije el mundo no pre- 
valecerá hasta el fin, que será vencido, que ya lo e?, pues 
que la verdad que habia de vencerlo, empieza á brillar 
íi todos los ojos, á ajitar todas las conciencias y que en va- 
no se esfuerza en matarla como malo á Jesús. Los tiem- 
pos se acercan, un sordo murmullo anuncia la libertad, 
se oye de todas partes como el crujido de fierros que se 
quiebran, los poderosos turbados, se sienten desfallecer, 
los débiles levantan la cabeza, vá á darse el último com- 
bate. Que cada uno permanezca firme en este combate, 
que decidirá si la humanidad debe ser libertada por e| 
^'risto, según su promesa ó eternamente subyugada á los 
hijos del que fué homicida desde el principio. 

CAP. XVI. estas cosas, vuestro corazón sé 

1. Os he dicho estas cosas, ha llenado de tristeza. 

para que no seáis escandaliza- 7. Mas os digo la verdad: os 
dos. (i) conviene que me vaya, poiqué 

2. Os arrojarán de las Sina- si no me voy, el ParácHto no 
gogas; y llega la hora en qi>e vendrá á vosotros; mas, si me 
cualquiera os matara, creyendo voy, os lo enviaré. (2) 

hacer una ofrenda á Dios. 8. Y cuando hubiere venido, 

3. Y os harán esto, porque convencerá al mundo en lo qm 
no conocen ni al Padre, ni á mi. toca al pecado, y á la jqsticÍH y 

4. Os he dicho estas cosas, á al juicio. 

fin qu^ cuando viniere la hora, 9. Al pecado porque no lian 
os acordéis que os las he dicho, creido en mi. 

5. No os las he dicho desde 10. A la justicia, porqué voy 
el principio, porque estaba con al Píidre, (3) y que no me veréis 
vosotros. Y ahora me voy al mas. 

que me ha enviado, y ninguno 11. Al juicio, porque el Pfín- 

ae vosotros me pregunta: Adon- cipe de este mundo ya está ju'z- 

cle vas? gado. (4) 

6: Mas porque os he dicho 12. Tengo aun muchas cosau 

r (!)• |?cra gue estando «dvertidoo, oo ns sean unn oca^on de ca}d«i. 

(.2) Todos los progresos futuros de la humanidad dependían de hi misión del Cristo; 
qU«iiabia de ser corisumada por su muerte. 

(8) Desde que Jesús ha vuelto al Padre, la conciencia humana, iluminada por el Ee- 
píritii de verdad, y el Espíritu de amor, no ha cesado de proclamar, con voz siempre 
mas fuerte, que el crucificado habia anunciado la verdadera justicia al mundo. Tocante 
ala justicia, pues, el mundo ha sido convencido. Lo demás, la victoria Una) de JesQ» 
sobre el mundo, se cumplirá no menos ciertamente, 

(4) Desde que la ley, la ley de justicia, y la ley de caridad han sido reveladas al mun- 
do, el Príncipe de este mundo ha sido jnzgado; porgue para el Príncipe de este mundo 
no hay sino dos leyes, la fuerza y la codicia. El juie») es irrevocab.e, y son la justicia y 
caridad quieiies lo ejecutaran, cuando hubiesen suncientemente crecido í'n el corazón 
«]« los hombros. , . 
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<\iie deciros; >Tias no las podéis 
llevar ahora. 

13. Mas cuando viniere ese 
Espíritu de verdad, os enseña- 
rá toda verdad. Porque no ha- 
blará de si mismo, mas dirá to- 
do lo que hubiere oido, y os 
anunciará lo que ha de venir, (5) 

14. Me glorificará, porque 
recibirá de lo mió, y oslo anun- 
ciará. 

15. Todo loque tiene el Pa- 
dre mío es. Es por lo que he di- 
cho; Recibirá de lo mió y os lo 
anunciará. 

1 6. Aun un poco de tiempo; 
y ya no me veréis; y aun un 
poco de tiempo, y me veréis, 
pprque voy al Padre. (6 ) 

1 7. Sus discípulos se dijeron 
nnós á otros: Qué es lo que di- 
ce? Aun im poco de tiempo y 
no mi9' veréis; y* aun un poco 
de .tieoipo y me veréis; porque 
voy al Padre? 

18. Decian pues: Que es lo 
qup dice: Ai^i un poco de tiem- 
po? No sabemos lo que dice. 

19. Jesús conoció que que- 
rían interrogarlo, y les dijo: Os 
preguntáis unos á otros lo que 
ne dicho: Aun un poco de tiem- 
po, y no iiie veréis; y aun un 
poco de tiempo y me veréis. 

20. Eh verdad, eil verdad os 
lo digo: Lloraréis y gemiréis, y 
el mundo sé regocijará: estaréis 



aS JUAN 52 

en la tristeza, mas vuestra tris- 
teza se cambiará en alegría. 

21. Una muger, cuando pi- 
re, tiem) tristeza, porque su ho- 
ra hi llegado: mas, cuando ha 
parido un hijo, no se acuerda ya 
del padecimiento á causa ófi la 
alegría, porque un hombre ha 
nacido en el mundo, 

22. Vosotros pues también, 
ahora tenéis tristeza; mas me 
veréis y vuestro corazón se re- 
gocijará, y nadie os arrebatará 
vuestra alegría, 

23. Y en aqtiel dia no mé in- 
terrogaréis sobre nada. En ver- 
dad, en verdad os lo digo: Si 
pedís al Padre en mi nombre, os 
dará. 

24. Hasta ahora litada habéis 
pedido en mi nombre: pedid y 
recibiréis, á fin que vuestra ale- 
gría sea completa. 

25. Os he dicho estas cosas 
en parábolas. Viene la hora en 
que ya noos hablaré en parábo- 
las, mas os liablaré abiertamen- 
te del Padre. (7) 

26. En aquel dia, pediréis en 
mi nombre; y no os digo que 
oraré por vosotros al Padre. 

27. Porque el mismo Padre 
os ama, porque me habéis ama- 
do, y que habéis creído que h¿ 
salido de Dios. 

28. Hé salido delPadne, y 
he venido á este muikdo: {tbora 



(,5) A quien, no eg hoy claramente anunciado lo que debe suceder? Solo ios sordos ño 
oyen. 

<6) Nrtloverén maacorporAlinente, porque su lloras© acerca: después h> verán rd- 
nand'> sobre el ¿lundo Vencido -por medio do sudoctritiA. Habla ú la bumanidaii, yno 
calcula o) tiempo. Lo que ha sido dicho á loe discípulos ha sido dicho á todos. 

(7) Esta palabra de Jesús es notable. líasta aquí l6 que ha <!lcho del "Padre, lo há 
dicho en Parábolas, "en términos envueltos y misteriosos; mas liega lu hora en que ha- 
blaíá abiertamente, y esa hora ee la deau muerte, la hora en que vá á cesar su ense- 
ñanza directa y personal. Quien hablará pues? El Espíritu que misefia toda verdad, «1 
X>i>ír¡tu que es lu voz perpetua de Dios en la humanidad progresiva. 



Digitized by VjOOQ iC 



53 EVANGELIO 

dejo al mundo, y voy al Padre. 32. La hora viene, y ya ha 

29. Sus discípulos le dije- venido, en que seréis dispersa- 
ron: Hé aquí que hablas abier- dos cada uno por su parte, y me 
tamente y sin ninguna parábola, dejaréis solo: y no eatoy so— 

30. Ahora sabemos que sa- j^ porque el Padre está conmi- 
bes todas las cosas, y que no go. (8^) 

hay necesidad de que se os in- ¿ 33. Os lie dicho estas cosas, 

terrogue: en esto creemos que fin que tengáis la paz en mi, 

eres salido de Dios. ^eréis oprimidos en el mundo? 

31 . Jesús les respondió: creéis mas tened confianza he vencida 
ahora? al mundo. 

REFLECCION 

Llorareis y gemiréis. Quienes.^ Los que Jersim llama á 
él, la multitud inmensa de los pequeños, de los pobres, 
de los débiles, de los oprimidos. Y el mundo se regjoci- 
jará: los grandes, los poderosos se regocijarán, porque 
desde luego serán vencedores, porque á fuerza de artifi- 
cios y violencias, creerán haber afirmado su dominación 
para siempre, destruido para siempre, en ej corazón de 
los pueblos encorbados bajo su yugo toda esperanza dí^ 
libertad y de igualdad fraterna. Estos estarán pues tris- 
tes, mas su tristeza se cambiará en alegría; porque el 
tiempo de )a tristeza es el tiempo del combate, el tienipo 
del trabajo; y esta tristeza se asemeja á la de la muger 
cuya hora ha llegado. Mientras mas próximo es el mo- 
mento en que ella ha de parir, mas vivos son sus dolo^ 
res; pero cuando ha parido un hijo, no se acuerda del 
dolor á causa de la alegría, porque un hombre ha naci- 
do al mundo. EHscípulos de Jesús, lo que nacerá por vos- 
otros en el mundo, no es un hombre, sino el Hombre mis- 
mo, la humanidad aun envuelta en sus primeros paña- 
les, aspirando á romperlos para entrar á una vida mas 
elevada, mas completa, mas próxima de la vi(la de Dios 
mismo, y estremeciéndose como el fruto de la muger, 
hasta que la hora del. parto haya llegado. Y esta llega^ 
de vosotros depende que venga mas pronto, porque los 
que la retardan, los que quisieran retenerla, ahogar en 
el seno materno, el hombre pronto á nacer, no son fuer- 
tes sino por vuestra debilidad, de vuestra poca fé y de 

(8) Aunque fuese abandonado y rechazado de todos, el que anuncia la verdad y pro- 
clama la ley jamas está «oto; Dios está con él. 



Digitized by VjOOQ IC 



SJ£GUN SAN JUA\ 54 

vuestro poco amor. Creed, amad, liiiíos, no tengáis, ol- 
vidándoos vosotros mismos, sino un pensamiento, el de 
la obra que estáis encargados de cumplir, y pronto, á 
causa de la alegría, no os acordarais ya del sufrimiento^ 
y luego será dicho: Un hombre, el hombre verdaderoj 
el hombre que Dios vé en sí, cuyo tipo eterno contem- 
pla con complacencia, ha nacido e.i este mundo. 



CAP XVII. 

1. Jesús habiemlo dicho estas 
cosas, levantólos ojos al cielo, y 
dijo: PaAre, la hora ha venido, 
glorifica á tu Hijo, para que tu 
fiijo tegloiifique: 

2. Como le has dado poder 
sobre toda carne, para que á 
todos los que le has dado, le dé 
la vida eterim. 

3. Y esto es la vida eterna: 
que te conos can, á ti solo ver- 
daderoDios, y el que has envia- 
do, Jesucristo. 

4. Te he glorificado sobre la 
tierra; he consumado la obra 
que me diste á hacer. 

5. Y ahora, tu Padre, glorifí- 
came en tí mismo con aquella 
gloria que he tenido en ti antes 
que el mundo fuese. (1) 

6. Hé manifestado tu nom - 
bréalos hombres que rachas 
dado de en medio del mundo. 
Eran tuyos y rae los has dado: 
han guardado tu palabra. 

7. Ahora han conocido que 
todo loque rachas dado es de tí: 



8. Porqué Ihs palabras que 
me has dado, se las he dado; y 
las han recibido, y hnn conoci- 
do que he salido verdaderamen- 
te de tí, y han creido que me 
has enviado. 

9. Y yo ruero por ellos: no 
ruego por el mundo, sino por los 
que me has dado, porque son 
tuyos. (2) 

10. Y todo lo que es mió es 
tuyo, y todo lo que es tuyo es 
mío: y he sido glorificado en 
elloSi 

11. Luego ya no estaré mas 
en el mundo, y ellos están en 
el mundo, y yo voy á ti. Padre 
santo, conserva en tu nombre 
los que me has dado, á fin que 
sean uno como nosotros. 

12. Cuando estaba con ellos 
los conservaba en tu nombre. 
Hé guardado á los que me has 
dado, y ningimo ha perecido, 
eceptoel hijo de la perdición, ({5) 
á fin que la Escritura se cum< 
pliese, 

13. Y ahora voy á tí, y digo 



1 La obra que Josas tenia que hacer, era ununciar la ley de vida, establecerla por 
sa palabra, siM ejemplos y su saorUicio, y como eteraamenie Dios lo había destinado á 
o8ta misión, eternamente cumplida cu aus eft'Ctf>s eternamente previstos^ la gloria del 
que había de cumplirla, er.i en I>io3 antes qu«' td mundo fuese. 

2 Jesús distingue constan teiuente á los suyas, lo» hijos de Dit»s, de los hijod de k> 
^Malo," dequa se c;>m¡)ouc loque sj llamad mundo. Noruega por el mundo porque 
seria rogar por el mal mismo, ruega por tinlos aquellos que separándose del mal, cun- 
currirán en la sArie de las edades ti dcrrocüi" su imperio. 

S Judas Iscariote. 

2G 
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esto en el mundo, para que ten- 
gan en sí la plenitud de mi ale- 
gría. 

14. Les he dado tu palabra, 
y el mundo los ha aborrecido, 
porque no son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo. 

15. No pido que los quites 
del mundo, sino que los salvéis 
de lo malo. (4) 

16» No son del.mundo como 
tampoco yo soy del mundo. 

17. Santifícalos en la ver- 
dad. Tu palabra es verdad, 

18. Asi como me has envia- 
do al mundo, asi también los 
envió al mundo. (5) 

19. Y por ellos me santifico 
á mi mismo, á fin que ellos sean 
también santificados en la ver- 
dad. 

20. No ruego por ellos sola- 
mente, sino aun, por aquellos 
que, por la palabra de ellos, 
creerán en mí. 

. 21. A finque todos sean uno, 
como tu. Padre, eres en mí,y yo 
en tí, á fin que ellos también 



sean uno en nosotros, y que asi 
el mundo crea que me has en'** 
viado. 

22. Y la gloria que me ha& 
dado, se la he dado a ellos, á 
fin que sean uno, como nosotros 
somos uno. 

23. Soy en ellos, y tu en mi; 
para que sean consumados eri 
uno, y que el mundo conozca que 
me has enviado, y que los has 
amado como tu me has amado. 

24. Padre, los que me has 
dado, quiero que allí donde es- 
toy, allí estén conmigo, á fin 
que vean mi gloria, la que me 
has dado; porque antes que el 
mundo fuese, tu me has ama- 
do. (6) 

25. Padrejustó, elmundono 
te ha conocido. Mas yo te he 
conocido; y estos han conocido 
que tu me has enviado. 

26. Y les he hecho conocer 
tu nombre, y se los haré cono- 
cer, a fin que el amor con que 
me has amado sea en ellos y 
que yo sea en ellos. 



Jamas de boca humana salieron palabras de tan pene- 
trante unción, como las de esta oración del Cristo cuan- 
do va á morir. Parece que con é) dejando la tierra, uno 
se eleva á esas regiones serenas en que las almas, después 
del tiempo del trabajo, se reposan de las fatigas de aqui 
abajo. Y esta oración llena de una ternura divina, vo^ 
última de Jesús ya en espíritu separado de los suyos. 
Cuando estaba con ellos dice: y siempre, y con mayor so- 

(4) Jesús quiere que sus discípulos permanescan en el mundo, porque es allí sola- 
mente que el hombre puede cumplir su función terrestre, que es combatir el mal. Nadie 
debe librarse déla lucha, del trabajo como nadie, tampoco ¡)uede trabajar, luchar eflcac- 
mente »ino con el socorro del Padre. 

(5) Eterna misión que parte de Dios, y que manifestada en su pleno esplendor en 
Jesús, es Tirtuaimeme la de iodos los hombres, y se perpetuará de generacion-ctt gene- 
ración, basta el fin de los siglos. 

(6) Dio* que es fuera del tiempo y et soBrt el espaeio, ha Tistolo que ▼é,-«inado !• 
^ut ama, antes de todos ios tiempo». 
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Gcrtud, ocupado de los suyos; esta oración del Hijo del 
Hombre es aun la consumación de su enseñanza. El fin 
final de la misión que ha recibido del Padre, el término 
á que debe llegar, es la unidad. Es necesario que los 
hombres sean uno; que asi como el Padre y el Cristo en- 
viado por el Padre son uno, asi sean uno los hermanos 
del Cristo, enviados también al mundo, donde, por su 
unión con el Cristo, serán el Cristo mismo continuando 
su misión, hasta que sea enteramente cumplida, según la 
voluntad del Padre. Y este cumplimiento será la perfec- 
ta unidad: un solo hombre reformado según el modelo 
del Cristo, un solo Dios; y el Cristo y el hombre uno con 
Dios, porque en el hombre Cristo no hay nada que no 
sea de Dios, y que siendo de Dios, no sea Dios mismo* 
Luego todo lo que divide, todo lo que impide ó retarda 
la formación de la unidad, no es del Cristo, no es de Dios, 
pertenece á lo que el Cristo llama el mundo, el mundo por 
el que no ha rogado. No ha rogado sino por los su- 
yos, por ios que son á él, porque son del Padre, y que el 
Padre se los ha dado, por aquellos que se reconoce por 
este único carácter, el amor que tienen unos á otros; 
porque el amor es lo que une, y la ley de la unid«id es la 
ley del amor; y como la unidad es el fin, el término en 
Dios de la humanidad progresiva, el amor es el fin, el tér- 
mino de todas las leyes y la ley suprema. En ella es toda 
verdad, como toda vida, y es por ella que el Cristo se ha 
santificado, á fin que sus discípulos sean también santifi- 
cados por ella. Emana del Espíritu que procede del Pa- 
dre, que procede del Hijo, que es su vínculo común y su 
respiración común. Amar es adorar, y "vendrá la hora, 
"y ya ha venido, ea que no se adorará al Padre, ni en 
"Garisira,nien Jerusalem, sino donde los verdaderos ado- 
"radores adorarán al Padre en Espíritu y verdad; por- 
"que estos son los adoradores que el Padre busca." Y 
todos los que adoran asi son uno, y esta unidad que prin- 
cipia aqui abajo, se consuma en otra parte, en ese otro 
estado del que Jesús ha dicho: "Los que me has dado, 
quiero que donde estoy, allí estén conmigo." Vamos pues 
con fé, vamos a Jesús, á fin de ser todos juntos con él, 
con Dios, consumados en uno. 
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CAP. XVIII. 

1. Cuando Jesús hubo dicho 
estas cosas, se fué con sus discí- 
pulos al otro lado del torrente 
del Cedrón, donde habla un jar- 
din, en el cual entró él con sus 
discípulos. 

2. Judas, que lo traicionaba, 
conocía este lugar, porque Je- 
sús venia allí frecuentemente 
con sus discípulos. 

3. Judas pues, habiendo to- 
mado una cohorte y satélites de 
los Pontífices y de los Fariseos, 
fué allí con linternas, antorchas 
y armas. 

4. Jesús sabiendo todo lo que 
habia de suceder, se avanzó y 
les dijo: A quién buscáis? 

5. Le respondieron: A Jesús 
de Nazareth. Jesús les dijo: Yo 
soy. Pues, Judas, que lo trai- 
cionaba, estaba con ellos. 

6. Pues cuando les dijo: Yo 
soy, se trastornaron y cayeron 
en tierra. 

7. Les preguntó en seguida: 
A quién buscáis? Dijeron: A 
Jesús de Nazareth, 

8. Jesús respondió: Os he 
dicho que soy yo; si pues es a 
rní á quién buscáis, dejad ir á 
estos. 

9. Para que fuese cumplida 
la palabra que dijo: De los que 
me has dado, á ninguno he per- 
dido. 

10. Simón Pedro que tenia 
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una espada, la sacó, é hirió á nn 
servidor del Gran Sacerdote, y 
le cortó la oreja derecha, y ese 
servidor se llamaba Maleo. 

1 1 . Jesús dijo á Pedro: Pon 
tu espada en la vaina. £1 cáliz 
que mi Padre me ha dado, no lo 
tengo de beber? 

12. Entonces la cohorte y el 
tribuno, y los satélites de los Ju- 
díos, se apoderaron de Jesús y 
lo amarraron. (1) 

13. Y lo llevaron primero á 
casa de Anas, porque era el sue- 
gro de Caifas, el cual era Gran 
Sacerdote este año. 

14. Pues, Caifas era el que 
habia dado este consejo á los 
Judios: Es conveniente que uu 
hombre muera por el pueblo.(2) 

15. Simón Pedro seguia á 
Jesús, y también otro discípu- 
lo: (3) y este discípulo siendo 
conocido del Gran Sacerdote en- 
tró con Jesús en la casa del Gran 
Sacerdote. 

16. Pero Pedro permaneció 
afuera de pié cerca de la puer- 
ta. El otro discípulo que era co- 
nocido del Gran Sacerdote salió 
pues, y habló á la portera, y 
ella lo hizo entrar. 

1 7. Esta sirviente que guar- 
daba la puerta, dijo a Pedro: 
Eres tú también discípulo de es- 
te hombre? Le dijo: No lo soy. 

18. Los ser^^dores y los sa- 
télites, colocados alrededor de 



(1) No dice qne la reeistcneta no sea permitida, sino que el decreto de su Padre ha- 
bla de cumplirse en él. Era necesario que su muerte sancionase su doctrina, y fuese uu 
ejemplo eterno á los que serinn llamados á defenderla y propagarla. 

(2) Del espantoso crimen del Gran Sacerdote, aconsejando la muerte del inocente, sa- 
lió, en efecto, pero de una manera opuesta d'sus previsiones, la salud del pueblo y de lo» 
pueblos. Toilo cx)opera á los designios de Dios, Caifas quiera afirmar la Sinagoga de lu 
cual es gefe y prepara su última ruina. 

(3) Be cree que este discípulo era el mismo San Juan. 
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un braserQ, se calentaban, por- 28. Trajeron á Jesús de ca¡ 

que hacia frio,y entre ellos, Pe- sa de Caifas al pretorio. Pues 

dro también se calentaba. era la mañana: y ellos no entra- 

19. Sin embargo el Gran Sa- ron al pretorio á fin de no man- 
cerdote interrogo á Jesús tocante charse, y poder comer la Pas- 
á sus discípulos y á su doctrina, cua. (6) 

20. Jesús le respondió; He 29. Pilatos pues vino á ellos 
hablado públicamente al mun- afuera, y dijo: Qué acusación 
do: he enseñado siempre en la trais contra este hombre? 
Sinagoga y en el templo donde 30. Respondieron: Si no fue- 
todos los Judios se reúnen, y ra un malhechor, no te lo hubié- 
nada he dicho en secreto. ramos traido. (7) 

21. Por qué me interrogáis? 31. Pilatos les dijo: Tomad- 
Interrogad á los que han oido lo le allá vosotros y juzgadle se- 
que les he dicho: estos saben lo gun vuestra ley. Los Judios di- 
que he dicho. (4) jeron: No nos es lícito matar á 

22. Después que hubo dicho nadie: 

esto, uno de los satélites allí pre- 32, A fin que fuese cumplida 

senté dio una bofetada á Jesús, la palabra que había dicho to- 

diciendo: Así es como respon- cante á la muerte de que habi<i( 

des al Gran Sacerdote? de morir. 

23. Jesús le dijo: Si beba- 33, Pilatos pues entró al pre- 
blado mal, dá testimonio del torio, y llamó á Jesús, y le di- 
ttial, (5) pero si he hablado bien, jo: Eres tú el rey de los Judios? 
por qué me hieres? 34. Jesús respondió; Dices 

24. Y Anas lo envió amarra- eso de tí mi^mo, ú otro te lo ha 
do al Gran Sacerdote, Caifas. dicho de mí? 

25. Pues Simón Pedro esta- 35, Pilatos respondió; Soy 
ba en pié calentándose. Le di- acaso Judio? Tu nación y tus sa- 
jeron: Eres también de sus dis- cerdotes te han entregado á mí: 
cípulos? Lo negó y dijo: No lo qué has hecho? 

soy. 36, Jesús respondió: Mi rei- 

2G. Uno de los servidores no no es de este mundo: Si mi 

del Gran Sacerdote, pariente de reino fuese de este mundo, mis 

aquel á quien Pedro habia cor- servidores combatirian para que 

tado la oreja, le dijo: No te he no fuese entregado á los Judios; 

visto con él en el jardin? mas mi reino ahora no está aquí. 
27. Pedro lo negó de nuevo: 37, Pilatos, le dijo; Luego 

y luego cantó el gallo. eres Rey? Jesús re-poudió: Lo 

(4) La verdad se produce públicamente ante todos, yíe justlfloapor la ccnc'encia de 
todos. Es la mentira la que habla y juzga en secreto. 

(5) Muestra eu que he hablado mal. 

(6) Temiuu inancharse entrando en el pretorio, y nr» temen pedir la sangro del Justo. 
Cubiertos de esa sangre comerán tranquilamente la Pascua. 

<7) lias morir á este hombre. — ¿Por qué? — Si no mereciese la muerte, no te diriamos: 
naslo oiorir. He aquí la acusación. Luego se verá el juicio. 
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dices, soy Rey. Para esto he encuentro en él ningún crimen, 

nacido, y para esto he venido al 39. La costumbre es que os 

mundo, para que dé testimonio entregue un criminal el dia de 

á la verdad: el que es de la ver- Pascua: queréis que os entre^ 

dad, escucha mi voz. gue al Rey de los Judios? (9) 

38. Pilatos le dijo: Qué és 40. Entonces de nuevo todoa 

la verdad? Y habiendo dicho es- gritaron: Este no, sino Barra- 

to, Salió otra vez, (8) y fué don- bas. Pues Barrabas era un la^ 

de los Judios, y les dijo: No dron. 

REFLECCION 

De las palabras de Jesús, no hay ninguna que se haya 
mas terjiversado de su verdadero sentido como su res* 
puesta á Pilatos, cuando le interroga sobre su reyesía. 
Se ha concluido de ellas que el reino de Jesús no era de 
la tierra, y era sacar por consecuencia que la justicia y la 
caridad no eran de la tierra que jamás serian de la tierra, 
y que así debía por siempre estar entregada al mal y á los 
poderes del mal: era proclamaren nombre de Dios, el rei- 
no del infierno, y lejitimarlo en este sentido!que no se lepo- 
dia combatir sin combatir el decreto de Dios, proposición 
á la vez impia y absurda; impia,pues que uno se oponia á 
la voluntad divina, cualquiera que fuese su motivo; absur- 
da, pues que no se podria prevalecer contra ella. Que la 
doctrina de Jesús, difiera enteramente de esta abominable 
doctrina, ¿quién lo dudaría? Y, en efecto, es tan clara que 
uno se pregunta con asombro como se ha podido desna- 
turalizarla hasta este punto, como se ha podido aún oscu- 
recerla. Jesús se declara Rey, pero al mismo tiempo de- 
clara que su reino no es de este mundo. Pues, ¿qué es el 
mundo en el pensamiento y el lenguaje de Jesús? El mun- 
do, no cesa de repetirlo, instruyendo á sus discípulos y al 
pueblo, el mundo es la asamblea de los hijos de Satanás, 
de los hombres de iniquidad, es la sociedad corrompida 
á la cual venia á substituir otra, fundada sobre máximas 
enteramente opuestas. Esta nueva sociedad, su reino, así 
como la llama, no era pues de este mundo, del mundo en- 
tregado al espíritu malo, del mundo entonces presente, 

(8) No 86 vé sino gentes que preguntan como Pilatos: ¿Qué es la verdadf y salen sin 
esi>erar la respuesta. Tan poica cosa es la verdad. 

(9) Pilatos quisiera salvar á Jesús, quisiera no cargarse con su condenación; mas Pi- 
latos tampoco quiere Iiacerse enemigos á los Judios y sus sacerdotes,* tiene intereses qw 
contehnplar; condenará pues, dirá: No encuentro uingim crimen eu este kombre; sin «lu- 
bargo puM que asi os place* crucifioadio. 
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tuya (lestruccion futura habia preparado, por su palabra 
y sus ejemplos. Destruido este mundo otra nacerá, des- 
pués de largas guerras, de grandes trastornos, de cho- 
ques terribles, y se establecerá sobre las ruinas del viejo 
mundo derrumbado. Entonces empezará el reino de Je- 
sús; y es por esto que después de haber dicho: **Mi rei- 
**no no es de este mundo," añade: "Mi reino no es aho- 
*^ra de aquí." Si jamás debiera ser de aquí, la humani- 
dad sin esperanza no tendría ningún ñn aquí abajo, irre- 
vocablemente destinada á llevar el peso de una espanto- 
sa maldición. Se romperían todos los vínculos, pues que 
cada uno debería separarse lo mas posible de esta socie- 
dad condenada, y trabajar á parte, lejos de su funesta in- 
fluencia, á salvarse individualmente; de donde, bajo una 
apariencia de santidad, bajo engañadoras muestras de 
virtud, habría un egoísmo monstruoso, una virtud inerte 
en la completa soledad del alma, en la fuga y el olvido 
de todo lo que no es de sí. No, Dios no ha consagrado 
al Malo, como rey de la tierra; le será quitada, y á su rei- 
no sucederá el reino de Jesús, Volverá en su poder y ya 
los pueblos se estremecen, como sí una voz interna les 
dijera: Viene; y á esta voz, otra voz, la de los pueblos 
mismos responde: Que así sea: Ven, señor Jesús. 



CAP. XIX. la corona de espinas y el vesti- 

í . Entonces pues Filatos to- do de purpura. Y Pi latos les di- 

mó á Jesús, y lo hizo azotar. jo: He aquí el Hombre. 

2. Y los soldados habiendo 6. Los Sacerdotes y los Sa- 
trenzado una corona de espinas, télites habiéndolo visto, grita- 
la pusieron sobre su cabeza, y ron: Crucifícale, crucifícale, 
lo revistieron con un manto de Pilatos les dijo: Tomadlo voso- 
púrpura. tros, y crucificadlo; porque yo 

3. Y viniendo á el decían: no encuentro crimen en él. 
Salud Rey de los Judios; y le 7. Los Judíos le respondie- 
daban de bofetadas. ron: Tenemos una ley, y según 

4. Pilatos salió de nuevo, y esta ley debe morir, porque se 
les dijo: He aquí que os lo trai- ha hecho Hijo de Dios. 

go afuera, á fin que sepáis que 8. Habiendo oído esta pala- 
no encuentro en él ningún crí- bra, Pilatos temió mas. 
men. 9. Y entrando en el pretorio, 

5. Jesús pues salió teniendo dijo á Jesús: De dónde eres? 
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Pero Jesús no le respondió. ( I ) 

10. Pilatosk dijo entonces: 
No me hablas. Ignoras que ten- 
go el poder de crucificarte, y el 
poder de libertarte? 

11. Jesús le respondió: No 
tendrias sobre mi ningún poder, 
sino te fuese dado de lo alto. Es 
por esto que es mas grande el 
pecado del que me ha entrega- 
do. fá) 

12. Y desde este momen- 
to, Pilatos procuraba libertario. 
Mas los Judíos gritaban, dicien- 
do: Si lo libertas, no eres ami- 
go de César. Porque cualquie- 
ra que se hace rey, se declara 
contra César. (3) 

1 3. Habiendo oído estas pala- 
bras, hizo sacar á Jesús afuera, y 
se sentó sobre el tribunal, en el 
lugar llamado en griego Lithós- 
trotos, y en hebreo Gabbatha. 

14. Era el día de la prepara- 
ción de la Pascua, hacía la sesta 
hora, y Pilatos dijo á los Judíos: 
He aquí vuestro Rey. 

15. Mas ellos gritaban: Que 
muera! que muera! crucifícale! 
Pilotos les dijo: Crucificaré á 
vuestro rey? Los Sacerdotes res- 
pondieron: No tenemos otro rey 
que César. 

16. Entonces se los entregó 
para ser crucificado. Y toma- 
ron á Jesús y lo llevaron. 



GELIO 

17. Y, cargando su cruz, fué 
al lugar llamado Calvario, y en 
hebreo Golgotha, 

18, Donde lo crucificaron, y 
otros dos con él, uno de cada la- 
do, y Jesús en medio. 

19. Pilatos escribió una ins- 
cripción, y la hizo poner en lo 
alto de la cruz. Y habla escri^ 
to: Jesús de N azare th Rey de 
los Judíos. 

20, Muchos Judíos leyeron 
esta inscripción, porque el lu- 
gar donde crucificaron á Jesús 
estaba cerca de la ciudad; y 
que estaba escrita en hebrCo, en 
griego y en latin. 

2 í . Los Sacerdotes de los Ju- 
dios dijeron pues á Pilatos: No 
escribáis Rey de los Judíos; si- 
no: Porque ha dicho soy Rey 
de los Judíos. 

22. Pilatos respondió: Lo que 
está escrito, está escrito. (4) 

23. Los soldados después de 
haberlo crucificado, tomaron sus 
vestidos ( é hicieron de ellos 
cuatro partes, para cada solda- 
do una parte ) y su túnica. Eni 
una túnica sin costura, de un 
solo tejido de arriba hasta abajo, 

24. Se dijeron entre sí: Na 
la partamos, mas saquemos á la 
suerte de quien será; á fin que 
se cumpliese lo que dice la Es- 
critura: Se han repartido mis 



( 1 ) Había ya dicho sobre este punto todo lo que podia ser dicho á Pilatos. líotad que, 
cuando Jesiia responde sea & los Ponlífices, sea ni Gobernadores para dar testimonio de 
lo q ue es, jaqaás i)nra su defensa. No eran sus jueces. Ademas habla de morir, y lo sabia. 

(2 ) La salvación cumplida por la muerte de Jesús estaba en ios designios de Dio*, y 
es por esto que Pilatos tiene poder sobro Jesús. Pero, cuanto mas fecundo debe ser el sa- 
crmelo, 6 mass:mta es la \'íctima, tanto mas grande es el crimen del que lo ha entregado. 

(3) Para satisfacer su odio, los Príncipes do los Sacerdotes alegan el interés de Cé- 
sar, cuyo poder les era odiosr>. Kn su celo hipócrita, traicionando á la vez su ley y el pue- 
blo, saludan rey al que, sin otro derecho que la fuerza, ha destruido la independencia de 
la nación. 

<4) Pilatos no hace caso de la prcfrnnta <le ellos. A pesar de su criminal cobardía, se 
v6 en sus palabras el desprecio que elios le \nspiraban. 
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vestidos, y han echado suertes 
sobre mi vestidura. Esto hicie- 
ron los soldados. 

25. De pié cerca de la cruz 
de Jesús, estaban su madre y 
la hermana de su madre, María, 
muger de Cleofas, y María Mag^ 
dalena. 

26. Jesús habiendo visto á 
su madre, y en pié, cerca de 
ella, el discípulo que amaba, di- 
jo á su madre: Muger, he ahí 
tu hijo. 

27. Y en seguida al discípu- 
lo: He ahí tu madre. Y desde 
esta hora el discípulo la recibió 
en su casa. (5) 

28i Jesús sabiendo que todo 
estaba cumplido, á fiii que una 
palfibra de la escritura se cum- 
pliese aun, dijo: Sed tengo. 

29. Habia allí un vaso lleno 
de vinagre. Pusieron alrededor 
de un hisopo uiia esponja llena 
de vinagre, y la presentaron á 
su boca. 

50. Y Jesús habiendo toma- 
do el vinagre, dijo: Todo está 
consumado. Y bajando la cabe^ 
za, dio el espíritu. 

31. Pues este dia siendo el 
de la preparación, para que los 
cuerpos no permaneciesen en 
cruz durante el Sábado, porque 
este dia de Sábado era grande, 
los Judios rogaron á t'ilatos que 
les rompiese las piernas, y que 
se les quitase de allí. 

32, Los soldados vinieron 



pues, y rompieron las piernias 
del primero, y del otro que haw 
bia sido crucificado con él. 

33. Cuando vinieron á Jesús, 
y viéndolo ya muerto, no le rom- 
pieron las piernas; 

34. Mas uno de loe soldados 
le abrió el costado con una lan- 
za, y al punto salió sangre y 
agua. 

35. Y el que lo vio dá testi- 
monio» y su testimonio es ver- 
dadero. Y Sabe que dice ver- 
dad, á fin que creáis también. 

36. Esto sucedió para que es- 
ta palabra de la Escritura se 
cumplieseí No quebrareis ni uno 
de sus huesos; 

37. Y aun esta otra: Verán 
al que han atravesado. 

38. Después de esto Josef de 
Arimantia, qtíe era discípulo de 
Jesús, pero en secreto, por te- 
mor de los Judios^ (6) suplicó á 
Pilatos de dejarle tomar el cuer- 
po de Jesús. Y Pilatos lo per- 
mitió. Vino pues y tomó el cuer- 
po de Jesús. 

39. Nicodemo, que habia vé- 
nido primeramente á buscar á 
Jesús de noche, vino también, 
trayendo una composición de 
mirra y de aloe, cerca de cien 
libras. 

40. En el lugar eri que hábia 
sido crucificado, habia un jar- 
din, y en el járdin dn sepulcro 
nuevo, donde nadie habia sido' 
puesto todavía 



(5> En medio de este gran drama, ¿qu6 cosa mas patética que este leeado piadoso } 
tierno, que, renovando los vínculos que ia muerte vá ¿ romper, perpetuara el taaár filialj 
y consolará, tanto como puede serlo, el inconsolable amor materno? 

C6) Josef de Arimantia y Nicodemo, discípulos "ocultos" de Jesús, eran de loa princi- 
pales de entre los Judíos. Greian, y no osaban confesar sus creencias. Retenidos por mil 
motivos de temor v de interés, los j^aiidc* no se declaran sino después del pueblo. 

27 
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41. Allí pues á causa de la como el sepulcro estaba cerca^ 
l^arfisceve (7) de los Judios, y pusieron á Jesús. 

REFLECCION 

Cu^ndp mostrando á Jesús al pueblo, Pilatos dijo: He 
ahí el hombre, estaba muy lejos de comprender lo que 
4e,pia, Sí, he ahí el hombre, el hombre verdadero, y en 
e§t« hombre á la humanidad entera. Es su gefe por su 
doctrina, es su modelo por su vida, la reasume en sí en 
fo que constituye su grandeza, en lo que la liga sl la obra 
de Dios, y la asocia á su acción en el seno del universo, 
que sin cesar se desenvuelve, porque debe llenar en él 
altas eternas funciones, reguladas por las leyes, según las 
cuales Dios crea perpetuamente. Pues, para cumplirlas, 
es necesario que conozca sus propias leyes, que las obe- 
dezca; y de estas leyes es la enseñanza de Jesús la mas 
perfecta espresion, como sus actos son el mas perfecto 
cumplimiento. Sí, aun otra vez, he ahí el hombre. Nace 
en un pesebre, muere en una cruz, pronunciando esta úl- 
tima palabra: Todo está consumado. Porque la niuerte 
consuma todo, porque es el sacrificio, eVdón supremo de 
sí; y nadase consuma sino en la muerte, porque el deh^r 
s^l>sí§te hasí;a eJU, subsiste mientras quede algo queha- 
cer, algo que dar. Discípulos del Hijo de) Hombr**, no' 
er.ef^is pues haber. cumplido vuestra tarea, antes de. la ho- 
ra en que el Padre os llamare que según sus designios él 
solo conoce; no digáis antes de esta hora: Todo está con- 
sumado. Por tanto tiempo como tengáis un acento y 
una fuerza, es para hablar y combatir, para estender la 
b\iena nueva y establecer la verdadera ley, para apresu- 
rar el momento en que todos los honibres, unidos por el 
amor, viviendo de una misma vida, no sean sino un solo 
hombre, el Hombve perfecto, el Hombre Cristo. Enton- 
ces^e) descanso os será permitido, entonces podréis con. 
Cpní5iaqza bajando la cabeza, dar á Dios el espíritu que; 
de él habiais recibido. 



CAP. XX. antes que las tinieblas fuesen di- 

1. El día después del Sába- sipadas; y, vio que habianqui- 
de, María Magdalena vino des- tado la piedra del sepulcro, 
de por la mañana al sepulcro 2, Corrió pues, y fué donde 

CT) Como se ha visto la Parasceve era la preparación á la Pascua. 
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^mon, y donde este otro discí- 
pulo que Jesús amabn, y les di- 
jo: Han quitado al Señor del 
sepulcro y no sabemos donde lo 
han puesto. 

S. Y Pedro salió con el otro 
discípulo y fueron al sepulcro. 

4. Ambos juntos corrían, y 
el otro corrió mas pronto que 
Pedro, y llegó primero al sepul- 
cro. 

5. Y habiéndose inclinado, 
vio los lienzos en tierra; sin em- 
bargo no entró. 

6. Pedro que lo seguia, lle- 
gó lumbien y entró en el sepul- 
cro y vio los lienzos puestos en 
tierra, 

7. Y el sudario que cubria su 
cabéssa, no puesto con los lien- 
2o§ sino doblado eti un lugar 
aparte. 

8. Entonces el otro discípu- 
lo que habia llegado primero al 
sepulcro, entró también, y vio y 
creyó; 

9. Porque no sabían todavía, 
que era necesario según lá Es- 
critur^i, que resucitase de entré 
los muertos; 

10. Los discípulos pues se 
volvieron á su casa. 

11. Mas María se mantuvo 
afitera cerca del sepulcro, lloran- 
do: y llorandb se inclinó, y mi- 
ró el sepulcro. 

12. Vio dos ángeles vestidos 
de blanco, sentados, el uno á la 
cabecera y el otro á los pies, 
donde se habia colocado el cuer- 
po de Jesús. 



13. Lé dijeron: Muger, por 
qué lloras? Ella les dijo: Por- 
que se han llevado á mi Señor 
y no sé donde lo han puesto. 

14. Habiendo dicho esto, se 
volvió y vio á Jesús de pié; y 
no Subía que era Jesús. 

15. Jesús le dijo: Muger, por 
qué lloras? Ella pensarido que 
era el jardinero le dijo: Señ6r, 
si eres tú el que lo has llevado, 
di me donde lo hás puesto y yo 
lo llevaré. 

16. Jesús le dijo: Mai^íi^ 
Ella, volviéndose, !e dijo: Ráb- 
boni lo que significa Maestro, fl ) 

17. Jesús le dijo: No me to- 
ques porque todavía ñb lie Subi* 
do á mi Padre. Mas ahda á mis 
hermanos y diles: Subo á mi 
Padre y tu Pádré, mi Dios y tU 
Dios. (2) ' 

18. María Magdalena fué á 
los discípulos, diciendo: He vis- 
to al Señor, y me h;t dicho esto. 

19. A la tarde dbl miáhio diá, 
el día después del Sábado, las 
puertas del lugar eh que ios dis- 
cípulos estaban reünidoé, estan^ 
do cerradais, por temor de ios 
Judíos, Jesús tino, y, de pié, en 
medio dé ellos les dijo: Pítz á 
vosotros. 

20. Y habiendo dicho así, les 
moátró sus manos y su costada. 
Los discípulos viendo al Señor 
se regocijaron. 

21. Les dijo de nuevo: Paz 
á vosotros. Como él Padre me 
ha enviado, os envío. 

22. Dicho esto, sopló sobre 



(1) Es A su voz, es por el corazón que María reconoce á Jesos. Los pueblos lo reoono- 
cer&n del mismo modo. 

. (2) Mi Padre y tu Padre, mi Dios y tu Dios; Jesús á este respecto no se distinjfue de 
BUS hermanos; ellos y él tienen el mismo Padre, el mismo Dios. 
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ellos y les dijo: Recibid el Espí- das, y, de pié en mcdíot de elloe^ 

litu Santo. les dijo: Paz á vosotros. 

23. Aquellos á quienes les 27. En seguida dijo á Tomás: 
perdonareis los pecados, les se- Pon tu dedo aquí, y vé mj* nía- 
ján perdonados; y á los que se nos; acerca tu mano, y ponía en 
los retuviereis, les serán reteni- mi . costado; y no seas ma» in- 
dos, crédulo, sino fiel. 

24. Pues Tomás, llamado 28. Tomss, respondiendo, le 
Didimo, uno de los doce, no es- dijo: Mi Señor y mi Dios, 
taba con ellos cuando Jesús vi- 29, Jesús le dij8: Tomás, has 
no. creído porque has visto. Felices 

25. Los otros discípulos le di- los que no han visto y han crei- 
jeron pues: Hemos visto al Se- do. 

ñor. Mas él los dijo: Si no veo 30. Jesús dio aun muchos 

en sus manos la marca de los mas signos delante de sus discí- 

clavos,ynopongomi dedodon- pulos que no están escritos en 

de estaban los clavos, y mi ma- este libro, 
no en su costado, no creeré. 31. Mas estos están escritos, 

26. Ocho dias después, sus á fin que creáis que Jesús es el 
discípulos estando aun en el mis- Cristo, Hijo de Dios, y á fin que 
mo lugAr, y Tomás con ellos, creyendo, tengáis la vida en su 
Jesús vino, las puertas cerra- nombre. 

REFLECCION 

Los poderes de este mundo han saciado su odio y ase- 
gurado su dominio; á lo menos lo creen, porque han muer- 
to al Enviado Divino. Pero revive, y sus discípulos en- 
viados á su turno por él y como él;^ van á proseguir su 
obra^ y su palabra que nadie ahogará, esparcida pronto 
entre los pueblos anciosos de escucharla, será para ellos 
el anuncio de la salud por la que vagamente aspiraban. 
Estos hermanos del crucificado, irán llenos de fé, llenos 
de una confianza incontrastable en la mano que los sos- 
tendrá, y aun sin conocer lo que ha de cumplirse por elios; 
irán, á través de todos los obstáculos, de todos los peli- 
gros, á través de los suplicios y la muerte, á operar en 
el mundo la mas grande de las revoluciones que jamás se 
han visto. ¿Y por qué medios? No tienen sino uno, pero 
bastará, la palabra. ¿Por medio de qué poder? El del Es- 
píritu; y con el Espíritu vencerán, porque no hay fuerza 
material que resista al Espíritu, al Espíritu de Santidad, 
que es el Espíritu de Dios mismo. Puede combatirlo 
mas ó menos largo tiempo, pero siempre sucumbe; y á 
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medida que prevalece el Espíritu, la tierra cambia de faz, 
se vé poco á poco modificarse todo, las opiniones las cos- 
tumbres, las instituciones, las leyes. Pasa sobre los pue- 
blos etifermos, coiiio el aliento de la primavera sobre laá 
plantas marchitadas. Los corazones se abren para reco- 
cerla, es el soplo que reanima; los poderes altivos y sober- 
bios quieren detenerlo, es la tempestad que derriba y que 
quebranta. Se le sigue á una doble huella, aquí la yerba 
que reverdece, allá ios árboles altos derribados. Los que 
tienen el Espíritu en sí mismo, á quienes Jesús lo ha co- 
municado, ejercen en medio de las naciones una justicia 
divina; lo que perdonan es perdonado, lo que retienen 
es retenido: porque retienen ó perdonan según la volun- 
tad del Padre promulgada por el Hijo; y la voluntad del 
Padre es que sus hijos, los hermanos del Cristo, no for- 
men por el amor que liberta, iguala y une todo, sino un 
solo aprisco bajo un solo Pastor, el Pastor divino que ha 
dicho: Seréis oprimidos en el mundo, mas tened confian- 
za, he vencido al mundo. 



CAP. XXL 

1. Después, Jesús ^apareció 
de nuevo á sus discípulos cerca 
del mar de Tiberiade. Les apa- 
reció de este modo. 

2. Simón Pedro y Tomás, lla- 
mado Didimo, y Nataniel que 
era de Cana en Galilea, y los 
hijos de Zebedeo, y otros dos 
de sus discípulos estando juntos. 

3. Simón Pedro les dijo: Voy 
á pescar. Le dijeron: También 
vamos contigo. Salieron y en- 
traron á una barca, y esa noche 
nada tomaron. 

4. Llegada la mañana, Jesús 
apareció sobre la orilla: sin em- 
bargo sus discípulos no lo reco- 
nocieron. 

5. Jesús les dijo: Tenéis al- 



go que comer? Respondieron: 
Nó. 

6. Les dijo: Echad la red á 
la derecha Je la barca, y encon- 
trareis. La echaron pues; y no 
la podian sacar á causa de la 
multitud de los pescados. 

7. Ei discípulo que Jesús ama- 
ba dijo á Pedro: Es el Señor. 
Cuando Simón Pedro oyó que 
era el Señor, se ciñó con su tú- 
nica, porque estaba desnudo, y 
se arrojó al mar. (1) 

8. Los otros discípulos vi- 
nieron á la barca, porque no es- 
taban lejos de tierra (cerca de 
doscientos codos,) sacando la 
red llena de pescados. 

9. Cuando bajaron á tierra, 
vieron carbones encendidos, y 



iV Pedro es el modelo de loa hombres de fé; donde quiera que esté el Maestro, aquel 
cuya enseñanza es la via y la vida, váu al instaute sin valcular ni titubear. 
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un pesóstdo puesto encima, y todo lo sabes; sabes que te amo* 
pan.. Jesús le dijo: Apacienta inis 

10. Jesús les dijo: Traed los ovejas, (3) 

pescados que acabáis de tomar. 1 8. En verdad, en verdad te 

11. Simón Pedro entró en la lo digo: Cuando eras joven, tú 
barca, y sacó á tierra la red He- mismo te cenias, é ibas donde 
na de ciento cincuenta y tres querías. Pero cuando seas vie- 
grandes pescados . Y aunque jo, estenderás las manos y otro 
hubiese tantos la red no se rom- te ceñirá, y te conducirá donde 
pió. (2) " iio querrás. 

12. Jesús les dijo: Venid, 19. Dijo esto, indicando por 
comed. Y ninguno de los que que muerte glorificaria á Dios. 
estaban sent^^dos, osaba r regun- Y habiendo dicho esto, le dijo: 
tatle: Quien eres? sabiendo que Sigúeme. , 
eradSefjor. 20, Pedro, volviéndose, vio, 

13. Y Jesús vutOy y tomó siguiéndolo al discípu' o que Je- 
pan, y se los di6, y del mismo sus amaba, que durante la cena 
modo los pescados. descansó sobre su seno, y dijo: 

14. Fué la tercera vez que Señor, quién es el que te ha de 
Jesús apareció á sus discípulos, traicionar? 

después que hubo resucitado de 21.. Pedro pues habiéndolo 
entre los muertos. visto,|dijo á Jesús: Señor, y qué 

15. Cuando hubieron comi- será de este? 

do,Jesus dijo á Simón Pedro: Si- 22. Jesús le dijo: Si quiero 
raen, hijo de Juan, me amas mas que quede así hasta que yo ven- 
que estos? Le respondió: Sí, Se- ga, qué te importa? Tú sigue- 
ñor, sabes que te amo. Jesús le me (4) 
dijo: Apacienta mis corderos. 23. El ruido corrió pues en- 

1 6i Le dijo de nuevo: Simón, tre los hermanos que este discí - 

hijo de Juan, me amas? Le res- pulo no moriría. Y Jesús nodi- 

pondió: Sí, Señor, sabes que te jo: No morirá, sino: Quiero que 

amo. JesuS le dijo: Apacienta quede así hasta que yó venga, 

itiis corderos. qué te importa? 

17. Le dijo por tercera vez: 24. Es este discípulo el que 

Simón, hijo de Juan, me amas? dá testimonio de estas cosas, y 

Pedro se entristeció de que le las ha escrito: y sabemos que su 

hubiese dicho tercera vez: Me testimonio es verdadero, 
amas? Y le respondió: Señor, 25. Jesús hizo aun muchas 

02) Esta pesca e« la ímá^n dé laque van á empezar los discípulos de Jesús, según lo 
que les había dicho: Os haré pescadores de hombres. De todas partes vendrán ala red» 
y á eítá vendrán los pueblos enteros, y la red no aj romperá: es necesario q^e todo entf» 
en, ella. 

(3) El que ama ma.'?, ese es eí pastor que debe apacentar á los corderos y á las ovejas. 

(4) A cada una bu deber, á cada uno su función y su destino. Dios dispone de los suyos 
en su sabiduría y en su amor. Lo que quiere de nosotros, esto solo nos importa. Procurar 
penetrar el secreto da su voluntad respecto á Icaotr'. b, es por lo méuos una curiosidad vaníu 
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Otras cosa^' y si se escribiesen do entero podria contener lo» li- 
en detalle, creo que ni el mun- bros que seria necesario escribir. 

REFLECCION 

Habéis oido la palabra del Cristo. En ella esta la vi- 
da, y tendréis la vida, sí, acojiéndola en vuestros cora- 
leones, la guardáis en él como el buen tesoro, del que sa- 
ca incesantemente el fiel servidor buenos deseos, y bue- 
nas obras. Es la fuente de la que Jesús décia á la Sa- 
maritana: "Todo el que bebe de sus aguas no tiene sed 
*'mas." Cualquiera otra fuente engaña la sed del alma y 
no la apaga; cualquiera otra fuente se seca, esta jamás se 
seca. Derramada sobre la tierra la fecundará. Es por 
ella, es por la palabra del Deseado de las naciones , del 
Hijo del Hombre, que se cumplirán las esperanzas de la 
humanidad. Gime en la espera del que la ha de libertar, 
porque sus males son grandes porque apenas respira ba- 
jo el peso de todas las opresiones que la agovian, de los 
fierros que la magullan, todavía está como en el tiempo de 
Jesús, sentada en las tinieblas y á la sombra de la muer- 
te. Que se levante pues en las alturas, que surja en su 
esplendor de las profundidades del Oriente el astro que 
ha de disipar estas tinieblas! ;Qué aparezea el Liberta- 
dor en su poder y majestad! Vendrá, el Cristo volverá, 
lo ha prometido; pero tenéis que preparar su venida^ 
¿Cómo os salvaría, si desde luego su espíritu no viviese 
en vosotros? ¿Cómo os libertaría de la tiranía de lo Ma- 
lo, si vosotros mismos os hacéis esclavos de lo Malo? 
¿Cómo sustituirá á este imperio, el mundo constituido se- 
gún sus máximas como sustituirá el reino de Dios, si an- 
tes no tenéis el reino de Dios dentro de vosotros mis- 
mos, si en vosotros la justicia no triunfa de la iniquidad 
de las inclinaciones corrompidas, de las ansias brutales, 
si el amor fraterno, inseparable del amor de Dios en que 
tiene su principio, no remplaza al amor egoísta, al amor 
esclusivo dé sí mismo, de donde nacen, con la ciega é inr- 
saciable codicia, todas las miserias y todos los crímenes. 
Sí, el Cristo volverá, pero cuando los pueblos estén pron- 
tos á saludar su venida; cuando penetrados de la virtud 
que de él emana, se avancen á su encuentro con palmas 
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en las manos, gritando: Hosanna! bendito sea el Rey del 
porvenir; bendito sea el que viene en el nombre del Se- 



ñor: 



IFIN DEL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN. 
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